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LOGO 
Las EFEMÉRIDES BURGALESAS contenidas en este tomo han visto 
ia luz, día tras día, durante todo el año de 1918 en las columnas del Diario 
de Burgos. 
No necesitan, por cierto, recomendación ni encomio; el público ha hecho 
de ellas singular aprecio, ha leído con creciente interés los trabajos que, para 
que no desaparezcan, perdidos y olvidados en las hojas volanderas de un 
periódico, se recopilan ahora, y ha mostrado el deseo de verlos juntos 
en un tomo. 
Muchos fuimos los que animamos al Sr. D. Juan Albarellos para que 
sacase al público el volumen presente, de cuyo prólogo, por motivos de 
antigua y afectuosa amistad, he tenido el atrevimiento de encargarme. Vaciló 
mucho el autor antes de acceder a nuestro deseo por loables escrúpulos de 
modestia; hubiera sido deplorable que, aferrándose á ellos, desoyera nuestras 
indicaciones, ya que en estas EFEMÉRIDES, sin aparato de erudición, en 
lenguaje sencillo, bien que no exento de elegancia, apenas sin notas ni citas, 
que hacen á veces poco apetecibles para las personas no dedicadas especial-
mente á este linaje de estudios muchos libros históricos, se ha acopiado un 
verdadero caudal de datos dispersos en multitud de conocidas obras, se han 
publicado por vez primera no pocos curiosos documentos, y se han exhumado 
noticias de subido interés para la historia burgalesa que se hallaban ocultas 
y olvidadas en viejos volúmenes, dificilísimos de encontrar, ó en manuscritos, 
harto poco explotados hasta ahora. 
No se ha limitado su autor á recoger aquí y allá los materiales de su 
obra, que solo con esto habría hecho mucho; ha procedido con tino crítico, 
digno de toda alabanza, á averiguar la verdad, buceando en las fuentes que á 
su alcance ha tenido, depurando la exactitud de las fechas y las noticias, 
buscando la opinión más acertada ó más probable, cuando había contro-
versia acerca de algún punto. Quien como yo, ha ido viendo, al día, esta 
labor enojosa, pero útilísima, que requiere sagacidad para hallar los hechos 
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y tenaz trabajo para aprovechar debidamente los materiales, es testigo de 
mayor excepción al proclamar ahora el mérito de la colección que este 
prólogo encabeza. 
La historia de Burgos, de Burgos ciudad tan gloriosa en la antigüedad. 
donde tantos sucesos resonantes ocurrieron, donde tantos hombres insignes 
tuvieron su habitación ó su cuna, donde tantas magnificencias artísticas se 
labraron y se atesoraron, está todavía por escribir. 
En tiempos lejanos, autores de bonísima voluntad, pero en demasía 
crédulos y sin las dotes críticas que hoy al historiador se exigen, narraron 
la crónica de la ciudad, é hicieron la descripción de sus maravillas, en 
abultados infolios que permanecen, por desgracia, inéditos. 
Después vino para Burgos una época calamitosa, de decadencia absoluta, 
á la que se hace referencia en alguna de las EFEMÉRIDES BURGALESAS, 
durante la cual apenas si quedó memoria de las glorias antiguas, y la ciudad, 
poco menos que convertida en miserable poblacho, viendo disminuir sus 
habitantes, desaparecer sus riquezas, huir las familias proceres que aquí 
tenían sus solares, perderse tantas obras de arte soberanas, no tuvo siquiera 
la fortuna, en medio de tanta desolación, de hallar un historiador que apro-
vechase ios materiales, entonces en abundancia existentes, para trazar un 
cuadro completo de lo que Burgos había sido. 
Toda la segunda mitad del siglo xvm, tan aprovechada en España entera 
para las investigaciones históricas, fué para Burgos casi infructífera, aparte 
de la colosal obra del Padre Flórez, y apenas se pueden citar trabajos de 
autores locales, siendo únicamente quienes recogieron y aquilataron noticias, 
más de orden artístico que puramente histórico, y describieron nuestra ciudad 
como en sus tiempos era, el infatigable viajero Ponz, y D. 'Isidoro Besarle, 
también viajero, también erudito; uno y otro hombres muy de su siglo, minu-
ciosos en la rebusca de detalles, pero poco capaces de apreciar el arte y la 
historia medioevales. 
Luego, al resucitar poco á poco Burgos, en el siglo xix, desde los 
luminosos y aborrascados días del romanticismo, vuelven las gentes la vista 
á las glorias pretéritas, pero los trabajos burgaleses de aquellos tiempos, 
principalmente los del benemérito D. Rafael Monge, precursor de la arqueo-
logía burgalesa en el siglo último, también van dedicados espe'cifilísimamente, 
con cortas excepciones, a nuestros famosos monumentos. Las viejas piedras 
afiligranadas atraen con justa razón a los burgaleses, les entran por los ojos, 
si vale la vulgar frase, son testimonio perenne de grandeza, y los estudios 
arqueológicos y artísticos dan ocasión de lucimiento á autores nacidos en 
nuestra fierra unos, forasteros otros, desde los que trazan las monografías de 
los Monumentos arquitectónicos de España y el Museo español de antigüe-
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dades, hasta los que aún viven, y cuyo más alio representante es el maestro 
Lampérez, mi insigne y predilecto amigo, autoridad indiscuíida de la historia 
artística en nuestros días. 
Pero antes que los arqueólogos, que con ilustraciones admirables de 
Aznar y de Carderera revelaron nuestra riqueza monumental, ó al par de 
ellos, un autor, tan modesto como concienzudo, de quien en estas páginas se 
hace cumplidísimo elogio, D. Manuel Martínez Sariz, adelantándose á su 
tiempo, publica la Historia del templo catedral de Burgos y el Episcopologio 
burgense, frutos de una labor de archivo meriíísimá, modelos de obras de su 
género, donde cada afirmación lleva su prueba documental, libros en los que 
se han apoyado luego cuantos han tratado de nuestra historia artística y de 
nuestra historia religiosa, .eternamente nuevos, porque son como la propia 
verdad, á la que el tiempo no puede hacer cambiar. 
Y después, en todo el resto del siglo xix y en los albores del que ahora 
corre, son muchos, muchísimos, los que en artículos de periódicos y revistas, 
dispersos y olvidados; en breves monografías, y en obras de grandes 
proporciones, inconclusas algunas, van aclarando los puntos oscuros de la 
historia burgalesa, labor en la que se han distinguido D. Leocadio Cantón 
Salazar, D. Manuel Villanueva y Arribas,, D. isidro Gil, D. Manuel Martínez 
Añibarro, D. Anselmo Salva, D. Amancio Rodríguez y oíros varios,-cuyos 
nombres los burgaleses recuerdan sin que yo aquí los estampe; labórala 
cual, modestamente, el autor de las presentes líneas ha llevado también su 
grano de arena. 
Todo esto, conocido por las personas medianamente eruditas, aprove-
chado luego en obras de carácter general, que han de tener siempre su 
fundamento en las monografías y memorias de primera mano, por desgracia 
no ha llegado apenas á lo que suele llamarse el gran público, á la masa 
ciudadana, que no tiene vagar bastante para leer gruesos volúmenes, ó que 
se asusta si posa la vista en las formales obras históricas. 
Y D. Juan Albarellos, con el conocimiento del público que ha de alcanzar 
quien hace muchos años se comunica con él desde las columnas de una 
publicación cotidiana, ha tenido el acierto de vulgarizar todas esas noticias no 
generalmente conocidas, cribando con esmero para escoger lo más granado, 
presentándolo todo en forma atractiva, variando cada día, como han variado 
y varían constantemente ante nosotros las innumerables facetas de la vida 
de la urbe, los sucesos y las noticias, que sueltos interesan y atraen, y ahora, 
unidos, forman un mosaico ó una obra de taracea, en que cada pieza se pone 
en relación con las demás para producir el deseado efecto de conjunto. 
Y no solo ha buscado, y lo que es más difícil, ha encontrado, para 
intercalarlos en la serie de sus EFEMÉRIDES, los sucesos históricos de gran 
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relieve, aquellos que más que borgaleses son españoles por su" trascendencia 
en la vida nacional, de los cuales hay no pocos en las páginas que siguen, 
y ha incluido en ellas oíros que marcan épocas ó momentos culminantes en 
la vida de la Cabeza de Castilla, sino que entretejidos con estos, para dar 
esa variedad de que antes hablé, al conjunto, y completar los matices del 
cuadro, hay mil detalles curiosos y olvidados de antiguas costumbres burga-
lesas, de devociones y de fiestas, de visitas de personas reales, de animados 
espectáculos, públicos, ó de solemnidades fúnebres, de graves procesiones, 
de bodas regias, de representaciones dramáticas, de córtelos solemnes con 
que hacen sus entradas los monarcas, de todo, en fin, lo que puede dar cabal 
•Idea de lo que ha sido, en el transcurso de los tiempos, la gloriosa y vieja 
ciudad en que nacimos. 
He dicho que todo ello se tía hecho con miras y orientación de vulgarizar 
la'historia, y'éste creo yo que sea el-mayor mérito que tenga el libro presente, 
y el más preciado servicio que pueda prestar el Sr. Albarellos al publicarle.' 
Porque pocas labores más útiles realiza la prensa periódica que ésta de 
hacer llegar al público no profesional, á ese gran público á que yo antes me 
refería, nociones de distintas artes, ciencias ó disciplinas, coya publicación, 
si aprovecha por lo que directamente enseña á los lectores, acaso más los 
beneficia-en cuanto puede ser un estímulo para el desarrollo-de'facultades y 
aptitudes que se hallaban como adormecidas, un motivo para que las gentes 
piensen en cosas en que acaso no habrían jamás pensado, una ocasión para 
que, avivada la curiosidad, .vayan mochos en busca de obras extensas donde 
puedan ver desarrollado lo que apenas se esbozó en el periódico. 
Si siempre es provechosa esta labor periodística más lo habrá sido 
cuando, como ha ocurrido1 con las EFEMÉRIDES BURGALESAS, las 
. materias qué se vulgarizan-"son de tan general interés para los lectores 
y, luego de insertadas en la hoja periódica, ahora se reúnen para que pirnáan 
conservarlas y saborearías mejor. 
Y aún creo yo que otro fin ha de venir á llenar, ú otro resultado á 
producir, la publicación del presente volumen. 
El de animará las gentes burgalesas para quienes más especialmente las 
EFEMÉRIDES se escribieron, á los verdaderos amantes de la tierra caste-
llana, los jóvenes muy en particular, inclinándolos y aficionándolos á la tarea 
de completar nuestra historia, en que todavía queda tanto que investigar y 
estudiar. 
Un pueblo como el nuestro debiera tener una legión de hombres cultos y 
de buena voluntad, empeñados siempre en tal trabajo; debiera poseer una 
revista, dedicada á la publicación de documentos y estudios; debiera contar 
con alguna asociación que en igual sentido laborase. 
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¡Quien sabe si Id reimpresión de estas EFEMÉRIDES, que tanta curio-
sidad han despertado en iodos, no podrá ser causa ocasional de que el 
espíritu húrgales se mueva en tal dirección! 
Oía yo hace años, muchos años ya, unas palabras que jamás he olvidado. 
En la recepción solemne de un erudito modesto, investigador infatigable, 
D. Antonio Rodríguez Villa, en la' Real Academia de la Historia, mi gran 
maestro ei insignísimo D. Marcelino Menéndez y Pelayo, alabando los 
méritos del académico electo, y contestando á su discurso de ingreso, decía 
que,. á su juicio, merecían mayor encomio aquellos hombres que «hubiesen 
escrito modestamente la historia de su municipio natal, ó hubiesen publicado 
.cualquier correspondencia inédita» que los que, dándoselas de historiadores, 
con frases de relumbrón, escriban consideraciones generales sobre puntos 
sabidísimos* y, tomando como ejemplo la labor del Sr. Rodríguez Villa, 
incitaba á las gentes cultas para que se adiestrasen en la investigación 
histórica en la cual habrían de hallar provechoso deleite, prestando, de paso, 
á la patria señaladísimo servicio, 
A los pocos meses de escuchar yo tal discurso, traía á colación alguno 
de .sus párrafos en un artículo, titulado La historia en Burgos, que publicó 
en 1894 e! propio Diario de Burgos en que se han insertado las EFEMÉRIDES 
cuyo prólogo hoy escribo. 
En tal artículo, permítanme los lectores esta autociía, que demuestra mis 
entusiasmos juveniles por las glorías burgalesas, yo encarecía la importancia 
de tales estudios en nuestra ciudad y, haciendo ver cuánto quedaba por inves-
tigar, decía: « el número de'los que se ocupan en nuestras vejeces 
queda reducido en extremo, y hay que tener en cuenta que entre estas vejeces 
comprendo yo asuntos tan importantes como el estudio arqueológico y 
artístico de los inumerables monumentos de nuestra provincia, (tarea que á 
mi juicio apenas si se ha comenzado en serio) el conocimiento de la 
bibliografía y tipografía burgenses, el estudio minucioso de instituciones 
celebérrimas de nuestro pueblo, como el Consulado, por ejemplo, bien 
merecedoras de un trabajo de importancia; la investigación en los archivos 
todos, también casi completamente inexplorados, (sobre todo los de fuera 
de la capital, donde seguramente habrán de hallarse cosas de gran 
interés) el conocimiento exacto de las vidas de no pocos burgaíeses ilustres 
de quienes apenas hoy conocemos más' que el nombre, como el célebre 
albéitar Francisco de la Reyna, para no citar más que uno; y aún quedaría, 
después de hecho todo esto, la descripción detenida de las costumbres de 
nuestro pueblo en otras épocas, de sus fiestas, sus mercados, sus romerías, 
sus procesiones, y el conocimiento exacto de las antiguas calles, y el señala-
miento, hasta donde pueda alcanzarse, de los lugares en que estuvieron los 
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antiguos edificios desaparecidos, y tañías otras cosas más como irían 
saliendo unas en pos de otras». 
En los veinticinco años que casi han transcurrido desde que las líneas 
que he copiado se publicaron ¿quién duda que se ha escrito mucho, y muy 
bueno, acerca de asuntos históricos burgaleses? Ha habido, es cierto, y de 
ello debemos enorgullecemos los hombres de nuestros días, un número 
crecido de trabajos impresos, y aun una loable protección en favor de tales 
estudios por parte de nuestras corporaciones municipal y provincial. 
Si rioy un autor traíase de completar y remozar el por tantos íítutos 
recomendable Diccionario bibliográfico histórico de los antiguos' reinos, 
provincias, ciudades, villas, iglesias y santuarios de España, que, pre-
miado por la Biblioteca Racional, publicó en 1858 D. Tomás Muñoz y Romero, 
no hay duda'de que fácilmente duplicaría los veintiocho libros qufe ciía en el 
artículo Burgos. 
Pero al repasarahora tal Diccionario para comprobar la cifra exacía de 
, las obras que referentes á nuestra tierra cataloga, he lamentado quz, al cabo 
de tantos años., continúen inéditas las más importantes historias de la ciudad, 
que menciona, y á que,antes me referí. Duerme en los estantes de ía biblioteca 
de ía Seal Academia de la Historia la de José del Barrio Villamor, de te que 
se han aprovechado • algo los escritores modernos; la tan alabada de Fray 
Melchor Prieto, que perteneció al Conde de Cervellón, que se dio por perdida 
un tiempo, y que tuve la fortuna de hallar en el archivo ducal de Fernán 
Nufiez, en él permanece manuscrita; asi como la de. Fray Bernardo de 
Palacios, que conservo en mi poder, y de la que me he complacido en faci-
litar algunos datos para estas EFEMÉRIDES; y la de D. Francisco' Antonio 
del'Castillo y Pesquera, de la que en Burgos existen, por lo menos, dos 
ejemplares antiguos, uno en manos del presbítero'D. Tomás Marcos Bermejo 
y otro en mi librería. 
Dolor causa que estos verdaderos centones de noticias burgalesas, en los 
'que hay mucho valioso grano, envuelto en abundantísima paja, no hayan 
salido á la luz pública todavía. 
Si en Burgos hubiese esa legión de entusiastas de nuestra historia, que 
antes yo echaba de menos, y que no. faltan, por cierto, en otras ciudades y 
comarcas de historia menos gloriosa que la nuestra, tales libros se habrían ya 
impreso; se hubiera sacado más provecho de nuestros riquísimos archivos, el 
municipal y el de la Metropolitana, donde tanto queda aún por publicar, aun 
después tíe la meritoria labor de muchos eruditos, y principalmente de Salva 
y de Martínez Sanz; el de protocolos, donde años hace trabaja aunque sin 
haber dado todavía á conocer el fruto de sus rebuscas, D. Gonzalo Gil 
Delgado; el de la Universidad y Clerecía, del que extrajo abundantes noticias 
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el P. Camilo M . a Abad y donde ha hallado no pocas D. Domingo I-Jergueta, 
aprovechando algunas para artículos periodísticos y facilitando otras al autor 
de las EFEMÉRIDES; los de las parroquias de la ciudad, y de la diócesis, 
poco conocidos; los de los pueblos de la provincia de los cuales apenas se 
han sacado oíros documentos que los publicados por los benedictinos de 
Santo Domingo de Silos en su-monumental obra Fuentes para la Historia de 
Castilla y por el P. Ferotin en el Cartulario de aquella Abadía; y tantos oíros 
más, como los de las casas de la antigua nobleza burgalesa, donde habrán 
de encontrarse infinitos datos curiosos. 
Las obras bibliográficas modernas nos van revelando manuscritos, y aun 
impresos, ignorados, tocantes á la historia burgense, como los que cita 
Alenda en su curioso libro Relaciones de solemnidades y fiestas públicas de 
España, algunas de cuyas indicaciones han orientado al Sr. Albarellos, como 
los que se mencionan en los gruesos tomos del Catálogo de manuscritos 
españoles existentes en el Museo Británico de Londres publicado años hace 
por el famoso bibliófilo D. Pascual Gayangos. 
Y dejo á un lado cuanto pueda rastrearse, que no será poco, en la sección 
•de Varios de la Biblioteca Nacional, mina apenas explotada por nadie; lo 
que se halla en las colecciones de Salazar y de Jesuítas que conserva la Real 
Academia de la Historia; lo que puede aprovecharse en los expedientes de 
pruebas de caballeros de las Ordenes Militares, cuyos índices han publicado 
los Sres. Vignau y lihagón; lo que ha de brotar del riquísimo archivo de la 
Cnancillería de.Valladolid, abierto poco hace á las investigaciones de los 
eruditos, y donde se halla buena parte de la historia genealógica de Castilla, 
y de las instituciones castellanas; los abundantísimos papeles procedentes.de 
los antiguos Monasterios, hoy reunidos en el Archivo Histórico Nacional de 
Madrid; y el gran caudal del de Simancas cuyos catálogos va empezando á 
publicar mi amigo el Sr. Paz y Espeso. 
Campo fértilísimo, si se le labra con amor y esmero, es el que á su 
disposición tienen los amantes de las glorias burgalesas, y no puede dudarse 
de que cultivándole habrían de recoger abundante mies. 
He dejado correr la pluma acerca de este tema, muy de mi gusto, pero, 
al llegar aquí observo que tal vez, ó hablando sin eufemismo, seguramente, 
me separo de la misión que como prologuista me corresponde, y aun diríase 
que olvido el libro mismo cuyo prólogo se me ha encargado. 
Si bien se mira, todas estas consideraciones y todos estos comentarios 
que llevo hechos no pueden creerse, me atrevo á suponerlo, del todo imperti-
nentes y, aunque lo fueran habrá de perdonárseme en gracia de la buena 
intención con que los expongo, y parando mientes en que nada de extraño 
tiene que un libro de historia burgalesa sugiera en quien tan amante es de estos 
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estudios, ideas relacionadas con el desarrollo de ellos; aparte de que, por 
mérito de los libros se gradúa el que inspiren á quien los lee ideas y reflexio-
nes, como me ha ocurrido á mí repasando, para escribir este prólogo, el tomo 
presente. 
Tal vez, en medio de tantas divagaciones, eche alguien de menos !os 
parabienes y felicitaciones al autor de que suelen abusar los prologuistas. 
Quiero, deliberadamente, ser parco en ellos y en las alabanzas, porque 
pudieran ser sospechosas en mis labios, habida cuenta de la antigua y cons-
tante amistad que me une con D. Juan Albarellos. v 
Trabajador infatigable éste, dotado de facultades que pocos reúnen, viene 
hace mucho tiempo cultivando las letras en muy distintos campos; en los de. 
la poesía en los días de su juventud, alcanzando premios en públicos' 
certámenes; como periodista satírico de aguda pluma más. tarde; como 
director ecuánime de un diario muy leído durante más de cinco lustros; como 
polemista formidable, habilísimo esgrimidor de razones, siempre que la 
ocasión se ha presentado, y siempre, sobre todo, que algún asunto de interés. 
para Burgos lia estado sobre el tapete; como hablista castizo que domina el 
léxico y halla en cada momento el vocablo oportuno y el tono más adecuado.... 
Ahora, es decir cuando empezó á publicar las EFEMÉRIDES aquí reuni-
das, se nos apareció bajo un aspecto del todo nuevo; el periodista ágil, 
maestro en todo lo que es \a actualidad, que ha ser tratada ligeramente, se 
convirtió en el investigador minucioso que pesa los datos y en el analista que 
mide las palabras, aunque muchas veces, díganlo por ejemplo las efemérides 
relativas á D. Alvaro de Luna, por no citar otras, el artista literario salte por 
encima del historiador. 
Hay que esperar, para bien de la historia burgalesa, que quien con tanta 
acierto,, ha hecho aquí, graduándose de maestro, casj las primeras armas en 
este género de trabajos, no abandone un campo en que con tanta fortuna se 
ha desenvuelto. 
Yo así lo espero, porque tengo la evidencia de que mi amigo Albarellos. 
ha tenido ocasión de comprobar, al preparar este libro, que las tareas de la 
investigación histórica «están convidando con sus útiles resultados y sus 
modestos pero muy positivos deleites á todo hombre de entendimiento, de 
buena voluntad y de adecuada cultura, como uno de los más nobles empleos 
que pueden darse á la actividad intelectual» según dijo, con sumo acierto, 
Menéndez Pelayo erl el discurso académico que antes cité. 
Y sirvan tales palabras del gran maestro para cerrar este ya harto 
pesado prólogo. 
ELOY GARCÍA DE QUEVEDO. 
Burgos 6 de Enero de 1919. 
ADVERTENCIA 
Esíe ¡ibro no es, ni pretende ser, un trabajo de investigación histórica, ni menos 
•aspira á recoger en sus páginas todos los hechos memorables relacionados con ia 
•ciudad de Burgos, 
Si bajo esíe último aspecto no p.-asa de ser un-ligero espigueo por el ancho 
campo de ia historia burgalesa, en el primero se reduce á una recopilación de 
noticias, ya muchas de ellas conocidas, hilvanadas generalmente con ia premura 
que impone ía labor periodística y destinadas á la vida efímera de las hojas dianas. 
El único valor que puede tener,'por tanto, ia presente selección es e! de reunir 
en un solo volumen lo que en multitud de libros y papeles, de difícil y laboriosa 
consulta á veces, se hallaba disperso. Algo nuevo se hallará en ias siguientes 
páginas, pero lealmeníe habré de declarar que lo debo en gran parte á ia bondad 
. de amigos cariñosos, que no solo me animaron en mi tarea," sino que á ella han 
•cooperado, facilitándome interesantes datos. Es para mí un deber que cumplo gus-
toso, expresarles aquí mi gratitud, especialmente á los señores D. Vicente Lampérez, 
D. Domingo Hergueta,' D. Eloy García de Quevedo, D, Matías Martínez Burgos y 
O. Gonzalo Gil-Delgado, 
EL AUTOR. 

. Día í.°. Año 1827 
Nace D. Manuel Alonso Martínez 
Damos principio á esfas Efemérides 
consignando el nombre del ilustre juris-
consulto D. Manuel Alonso Martínez, 
que nació en esta ciudad el día 1.° de 
Enero de 1827, hace hoy 91 años. 
Siguió en la Universidad Central la 
carrera de abogado, y se incorporó al 
Colegio de Burgos el 18 de Febrero de 
1848, siendo secretario del mismo en 
1863. Diputado á Cortes á ¡os 27 años y 
ministro de la Corona á los 28, no ha 
habido en España ningún político que 
tan rápidamente se encumbrara, ni que 
como él supiera mantener durante una 
larga vida la aureola de probidad y rec-
titud de que estuvo siempre rodeado su 
nombre. 
No es nuestro propósito trazar hoy su 
biografía, que ya en más de una ocasión 
se ha publicado en esfas columnas. Nos 
limitamos á conmemorar la fecha de su 
nacimiento, dedicando un brevísimo re-
cuerdo á la memoria del autor del Códi-
go civil, á quien cuenta Burgos entre sus 
hijos más preclaros. 
* * * 
Día 2. Año 1187 
Bula de aprobación del Monasterio 
de las Huelgas 
Fundado el Real Monasterio de las 
Huelgas por el Rey Alfonso VIH uno de 
los primeros cuidados de este Monarca 
fué obtener la correspondiente aproba-
ción de la Santa Sede, lo que logró en 2 
de Enero de 1187. De esta fecha es Sa 
Bula expedida por el Papa Clemente III, 
en Pisa, que luego confirmó el mismo 
Pontífice desde Roma en 22 de Mayo de 
1188. 
Es el documento más antiguo de cuan-
tos se conservan en dicho monasterio; 
e! más importante de todos los privile-
gios que le fueron concedidos por los 
Romanos Pontífices, y la base y funda-
mento de aquella extraordinaria jurisdic-
ción eclesiástica que ha hecho de la co-
munidad burgalesa la más célebre entre 
todas las de mujeres que ha habido en el 
mundo cristiano. 
Esta bula ha dado lugar á discusiones 
entre los historiadores, por suponer al-
gunos que en ella se concedía expresa-
mente á la abadesa de las Huelgas la 
jurisdicción veré millius que ejerció en 
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siglos posteriores. Realmente, ¡as pala-
bres del documento son algo ambiguas 
y se prestan á diverses interpretaciones, 
pero la opinión de ios más autorizados 
escritores es que, si bien por parte de 
Clemente ilí no hubo concesión explí-
cita, de su bula fué naciendo la costum-
bre que lentamente creó y arraigó dicha 
jurisdicción, hasta que los pontífices la 
respetaron como un privilegio consa-
grado por la prescripción de tiempo in-
memorial. 
* * 
Día 4. Año ÍS09 
Un famoso alistamiento 
Durante ¡a invasión francesa en Espa-
ña, Burgos estuvo casi constantemente 
dominado por una fuerte guarnición, que 
en ocasiones llegó á ser de 40.000 hom-
bres. En esta situación, y tratándose de 
una ciudad que entonces tenía muy es-
caso vecindario, no era posible que los 
burgaleses exteriorizaran sus sentimien-
tos patrióticos en la forma resonante que 
lo hicieron otras poblaciones. 
Sin embargo, dentro de lo que pudo 
hacer, puso de relieve su amor patrio de 
diferentes modos, ya nutriendo con sus 
hijos el ejército que iba organizándose y 
las partidas de guerrilleros que recorrían 
la provincia, ya teniendo la honra de ser 
la primera ciudad española donde corrió 
la sangre, en una rebelión contra los 
franceses, días antes del célebre 2 de 
Mayo de 1803, ya, en fin, constituyendo 
juntas para recabar fondos y recluíar 
hombres, al objeto de fomentar el le-
vantamiento-. Una de las más curiosas 
manifestaciones de patriotismo que se 
pueden entresacar de las memorias de 
aquel tiempo, tuvo lugar el 4 de Enero 
de 1809, con motivo del decreto que en 
15 de Diciembre anterior había dado Na-
poleón, disponiendo que se formase una 
Guardia Nacional por alistamiento vo-
luntario, como se hizo en casi todas las 
poblaciones dominadas por el ejército 
francés. 
Ya antes se había hecho en Burgos 
una tentativa análoga por orden del ge-
neral Bezieres, sin resultado, pero esta 
vez, tratándose de una orden terminante 
de Napoleón, las autoridades francesas 
pusieron gran empeño en que el proyec-
to se realizase. 
Encomendóse el alistamiento al Co-
rregidor, señaláronse elevados sueldos 
á ios que acudiesen al llamamiento, y 
se exigió al Ayuntamiento que costease 
los uniformes y pagara los sueldos. La 
Corporación municipal, por medio de 
una resistencia pasiva, única posible en 
aquellas circunstancias, se negó á sufra-
gar los gastos, alegando su falta de 
recursos* y en cuanto á los vecinos de 
Burgos, ni uno solo acudió á alistarse en 
la proyectada Guardia Nacional. A la 
tranquila vida de guarnición, con buen 
sueldo, preferían los mozos de aquel 
tiempo irse con los guerrilleros, pasar 
hambres y fatigas y exponer á diario la 
vida en las azarosas aventuras de la 
guerra. 
Con gran contrariedad de los france-
ses, hubo que desistir de la idea, porque 
las. órdenes del poderoso Emperador, 
dueño de Europa, eran letra muerta para 
los burgaleses del año nueve. 
* * 
Día 5. Año 1402 
El primer asiento en Cortes 
Muy conocidas son las cuestiones que 
frecuentemente se suscitaban en las anti-
guas Cortes de Castilla entre los procu-
radores de Toledo y Burgos, por dispu-
tarse el derecho de primacía en el uso de 
la palabra. Lo que no es tan conocido, 
por lo menos entre el vulgo, es que tam-
bién se disputaron en ocasiones el asien-
to que debían ocupar, sosteniendo unos 
y otros que les correspondían los pri-
meros puestos á la derecha del Rey. El 
señor Salva, que tan curiosas investi-
gaciones ha llevado á cabo en nuestro 
archivo municipal, nos dio á conocer en 
sus Remembranzas burgalesas, una de 
esas contiendas, sostenida con extra-
ordinario denuedo por los representan-
tes de ambas poblaciones. 
Fué en las Cortes celebradas en el Al-
cázar de Toledo en 1402, y que se inau-
guraron el día 5 de Enero. 
Cuando los procuradores burgaleses 
Pedro García y Ferran Martínez pene-
traron en el salón, se encontraron con 
que los primeros asientos á la derecha 
de Su Alteza se hallaban ocupados por 
los representantes de Toledo, y sin más 
explicaciones, Pedro García, dirigiéndo-
se al Rey, dijo á grandes voce.s que, ha-
llándose ocupados los puestos que desde 
tiempo inmemorial les pertenecían como 
procuradores de la Cabeza de Castilla, 
se retiraban de las Cortes sin consentir 
nada de lo que en ellas se acordase, 
quedando, por tanto, libre la ciudad de 
cumplir lo que por virtud de las mismas 
pudiera ser ordenado. 
Acto seguido los dos procuradores 
burgaleses se ausentaron del salón sin 
aguardar la respuesta. Sorprendido el 
Rey por tan inesperada actitud, vaciló 
unos momentos, pero enseguida mandó 
llamar á los burgaleses, y cuando los 
tuvo en su presencia, ordenó á los de 
Toledo que defasen libres los asientos 
que correspondían á Burgos. En forma 
humilde, los toledanos hicieron presente 
al soberano que se consideraban con de-
recho á ocupar aquellos puestos, porque 
si Burgos era cabeza de reino, Toledo 
era cabeza de imperio, pero el Rey, no 
convencido por tal razonamiento, les rei-
teró la orden de que dejasen los asenta-
mientos desembargados. Entonces los 
procuradores de la imperial ciudad, con 
no menor altivez que los de Burgos, se 
negaron resueltamente á levantarse. 
Perplejo el Rey, encomendó el arreglo 
de aquella cuestión al Condestable Ruy 
López Dávaios, quien después de algu-
nas gestiones, dispuso que se sentasen 
alternativamente, ocupando el primer 
puesto Burgos, el segundo Toledo, el 
tercero Burgos, etc. No satisfizo la fór-
mula á los burgaleses, que se mostraron 
irreductibles, en vista de lo cual Enrique 
III, ya airado, ordenó por tercera vez 
á los toledanos que abandonasen sus 
puestos. De nada sirvió la actitud re-
suelta del monarca: aquellos altivos pro-
curadores se negaron abiertamente á 
obedecerle. 
Como la desagradable cuestión no 
podía prolongarse sin mengua para la 
autoridad real, mandó el Rey que compa-
reciesen á su presencia los cuatro ornes 
buenos más ancianos de su Consejo, así 
como varios contadores y escribanos, y 
ante todos los reunidos les hizo declarar 
bajo juramento quiénes, habían ocupado 
los primeros asientos en las Cortes que 
ellos hubieran conocido. Todos unáni-
memente manifestaron que desde tiempo 
inmemorial los primeros asientos «á la 
mano derecha de las caras reales» ha-
bían sido siempre ocupados por los bur-
galeses. 
Entonces Enrique III, con satisfacción 
acaso porque era burgalés, se ^levantó 
de la silla real, bajó del estrado, y por 
su propia mano fué cogiendo del brazo 
á cada uno de los procuradoresloleda-
nos y obligándoles á dejar sus sitiales, 
al propio tiempo que les decía en alta 
voz: 
—-Dejad este sillo libre e desembarga-
do, porque es propio de la cibdad de 
Burgos. 
Enseguida tomó por la mano á los 
procuradores burgaleses, los llevó á los 
primeros asientos, les hizo sentar en 
ellos, y dirigiéndose al concurso, dijo: 
—Aquí coloco y asiento á Pedro Gar-
cía y á Ferran Martínez, porque todos 
dicen que á los de Burgos pertenece 
este lugar. 
De este modo terminó aquella ruidosa 
cuestión, aunque solo por el momento, 
puesto que se reprodujo varias veces 
con ocasión de celebrarse Cortes, así 
como en algunas otras solemnidades. 
Los burgaleses jamás consintieron 
que su representación perdiese esta pre-
rrogativa, ni aun después de realizada la 
"unión con Aragón, pues en la Cortes 
celebradas en Zaragoza durante el rei-
nado de Felipe V, primera vez que se 
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reunieron los dos Reinos, los diputados 
de Zaragoza se colocaron inmediata-
mente después que ios de Burgos (1). 
Para evitar contiendas de esta clase, 
se hallaba determinado desde tiempos 
muy antiguos, que Toledo ocupase su 
asiento aislado en el centro del salón, 
frente á los Reyes, mientras que las de-
más ciudades tenían los suyos alineados 
á lo largo de las paredes, costumbre que 
perduró muchos siglos, y hasta se ob-
servó en las Cortes reunidas el año 
1835 para jurar Princesa de Asturias á 
la infanta Isabel (2) 
Las corrientes igualitarias que predo-
minaron durante el siglo pasado, y el 
carácter de las modernas Cortes, tan 
.distintas de las antiguas, acabaron con 
este privilegio de los diputados burga-
leses. 
Una hazaña 
Día 6. Año 1313 
cura Merino 
Al comenzar el año 1813, andaba por 
los alrededores de Burgos el célebre cura 
Merino, que tantas proezas realizó y 
tanto molestó á los franceses con sus 
golpes de audacia, emboscadas y estra-
tagemas. 
Las tropas de Napoleón eran dueñas 
de Burgos y tenían fortificado el castillo, 
pero para mayor seguridad de éste, esta-
blecieron en el cerro de San Miguel un 
hornabeque, en el que había una corta 
guarnición. El día de Reyes, un oficial 
de la partida del cura Merino preparó 
por orden de éste una sorpresa de las 
que acostumbraban aquellos indomables 
guerrilleros, y al efecto, tan pronto como 
cerró la noche, se dirigió con 200 hom-
bres decididos á los arrabales de la po-
blación, emboscándose sigilosamente en 
el barranco existente entre el castillo y el 
cerro de San Miguel, á pocos pasos de 
distancia de los centinelas de ambas po-
siciones. 
(1) España bajo el reinado de la, casa do Borbóa, 
por Guillermo Coxe.—Mad. 1846. 
(8) Historia de las Comunidades de Castilla, por 
A. I. E.-Mad. 1840 -Nota 2.a. 
Arriesgada y difícil era la empresa, 
pero los soldados de Merino no se dete-
nían ante las dificultades, pues para lo-
grar el éxito contaban con su increibe 
valor, tantas veces demostrado, y con 
su ingenio que no reparaba en medios 
con tal de combatir á los enemigos de la 
Patria. 
Agazapados entre las piedras y la ma-
leza permanecieron los guerrilleros hasta 
que llegase la hora propicia para el golpe 
que preparaban. La mitad de ellos iban 
disfrazados de franceses, y eran los que 
debían realizar la parte más peligrosa. 
A la una de la mañana, resonó entre 
las sombras de la noche un nutrido fuego 
de fusilería, y los bravos guerrilleros 
se dirigieron hacia el fuerte dispuestos á 
asaltarle. La guarnición se aprestó pre-
cipitadamente ó la defensa, pero mien-
tras acudía á un lado para rechazar el 
asalto, los disfrazados penetraban por 
la parte de la gola, sin encontrar el me-
nor obstáculo, pues los centinelas, en-
ganados por los uniformes, creyeron 
que eran tropas francesas que iban en 
su auxilio. 
En un momento los defensores del 
hornabeque se encontraron alacados por 
todas partes, y antes de que se repusie-
ran de la sorpresa, ya los soldados de 
Merino habían coronado los parapetos. 
Toda la guarnición cayó prisionera de 
los españoles, desarrollándose el ataque 
con tal rapidez, que cuando las tropas 
del castillo acudieron en socorro de sus 
compañeros, los nuestros se habían ale-
jado de aquellos parajes, llevando con-
sigo á los prisioneros. 
Día 8. Año 1862 
El Colegio de sordo-mudos y ciegos 
Extinguido ya el Colegio de sordo-
mudos y ciegos que durante muchos 
años estuvo instalado en el antiguo con-
vento de San Agustín y era un estable-
cimiento que honraba á la provincia de 
Burgos, justo es dedicarle un recuerdo 
- 5 
en este día, aniversario de la fecha en 
que quedaron aprobadas las bases para 
su creación. 
En el año 1860, el entonces rector de 
la Universidad de Valladoüd D. Manuel 
de la Cuesta, se dirigió á los goberna-
dores de las siete provincias que cons-
tituían el distrito universitario, indicán-
doles la conveniencia de crear un cole-
gio de sordo-mudos y ciegos; y á con-
secuencia de esta iniciativa se reunió en 
Burgos una junta el 20 de Mayo de 1861, 
concurriendo á ella el rector de la Uni-
versidad y representantes de las indica-
tías provincias. No habiéndose acordado 
nada definitivo en esa reunión, se cele-
bró una segunda el día 24 de Noviembre, 
á la que los concurrentes acudieron con 
-amplios poderes de las respectivas dipu-
taciones, y entonces quedó acordada la 
creación de dicho centro docente, con-
viniéndose entre otras cosas, que los 
gastos correrían á cargo de todas las 
provincias interesadas, en proporción al 
número de habitantes de cada una, y que 
administraría el Colegio la Diputación de 
aquella en que se estableciese. 
Por Real orden de 8 de Enero de 1862 
fueron aprobadas las bases acordadas y 
se dispuso que el proyectado colegio se 
instalase en el edificio ofrecido por la 
provincia de Burgos. 
Con este objeto adquirió nuestra Di-
putación el exconvento de San Agustín 
y los terrenos colindantes en 85.000 pe-
setas, y posteriormente compró también 
otro terreno contiguo en 3.500. Para la 
habilitación del local gas tó además 
,57.420 pesetas, inviríiéndose por cuenta 
de las siete provincias 39.593 en adqui-
sición de material científico. 
Vencidas las muchas dificultades que 
se presentaron, inauguróse solemne-
mente el Colegio en primero de Julio de 
1868. Su objeto era dar la primera edu-
cación y preparar para un oficio ó arte á 
los desgraciados que ingresaran en el 
establecimiento, benéficos fines que du-
rante algunos años cumplió satisfacto-
riamente, llegando á ser uno de los más 
afamados de España por la perfección 
de sus enseñanzas, y los resultados ad-
mirables que se consiguieron, sobre todo 
en la educación de los sordo-mudos» 
muy atrasada por entonces en nuestra 
patria. 
Desgraciadamente, las provincias que 
se habían comprometido á cooperar al 
sostenimiento en el Colegio fueron poco 
á poco descuidando el cumplimiento de 
sus obligaciones hasta cesar por com-
pleto en el pago de los plazos corres-
pondientes. Quedó, pues, el estableci-
miento al cargo exclusivo de la Dipu-
tación burgalesa, que lo sostuvo mucho 
tiempo por su cuenta, gastando en él 
sumas de gran consideración, hasta que 
por la escasez de alumnos de pago y 
otras circunstancias llegó á ser una car-
ga demasiado pesada para la provincia, 
y más después de construirse la nueva 
Casa de Beneficencia, cuyo sostenimien-
to exige cuantiosos desembolsos. 
Por fin se suprimió, quedando reduci-
do á una sección especial de la Benefi-
cencia provincial, en que tienen acogida 




San Francisco de Borja en Burgos 
Acerca de la estancia de varios santos 
en Burgos podría hacerse un estudio in-
teresante, porque esta población ha sido 
muy favorecida por visitas de piadosos 
varones á quienes hoy se rinde culto en 
los alfares. 
Además de los que nacieron ó vivie-
ron en tierra burgalesa, como San Sise-
bufo, abad del Monasterio de Cárdena; 
San Iñigo, abad de Oña; San García, 
abad de Arlanza; San Julián, obispo de 
Cuenca: San Lesmes, primer abad del 
Monasterio de San Juan y Patrón de la 
ciudad; San Juan de Sahagún, que fué 
canónigo de nuestra catedral, y oíros 
varios que pudiéramos citar, estuvieron 
más ó menos tiempo en Burgos San Vi -
cente Ferrer, que predicó en las Huelgas; 
San Bernardino de Sena, que también 
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predicó en esía ciudad, según conme-
mora una lápida que estuvo en una casa 
de la calle de San Juan y hoy se encuen-
tra en el Museo, San Francisco de Asís, 
fundador del convento de su nombre, 
convertido luego en factorías militares; 
Sanio Domingo de Guzmán, que fundó 
personalmente, según opiniones autori-
zadas, el Monasterio de San Pablo, sito 
en el lugar que hoy ocupa el cuartel del 
del mismo nombre; San Juan de Mata, 
fundador del convento de la Trinidad, 
habitado actualmente por ios capuchi-
nos; Santa Teresa de Jesús, que fundó 
el convenio de carmeliias delpaseo.de 
la Quinta; Santo Tomás de Villanueva, 
que fué prior del convento de San Agus-
tín; Santo Domingo de Silos, que se re-
fugió en Burgos huyendo de las perse-
cuciones del Rey de Navarra, etc. Pocas 
poblaciones podrán ofrecer una lista se-
mejante. 
A ella hay que agregar á San Francis-
co de Borja, el famoso duque de Gandía, 
convertido á la vida religiosa en solemne 
y un tanto dramática ocasión. Estuvo en 
Burgos á principios de 1572, pocos me-
ses antes de su muerte, siendo Prepósito 
general de la Compañía de Jesús, y vino 
acompañado de un insigne burgalés, de 
quien haremos mención en fecha oportu-
na, y del cual, por cierto apenas se con-
serva memoria entre sus paisanos. Nos 
referimos al P. Juan Polanco, descen-
diente acaso de uno de aquellos Polan-
cos beneméritos que costearon el sun-
tuoso retablo de San Nicolás; secretario 
y consejero de San Ignacio de Loyola, á 
cuya muerte asistió, y que tradujo al la-
tín las Constituciones de la Compañía de 
Jesús, escritas en castellano por el Santo 
fundador. 
Después de la batalla de Lepanto, el 
Papa San Pío V envió como legado 
apostólico á las Cortes de España y 
Portugal al cardenal Alejandrino, con 
una misión relativa á la Liga de nacio-
nes católicas para combatir á los turcos, 
y á fin de que aquella embajada extra-
ordinaria fuese más autorizada, quiso 
que al cardenal acompañasen varios 
ilustres religiosos, entre ellos el Padre 
Francisco de Borja, asistido éste del 
P. Polanco, su secretario general. 
Hallábase ya para entonces el Santo 
muy enfermo, tanto que el P. Polanco 
hizo presente al Papa su temor de que 
tan largo viaje le produjese grave que-
branto en su salud, pero ante la afec-
tuosa insistencia del Pontífice, no vaciló 
Borja en arrostrar roda clase de peligros. 
Realizada su misión, el cardenal y su 
comitiva se pusieron en camino desde 
Lisboa para Francia, por Madrid, Aran-
da y Burgos, deteniéndose algunos días 
en esía población. 
Pocos años antes habían fundado los 
jesuítas su colegio, pero no contaban 
aún con edificio propio, hallándose esta-
blecidos provisionalmente en una casa 
de la calle de Huerto del Rey. Allí se hos-
pedaron el Sanio y su compañero, per-
maneciendo pocos días, pues bren pron-
to reanudaron su viaje por Miranda hacía 
la frontera francesa, para dirigirse á 
Roma. 
En el archivo de la Catedral de León, 
si no estamos equivocados, se conserva 
una carta de San Francisco de Borja 
fechada en Burgos. 
* * 
Día 10. Año Í84Í 
El Instituto literario de Burgos 
Nuestra ciudad ha sido muy desafortu-
nada en materias de enseñanza, á pesar 
de que siempre se ha distinguido por su 
noble afán de crear y fomentar toda clase 
de centros culturales. Sin acudir al re-
cuerdo de las innumerables fundaciones 
y obras pías que con fines instructivos 
había antiguamente en Burgos y su pro-
vincia, asunto sobre el cual podría escri-
birse un libro, es bien fácil aducir ejem-
plos modernos para demostrar las mu-
chas tentativas que aquí se han hecho 
con objeto de dotar á Burgos de insti-
tuciones docentes que, ó no llegaron á 
crearse, como la Universidad, antiguo 
anhelo de los burgaleses, ó vivieron poco 
tiempo, faltos del arraigo que solo el en-
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•fusiasmo y la constancia de iodos pue-
den dar á esta ciase de centros. 
Eníre los últimos se cuenta el Instituto 
literario de Burgos, que se inauguró el 
día 10 de Enero de 1841, antes de que se 
crearan ios Institutos de segunda ense-
ñanza. 
Consignemos como antecedente quz 
por los años de 1813 á 1814, las Cortes 
del Reino designaron á Burgos para es-
tablecer en ella una Universidad que 
C3mprendiese su provincia y las-de Ala-
va, Guipúzcoa, Logroño, Santander, So-
ria y Vizcaya, las mismas que más ade-
lante constituyeron el territorio de la 
Audiencia. Las vicisitudes políticas que 
sobrevinieron luego, fueron causa de que 
tan acertado pensamiento no se llevara á 
cabo. 
En 1820, se estableció de hecho, no ya 
la proyectada Universidad de estudios 
superiores, sino lo que se llamó enton-
ces una Universidad de segunda ense-
ñanza, algo análogo á los actuales Insti-
tutos. Instalóse el nuevo centro en el an-
tiguo Colegio de San Nicolás, pero en 
aquella desdichada época de nuestra his-
toria, hasta esa clase de instituciones se 
hallaban sometidas á ios vaivenes de la 
política, y la reacción de 1823 dio al 
traste con la flamante Universidad bur-
galesa. 
E! Ayuntamiento gestionó en 1835 su 
restablecimiento, así como también el de 
un Colegio de Cirugía que tiempo atrás 
había existido en el Hospital de la Con-
cepción, y en el expediente que ai efecto 
se formó, constan los estados de las 
obras pías cedidas á la Universidad en 
1822 con interesantes datos sobre las 
renías que se le habían adjudicado, de-
mostrándose que dichas enseñanzas po-
dían sostenerse con recursos propios, 
sin gravar á la provincia ni al Municipio. 
Por desgracia, el estrépito de la gue-
rra civil ahogó la voz de nuestro Ayun-
tamiento, y nada se logró con aqueüas 
gestiones. No había entonces para los 
Gobiernos otra preocupación que la de 
acabar con la sangrienta contienda que 
desgarraba el suelo de la Patria. 
Restablecida la paz, los burgaleses 
volvieron á su empeño de dotar á la po-
blación de uno institución docente, y en 
11 de Octubre de 1840 la junta de Go-
bierno de la provincia acordó crear un 
Instituto literario ñ propuesta de'su vocal 
D. Antonio Collaníes. Secundó este pen-
samiento la Corporación municipal, y se 
iogró que se aplicaran á su sostenimien-
to diversas renías procedentes de obras 
pías y fundaciones, con las cuales que-
daba asegurada la vida del naciente Ins-
tituto. 
Facultóse á ios señores D. Mariano 
Coilantes, D. Domingo Agreda y don 
Juan Arias de Miranda, para que presen-
taran un plan de estudios en el que eníre 
otras cosas, se estableciera una cátedra 
de Agricultura, y se acordó poner el Ins-
tituto bajo la protección de la Sociedad 
Económica de la provincia, eligiendo 
para su instalación el. Seminario Conci-
liar, porque el Colegio de San Nicolás 
se hallaba ocupado por las tropas y de-
dicado á depósito de material de arti-
llería. 
La inauguración tuvo lugar con gran 
solemnidad el día 10 de Enero de 1841, 
asistiendo ai acto todas las autoridades 
y numerosísimo público, y pronunciando 
un discurso el director D. Mariano de 
Collaníes y Busíamaníe. 
Se establecieron cátedras de veinte 
asignaturas, eníre las cuales figuraban 
las de Dibujo, Música, Francés, Quími-
ca aplicada á las artes, Derecho naíural 
y de gentes, Legislación universal, Teo-
ría y práctica del Foro, Economía polí-
tica, Agricultura, Comercio y Teneduría 
de libros, etc. El cuadro de profesores 
era muy escogido, viéndose en él los 
nombres de las personas que entonces 
se distinguían más por sus conocimien-
tos y respetabilidad, como D. Cirilo Al-
varez, D. Calixto Qúevedo, D. Justo Ca-
saval y oíros. 
Comprendía, pues, el Instituto no solo 
los conocimientos que actualmente for-
man el bachillerato, sino otros más ele-
vados que converlían el establecimiento 
en una verdadera Universidad. 
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Honra grande fué para Burgos adelan-
tarse en aquella época á lo que años des-
pués hizo el Estado, creando un estable-
cimiento modelo de los de su clase y uno 
de los primeros que hubo en España. 
Desgraciadamente duró poco tiempo, y, 
aunque por Real orden de 10 de Abril del 
mismo año fué declarado de carácter y 
con las prerrogativas de público y pro • 
vincial, se cerró en 4 de Iulio de 1884, 
por causas que sería largo exponer. 
Año 1527 
Gran inundación 
El año 1527 se señaló por las grandes 
inundaciones que ocurrieron en toda 
Castilla á consecuencia de un rápido 
deshielo que sobrevino en Enero, des-
pués de copiosísimas nevadas. En Va-
lladolid, la crecida del Pisuerga fué de 
las mayores que se habían conocido en 
aquella población. 
Los burgaleses, al decir de un cronis-
ta, se vieron durante la primera parte 
del invierno bloqueados por verdaderos 
montes de nieve, así es que al presen-
tarse una repentina blandura, los ríos 
crecieron de tal modo que se desborda-
ron, inundando los campos. Las aguas 
cubrieron todo el valle del Arlanzón con-
virtiéndolo en una inmensa laguna, y 
penetraron en la ciudad por la huerta de 
San Francisco y por el barrio de Vega. 
Toda la población, á contar desde la ca-
lle de Huerto del Rey, quedó cubierta 
hasta la altura de un hombre, siendo 
imposible transitar por gran parte de ella 
ni aun á caballo. La avenida hizo enor-
mes destrozos en los edificios, destruyó 
los puentes de San Lesmes y Santa Ma-
ría y ocasionó multitud de desgracias 
personales. En el puente de San Lesmes 
arrolló el agua á un acemilero que pere-
ció ahogado, y su cabalgadura fué arras-
trada hasta el barrio de Vega. 
Más grave aún y de peores conse-
cuencias fué lo ocurrido en el puente de 
Santa María. El Condestable de Castilla 
D, Iñigo Fernández de Velasco, que se 
hallaba en Burgos de paso para la 
Corte, acompañando á la Reina D. a Leo-
nor y á los príncipes franceses, tuvo 
noticias de que las monjas de Santa Do-
rotea estaban en peligro de perecer aho-
gadas, y acudió á socorrerlas á caballo 
y acompañado de otros veinte jinetes. 
Pasaron sin novedad, pero se hallaban 
todavía en la plaza de Vega, cuando el 
puente se hundió con gran estrépito, 
destruido por la violencia de la co-
rriente. De retrasarse un minuto, segura-
mente hubiesen perecido todos. Atraída 
por la curiosidad había en aquel mo-
mento bastante gente sobre el puente, y 
la catástrofe fué tan repentina que no 
dio tiempo para huir. Diez y siete perso-
nas, entre ellas varias mujeres, cayeron 
al río entre los escombros y ni una de 
ellas se salvó. 
En el convento de San Ildefonso (hoy 
parque de artillería), las monjas se vieron 
en inminente riesgo de morir, y debieron 
su salvación á la ayuda de varios caba-
lleros, que desafiando grandes peligros 
acudieron en su auxilio. 
«No dejo trox, dice un escritor (1), ni 
bodega, ni casa que no destruyesse; por-
que en todas había un estado de agua. 
No quedó pared de huerta en toda la 
Ciudad, ni molino que no asolase. En el 
Hospital Real hizo de daño más de tres 
mil ducados. Quedó la ciudad de mane-
ra que perecían de hambre pobres y ri-
cos.» 
Después de esta inundación, una de 
las mayores que registra la historia de 
Burgos, el puente de Santa María debió 
ser reconsíi uído sin la necesaria solidez, 
porque medio siglo más tarde otra cre-
cida lo destruyó de nuevo, como referi-
remos en la fecha correspondiente. 
* 
Día 12. Año 1826 
Nace B. Benito Gutiérrez 
El ilustre jurisconsulto D. Benito Gu-
tiérrez, cuyo nombre ostenta una calle de 
esta ciudad, nació el día 12 de Enero de 
1826. 
(1) SandoviU. —Crómica do Car1 os V , 
Hijo de modestísimos industriales, que 
no contaban con los recursos necesarios 
para costear una carrera literaria á sus 
cinco hijos» lo debió todo á su propio 
esfuerzo, hasta'el punto de que hubo de 
seguir los estudios de Derecho en\ la 
Universidad Central mientras servía en 
el Ejército como soldado, perteneciendo 
sucesivamente á los regimientos de Amé-
rica, Gerona y Valencia. Fueron por en-
tonces sus protectores el general Oraá, 
D. Pedro Salaverría, que fué más tarde 
ministro de Hacienda, y D. Hilario de 
Higón, que andando e! tiempo llegó á 
ser presidente del Tribunal Supremo. 
Antes había hecho algunos estudios en 
el Seminario de San Jerónimo y en el 
Instituto de esta ciudad, siendo en este 
último discípulo de D. Cirilo Alvarez, que 
el año 1841 explicaba una eátedra de De-
recho natural y Principios de legislación, 
y que también fué luego ministro de Gra-
cia y Justicia y presidente del Tribunal 
Supremo. 
Perteneció, pues, D. Benito Gutiérrez 
á aquella época del siglo pasado, verda-
deramente gloriosa para Burgos, en que 
florecieron tantos ilustres burgaíeses que 
enaltecieron el nombre de nuestra ciudad 
y alcanzaron los principales puestos de 
la noción. 
Recibió la investidura de doctor el 23 
de Enero de 1855, siendo íoclavía'solda-
do, pues hasta el 24 de Septiembre de 
aquel año no obtuvo la licencia absoluta, 
y poco después, en Abril del 57, ganó en 
reñidas y brillantísimas oposiciones la 
cátedra de Ampliación del Derecho civil 
en la Universidad Central. Con tal mo-
tivo, sus discípulos y compañeros le 
obsequiaron costeando una lucida se-
renata, en que tomaron parte tres músi-
cas militares, y dio la casualidad de que 
la primera banda que rompió á- tocar fué 
la del regimiento de América. D. Benito, 
que presenciaba la fiesta desde un balcón 
de su casa de la calle de Tudescos, se 
emocionó tanto al distinguir el núnnero 
de su antiguo regimiento, que tuvo que 
retirarse llorando como un niño. 
Desempeñó varios cargos, entre ellos 
los de fiscal del Tribunal de Cuentas, 
vocal de la Comisión de Códigos y sub-
gobernador de! Banco Hipotecario, y en 
Í865 fué elegido diputado por Burgos, 
siendo reelegido en 1867. Pronunció va-
rios discursos, elocuentes y repletos de 
buena doctrina, como era de esperar de 
su gran competencia, siendo el mejor el 
que dedicó á defender los intereses de 
Burgos, con motivo de haber sido supri-
mida la Capitanía general. 
Publicó multitud de obras, discursos y 
monografías, cuya enumeración^ ocupa-. 
ría mucho espacio en estas columnas,, 
pero su obra más importante y- que le 
granjeó uno de los primeros puestos en-
tre los grandes tratadistas de nuestra l i r 
feíífüra jurídica fueron sus «Estudios 
fundamentales sobre el Derecho civil», 
libro admirable en que dio pruebas de 
sus profundos conocimientos y de su 
vastísima erudición. 
En 1879 fué elegido senador, cargo 
para el que fué reelegido en 1884, Tomó 
parte en diversas comisiones para Ja re-
forma.de nuestra legislación, é intervino 
muy activamente en la redacción del pro-
yecto de Código civil. 
' Falleció el día 1 de Septiembre de 1885, 
y en Burgos, para honrar su memoria, 
se dio su nombre á una de las calles in-
mediatas al Palacio de justicia, que poco 
antes se había inaugurado. 
Día 13. Año 1590 
Muere el gran músico Francisco de Salinas 
El insigne húrgales cuyo nombre figu-
ra al frente de estas líneas fué uno de 
los mes afamados músicos de su tiempo, 
mereciendo el honor de que Fray Luis 
de León le dedicase una oda,, que co-
mienza con los siguientes versos: 
El aire se serena 
Y viste de hermosura y luz no usada 
Salinas, cuando suena 
La música extremada 
Por vuestra sabia mano gobernada: 
A cuyo son divino 
El alma que en olvido está sumida 
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Torna á cobrar c! tino 
Y memoria perdida 
De su origen primero esclarecida. 
Nació Salinas en Burgos'el primero de 
Marzo.de 1513, siendo su padre D. )uan 
de Salines, tesorero del Emperador Car-
los I. Habiendo perdido la vista á los 10 
años de edad, sus padres ie,dediceron al 
estudio de la música, en la que hizo rá-
pidos progresos, principalmente en la 
práctica del órgano. Siguió á'demás al-
gunos estudios en la Universidad de .Sa-
lamanca, saliendo aventajado discípulo, 
á juzgar por lo que como matemático le 
• elogian ai-gunos autores. 
Muy joven todavía, le tomó bajo su 
¿protección el arzobispo de Santiago de 
Composteia D. Pedro de Sarmiento, 
.quien ie llevó consigo como familiar, 
primero á Santiago y luego á Roma, 
•cuando dicho prelado fué elegido car-
denal. A la muerte de su protector, ocu-
rrida pocos años después, Salinas se 
decidió por la carrera eclesiástica, y se 
dedicó con ardor al perfeccionamiento 
•' de sus conocimientos musicales, en ios 
•que llegó á ser une verdadera autoridad. 
i Relacionado en Roma con varios es-
pañoles y principalmente con el duque 
'. • de Alba, logró éste que el Papa Paulo IV 
le confiriera el beneficio de la Abadía de 
San Pancracio, en Rocca Scaiegna. A 
los veintitrés años de ausencia regresó 
á España, y dirigiéndose á Salamanca, 
ganó por oposición la cátedra de Mú-
sica de aquella Universidad, que desem-
peñó hasta su muerte, ocurrida el 13 de 
-Enero de 1590; 
Escribió acerca de su arte una serie 
de tratados que publicó bajo el título de 
De música librí septem, obra de la cual 
se hicieron varias ediciones y que llegó 
á adquirir gran celebridad, sirviendo de 
modelo y enseñanza á los notables mú-
sicos de aquel tiempo Morales, Guerrero 
y Victoria, de Sevilla los dos primeros y 
de Avila el último. 
, Varios autores hablaron con elogio 
de este ilustre burgalés, entre ellos Vi-
cente Espinel, que en su Vida del escu-
dero Marcos de Obregón, dice de él lo 
siguiente: «Vi al Abad Salinas, el ciego, 
el más docto varón en música especula-
tiva que ha conocido la antigüedad no 
solamente en el género diatónico y cro-
mático, sino también en el armónico, de 
quien tan poca noticia se tiene hoy». 
En su obra hay muy curiosos estudios 
acerca de la unión del ritmo poético con 
el musical, y de ella, como de la de Luis 
Milán, dicen los comentaristas de Tick-
nor que se pueden sacar muchas noti-
cias para la historia de nuestra poesía • 
popular, porque ambos nos conservan 
el primer verso de muchos romances y 
cantos que en vano se buscarán-en las 
obras impresas y manuscritas. 
En Burgos, para, honrar la memoria 
de este burgalés insigne, se dio su nom-
bre á una Academia de música que, bajo 
los auspicios dé 1 Ayuntamiento, se fun-
dó hace aigunos años, pero desgracia-




Embajada del Bey moro da Tremecen 
El Rey moro de Tremecen, Muley Ban-
dalla Abdaií, se hizo vasallo del Rey 
Católico D. Fernando, para 10 cual en-
vió á su embajador Máhomad de Lubdí 
con la carta de vasallaje y un curioso y 
rico presente en prueba de alianza. 
• Dicho embajador fué recibido por don 
Fernando en la Casa del Cordón, histó-
rico edificio donde han ocurrido tantos 
memorables sucesos, y en el cual solían 
hospedarse ios Reyes. 
Pocos detalles nos han transmitido los 
historiadores acerca de la recepción del 
embajador moro, pero en' cambio uno de 
ellos consignó una curiosísima reseña 
de los regalos enviados por el Rey de 
Tremecen, que fueron los siguientes: 
«Ciento treinta cristianos que estaban 
«cautivos en su reino, y veintidós caba-
dlos encubertados de cubiertas de grana 
>y los botones de abajo de la barriga de 
»de oro, e a el pecho; más un juego de 
^ajedrez de oro tabla e trebejos, e cada 
»un trebejo atado con una cadenita de 
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»oro, con pollos recién nacidos, e una 
«gallina morisca, india, pintada pardilla, 
«que cantaba muy maravillosamente, e 
«un león manso pequeño, e una doncella 
«pequeña, blanca como nieve, e muy 
«hermosa, de sangre Real, e muy vestida 
«de terciopelo, e con una cadena de oro, 
»e muchas manillas de oro e muchas 
«piedras preciosas , e mas sesenta mil 
«doblas, e otras muchas cosas, lo cual 
«todo envió con/el dicho su embajador». 
Los cronistas no precisan qué día tuyo 
lugar el recibimiento, limitándose á con-
signar que fué en Enero de 1512. 
* * .# 
'a 16. Año 1821 
Mace D. Marcelo Martines Alcubilla 
El autor del popular «Diccionario de 
la Administración Española» llamado 
vulgarmente «el Alcubilla» era húrgales, 
nacido-en el pueblo de San juan del 
Monte el día 16 de Enero de 1821. 
Después de terminar con brillantez los 
estudios de Derecho, se incorporó el año 
45 al Colegio de Abogados de esta ciu-
dad, donde ejerció la abogacía durante 
algún tiempo, y publicó varias obras, 
entre ellas un tratado sobre las atribu-
ciones judiciales de los alcaldes. Ade-
más colaboró .en diferentes periódicos 
locales. 
Habiéndose trasladado fuego á Ma-
drid, se incorporó también al Colegio 
de Abogados de la corte, y se dedicó á 
la profesión, pero sus aficiones de es-
critor y su amor á las empresas edito-
riales le llevaron á .fundar revistas y pe-
riódicos profesionales, entre ellos El 
Consultor del Ayuntamiento, hasta que 
por último emprendió la publicación de 
su famoso Diccionario, qué desde luego 
obtuvo un éxito inmenso y fué la base de 
su fortuna. 
Ese útilísimo libro, del que se han he-
cho varias ediciones, es cada día más 
popular, siendo la guía indispensable de 
todo el que tiene que estudiar ó aplicar 
nuestra complicada legislación. 
* * * 
Día 18. Año 1476 
Entrada de Isabel la Católica en Burgos -
y rendición del-castillo - , 
Cuando Isabel la Católica fué procla-; 
mada Reina de Castilla, alzáronse con-
tra ella ios partidarios de D. a juana la 
Belíraneja, que sostuvieron la guerra du-
rante algún tiempo, apoyados por el Rey 
de Portugal. El castillo de Burgos, con 
su alcalde D. Diego de Síúñiga, hijo dei 
duque de Arévalo, se declaró por la Bel-
treneja, comenzando á hostilizar á los* 
leales.burgaleses que permanecían fieles-
á D. a Isabel, ayudados por el obispo don 
Luis de Acuña que también tomaba parte 
en la'rebelión desde su fortaleza de Rabé. 
Burgos, que defendía con gran tesón 
los derechos de la Reina, sufrió, mucho-
en aquella ocasión por las continuas tro-
pelías que cometían los del castillo, des-
truyendo casas, robando y asesinando á 
sus moradores, acometiendo á los cam-
pesinos que proveían de víveres á la po-
blación, y entregándose, en fin, á toda 
clase de excesos. Baste decir que en una 
de las salidas que hicieron los rebeldes,.. 
prendieron fuego á la calle de las Armas, 
que estaba cerca de la fortaleza y era en 
aquel tiempo una de las más importan-
tes, quemándose gran número de casas 
que algunos historiadores hacen llegar á.. 
trescientas, dato por el cual puede juz-
garse lo empeñada quesera la lueha,en-
íre el castillo y la ciudad. 
Los. burgaleses, en vista de* tantos 
estragos, enviaron mensajeros al Rey 
para que viniera á auxiliarles, y enton-
ces D. Fernando envió algunas tropas á 
cuyo frente llegaron D. Alonso de Are-
llano, conde de Aguilar, Pedro 'Manrique,. 
Sancho de Roxas, señor de Cavia, y el 
capitán Esteban de Villacreees, quienes 
empezaron á combatir á los sublevados 
por la parte de la ciudad, pero como és-
tos continuaran causando daño en las 
frecuentes salidas que hacían por ¡a 
puerta de la Coracha, (que daba hacia 
el sitio denominado hoy por corrupción 
<las Corazas»), se decidió cercar por to-
das partes la fortaleza, dirigiendo las 
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operaciones del sitio D. Alonso de Ara-
gón, hermano bastardo de! Rey, que lle-
vaba el título de duque de Villahermosa, 
y el conde de Haro, Condestable de Cas-
tilla. También vino personalmente el Rey, 
que desde un principio mostró gran em-
peño en apoderarse del Cssíillo. 
Ruda y sangrienta fué la pelea, rivali-
zando en valor sitiados y sitiadores. En 
poder de estos últimos se hallaba la igle-
sia de Sania María la Blanca, que fué 
¡teatro de rudos combates, teniendo al 
fin que rendirse la pequeña guarnición 
que la defendía, no obstante lo cual si-
.guió el castillo sosteniéndose con de-
nuedo. 
Ofrece este sitio subido interés para la 
historia militar de nuestra patria, porque 
en él se hizo uso de procedimientos que 
denotan gran adelanto en la ciencia de la 
guerra, sobre todo en el empleo de la 
artillería, á la que se dio entonces más 
importancia que la que se acostumbraba. 
Las tropas del Rey Católico rodearon 
por todas partes la fortaleza establecien-
do estarnas con cavas y baluartes, desde 
los cuales disparaban sin cesar los pe-
dreros y lombardas, jugó papel muy 
principal en aquellas operaciones el fa-
moso pozo fie! castillo, porque ios sitia-
dores trataron de apoderarse de él para 
privar de agua á los rebeldes, y al efecto 
abrieron minas por seis lados, pero para 
prevenir aquel peligro hicieron contra-
minas los sitiados, enlabiándose reñidí-
simos combates en jas entrañas del his-
tórico cerro. ' , 
Cuando las fuerzas leales creían ya 
lener á sus enemigos próximos á ren-
dirse por hambre, asomábanse éstos á 
las almenas y arrojaban trigo, enseñando 
al propio tiempo perdices y naranjas, 
para hacer ver que tenían abundancia de 
víveres. 
Sin embargo, el transcurso de varios 
meses, las pérdidas de hombres que su-
frían constantemente y los graves daños 
que en las murallas causaba la artillería, 
quebrantaron poco á poco el ánimo de 
los sitiados, predisponiéndoles á la ca-
pitulación. Entonces fué cuando un al-
calde de Burgos, Alfonso Díaz de Cue-
vas, encargado de una de las estarnas, 
dirigió desde ella la palabra á los rebel-
des, pronunciando sentidas frases que 
nos han trasmitido los cronistas, algu-
nas de las cuales, por el patriotismo y el 
amor á Burgos que respiran, no resisti-
mos al deseo de copiar. 
—«¡Oh engañados, les decía; desde las 
almenas de Burgos, cabeza de Casulla, 
llamáis á Portogal que os socorra!... 
Gemir por cierto debrían esas almenas» 
gemir debrían los vecinos desíe lugar, e 
aun toda la lealtad castellana; porque 
nunca pensaron las gentes que tan gran 
desventura habría dé pasar por la cibdad 
de Burgos, que aquellos que guardaban 
su castillo llamasen á los poríogueses 
por ayudadores. Ni menos se pensó que 
ios de Zamora, que son cercanos á Por-
togal, guardando su lealtad como buenos 
castellanos, echasen al Rey de Portogal 
de Sa cibdad, e los del Castillo de Bur-
gos lo llamasen por su Rey, e quemasen, 
por le servir,la cibdad d¿ su naturaleza... 
Habed, por Dios, compasión de vuestra 
naturaleza e de vuestras moradas que 
vedes arder, e habed piedad de vuestras 
mujeres e fijos que, viviendo vosotros, 
andan como viudas e huérfanos, e tienen 
la vida mala e la esperanza peor...» 
Las razones de aquel buen burgalés 
hicieron mella en el ánimo de los sitia-
dos, quienes deliberaron sobre la conve-
niencia de rendirse, á lo cual por fin les 
decidió pocos días después la ruina de 
"un gran lienzo de muralla que les dejaba 
expuestos á un decisivo asalto. Cuando 
ya la defensa fué imposible, el alcaide del 
Castillo demandó fabla con el Condesta-
ble, y le ofreció rendirse si se respetaban 
las vidas y haciendas de los sitiados. -
La Reina Católica vino en persona cj 
Burgos para ultimar la capitulación, hos-
pedándose en el antiguo palacio del Sar-
meníal, morada ordinaria de los Reyes, 
histórico edificio cuyos restos se conser-
van todavía en la plaza llamada actual-
mente del Duque de la Victoria, como 
venerables reliquias de los muchos su-
cesos que en él han ocurrido. 
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Antes de entrar en la ciudad, se detuvo 
algunas horas en el Monasterio de las 
Huelgas, siendo ya de noche ciando 
penetró en la población, donde, según 
un escritor de aquella época, «fué reci-
bida con mucha solenidade muchos jue-
gos; los regidores vestidos de ropa de 
seda morada los unos, y otros con seda 
azul», añadiendo otro escritor que fué 
aclamada con grandes aplausos y gene-
ral alegría, en medio de las canciones 
que entonaban los coros de niños. 
La Reina hizo su entrada en Burgos el 
...día 18 de Enero de 1476. 
Al palacio del Sarmental bajaron los 
mensajeros del castillo, y allí se pacta-
ron las condiciones déla rendición, des-
pués de un sitio de nueve meses. 
Magnánima y generosa D. a Isabel per-
donó á les mal aconsejados partidarios 
de la 'Beltraneja, cuya causa quedó defi-
nitivamente vencida, y aquel día pudo 
con toda razón y por primera vez titu-
larse Reina, puesto que como dijo Juan 
Sarmiento, el emisario que enviaron los 
rebeldes al duque de Arévalo en deman-
da de auxilios, «los reyes de Castilla, 
ateniendo aquella fortaleza tenían título 
'»al Reino e se pueden con buena con-
afianza llamar reyes del, porque es ca-
»beza de Castilla.» 
Las viejas piedras que aun hoy con-
templamos en la plaza del Sarmental, al 
pie del soberbio templo que alzó San 
Fernando, fueron, pues, testigos desuno 
de los hechos más importantes y tras-
cendentales de nuestra historia. 
# # 
Día 19. Año 1451 
Muere el racionero Vülaute 
¿Quién fué este modesto y oscuro 
sacerdote? Nadie lo sabe. 
No dejó en el mundo otro recuerdo 
que el de una lápida, colocada en el muro 
del claustro de nuestra Metropolitana, 
junto á la policromada puerta de la ca-
pilla que hoy llamamos Sacristía Vieja. 
Esta lápida dice así: 
«Aquí yace Don Diego Martínez de Vi-
llaute, Racionero que fué de esta Santa 
iglesia, familiar del Señor Obispo Don 
Alonso, ei cual puso estos tres brebia-
rios en esta claustra: los que en ellos 
rezaren plágalos de rogar á Dios por su 
ánima, é finó a XIX días del mes de 
Enero anno del Señor de MCCCCLI 
anuos.» 
Y es bastante. 
El familiar del gran obispo Cartagena, 
viviendo y lamentando sin duda cómo 
muchos pobres clérigos estaban sin bre-
viarios en que poder hacer el -rezó divi-
no, colocó en el claustro tres libros, pro-
bablemente encadenados para que nadie 
pudiera llevárselos, y en aquellos bre-
viarios leerían años.y años las horas 
canónicas infelices sacerdotes que en 
sus casas no ¡os tenían, y allí á Ja fresca 
sombra en los días veraniegos, ai sol en 
las tardes de invierno, al aire y al frío 
que lindamente se colarían muchas ve-
ces por las caladas tracerías, rogarían 
á Dios por el alma del buen racionero 
que, en los días de la mitad del siglo xv, 
cuando Guííenberg andaba en Maguncia 
tanteando el medio de multiplicar infini-
tamente los libros, fué el fundador y do-
nante de una minúscula biblioteca pú-
blica. 
«Para comprender la estimación con 
que en aquélla época debían recibirse 
estas donaciones, que hoy se tendrían en 
muy poco (dice acertadamente el señor 
Martínez Sanz en su Historia de ía Ca-
tedral), es necesario recordar la escasez 
y carestía de los libros en el siglo xv.» 
Por eso con justicia, la lápida perpe-
túa el nombre del racionero Villauíe, que 
hoy hace años pasó á mejor vida. 
* 
Día 21. Año 1528 
Los embajadores en Burgos • 
El antiguo palacio fundado por los 
condes de Maro, llamado ¿vulgarmente 
«Casa del Cordón», es uno de los edifi-
cios burgaleses en que más sucesos his-
tóricos han tenido lugar, y entre ellos 




íiempo estuvo fija la atención de toda 
Europa, como fué la declaración de gue-
rra que los Reyes de Francia é Inglaterra 
hicieron á Carlos V, á consecuencia de 
las Ligas Sarita y de Amiens. 
La Historia refiere largamente ¡as ne-
gociaciones seguidas con motivo de los 
Triunfos alcanzados por las tropas im-
periales en Italia y la prisión del Papa 
Clemente Vil, todo lo cual, con otras 
causas, produjo la famosa alianza ó Liga 
de varias naciones contrae! Emperador. 
Después de diversas conferencias ce-
lebradas en Valladolid y Palencia entre 
Carlos V y los embajadores extranjeros, 
sin que se llegase á un acuerdo, trasla-
dóse el Emperador á Burgos, donde el 
día 12 de Diciembre de 1527 se presentó 
un secretario del Rey de Francia, L'Elu, 
diciendo públicamente que traía la reso-
I.uzión final de hacer la paz, aunque So 
que en realidad traía era el famoso car-
tel de desafío al Emperador. 
Poco más tarde llegaron también "á 
Burgos los demás embajadores de la 
Liga, que fueron los siguientes,: por el 
Papa, el Nuncio Micer Baltasar Casijg-
lione; por el Rey de Francia, el obispo 
de Tarbes y monseñor de Calvimoníe, 
segundo presidente de Burdeos; por el 
de Inglaterra, D. Jerónimo Senese, obis-
po. Vegorniense y auditor de la Cámara, 
y el señor Leus, limosnero del Rey; por 
el Duque de Milán, el caballero Biiiá; por 
los señores florentinos, Micer Domingo 
Caniggiano, y por Venecia el magnífico 
Micer Lorenzo de Pérula y Andrés Na-
vagero. 
Este último publicó después una inte-
resante relación de su viaje por España, 
y en ella habla bastante de Burgos, dan-
do muchas noticias curiosas acerca del 
estado de nuestra ciudad en aquella épo-
ca. Según la tradición popular, la calle 
de Embajadores lleva este nombre por-
que en elia estuvieron hospedados ¡os 
personajes que quedan mencionados, ó 
por lo menos algunos de ellos, y hasta 
se enseña todavía la casa que les sirvió 
de alojamiento. Es muy posible que esta 
tradición tenga fundamento, porque aquel 
barrio era entonces uno de los más po-
pulosos de la ciudad. Los embajadores 
de Venecia, según dice Navagero en la 
relación de su viaje, se hospedaron en la 
calle Tenebregosa, que estaba situada 
entre el. Arco de San Martín y el de 
Fernán-González. 
Tan pronto como llegaron á Burgos 
los embajadores de Inglaterra y Francia,, 
enviaron al Emperador \m escrito con ias: 
baseá para la paz, las cuales no pudo 
aceptar Carlos V, y;,así lo manifestó, 
también por escrito, en 1.° de Enero de 
1528, expresando ía»s condiciones que. 
por su parte imponía. 
El día 21 del mismo mes, los embaja-
dores fueron solemnemente á la .Casar 
del Cordón, donde el Emperador se 
hospedaba, y le expusieron que, puesto 
que no había esperanza de concertar la 
paz, daban por cumplida su misión y se 
despedían, solicitando permiso para mar-
charse á sus respectivas naciones. 
Respondióles el César que !e pesaba 
mucho que -los Reyes y Repúblicas á 
quienes representaban no admitieran lo-
que tanto convenía al bien de la Cris-
tiandad, pero que puesto que así lo que-
rían podían marcharse, aunque sin salir 
de sus reinos hasta que sus embajadores 
en Inglaterra, Francia y Venada estu-
viesen en lugar donde se pudiese hacer 
el canje de los unos por los oíros. 
En ¡a noche del mismo día, D. Lope 
Hurtado de Mendoza fué á decir á los 
embajadores de Francia y Venecia, de 
Orden del Emperador, que inmediata-
mente saliesen de la. Corte; pusiéronse-
Íes guardias en la puerta de sus cases, y 
al siguiente día, los representantes de 
Francia é Inglaterra mandaron á los he-
raldos de sus reyes á declarar solemne-
mente la guerra á Carlos V. 
Día 22. Año 1328 
Inglaterra y Francia declaran la guerra 
al Emperador Carlos V 
E¡ miércoles 22 de Enero de 1528, á 
las nueve de la mañana, se presentaron 
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<en la Casa del Cordón un rey de armas 
del Rey de Francia, llamado Guiena y 
oíro del de Inglaterra apellidado Claren -
ceo, suplicando que el Emperador les 
diese audiencia, á lo'cuel M. de Nassao 
en nombre de D. Carlos les contestó que 
se la daría entre las diez y las once. 
Mandó S. M. preparar una gran sala 
con un tablado de tres gradas, en el cual 
se puso una silla real con un gran paño 
de brocado, y á las once salió el Empe-
rador y ocupó su trono, agrupándose á 
su alrededor toda la Corte,, prelados, 
consejeros, títulos de Castilla, grandes 
señores, caballeros, cortesanos y hasta 
enanos y bufones. Desplegó en aquella 
ocasión Carlos V toda la pompa y mag-
nificencia que en aquella época se acos-
tumbraba. 
Estaban ios reyes de armas al final de • 
la sala, vestidos de ceremonia, con ¡as 
cotas de armas dobladas sóbr„e los bra-
zos izquierdos, y adelantándose hacia el 
César, hicieron tres reverencias, yendo 
á colocarse el enviado de Inglaterra junto 
á la primera grada; y vistiéndose la cota 
'.de armas, dijo en nombre de las dos 
naciones el objeto que traían, manifes-
tando la confianza de que sus personas 
serían respetadas, y que, concluida su 
misión, se les mandaría con las debidas 
seguridades á sus respectivas naciones. 
Invitóles el Emperador á que con toda 
libertad expusieran el objeto de su mi-
sión, afirman'do que en sus reinos nin-
gún desplacer ¡es szría hecho. El rey de 
armas de Francia leyó entonces un ex-
tenso cartel de desafío, haciendo el reto 
de palabra el de Inglaterra, por lo cual 
D. Carlos íé mandó que lo diese por es-
crito y en mano á s u secretario Juan 
Alemán, como lo hizo. 
Durante el acto, el semblante del Em-
perador, dice un testigo presencial, era 
grave y majestuoso, así cuando oía 
como cuando respondía, sondándose al-
gunas vezes de oír Jas desaforadas men-
tiras que aquellos reyes d'armas, de 
parte de sus reyes, se dejaban decir. 
Con firmeza, aunque al propio tiempo 
con consideración, respondió el Rey de 
España al enviado del de Inglaterra, pero 
al contestar al de Francia, no pudo disi-
mular la ira que le produjo la deslealíad 
de Francisco I, y le dijo con severidad: 
—Decid aí Rey vuestro amo, que ha 
hecho vilmente e ruinmente en no guar-
darme la fe que me dio por la capituía-
zion de Madrid, y que si él esto quisiese 
contradecir, yo se lo manternia de mi 
persona á la suya. 
Dirigióse inmediatamente D. Carlos á 
su primer secretario, diciéndose «que 
proveyese como en ninguna "manera se 
hiciese enojo ni dijesen malas palabras á 
los dichos r,eyes de armas»,-y según te-
nía mandado, aquel mismo día, después 
de comer, salieron todos los embajado-
res conducidos por D. Lope Hurtado de 
.Mendoza, con cincuenta peones y treinta 
caballos de la guardia del Emperador, 
sin dejar que nadie les hablase; y per-
noctando en Villaverde, llegaron el 23 -á 
Poza de la%Sa!, donde esperaron: hasta 
que se tuvo noticia de los embajadores 
españoles para efectuar el canje. 
ES mismo día 22, D. Carlos puso en 
conocimiento de la ciudad de Burgos, 
por medio de cédula que se conserva en 
nuestro archivo municipal, el reto y de-
claración de guerra que'el Rey de Fran-
cia le había dirigido y envió al heraldo 
español Borgoña á París, para que repi-
tiese á Francisco I lo que había manifes-
tado á su embajador, Jo cual mobvó 
aquel famoso carteí de desafío personal 
que tanto ruido hizo en Europa. 
* * 
Día 23. Año 1521 
El perdón á los comuneros 
Terminados ya en Burgos Sos san-
grientos desórdenes á que dio lugar el 
alzamiento délas Comunidades, y vuelta 
la ciudad al servicio y obediencia dei 
Rey, otorgó D. Carlos un amplio perdón 
álosburgaleses, que hizo extensivo á 
toda la provincia, librando al efecto une 
real cédula fechada en Bormacia á tó de 
Diciembre de 1520. De este interesante 
documento, que se conserva en el archi-
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vo municipal y fué dado á conocer por 
el ilustrado cronista de la ciudad señor 
Salva en su obra Burgos en las Comu-
nidades de Castilla, transcribimos las 
siguientes líneas: 
«... por la presente perdonamos e re-
mitimos á todos los vecinos y morado-
res de la ciudad, y por su respeto á los 
de oíros pueblos de su provincia y par-
tido, todas las penas así .civiles como 
criminales, mixtas, en que* después de 
los alborotos primeros de dicha ciudad 
en este presente año de quinientos y 
• veinte hasta agora han caido é incurrido 
en cualesquier delitos de cualquier grave-
dad y calidad que sean que hayan come-
tido.en los dichos levantamientos, así en 
quitar nuestras justicias y ponellas de 
su mano y tomar nuestras fortalezas y 
enviar los dichos procuradores y derri-
bar y quemar y robar casas y muertes 
de hombres, desde el caso mayor hasta 
el menor, como en otras cualesquier 
cosas aunque aquí no vayan especifica-
dady.se requiera hacer dellas especia! 
mención; y les damos por libres e quitos 
< de todo ello para agora y para siempre 
jamás, etc.» 
Este perdón, que no podía ser más am-
plio y generoso, se pregonó los días 25 
y 25 de Enero de 1521, con gran aparato 
y solemnidad, yendo al efecto en vistosa 
procesión el Condestable, de toda gala, 
precedido de heraldos y acompañado de 
algunos grandes y de numerosos servi-
dores: después el presidente y varios 
individuos del Real Consejo, con sus 
insignias y servidumbre, y luego la jus-
ticia y parte de! Regimiento de la Ciudad, 
en la forma tradicional. 
Gran parte del acto se verificó de no-
che, por lo cual la comitiva iba rodeada 
de criados que alumbraban con grandes 
hachas. 
Los pregones se dieron por los prego-
neros públicos Rodrigo de Briviesca y 
Andrés de Nieva, ante el escribano Juan 
Ramírez, el primero en la plaza que está 
ante la puerta de ¡a casa del señor Con-
destable (hoy plaza de la Libertad), y los 
demás en el Mercado Mayor, en la Lla-
na, en el Azogue, en la Soguería, en 
San Esteban junto á la red del pescado, 
en el barrio de San Pedro y en la plaza 
de Vega. 
* 
Día 25. Año 1662 
En honor dé la inmaculada 
Al mediar el siglo xvn se hallaba en su 
período álgido la famosa controversia 
entre los partidarios de la Concepción 
inmaculada de Nuestra Señora, y los 
que sostenían que la Virgen nació sujeta 
como toda la humanidad al pecado ori-
ginal. España en general, y Burgos de 
un modo especial, se mostraron siempre 
fervientes partidarios de la inmaculada, 
si bien no faltaban «maculisfas» que pro-
movían á veces ruidosas disputas. Unos 
y oíros llevaban de cuando en cuando 
sus diferencias á Roma, en solicitud de 
que la suprema autoridad del- Pontífice 
pronunciase su filtima palabra .en el 
asunto, pero la Iglesia se abstenía siem-
pre de resolver ían delicada materia, 
obrando con íanía parsimonia, que hasta 
el Concilio Vaticano no fué consagrada 
como dogma la piadosa creencia. 
Sin embargo, la Santa Sede hizo en 
ocasiones declaraciones favorables á los 
partidarios de la Inmaculada Concep-
ción. Una de ellas fué la bula Solicitado 
omnium Ecclesiarum, dictada por el 
Papa Alejandro VII en 8 de Diciembre de 
1661, que los concepcionisías conside-
raron casi equivalente á la declaración 
dogmática., y por lo mismo la celebraron 
como un señaladísimo triunfo. 
E! Rey Felipe IV, que había instado 
con gran empeño la publicación de dicha 
bula, se mostró altamente satisfecho del 
éxito de sus gestiones, y para solemni-
zarlo, se dirigió á los obispos, cabildos, 
Ayuntamientos y otras corporaciones, 
encareciéndoles que celebrasen el fausto 
acontecimiento, y organizasen funciones 
en acción de gracias. 
La carta que escribió al Cabildo húrga-
les lleva fecha de 25 de Enero de 1662, y 
tanto en ella como en la dirigida al Ayun-
tamiento, encargaba que no se hiciesen 
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fiestas profanas, razón por la cual, am-
bas corporaciones se limitaron á organi-
zar de común acuerdo una gran función 
religiosa con solemnísima procesión que 
recorrió las calles. Solamente se deci-
dieron á ordenar que se pusieran lumi-
narias, aderezo indispensable de todo 
festejo en aquella época. 
Otra procesión también muy solemne 
hizo por su cuenta la Universidad de 
Curas, y esta vez hubo ya profusión de 
cohetes, músicas, fuegos y otros rego-
cijos populares. 
Y por último, la Cofradía de San Fran-
cisco, sin duda entendiendo que no re-
zaba con ella la prohibición rea! y echan-
do de menos las fiestas profanas, pidió 
permiso para celebrar una corrida de 
toros «a onor y rreberencia del misterio 
de la Concepción sin mancha de la Vir-
gen Nuestra Señora». No debía andar 
muy sobrada de recursos la Cofradía, 
pues á pesar de haber acudido á los 
* Hermanos y á otras personas devotas, 
para allegar fondos, solo pudo reunir lo 
necesario para costear siete toros, nú-
mero que entonces se consideraba insig-
nificante para una corrida. En vista de 
ello, solicitó ¡a ayuda del Ayuntamiento, 
y éste se comprometió á pagar el coste 
de otros dosíoros, disponiendo que sus 
despojos se diesen á los pobres del Hos-
pital de la Concepción. 
De esta manera se conmemoró en Bur-
gos la bula Sollicitudo omnium Eccíe-
siarum. 
Día 26. Año 1582 
Llega Santa Teresa á Burgos 
Con objeto de fundar el convento que 
todavía existe en el paseo de la Quinta, 
llegó Santa Teresa á esta ciudad el día 
26 de Enero de 1582 Venía enferma, 
«con un mal de garganta bien apretado, 
«que me dio en el camino, llegando á 
»ValIadolid, y sin quitárseme calentura>, 
según ella misma refiere en el Libro de 
las Fundaciones, así que resultó verda-
deramente penoso su viaje en el rigor 
del invierno, 
A esto hubo que agregar los tempora-
les de aquellos días, que ponían intran-
sitables los caminos, hasta el punto de 
que el Padre Provincial fray Jerónimo-
Gracián que la acompañaba, y oíros re-
ligiosos que con él venían, tuvieren más 
de una vez que trabajar para sacar los 
carros- de ¡os trampales. 
Cerca ya de Burgos, en un sitio que-
llamaban «Ips pontones», víéronse ,en 
grave peligro, porque habiendo crecido 
el río á consecuencia de las grandes llu-
vias, hubo que vadearlo por un paso 
muy estrecho, en medio de la inmensa 
laguna que formaban las aguas desbor-
dadas, y ofreciendo el río por ambos 
lados mucha profundidad. Uno de Ios-
carros estuvo á punto de ser arrastrado 
por la corriente. 
Algunas personas han creído que los-
pontones de que habla la Santa eran 
unos colocados en Burgos para sustituir 
provisionalmente á ios puentes destrui-
dos por una avenida del Arlanzón, pero . 
no es así, porque la inundación que hubo 
aquel año fué en la noche del 23 al 24 de 
Mayo. 
Salvado con fortuna aquel último obs-
táculo, llegaron sin otra novedad á Bur-
gos. Venían con la Santa, además dedos 
-religiosos mencionados, siete monjas, 
dos que debían regresar con elia des-
pués de hecha la fundación, y cinco que 
iban á quedarse en esta ciudad, cuatro-
de coro y una de freila ó hga. «Todas, 
escribe la insigne fundadora, venían muy 
contentas, porque en pasando el peligro, 
era recreación hablar en él». 
Cuando llegaron era media tarde, y á 
fin de dar tiempo á que anocheciera, sin 
dada para evitar que llamase la atención 
el paso de la extraña comitiva por ¡as 
calles, se dirigieron al convento de Agus-
tinos, donde-postrándose ante el Santí-
simo Cristo de Burgos, que alií se vene-
raba,, encomendáronle á él, poniendo en 
sus manos el negocio de la fundación. 
Hospedóse Santa Teresa con suscom-
pañeras en casa de su gran amiga doña 
Catalina de Tolosa', que las agasajó con 
mucho afecto, y algún tiempo después se 
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trasladó con sus monjas á unas habita-
ciones que la cedieron en el Hospital de 
la Concepción, donde permaneció mien-
tras llevaba á cabo las largas y difíciles 
gestiones que tuvo que realizar para con-
seguir el éxito de su empresa. 
* * 
Día 26. Año 1645 
Fundación del Hospital de Barraníes 
Vivían en Burgos durante el segundo 
tercio de! siglo XVII dos respetables sa-
cerdotes, cuyos nombres debe recordar 
siempre la población entre sus favorece-
dores; el uno, hoy muy popular, era el 
canónigo D, Pedro Barrantes Aídana; el 
otro, no tñn conocido, pero no menos 
acreedor á la gratitud de los burgaleses, 
era el doctor-D. Jerónimo Pardo, que os-
tentaba en el Cabildo ia dignidad de 
-.abad de San Quirce. 
Más rico el primero en virtudes que 
en bienes de fortuna, - consagró toda su 
vida'á socorrer á los enfermos desvali-
dos, á los cuales recogía, asistiéndo-
los y curándolos por sí mismo, loable 
tarea erfque consumió sus escasos re-
cursos. 
El segundo, persona linajuda y de des-
ahogada posición,, encurgó ai morir que 
.una buena parte de sus bienes se invir-
tiesen en obras de caridad. , 
Del encuentro feliz de estos dos hom-
bres beneméritos, nació el Hospital de 
San Julián y San Quirce, ¡Samado vul-
garmente de Barraníes, que desde hace 
cerca de tres siglos viene prestando.in-
apreciables beneficios á las clases mo-
destas de Burgos y su provincia. 
Seis años antes de su muerte, con 
fecha 26 de Enero de 1637, otorgó el 
abad de San Quirce, ante el escribano 
Domingo de Loyola, un poder para tes-
tar, designando á D. Francisco de Zú-
ñiga, canónigo defienda; á D. Jeró-
nimo Pardo, sobrino suyo y tesorero de 
la Catedral de Burgos, y al canónigo 
D. Pedro Barrantes, para que después 
de su muerte otorgaran testamento dis-
poniendo de sus bienes con arreglo á un 
Memorial que escribió aparte, del que 
podían tomar lo que tuvieran por conve-
niente. 
En ese Memorial expresaba el deseo 
de que se favoreciese á la Obra pía de 
los niños expósitos y de que se estable-
ciesen ocho camas para enfermos de 
cirugía, fundación que podría hacerse 
continuando la que tenía el señor Ba-
rraníes en una casa particular. 
Muerto D. Jerónimo Pardo en 1643, 
los testamentarios procedieron á cum-
plir su voluntad, y, al efecto, dos de 
ellos, por no poder trasladarse á Burgos 
el tercero, que era el canónigo de Palen-
cia D. Francisco de Zúñiga, otorgaron 
con fecha 26 de Enero de 1645, ante el 
escribano Domingo Loyola, un testa-
mento en el que quedó fundado el hos-
pital. 
Adquiriéronse, extramuros de la ciu-
dad, los terrenos necesarios para cons-
truir el edificio, y pocos meses después 
empezaba á funcionar el nuevo centro 
benéfico bajo el título de San Julián y 
San Quirce, para honrar la memoria del 
Santo húrgales y para perpetuar el re-
cuerdo del abad de aquel título, con 
cuyos bienes se había hecho la funda-
ción. 
El pueblo, sin embargo, con certero 
instinto le ha denominado siempre de 
Barrantes, comprendiendo que el vir-
tuoso canónigo, del cual hablaremos con 
más extensión en la fecha correspon-
diente, había sido el alma de tan carita-. 
íiva obra. 
) * * ' • . 
Día 26. Año 1660 
Huere fray Esteban de Villa, monje 
boticario de San Juan 
Famosa entre todas las de España fué 
en otro tiempo la botica del Hospital de 
San Juan, de esta ciudad. 
Fundado en la segunda mitad del si-
glo xv como un anejo del monasterio 
benedictino que ostentaba aquella advo-
cación, creóse más tarde, en época no 
bien determinada, una botica para el 
servicio de los enfermos, la cual regen-
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taban los mismos monjes; y bajo la acer-
tada dirección de los religiosos fué ad-
quiriendo renombre, no solo en Burgos, 
donde muchas comunidades y familias 
se servían de ella con preferencia á las 
demás de la población, sino por íoda 
España. 
Así lo atestiguan el P. Yepes, en su 
«Crónica de la orden de San Benito» y 
el P. Palacios en la «Historia de Bur-
gos», asegurando el primero que cuando 
en cualquier ciudad de España faltaba 
alguna droga ó medicina ya se sabía 
que si en algún sitio pudiera bailarse era 
en el Hospital de San Juan, de Burgos, 
y añadiendo el segundo haberse dado 
varias veces el caso de venir desde Ma-
drid, con ocasión de enfermedades de 
Reyes, á buscar determinadas medicinas 
y encontrar aquí lo que deseaban. 
Con estos datos, y conocida la per-
severante laboriosidad que caracterizó 
siempre á los monjes benedictinos, no 
es sorprendente que entre los de San 
Juan llegase á haber boticarios de gran-
des conocimientos y justa reputación. Y 
en efecto, los hubo muy famosos, que 
honraron la profesión consignando los 
frutos de su experiencia en libros que 
citan, con elogio los tratadistas. 
Entre oíros, figuran fray Tomás de 
Paredes y fray Esteban de Mañaria, cu-
yos nombres están conmemorados en un 
curioso mortero del siglo xvi que se en-
cuentra hoy cuidadosamente conservado 
en las Casas Consistoriales, y merece 
íigurar en e! futuro Museo municipal, si 
algún día llega á crearse. 
Pero el más conocido, y acaso el más 
competente de los monjes boticarios fué 
fray Esteban de Villa, de quien recieri-
meníe se han dado á conocer interesan-
íes noticias (1). -
No son muchas las que se tienen acer-
ca de la vida de fray Esteban. Nacido en 
Briviesca, tomó el hábito benedictino en 
el monasterio de San Juan el día 13 de 
(1) Artículos de D. Mauro Muñoz, D . E l o y García 
de Quevedo'y D. Fausto Jimeno Vela, publicados 
en el <Diario de Burgos> los días 22 y 27 de Noviembre 
y 4 de Diciembre de 1017. 
Agosto de 1616, y falleció en 26 de Enero1 
de 1660. Fué filósofo y teólogo; regentó 
la botica durante muchos años; consi-
guió para ella algunos privilegios, entre 
oíros el de ser la única que pudiese ha-
cer la triaca magna; ejecutó varias obras 
en la oficina y en el monasterio, y final-
mente publicó l ibros, impresos todos 
ellos en Burgos, y cuya lista quizá no 
sea completa. 
Son los siguientes:, 
Examen dé boticarios.—Impreso en 
1632. 
Ramillete de plantas y ñores.—Impre-
so en. 1637 y reimpreso en 1646. 
Libro de simples incógnitos en la Me-
dicina. —Impreso en 1643, y reimpreso 
en 1654. 
Segunda parte de simples mcógn'h 
/os.—1654. 
Libro de las vidas de doce príncipes-
de la Mediana y su origen.—1647. 
Día 26. Año 1S34-
Creación de la Audiencia territorial 
La Audiencia territorial de Burgos se 
creó por Real decreto de 26 de Enero de 
1834, segregándose'para ello dos salas 
de la Cnancillería de Valladolid. Seña-
lóse al nuevo tribunal como territorio las 
provincias de Álava, Burgos, Guipúzcoa, 
Logroño, Santander, Soria y Vizcaya, 
En 1850 se creó con carácter provisional 
una tercera sala, que funcionó hasta la 
publicación de la ley orgánica de tribu-
nales, en 1870, por la cual se redujeron 
nuevamente, á dos, si bien la de lo Cri-
minal se subdividía en secciones cuando 
las necesidades del servicio lo exigían. 
Por virtud de la misma ley se separó de 
esta Audiencia la provincia de Guipúz-
coa, que pasó á formar parte de la de 
Pamplona. 
Instalóse la Audiencia en el antiguo 
edificio llamado Casa de las cuatro to-
rres, que era entonces propiedad del 
marqués de Casírofueríe, y se hallaba 
situada en el espacio que hoy ocupo la 
Capitanía general. Allí inauguró susfun-
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dones el día 18 de Septiembre del citado 
ano 1834, siendo su primer regente don 
Migue! Zumaíacárregui, hermano del fa-
moso general carlista, y allí permaneció 
hasta que en 1883 fué trasladada al nue-
vo Palacio de justicia, cuya primera pie-
dra había colocado el Rey D. Amadeo 1 
en 1872. 
* * 
Día 28. Año 1208 
fíuere San Julián, obispo de Cuenca 
AI conmemorar hoy. la muerte del gran 
•santo húrgales, no nos proponemos na-
rrar detalladamente su vida, porque ni lo 
permite el carácter de estas Efemérides, 
en que no caben extensas biografías, ni 
lo consideramos necesario tratándose de 
iin santo tan popular, aunque ya no lo 
sea tanto como lo fué en otras épocas. 
Nos limitaremos,'pues, á recordar que 
•nació en Burgos el año 1128* estudió en 
la Universidad de Palencia, fué arcedia-
no de Toledo hasta 1195 en que se le 
nombró obispo de Cuenca, de cuya dió-
cesis es patrono, y m¡srió en Sa fecha que 
va al frente de estas líneas. 
Sus grandes virtudes, y singularmente 
su inagotable caridad, movieron al Papa 
Gregorio XIII i autorizar canónicamente 
el culto que ya'desde Julio II se le tribu-
taba en Cuenca por concesión especia!, 
aun sin las solemnidades de la canoniza-
ción. A Burgos se trajo una reliquia en 
1700, siendo recibida con inusitada pom-
pa, y celebrándose coa tal motivo ruido-
sas fiestas. Hoy se conserva en el reli-
cario de la Catedral. 
Siempre han sido ios burgaleses muy 
devotos de su Santo paisano, al que so-
lían acudir demandándole protección en 
épocas de calamidades públicas, y al fi-
nalizar el siglo xvi se hicieron por el 
Ayuntamiento algunas gestiones para 
que fuera declarado patrón de la ciudad, 
á consecuencia de la peste que causó 
grandes estragos y cuya desaparición se 
atribuyó á las rogativas y plegarias que 
se dirigieron al Santo, organizándose en 
su honor una función solemnísima en el 
monasterio de San Juan y una gran pro-
cesión que recorrió las principales calles. 
Para mostrar su gratitud, el Ayunta-
miento acordó erigir una capilla ó ermita 
dedicada á San Julián, la cual se levantó 
en la antigua casa de las niñas de la 
Doctrina Cristiana, frontera al convento 
de la Victoria, que se hallaba situado en 
el actual paseo de la Isla, próximamente 
en el espacio que ocupa la manzana de 
casas existente entre la entrada de los 
Cubos y el palacio de justicia. Durante 
muchos años se celebraba en aquella 
ermita una gran función el día 28 de 
Enero, y por la tarde se organizaba allí 
una concurridísima romería, con sus co-
rrespondientes puestos para la venta de 
frutas y confituras, bailes y oíros rego-
cijos públicos. 
Con el tiempo se fué olvidando todo 
esto. Desapareció la ermita borrándose 
hasta el recuerdo del emplazamiento que 
ocupó, y los burgaleses fueron abando-
nando su antigua devoción á San Juiián, 
de la cual solo resta una cofradía esta-
blecida en la parroquia de San Lesmes, 
y el nombre de San Julián que ostentan 
el hospital de Barrantes y una calle en 
la que, según la tradición, estuvo ó está 
todavía Sa casa en que vivió. 
* 
Año Í218 
El Beato Lesmes' 
El que hoy visite nuestra Catedral se-
guramente no se fijará, si no se lo ad-
vierten, en una modestísima inscripción 
dedicada á la memoria de un húrgales 
bastante olvidado en nuestros días, pero 
que en otro tiempo gozó gran populari-
dad. Hállase esa inscripción medio ocul-
ta por un confesionario, en la capilla de 
San-Juan de Sahagún, que precede á la 
de las Reliquias, y dice así: AQUÍ YACE EL 
BEATO LESMES, HIJO DE BURGOS, ABOGADO 
DEL DOLO» DE RÍÑONES. De la fé que nues-
tros antepasados tenían en ese santo 
varón da buen testimonio el estado de la 
piedra, que se halla ennegrecida y puli-
mentada por el roce de miles de dolien-
tes que allí fueron á frotarse en demanda 
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de eíivio por la intercesión del Beato 
Lesmes. 
Aun hoy no es raro ver á alguna pobre 
anciana que, á paso lento, encorvado el 
cuerpo por el dolor, se dirige recatada-
mente al oscuro rinco'ncito de la capilla, 
para frotar sus ríñones en la piedra que 
guarda los restos del bienaventurado. 
Se ha confundido á veces al Beato 
Lesmes con San Lesmes, á quien se ve-
nera en la parroquia de su nombre, pero 
nada tienen de común uno y otro. 
El Beato Lesmes fué hombre de condi-
ción muy humilde, criado ó limosnero de 
San Julián (trojero le llaman algunos es-
critores antiguos), á quien el famoso 
obispo de Cuenca empleaba en repartir 
los socorros con que frecuentemente fa-
vorecía á los pobres. Cuéntase que las 
limosnas consistían casi siempre en re-
partos de trigo, y el pobre trojero, á 
fuerza de medir fanegas de grano, con-
trajo una enfermedad á ios ríñones que 
le producía agudísimos dolores y le hizo 
sufrir durante muchos años. De ahí el 
origen de la devoción popular que le 
atribuye virtud especial contra el mal que 
padeció, sobrellevándolo con resigna-
ción evangélica. 
Poco más que lo indicado se sabe de 
su vida. ^Algunos autores dicen que se 
ordenó de presbítero, y que murió en 
1218, hace este año siete siglos, igno-
rándose el día, si bien no ha faltado 
quien fije la fecha del 30 de Enero, acaso 
incurriendo en la confusión á que antes 
nos hemos referido. Oíros han conme-
morado al Beato Lesmes el día 28 del 
mismo mes, por ser la fecha del falle-
cimiento de San Julián. 
Su muerte tuvo lugar en Burgos, á 
donde se había retirado en su vejez, y se 
le enterró en la Catedral, erigiéndole un 
modesto sepulcro junto á uno de los pi-
lares del crucero, donde permaneció 
hasta 1678, en que por estorbar el paso 
los muchísimos devotos que acudían á 
aplicar su espalda contra el sepulcro, 
se resolvió trasladarle al lugar que hoy 
ocupa, lo cual se efectuó con gran so-
lemnidad. 
Día 30. Año Í097 
San Lesmes, Patrón de Burgos 
Extréñanse algunas personas de que 
ciudad tan netamente castellana como 
Burgos tenga por Patrón á un Sanio 
francés, contando entre sus hijos ilustres 
á San Julián, obispo de Cuenca, que pa-
recía más indicado para ostentar aquella 
advocación. La explicación de esta apa-
rente anomalía consiste en que San 
Lesmes, aunque francés de nacimiento, 
se avecindó en Burgos, donde residió 
hasta su muerte, considerándose como 
verdadero húrgales, y lo fué de hecho, 
tan encariñado con la población, que 
ésta le debe grandes beneficios y refor-
mas cuyas ventajas tocamos aún en 
nuestros días. 
Vivió San Lesmes durante el reinado 
de Alfonso VI. Fué, pues, contemporá-
neo del Cid, y murió dos años antes que 
el famoso héroe castellano. Su nombre 
era Adeielmo, que el uso vulgar fué poco 
á poco conviríiendo en Lesmes. 
Desempeñaba el cargo de abad en el 
monasterio de Casa Del cuando la Reina 
D. a Constanza, que era francesa y cono-
cía bien las virtudes de su esclarecido 
paisano, le trajo á Castilla «para edifica-
ción del Reino», aunque costó gran tra-
bajo lograr que absndonase su retiro. 
Después de residir algún tiempo con ¡os 
Reyes, como su austeridad y sencillez de 
vida no se acomodaban bien con el bulli-
cio de la Corte, mostró deseos de reti-
rarse nuevamente á la soledad, y enton-
ces el Monarca le destino á Burgos, ce-
diéndole para vivienda una capilla que 
había fundado en las inmediaciones de 
la población, dedicada á San Juan Evan-
gelista. Aquella capilla, cuyo principa! 
objeto era servir de hospital á los pere-
grinos que se dirigían á Santiago de 
Composíela, se hallaba situada en el 
mismo sitio en que hoy se levanta la pa-
rroquia de San Lesmes. 
Posteriormente fundó el Rey el monas-
terio de San Juan Bautista y se lo en-
tregó al Santo, después de haberlo do-
tado convenientemente. San Lesmes 
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rigió aquella sania casa hasta su muerfe, 
ocurrida en 30 de Enero de 1097. 
Dicho monasterio, engrandecido y 
írasformado después, es el que ha lle-
gado á nosotros convertido en presidio. 
En él se estableció más adelante como 
anejo el Hospital de Sixto IV, llamado 
también de San luán, hoy hospital mu-
nicipal. 
Es tradición que San Lesmes, cuando 
vio cercana su muerte, se hizo trasladar 
ala capilla de San Juan, en que antes 
había vivido modestamente, y en ella 
murió y fué enterrado. Sobre su sepul-
cro fué erigida en tiempos de D. Juan I la 
iglesia dedicada al Santo Abad, cuyo 
servicio eclesiástico corría á cargo déla 
Comunidad de benedictinos de San Juan 
yes actualmente una de las principales 
parroquias de la ciudad. 
San Lesmes es considerado como Pa-
trón de Burgos desde el siglo xiv, aun-
que no existe declaración canónica del 
patronato, razón por la cual no se con-
sidera festivo el día de hoy, dándose la 
curiosa circunstancia de que en 1860, 
como el cardenal Puente hiciese algunas 
gestiones para obtener de la Santa Sede 
dicha declaración, la comisión municipal 
que intervino en el asunto puso el reparo 
de que tal vez no fuese conveniente aña-
dir un día festivo más á los muchos que 
entonces había, no obstante lo cual se-
cundó resueltamente los deseos del Pre-
lado, demostrando entonces el Ayun-
tamiento que seguía siendo tan entusias-
ta y devoto de San Lesmes como lo 
había sido siempre, aunque no conside-
rase necesaria la declaración canónica 
del patronato. 
En 1593, el Ayuntamiento erigió en ho-
nor del Patrono de la ciudad un suntuo-
so sepulcro, que es el que reformado en 
tiempos modernos se alza todavía en su 
parroquia. Hallábase antes rodeado de 
una alfa verja que, con motivo de algu-
nas obras de reparación se desmontó en 
1874, aprovechándose parte de ella para 
resguardar la pila bautismal. 
Como es sabido/la Corporación mu-
nicipal asiste solemnemente todos ios 
años á la función de San Lesmes, pia-
dosa costumbre que data de hace más 
de cuatro siglos. 
Aparte del ejercicio de las virtudes que 
en vida practicó San Lesmes, los burga-
leses le deben gratitud por una impor-
tante obra que llevó á cabo, altamente' 
beneficiosa para la población. 
El fué quien,- según la tradición, abrió 
las acequias que andando el tiempo se 
denominaron esguevas y han servido 
durante muchos siglos para el sanea-
miento de la población. 
La confluencia de los ríos Pico y Vena, 
al desembocar en el Arlanzón, era un» 
continuo peligro y causa de grandes per-
juicios, por las frecuentes inundaciones 
que asolaban los campos y destruían ios 
edificios, y para remediar este mal San 
Lesmes encauzó dichos ríos, trazándo-
les nuevo curso de manera que no oca*-
sionaran, daños. 
Más adelante, cuando la población, 
bajando del cerro del castillo se extendió' 
por el llano, aprovecháronse las ace-
quias para la limpieza, y á lo largo de 
algunas de ellas fueron abriéndose 
calles, como por ejemplo las de Lain-
Calvo y la Paloma. 
Las ciudades en la Edad Media y aun 
mucho tiempo después, adolecían de una-
horrible suciedad que originaba conti-
nuas y asoladoras epidemias. En Bur-
gos se utilizaron para la limpieza Ios-
cauces abiertos por San Lesmes, hacien-
do que recogiesen y arrastrasen las in-
mundicias, forma de saneamiento que, 
aunque hoy nos parezca rudimentaria, 
era entonces un adelanto y fué imitada 
por algunas poblaciones. • 
Sobre los cauces se construyeron va-
rios puentes, que parece eran diez y seis, 
y servían para comunicar unas calles con 
otras; algunos de ellos se conservan to-
davía en el subsuelo. Había uno entre la 
calle del Mercado y la actual Plaza Ma-
yor, que se llamaba de los Trigueros, 
otro en la calle de Diego Porcelo, en su 
unión con la de la Paloma, donde se des-
cubrieron hace pocos meses varios ar-
cos/1'al hacerse una excavación para 
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arreglar las cañerías de conducción de 
aguas, y otro entre la plaza llamada hoy 
de Alonso Martínez y la calle de Lain 
Calvo, el cual tenía un recuerdo trágico 
relacionado con la prisión de D. Alvaro 
de Luna, como recordaremos en la fecha 
correspondiente. 
Las esguevas construidas por San 
Lesmes permanecieron al descubierto y 
prestando su servicio hasta el siglo xix, 
en que, siendo alcalde el inolvidable don 
Timoteo Arnáiz (1849), se cubrieron sin 
que por eso desaparecieran puesto que 
son la base'del alcantarillado que hoy 
tiene la ciudad. 
* 
Día 30. Año ÍS36 
Es trasladado á la Catedral el Santísimo 
Cristo de Burgos . 
Como ya en otra ocasión se ha dicho, 
el Santísimo Cristo que hoy se venera 
en la Catedral estuvo durante muchos 
siglos en el antiguo convento de San 
Agustín, que se hallaba en el lugar ocu-
pado actualmente por la Escuela Normal 
de Maestros, y tenía una pequeña pero 
suntuosa capilla, adornada con cuarenta 
y ocho lámparas de plata, algunas de 
gran tamaño y mérito artístico, como ¡a 
regalada por el Rey Carlos. II, que pesaba 
cerca de trescientos marcos. Una de ellas 
era.ofrenda del Gran Capitán. 
De allí fué trasladado á la Catedral el 
año 1836, con motivo de la supresión de 
las órdenes religiosas. 
La capilla donde hoy está, que era una 
de las alas del antiguo claustro, estuvo 
primitivamente dedicada á Nuestra Se-
ñora de los Remedios, cuya efigie de pie-
dra se halla colocada sobre la puerta de 
ingreso, por la parte interior. En 1630 se 
llevó á dicha capilla una imagen de Cris-
to crucificado, construyéndose un reta-
blo que se inauguró solemnemente el día 
20 de Enero de dicho año, pero el 27 de 
Febrero de 1684 un violento incendio 
destruyó imagen y retablo. 
Pocos años más tarde, en 1689, el ca-
nónigo D. Juan Vélez Mantilla regaló un 
bello, cuadro que vino á sustituir al cru-
cifijo anterior, y en un nuevo retablo per-
maneció durante más de dos siglos. Ese 
lienzo es el que hoy se encuentra en la 
sala capitular, y su autor es indudable-
mente Mateo Cerezo, como afirman al-
gunos escritores, aunque oíros, con evi-
dente error, lo atribuyen ai Greco ,y aun 
llegan á decir que su firma está en una 
sombra al pie de la cruz. 
La imagen que se veneraba en San 
Agustín, que ya había estado en la Ca-
tedral durante la guerra de la Indepen-
dencia, cuando á causa de Sa invasión 
francesa se vieron abandonados Sos con-
ventos, fué definitivamente llevada á la 
capilla en que hoyla .vemos en el año!836 
con motivo de la extinción de las órdenes 
religiosas. El arzozispo señor Rives in-
dicó al Cabildo la conveniencia de la 
traslación para salvar el célebre crucifijo, 
que de otro modo tal vez hubiera sido 
destruido, y el acto se llevó á cabo en 30 
de Enero, por la noche, sin solemnidad 
alguna, quizás en atención á las circuns-
tancias políticas de aquella época. 
Día 31: Año 1476 
La Reina Católica en Burgos 
Después de la capitulación del castillo, 
de que hace pocos días dábamos cuenta, 
permaneció la Reina D. a Isabel algún 
tiempo en Burgos, para adoptar diversas 
disposiciones relacionadas con aquel 
histórico suceso. Procuró remediar en lo 
que era posible ¡os daños que á los bur-
galeses había ocasionado su acrisolada 
lealtad, y al efecto mandó que fueran in-
demnizados con largueza cuantos hubie-
ran sido perjudicados, y principalmente 
los dueños de las innumerables casas 
que el fuego había devorado en la calle 
de las Armas y algunas otras que tam-
bién quedaron destruidas. Por cierto que 
luego la realidad, como suele ocurrir en 
estos casos, no correspondió á los bue-
nos deseos de la soberana: aquellas ca-
lles no volvieron á edificarse, y de en-
tonces data la paulatina despoblación de 
la parte alta de la ciudad, que en otro 
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tiempo se extendía por todo el cerro, lle-
gando hasta los muros mismos del cas-
tillo, sobre todo por el espacio que hoy 
ocupa el cementerio viejo y los terrenos 
inmediatos, donde estaban las antiguas 
iglesias de San Román, San Andrés, 
San Martín, Nuestra Señora de Vejarrua 
y otras ya totalmente desaparecidas. 
Para demostrar su gratitud por el he-
roico comportamiento de la ciudad, con-
cedió á Burgos la Reina Católica el título 
de Muy lea!, que ostentó desde entonces 
en su escudo, si bien posteriormente otro 
Monarca lo reforzó convirtiéndolo en 
Muy más hal. 
El hecho más saliente de los ocurridos 
durante la estancia de D. a Isabel en la 
capital de Castilla fué el juramento que 
' prestó en la iglesia del convento de San 
Ildefonso, que sé hallaba situado en el 
lugar que hoy ocupa el parque de Arti-
llería. 
Dolíanse los burgaleses con sobrada 
razón de que el castillo, fundado en otro 
tiempo para la defensa de la ciudad, se 
hubiera convertido en un constante.peli-
gro y causa de daños y sobresaltos por 
las frecuentes revueltas y asonadas que 
promovían los alcaides á quienes se con-
fiaba su custodia, como había ocurrido 
con la reciente rebelión en favor de la 
Belíranejo, y para evitar en lo sucesivo 
aquellos males, cuando la Reina se dis-
ponía á posesionarse de la fortaleza, la 
suplicaron que reservase para la Corona 
la alcaidía del Castillo, sin darla á nin-
gún magnate, á lo cual accedió desde 
luego la soberana. 
El día 25 de Enero se celebró en el ci-
tado convento de San Ildefonso una so-
lemne función religiosa para dar gracias 
á Dios por la pacificación de la ciudad, y 
los burgaleses aprovecharon aquella fun-
ción para rogar á la Reina que sanciona-
se con un juramento su promesa. 
Al acto asistieron el alcalde mayor 
Alonso Díaz de Covarrubias, el regidor 
Antonio Gómez y el Condestable de 
Castilla, encargados los dos primeros 
de recibir el juramento. D. a Isabel ocu-
paba un sillón rodeada de sus damas en 
un rico.estrado preparado al efecto. Des-
pués de la elevación, suspendióse unos 
momentos la misa, y mientras el sacer-
dote mantenía en alto la Hostia Santa, la 
gran Reina juró solemnemente, como los 
burgaleses deseaban, que no entregaría 
la fortaleza de Burgos á los duques de 
Arévalo, condes de Plasenda y de Ba-
jar, que de antiguo la poseían, ni á nin-
gún otro magnate, sino que la reserva-
ría para la Corona-
Este hecho, de gran importancia para 
Burgos en aquel tiempo, fué reciente*-
mente conmemorado, reproduciendo la 
imponente escena del juramento, en una 
de las artísticas vidrieras'que decoran el 
nuevo palacio de la capitanía general. 
En el archivo municipal se conserva, 
entre los más interesantes documentos, 
una Real Cédula fechada en 30 de Enero 
y firmada por la real mano, en que doña 
Isabel, á petición del Regimiento, ratificó 
la promesa y el juramento. 
No están conformes los historiadores 
al fijar la fecha en que tuvo lugar la ren-
dición del castillo, pues mientras unos la 
señalan á mediados de Enero, oíros afir-
man que tuvo lugar el día 31 del mismo 
mes, y aun alguno la retrasa hasta los 
primeros días de Febrero. Proceden sin 
dudé estas discrepancias de haber con-
fundido la fecha de la capitulación con el 
día en que la Reina se posesionó del 
castillo. 
De las reparaciones que éste necesita-
ba cuidó muy especialmente D. a Isabel, y 
después de. nombrar alcaide delegado 
suyo á Diego de Rivera, ordenó que se 
reconstruyeran los muros y torreones 
que habían sufrido grandes destrozos 
durante el sitio, lo cual se efectuó con 
arreglo á las últimas enseñanzas del arte 
militar, previas unas conferencias entre 
el Gran Capitán Gonzalo de Córdoba y 
D. Pedro Manrique de Lera, duque de 
Nájera. 
La Reina permaneció en Burgos hasta 
el día 5 de Febrero, en que salió para 
Valladolid. 
ES DE F E B R E R O 
Día 3. Año 1747 
Apruébanse las Ordenanzas municipales 
de Burgos 
Nuestra ciudad se ha regido por dis-
tintas ordenanzas, que en cada época 
iban acomodándose á las circunstancias 
y costumbres, conforme á la mudanza 
de los tiempos. Las más conocidas entre 
las antiguas son las que aprobó el Rey 
Fernando VI en 5 de Febrero de 1747, 
y rigieron hasta muy avanzado el si-
glo XIX. 
Formáronse á instancias de la «Repú-
blica», que se quejaba de que las vigen-
tes en aquella época estaban ya anticua-
das y no se adaptaban á las necesidades 
de la población, por lo cual el Regimien-
to, de acuerdo con los procuradores ma-
yores y el Corregidor, dispuso la forma-
ción de unas nuevas, que se sometieron 
al Consejo Real, y obtuvieron la aproba-
ción en la fecha indicada. 
Si el espacio nos lo consintiera, haría-
mos un amplio extracto de sus disposi-
ciones, que ofrecen muy subido interés, 
porque dan á conocer no sólo la curiosa 
organización municipal de aquel tiempo, 
sino también las costumbres y el estado 
de la población, pero habremos de limi-
tarnos á ligeras indicaciones. 
Lo primero que se observa en ellas es 
que por entonces seguía acentuándose 
la decadencia de Burgos, ya iniciada en 
el siglo XVH, hasta el punto de que varias 
parroquias, antes populosas, habían que-
dado poco menos que desiertas. Por este 
motivo, el número de colaciones ó vecin-
dades fueron reducidas á ocho, de once 
que eran antes, agrupándose varias pa-
rroquias, como por ejemplo las de San 
Román, Nuestra Señora de Vieja Rúa, 
Nuestra Señora de Ja Blanca y San An-
drés, que en lo sucesivo formaron una 
sola colación. 
Estas colaciones ó vecindades consti-
tuían lo que se llamaba República 6 ver-
dadero Concejo, la cual nombraba sus 
procuradores, que solían reunirse en la 
sacristía de la capilla de Santiago (anti-
gua capilla de San Juan Bautista) y ellos 
ó su vez nombraban dos procuradores 
mayores, que intervenían en el Ayunta-
miento y asistían á las sesiones para fis-
calizar en nombre del pueblo los actos 
de los capitulares. 
Lo más notable de aquellas ordenan-
zas es, sin duda, lo referenteá abastos, 
que estaba estrechamente regulado para 
evitar que las subsistencias alcanzasen 
precias excesivos. En esta materia, las' 
disposiciones se inspiraban en el sistema 
de posturas ó tasas, señalándose á cada 
artículo un precio que ningún vendedor 
podía rebasar, bajo severas penas. De 
este modo se impedía el encarecimiento 
abusivo del pan, el vino, la carne, el pes-
cado, etc., resultado que no pueden hoy 
conseguir nuestras autoridades, ni aun 
resucitando en parte aquel régimen de 
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lasas, abolido en el siglo xix por las co-
rrientes de libertad comercial que infor-
man las legislaciones modernas. 
Eran también muy curiosas las medi-
das que se adoptaban para reprimir los 
abusos de los «regatones» (revendedo-
res), á los cuales se tenía á raya, prohi-
biéndoles que saliesen á comprar á los 
caminos y que encareciesen el valor de 
las subsistencias. 
' Por lo que se refiere á la policía ur-
bana, nos da una completa idea de lo que 
eran en aquel tiempo las poblaciones el 
hecho de que se consiguen preceptos 
como los siguientes, análogos á los que 
estaban en vigor en todas.las ciudades 
•españolas, sin excluir á la Corte: 
«Síem ordenamos y mandamos que nin-
guna persona de esta Ciudad pueda ver-
ter aguas mayores ni menores inmundas 
á las calles públicas en ninguna hora del 
día, y solo lo • puedan hacer dadas las 
diez de la noche en invierno y, las once 
en verano, con aviso anticipado de agua 
va por tres veces; y que las demás aguas 
que no sean inmundas las puedan verter 
en el discurso del día, pero con el dicho 
aviso*de agua va repetido por tres Veces; 
y en caso de contravención á lo que va 
prevenido, incurra el que 15 hiciere en pe-
na de dos ducados cada vez, etc.» 
«Ítem ordenamos y mandamos que pa-
ra el mismo fin de que ¡as calles estén 
limpias, y evitar el perjuicio que en sus 
empedrados hacen los cerdos, y los da-
ños que puedan causar en las criaturas, 
de aquí adelante ningún vecino, habitan-
te ni morador de esta Ciudad pueda en 
ella echar á la calle ni á sitio público el 
cerdo ó. cerdos que criare, antes bien esr 
té obligado á tenerle cerrado y en custoj-
dia; y el que lo contrario hiciere :$ague, 
por cada vez doscientos maravedís, etc.»\ 
* * * 
. Día 4, Año 1247 \ 
•Los viñedos burgaleses 
Sonreirán muchos de nuestros lecto-
res al oir hablar de viñedos burgaleses, 
por suponerse generalmente que aquí, á 
causa de los rigores del clima, no es po-
sible el cultivo de la vid. Sin embargo, 
consta de un modo positivo que en otros 
tiempos abundaban las viñas en nuestra 
ciudad, y existían desde época muy re-
mota. 
Entre los muchos privilegios que se 
conservan en nuestro rico archivo muni-
cipal, figura uno muy curioso concedido 
por Fernando III el Santo, con fecha 4 
de Febrero de 1237, imponiendo severísi-
mas penas á los que causaren daños en 
el viñedo con sus ganados ó en cual-
quiera otra forma. Ademes, en los libros 
de actas del Ayuntamiento se hallan con-
signados multitud de acuerdos nombran-
do guardas para qué de día y de noche 
custodiasen el pan y el vino, siendo de 
notar que casi todos esos acuerdos coin-
cidían con la estancia de la Corte en 
Burgos, lo cual era debido á que con 
los Reyes solían venir hombres de armas 
y multitud de gentes de todas clases, que 
se esparcían por el campo y merodea-
ban, causando daños en las propiedades. 
El cultivo de las viñas duró hasta una 
época relativamente cercana, pero hay 
que reconocer que el vino que se cose-
chaba no era de calidad muy superior, á 
juzgar por una sentencia curiosísima, de 
que otro día tendremos ocasión de ha-
blar, dictada á mediados del siglo xv por 
el Abad de Cárdena en un pleito entre el 
Cabildo y el Hospital del Rey. En esa 
sentencia se condenaba a! Comendador 
y freires de dicho Hospital ó que cuando 
fuese a él, con motivo tíe cierta costum-
bre, el Cabildo catedral, le recibiesen so-
lemnemente y le obsequiaran con deter-
minados manjares, dándole, entre otras 
cosas vino bueno que non sea de ¡a co-
secha de dicha cibdad, salvo de otro 
bueno e conveniente á ¡as dichas perso-
nas, pero en la misma sentencia se ad-
vertía que a los mozos que acompañasen 
a los prebendados para tenerles las ca-
balgaduras, podían el Comendador y 
x freires darles vino de su cosecha o de 
otro que para ellos cumpla e sea razona-
blemente de beber. 
De donde se deduce que, en el siglo 
xv, el vino que se cosechaba en Burgos, 
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aunque «razonable» para mozos de mu-
ías, no era «conveniente» para canóni-
gos. 
* * 
Día 5. Año 1618 
Carlos V y ei doctor Zumel 
Los historiadores que en nuestros 
tiempos pretenden negar ó cuando me-
nos poner en duda el famoso juramento 
de Santa Gadea, no podrán hacer lo 
propio con otro juramento exigido á un 
monarca bastante másípoderoso y altivo 
que Alfonso VI, \>zvo qué también hubo 
de humillarse ante la patriótica entereza 
de un burgalés. Nos referimos al que por 
imposición del doctor Zumel prestó en 
las Cortes de 1518 el Emperador Carlos I 
de España y V de Alemania, que entonces 
gobernaba á Castilla en nombre de su 
madre D. a Juana la Loca. 
A los pocos meses de llegar á España 
el nuevo soberano, convocó Cortes que 
se reunieron en Valladolid, porque una 
epidemia impidió que se celebrasen en 
Burgos. A ellas asistió como procurador 
de esta ciudad el doctor Juan Zumel, es-, 
cribano mayor del Ayuntamiento, esfor-
zado militar, y hombre de gran rectitud 
y energía. 
Reunióse la Asamblea en el Colegio de 
San Gregorio el día 2 de Febrero, y des-
pués de examinar los poderes de los-pro-
curadores y recibirles juramento de guar-
dar secreto, se señaló el día 5 para la 
primera sesión. Disgustó profundamente 
á los reunidos ver que entre los presi-
dentes, en nombre del Rey, figuraban dos 
personajes flamencos de los que habían 
venido á España con D. Carlos. Cundía 
ya por Castilla el descontento á causa 
de la preponderancia que en la Corte 
iban adquiriendo los extranjeros, y el 
doctor Zumel haciéndose eco de aquel 
estado de opinión, formuló de acuerdo 
con oíros procuradores una enérgica 
protesta contra la presencia de los fla-
mencos, y pidió testimonio de ella al se-
cretario Bartolomé Ruiz de Castañeda. 
El día 5 comenzó la sesión con un lar-
go discurso del obispo de Badajoz, quien 
terminó su perorata pidiendo á los re-
unidos se sirviesen prestar el juramento 
de fidelidad al soberano. El doctor Zu-
mel, despreciando las amenazas que por 
diferentes medios habían llegado hasta él 
á causa de su protesta, contestó al obis-
po en términos comedidos pero enérgi-
cos, y manifestó que los procuradores 
estaban dispuestos á prestar el juramen-
to que se les exigía, siempre que Su Al-
teza jurase también guardar los privile-
gios, costumbres, libertades y buenos 
usos de los pueblos, y especialmente las 
leyes que prohibían dar oficios ni benefi-
cios á los extranjeros. 
Desatendiendo las palabras de Zumel, 
el Licenciado García de Padilla leyó en 
alta voz la fórmula del juramento de fide-
lidad al Príncipe. Algunos procuradores 
se mostraron dispuestos á jurar sobre la 
cruz y los Santos Evangelios, pero Zu-
mel se opuso, y con él la mayoría de los 
asambleístas, exigiendo que antes jurase 
Su Alteza lo que se le había pedido. El 
revuelo que esta actitud produjo en la 
Asamblea fué enorme. D. Carlos, que 
asistía al acto rodeado de toda la gran-
deza, dio visibles muestras de su disgus-
to. Los cortesanos increpaban á ios pro-
curadores rebeldes, dirigiéndoles toda 
cíase de amenazas, y hubo que suspen-
der la sesión ante la gravedad de las 
circunstancias. • 
Los partidarios de Su Alteza, que eran 
muchos y poderosos, trataron de reducir 
á todo trance á Zumel y á los suyos, em-
pleando al efecto cuantos medios tenían 
á su alcance, pero ni los ruegos, ni los 
intentos de soborno, ni las amenazas, ni 
el peligro en que se vio Zumel de que le 
pusieran preso, atemorizaron á aquel 
hombre inflexible, encastillado en la exi-
gencia de que jurase primero D. Carlos. 
No hubo otro remedio que ceder. Re-
anudada la sesión, dispúsose el sobe-
rano á cumplir lo que se le pedía, y con 
la mano derecha sobre los Evangelios, 
prestó en la forma ordinaria el juramento 
general de guardar y hacer guardar las 
leyes del reino. 
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No se conformó con esío Zumel, y le-
vantándosele su asiento, pidió de nuevo 
á D. Carlos que Jurase explícita y termi-
nantemente no proveer cargo ni oficio 
alguno en extranjeros. Vacilaba el prín-
cipe tratando de esquivar lo que se le 
exigía, pero tantas y tan fuertes fueron 
las instancias del enérgico procurador, 
que ya alterado D. Carlos dijo en tono 
.displicente: Estojara. 
Todavía parecióle á Zumel que aque-
llos términos eran ambiguos, y entre la 
profunda emoción del respetable concur-
so, dijo al "Soberano que era necesario 
.que manifestase si juraba ó no, pero de 
un modo categórico y con las únicas 
palabras admisibles para ello. D. Carlos, 
deseando terminar tan enojosa escena, 
puso nuevamente su mano sobre el libro 
sanio, y dijo en alta voz: Sí lo juro. 
A continuación, el doctor Zumel y los 
demás procuradores que se habían abs-
tenido, prestaron gustosos el juramento 
de fidelidad. , 
Con razón dice un escritor que hay 
motivos para dudar quién fué más humi-
llado, si Alfonso VI por el Cid,, ó Gar-
ios I por Zumel. 
Este histórico "suceso bien merece que 
los borgaleses le dediquemos-un re-
cuerdo al cumplirse hoy el cuarto cente-
nario del famoso juramento. 
Día 6. Año 1701 
Felipe V en Burgos 
Muerto Carlos II y proclamado Rey 
de España el duque de Anjou, nieto dé 
Luis XIV, con el nombre de Felipe V, 
salió de París el día 4 de Enero de 1701, 
dirigiéndose á la capital de sus nuevos 
estados, acompañado de una brillante 
comitiva de palaciegos y cortesanos. En 
Burdeos se le incorporó el Condestable 
de Castilla, que se había adelantado para 
dar la bienvenida al nuevo soberano, y 
juntos entraron en Burgos el 6 de Fe-
brero, entre las aclamaciones y el júbilo 
del pueblo, que contemplaba con rego-
cijo ai nuevo Monarca, joven apuesto y 
valiente, comparándole con el pusiláni-
me y desdichado Carlos II. 
Se hospedó en la Casa del Cordón, 
como lo habían hecho hasta entonces 
todos los Reyes desde Isabel la Católica, 
con la sola excepción de Felipe II, que 
se alojó en el convento de San Agustín. 
, En obsequio del Monarca hubo lumi-
narias, fuegos artificiales y los demás 
festejos de costumbre. 
Al día siguiente, después de haber re-
cibido solemnemente á la representación 
de la ciudad, que acudió á besarle? la 
mano, con el corregidor D. Juan Félix 
Manzano, se dedicó á visitar los monu-
mentos de la población, subiendo á la 
Cartuja de Miraflores. 
El día 8, muy temprano, oyó misa en 
el monasterio de las Huelgas, que cele-
bró el arzobispo D. Juan Isla, sin que la 
crueldad del clima arredrase al Rey, pues 
según dice un cronista de aquel viaje, el 
tiempo era friísimo y de nieves. 
El 9, miércoles de ceniza, después de 
habérsela impuesto el prelado en la Ca-
tedral, partió á las siete de Ja mañana 
para la Corte, siendo despedido por los 
borgaleses con demostraciones del más 
vivo entusiasmo. 
* * 
Día 8. Año 1017 
Muere Sancho García v 
Ofenderíamos ia ilustración de nues-
tros .lectores si tratáramos de descubrir-
les la figura de Sancho García, que es 
entre los Condes de Castilla una d¿ tes 
más conocidas, pero no hemos de pasar 
.inadvertida la fecha de 8 de Febrero de 
1917, que es la ce .su muerte segim el 
P. Berganza. 
Sancho García, popularizado en nues-
tro tiempo por el inolvidable Zorrilla, que 
le hizo protagonista de uno de sus cele-
brados dramas históricos, es después de 
Fernán-González la personalidad más 
interesante del Condado castellano, y 
aun separando la parte fabulosa que en 
su biografía fueron introduciendo los 
cronicones y los juglares de la Edad 
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Media, reúne títulos sobrados para ocu-
par un lugar preeminente en la historia 
de Castilla. 
Sus victoriosas campañas contra los 
moros; sus acertadas disposiciones le-
gislativas, que le valieron el sobrenom-
bre de el de los buenos fueros con que le 
conoce ¡a historia; la construcción del 
camino que mandó abrir en sus estados 
para Sos peregrinos que iban á Santiago 
de Composíela; la fundación del magní-
fico monasterio de San Salvador de Oña, 
en que descansan sus restos; la creación 
de los Monteros de Espinosa, famosa 
institución que aún perdura en nuestros 
días; la fijación de las fronteras con el 
reino de Navarra, acto de soberanía con 
que afirmó una'vez más la independen-
cia de! condado castellano' y oíros he-
chos memorables de su vida que pudié-
ramos mencionar, hacen que la memoria 
de Sancho García sea verdaderamente 
gloriosa y digna de especial recordación 
«es los anales burgaleses. 
* • # 
Día 10¿ Año 1815 
Alfonso XII en Burgos 
Poco después de ser proclamado Rey 
D. Alfonso XII estuvo en Burgos, de 
paso para Madrid, cuando regresaba del 
Norte. Había hecho su entrada solemne 
en la capital el día-14 de Enero de 1875, 
y el 19 salió para Navarra y las Vascon-
gadas, donde aún ardía la guerra civil. 
Asistió á diversas operaciones, entre 
ellas la liberación de Pamplona, á la que 
tenían estrechamenníe cercada los carlis-
tas, y luego se trasladó á Logroño, para 
volver á Madrid. 
En Logroño recibió á las comisiones 
del Ayuntamiento y Diputación de Bur-
gos, que habían ido á suplicarle que se 
detuviese en esta población, prometiendo 
desde luego complacerlas, y el día 10 de 
Febrero se puso en camino para la capi-
tal de Castilla, saliendo el tren real á las 
nueve de la mañana. 
La presencia del joven Monarca, en 
quien se cifraban tantas esperanzas, era 
acogida en todas partes con indescripti-
bles muestras de entusiasmo, porque en 
él veía el pueblo una garantía de paz y 
orden después de los infortunios y re-
vueltas que habían agitado á España, 
Durante todo el trayecto fué, pues, don 
Alfonso objeto de continuas ovaciones y 
de inequívocas demostraciones de sim-
patía. En Miranda le ofrecieron sus res- . 
petos el capitán general, el gobernador 
civil y la Diputación provincial, que con-
tinuaron su viaje con el Soberano, y 
después de recibir nuevas manifestacio-
nes de afecto en las estaciones del trán-
sito, á las dos y cuarto de la tarde Ile-
gaba el tren real á Burgos, entre las acla-
maciones de la multitud y los acordes 
de las bandas militares. Ai mismo tiem-
po atronaban el espacio las campanas 
todas de la población y el estampido de 
los cañones que hacían salvas en el cas-
tillo. ' ' 
La estación estaba vistosamente enga-
lanada, ostentando gran profusión de 
banderas y gallardetes, así como tam-
bién un arco de follaje costeado por el 
Ayuntamiento, en leí que se leía: A Su 
Majestad el Rey Don Alfonso XlI.—AI 
Ejército, español.—A la victoria.—A la 
paz. Tanto en los andenes de la estación 
como en el trayecto hasta la población, , 
se apiñaba un gentío inmenso. 
El Rey se dirigió á la sala de descan-
so, y allí recibió á las autoridades y.co-
misiones, escuchando con viva compla-
cencia los breves discursos de bienveni-
da que le dirigieron el gobernador civil 
señor Francés y el alcalde D. Primitivo 
Nevares. 
Este último dijo lo siguiente: 
—Señor: La ciudad de Burgos se apre-
sura en estos solemnes momentos á sa-
ludar á V. M., en quien ve personificada 
la esperanza de pacificación de la Patria, 
hondamente perturbada por las civiles 
discordias. Bien venido, séais ai país 
castellano, á la ciudad de los Condes, 
que ostenta como el timbre más glorioso 
de su historia la lealtad á sus reyes. 
Dignaos penetrar en su recinto á fin de 
que el Rey y el pueblo se confundan en 
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un solo sentimiento, que sea el símbolo 
de la futura felicidad de la Patria». 
S. M. contestó brevemente á las dos 
autoridades, y luego se dirigió en un ca-
rruaje á la población, escuchando en 
todo el trayecto frenéticas aclamaciones. 
El coche que ocupaba el Monarca quedó 
literalmente cubierto de flores. 
A la entrada de la población levantá-
base otro arco, de estilo bizantino, en el 
que se leía: A Alfonso XII el Animoso.— 
AI libertador de Pamplona.—A la espe-
renza de la Patria —A la libertad del 
pueblo español. 
Pasando bajo la histórica torre de 
Santa María, encaminóse la regia comi-
tiva á la Catedral, en la que entró por la 
puerta del Perdón, siendo recibido Su 
Majestad por e¡ Cabildo con el ceremo-
nial de costumbre. Se cantó un solemne 
Te Deum, y acto seguido marchó el Rey 
al Palacio de la Diputación provincial, 
donde se le había preparado alojamiento. 
Después de asomarse al balcón para 
recibir el homenaje del pueblo, presen-
ciar el desfile de las tropas y recibir á las 
autoridades, comisiones y personas no-
tables de la población, D. Alfonso mos-
tró deseos de volver á la Catedral -para 
admirar despacio sus bellezas, y así lo 
efectuó acompañado de las autoridades 
y de una comisión especial, presidida 
por D. Eduardo Augusto de Bessón. 
Cuándo ya salía del templo, después 
de recorrer las naves y capillas, exami-
nando cuanto de notable encierran, dijo 
D. Alfonso: «Aquí debe estar el famoso 
cofre del Cid>. La comisión había olvi-
dado enseñárselo, y el Rey, retrocedien-
do, fué á verlo. 
Terminada la visita se trasladó S. M. á 
la Cartuja de Miraflores. 
Cuéntase que uno de los ancianos 
monjes que custodiaban el monasterio y 
acompañaban al Rey, le dijo mostrándo-
le el sepulcro del Infante D. Alonso: 
—Señor, aquí está enterrado el Rey 
D. Alfonso XII. 
No pudo el Monarca reprimir un gesto 
de sorpresa, y entonces el monje le dijo 
sonriendo que aquel es el sepulcro del 
Infante D. Alonso, hermano de Isabel1 
la Católica, que fué proclamado Rey en 
vida de Enrique IV y hasla llegó á firmar 
algunas reales cédulas, aunque no figura 
como tal en la cronología de los Reyes 
de Castilla. 
—En rigor, añadió, V. M. debería lla-
marse Alfonso XIII. 
El Rey celebró mucho la ocurrencia 
del buen religioso. 
Desde la Cartuja fué D. Alfonso á ¡as 
Casas Consistoriales, y cuando regresó 
á su hospedaje, comenzaban á brillar las 
iluminaciones con que la ciudad feste-
jaba la llegada del soberano. Este, des-
pués de comer con las autoridades y 
comisiones, se retiró temprano á des-
cansar. 
Al día siguiente, á las nueve de la ma-
ñana se dirigió al monasterio de las-
Huelgas, á cuya puerta le recibieron la 
comisión de patronos y la comunidad 
presidida por la Abadesa, que entregó á 
S. M. las llaves como dueño y señor de 
la casa. Oyó misa, recorrió el monaste-
rio y depositó sobre el sepulcro de Al-
fonso VIII un magnífico ramo de flores 
que le había sido ofrecido por una bellí-
sima burgalesa. 
Luego fué al Hospital de! Rey, cuyas 
dependencias visitó detenidamente, con-
versando con los enfermos entre los 
cuales repartió algunas limosnas, y des-
de allí marchó á la estación, para tomar 
el tren, acompañado de las autoridades 
y comisiones de la Diputación y Ayunta-
miento, yendo algunas de ellas en el tren 
real hasta dejarle fuera de la provincia. 
Al despedirse D. Alfonso, dejó cuan-
tiosas limosnas para los pobres y esta-
blecimientos benéficos. El Ayuntamiento 
repartió crecidas cantidades entre los 
( menesterosos, y la Diputación creó vein-
te lotes de mil reales para otras fanlas 
familias necesitadas de la provincia, dio 
media peseta á los presidiarios y obse-
quió con un extraordinario á los asilados 
de la Casa de Beneficencia. 
5¡í * 
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Día 11. Año 1612 
La democracia en el Ayuntamiento 
En la antigua organización del Ayun-
tamiento de Burgos, existía como hace 
pocos días recordábamos, la sabia ins-
titución de los procuradores mayores, 
nombrados por las colaciones ó vecin-
dades, y cuya misión era asistir sin voz 
ni voto á las sesiones, para fiscalizar en 
nombre del pueblo los actos de los regi-
dores y oponer su veto á los acuerdos 
que considerasen perjudiciales para la 
población. 
No obstante el carácter marcadamente 
democrático que en genefal tuvieron los 
municipios castellanos, era costumbre 
inmemorial en esta ciudad elegir los pro-
curadores mayores entre la clase de ca-
balleros, por creer que las personas de 
elevada posición social, que no necesi-
tan de su trabajo para vivir, se halla-
ban en condiciones de desempeñar el 
cargo con más independencia. 
Esa costumbre, que casi había llegado 
á constituir un estado de derecho, se 
IníerriHiipiá en 1612, fecha memorable 
desde la cual las ciases más humildes 
tuvieron acceso al honroso cargo de 
procuradores mayores, y pudieron darse 
el gusto de inspeccionar la conducta de 
los encopetados regidores. 
Reunidas las vecindades en la forma 
de costumbre, eligieron procuradores 
mayores á Diego de Pereda y Juan de 
Maeda, el primero procurador de causas 
y el segundo modestísimo vendedor de 
pescado. 
Los regidores, cegados por sus ran-
cias preocupaciones, sintiéronse ofendi-
• dos de que el pueblo designase para,vi-
gilarlos á personas de aquella condición, 
y íaf adelante llevaron su enojo que 
acordaron no admitir á los nuevos pro-
curadores, negándose á darles posesión. 
Recurrieron ellos al corregidor, quien 
ordenó al Ayuntamiento que cumpliese 
la voluntad del pueblo, pero aquel alto 
funcionario vióse también desobedecido, 
y con tal motivo cundió el disgusto en la 
ciudad, amotinóse el pueblo, y promo-
viendo un ruidoso tumulto se presentó 
en el Arco de Santa María, que era en-
tonces la Casa Consistorial. El alboroto 
tomó tales proporciones que ios regido-
res estuvieron á punto de ser víctimas 
del furor popular, pero lograron escapar, 
refugiándose en sus casas. 
Sin amedrentarse por la aptitud del 
pueblo, acudieron al Consejo Real, so-
licitando que se anulase la elección y se 
procediese á nueva designación de pro-
curadores mayores. Los elegidos acu-
dieron también para hacer valer sus de-
rechos, y de este modo se promovió un 
renido litigio en el que se examinaron 
detenidamente los antecedentes del caso 
y las probanzas que por ambas partes 
se aportaron. 
El Consejo dictó auto, con fecha 11 de 
Febrero del citado año 1612, que fué con-
firmado en 22 del mismo mes, y por él se 
declaró válida la elección, ordenando al 
Regimiento que inmediatamente recibie-
se juramento y diese posesión á ios dos 
procuradores mayores. Por virtud de 
aquella resolución, el procurador de cau-
sas y el pescadero pudieron desempeñar 
los altos cargos para que habían sido 
elegidos por el pueblo; se reconoció el 
derecho de todas las clases sociales á 
participar en las funciones públicas que 
hasta entonces habían estado reserva-
das por la costumbre á ¡os caballeros, y 
se inició en el municipio húrgales una 
corriente democrática -semejante á las 
que hoy imperan. 
Día 14. Aña 1707 
El embarazo de una reina 
Para solemnizar la noticia de hallarse 
en estado de buena esperanza la reina 
D. a María Luisa de Saboya, esposa de 
Felipe V, el año 1707, se celebraron en 
Burgos unas curiosísimas fiestas, en las 
que tomaron parte muy principal los frai-
les del convento de San Pablo y las 
monjas de las Huelgas. 
Dieron principio el día 14 de Febrero 
con una mojiganga organizada por el 
barrio de San Pedro de la Fuente, en la 
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que figuraban pastores, fariseos, viudas, 
«alcaldes á lo bobo», caballeros pedá-
neos á lo antiguo, etc. El día 15 se repi-
tió la mojiganga, yendo al Compás de 
las Huelgas, y por la noche hubo fuegos 
y luminarias. 
Los jóvenes alumnos de la Escuela 
tomista de los Estudios generales esta-
blecidos en el convento de San Pablo, 
dispusieron también una mascarada ó 
«máscara» como entonces se decía, 
compuesta de 23 parejas, entre las cuales 
figuraban la Fama, la Paz, salvajes, pe-
regrinos, marineros, cardenales, amas 
de cría, enanos, amazonas, eic, con 
letras á propósito del asunto. Por rema-
te iba un carro triunfal con dos astrólo-
gos, dos médicos y dos comadres, quie-
nes en Un diálogo iníerlocutorío discu-
rrían sobre si nacería varón ó hembra, 
alternando con este diálogo conciertos 
de voces é instrumentos. 
Las fiestas se prolongaron por lo me-
nos hasta el 3 de Marzo, día en que salió 
otra máscara ó cabalgata organizada por 
la comunidad de las Huelgas, con asis-
tencia de la Nobleza y el pueblo de ía 
ciudad. En ella se simbolizaban España, 
Francia, Castilla, León, Asturias, Na-
varra, Cantabria, Galicia y Andalucía, 
representadas por personajes célebres, 
como Viriato, el Cid, Carlomagno, Fer-
nán-úonzález, D. Pelayo y oíros. 
Tanto debió llamar la atención esta 
famosa máscara, que un respetable reli-
gioso, monje de San Bernardo y confe-
sor del convento de las Huelgas, se cre-
yó en el caso de publicar un folleto de 
84 páginas, dedicado á la Reina y bau-
tizado con el siguiente pomposo título: 
«Real festiva aclamación, executada en el 
Real y Magnífico Monasterio de las Huel-
gas, del Orden del Melifluo Padre San 
Bernardo, al anuncio alegre del Preñado 
feliz de la Reyna nuestra Señora Doña 
María Luisa Gabriela Emanuel de Sabo-
ya, digna Esposa de nuestro Serenísimo 
y Caíhólico Monarca D. Filipo Quinto 
(que Dios guarde). —Dispúsola y escri-
vióla el R. P. M. Fr. A. &,\ Monje de la 
misma Religión». 
También acerca de los oíros festejos; 
se publicaron varios opúsculos. 
Además de los reseñados, hubo lumi-
narias, fuegos artificiales y diversos re-
gocijos populares, entre los cuales no* 
podían faltar las corridas de toros y no-
villos, lo cual no es de extrañar, porque 
en aquella época, los burgaleses eran 
muy aficionados á los toros, hasta el 
punto de que, según las «Memorias de 
Noailles», citadas en la obra, «España-
bajo el reinado de la Casa de Borbón, 
por Guillermo Coxe» (Madrid, 1846), «los 
habitantes de Burgos, expresando los 
sentimientos generales, suplicaron muy 
humildemente á Luis XíV que les conce-
diese el honor de visitarlos en la inme-
diata primavera, estación en que los fo-
ros son más bravos y en que podría Su 
Majestad asistir al espectáculo nacional 
en todo su brillo.» 
* * 
Día 17. Año 13 79 
La paz con Navarra 
Navarros y castellanos se hallaban en 
guerra al comenzar el año 1370. 
El Rey D. Enrique III reunió en Burgos 
un poderoso ejército y puso al frente de 
él á su hijo el Infante D. Juan, para que 
invadiera el reino de Navarra. Se ha-
llaba todavía en los preparativos de 
aquella expedición, y acababa de escribir 
á Murcia y otras poblaciones para que le 
enviasen tropas, las cuales debían estar 
en Logroño para el 8 de Abril, cuando se 
presentó en esta ciudad un mensajero 
del Rey de Navarra á decirle de parte de 
éste que no queriendo tener guerra con 
él, estaba dispuesto á enviar sus mensa-
jeros con instrucciones para concertar 
la paz. 
Ante aquella actitud inesperada, D, En-
rique se mostró complacido, y contestó 
que recibiría gustoso á los embajadores 
si traían poderes suficientes para llegar 
á una avenencia. 
Con tal motivo presentáronse en Bur-
gos el día 17 de Febrero el Prior de Ron-
cesvalles y un noble caballero llamado 
ÓÓ 
D. Ramir Sánchez de Areliano, con bri-
llante y numeroso séquito. Conducidos 
a! castillo, donde entonces se hospedaba 
el Rey D. Enrique, celebráronse allí Jas 
conferencias, á las que asistió también 
el Infante D. Juan, y en ellas se llegó 
bien pronto á un acuerdo, firmándose un 
tratado de paz y amistad entre ambos 
monarcas, por el cual se comprometió el 
Rey de Navarra á respetar la Liga que 
Castilla tenía convenida con Francia; á 
devolver á su país los capitanes ingleses 
que tenía para ayudarle contra los cas-
tellanos, y á ceder en rehenes, como 
garantía, veinte castillos, entre ellos los 
de-Tíldela, Los Arcos, San Vicente, 
Viana, Lerín y Larraga, los cuales ha-
brían de permanecer durante diez años • 
en poder de caballeros castellanos. Res-
pecto a! castillo de Esteíla se estipuló 
que lo tuviese el embajador D. Ramir 
Sánchez de Areliano en nombre de am-
bos reinos. 
Por su parte el Rey de Castilla se obli-
gó á prestar al de Navarra 20.000 doblas 
para pagar á los ingleses y gascones 
que habían venido á ayudarle, reteniendo 
en seguridad de este préstamo el castillo 
de Laguardia, y se comprometió también 
á devolver á los navarros los lugares de 
que anteriormente se había apoderado 
el Infante D. Juan en aquel reino. 
Firmado el convenio, el Infante se di-
rigió á Alfaro, donde se avistó con el 
Rey de Navarra y allí se cumplieron las 
estipulaciones, haciéndose cargo el pri-
mero de las fortalezas ofrecidas. 
De este modo se pactó en Burgos un 
tratado glorioso para Castilla, y se evitó 
una sangrienta guerra.. 
* * * 
Día Í9. Año 1520 
Entrada de Carlos V en Burgos 
Mediaba el mes de Febrero de 1520 
cuando se recibió en Burgos un aviso 
del Condestable anuríciando que el Prín-
cipe D. Carlos se disponía á visitar esta 
ciudad, por lo que el Ayuntamiento hi-
zo algunos preparativos para recibirte, 
acordando echar una sisa sobre el vino, 
medida que fué muy combatida y produjo 
gran disgusto en el pueblo.... 
Entre otros acuerdos curiosos que se 
adoptaron, y que constan al folio 6 vuel-
to del libro de actas correspondiente, 
figura el de que se hiciera nuevo pendón, 
porque entonces no lo había, e que sea 
de ¡os colores de la cibdad, que son \ 
pardillo e colorado, con dos escudos de 
armas de ¡a cíbdad'(1). 
D. Carlos llegó el 18 'á San Juan de 
Ortega, donde comió, y fué á dormir á 
la Cartuja de Miraflores, alojándose en 
la hospedería. Al día siguiente, después 
de pasar largas horas contemplando las 
bellezas artísticas del monasterio, entró 
en Burgos al anochecer. 
• Según un curioso manuscrito de la' 
época, que se c' íserva en la Academia -
de la Historia (2) hizo su entrada, como 
era costumbre desd-e tiempo inmemorial,' 
por el arco de San Martín, donde le espe-
raba la Ciudad, dirigiéndose por Ja calle 
llamada hoy ele Fernán-González, y. las 
de San Juan y la Puebla' á la Casa del 
Cordón, en que se hospedó. 
Junto á la puerta de San Martín, se ha-
bía erigido un arco á cuyos lados veíanse 
representados el Cid y Fernán-Gonzá-
lez, armados de blanco y con las espa-
das en las manos, muy ferozes como lo 
debieron ser en sus vidas, dice el autor 
del referido manuscrito. También esta-
ban representadas la Justicia y la Paz. 
Levantábase otro arco triunfaren el. 
Azogue, ó sea frente é San Nicolás, y 
en él se veían por un lado dos reyes-de. 
armas sosteniendo un escudo con las 
armas reales é imperiales, y encima la-
Fama. A la otra parte del arco se osten-
taba un emblema de la Fé. 
Un tercer arco había en la caííe de San 
Llórente, que es el trozo de la actual 
calle de Fernán-González, correspon-
diente á las inmediaciones de la Casa 
del éubo, simulando por una de sus . 
(1) Cantón Salaznr.-£y escudo de Burgos, artículo 
publicado en El Heraldo de Castilla, 20 Nov. 1880. 
(2) Citado en la obra de D. Jenaro Alenda y Mira 
Relaciones de solemnidades y tiestas públicas de 
España, torno 1.° pag, 18. 
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caras una puerta con tres cerraduras 
muy fuertes, y por la otra un castillo. 
Y finalmente, en la calle de San Juan 
se erigió otro arco triunfal con dos re-
yes de armas, y diferentes atributos, em-
blemas y divisas. 
Por la noche lucieron muchas lumina-
rias de Linternas de papel con sus can-
delas, y en los días siguientes se cele-
braron toros y cañas, justos y otros 
festejos populares. 
Jura Garlos V los fueros de Burgos 
Cuando el Príncipe D. Carlos entró 
por primera vez en esta ciudad, como 
acabamos de referir, iba de paso para 
Santiago de Composíela, donde habían 
de celebrarse aquellas ruidosas Cortes, 
trasladadas más tarde la Cor uña, que 
tanto influyeron en los* sucesos de su 
'reinado, siendo el prólogo del alzamien-
to de lajs Comunidades. 
En Burgos, como en todas las ciuda-
des castellanas, existía ya gran recelo y 
descontento contra el Monarca, cuya ac-
titud despertaba suspicacias que se tra-
ducían en cabildeos y reuniones secre-
tas De aquella desconfianza general par-
ticipaba sin duda nuestro Ayuntamiento, 
y temeroso deque D. Carlos, á quien no 
embarazaban los escrúpulos, infiriese al-
gún agravio ó la ciudad, faltando á sus 
fueros y costumbres, acordó, tan pronto 
como por el Condestable tuvo noticia de 
su próxima llegada, exigirle antes de en-
trar en la población, el acostumbrado 
juramento de guardar y cumplir todos los 
fueros, franquicias, libertades y privile-
gios de los burgaleses. 
Para recibir dicho juramento, fueron 
comisionados el merino mayor Juan de 
Rojas, marqués de Poza, y el escribano 
mayor Juan de Zumel. Este último era 
aquel famoso procurador que en las 
Cortes de Valladolid había dado prue-
bas de tanta energía y tan acendrado ci-
vismo oponiéndose á las pretensiones 
de Carlos V. 
El acto fué solemnísimo. Cerráronse 
todas las puertas de la ciudad, sin ex-
cluir aquella por donde debía hacer su 
entrada el Soberano, y aparecieron los 
adarves de las murallas coronados por 
hombres de armas. 
El Ayuntamiento en pleno, con los 
procuradores mayores, los de las cola-
ciones ó vecindades, la Clerecía, los 
magnates y otras muchas personas que 
habían acudido á cumplimentar al mo-
narca agrupábanse luciendo sus trajes 
de gala, con las insignias'y distintivos. 
de sus cargos, formando vistoso con-
junto, sobre el que'se destacaban los 
pendones de la ciudad. 
Un vigía dio la señal de hallarse á la 
vista la regia comitiva, y los comisiona-
dos del Ayuntamiento dispusiéronse á 
cumplir su misión. 
A lo lejos se distinguía un lucido tro-
pel de gente de á caballo, en medio del 
cual ondeaba al viento el estandarte real, 
y al frente venía un joven de gallarda 
presencia, que trotaba airoso sobre lu-
cida cabalgadura. Era el príncipe don 
Carlos, que de hecho reinaba ya en Cas-
tilla por la enfermedad de su madre doña 
Juana. 
Cuando ya se hallaba cerca la brillan-
te cabalgata, abriéronse las puertas y 
avanzaron graves, y serenos Rojas y 
Zumel,- seguidos de algunos hombres 
de armas. El segundo llevaba abierto en 
sus manos el libro de los Santos Evan-
gelios. 
Al encontrarse unos y oíros, Juan de 
Zumel hizo al monarca una seña para 
que se detuviese. Paró su caballo don 
Carlos, y en pocas palabras le expuso 
el Merino la necesidad de que antes de 
entraren la ciudad prestase el juramento 
acordado. 
No opuso el soberano la menor resis-
tencia, y sin apearse, tendió ¡a mano de-
recha para colocarla sobre los Evange-
lios. Rojas, con voz entera y solemne 
actitud, pronunció las siguientes pa-
labras: 
—«Que vuestra majestad jura á Dios y 
á Santa María y á las palabras de los 
Santos Evangelios que como rey y se-
ñor natural de estos reinos e señoríos, 
tendrá e guardará e confirmará todos 
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los privilegios, usos e costumbres e or-
denanzas de la ciudad.» 
Prestó D. Carlos el juramento que se 
le exigía, y en aquel momento -abriéron-
se las puertas, adelantándose el Conce-
jo, seguido de todos sus acompañantes, 
á cumplimentar al soberano. El comen-
dador García Ruiz de la Mota, alcalde 
mayor, dirigió breves frases de bien-
venida, y después de los saludos, con-
tinuó su marcha la comitiva y penetró 
D. Carlos en la ciudad, entre el volteo 
de las campanas y el alegre clamoreo de 
la multitud. * * * 
En los anteriores ó parecidos términos 
cuentan varios escritores locales (1) la 
entrada de Carlos V en Burgos y el ju-
ramento de guardar ios fueros y costum-
bres de la ciudad, con referencia á do-
cumentos que se custodian en nuestro 
archivo municipal, según los cuales, di-
chos actos tuvieron lugar el día 21 de 
Febrero,en la forma que queda expresa-
da, y entrando D. Carlos por la puerta 
de Santa María. 
Pero como queda dicho, otro docu-
mento coetáneo del suceso dice que la 
entrada no fué el 21 sino el 19, y no por 
la puerta de Santa María sino por la de 
San Martín. El erudito escritor D Ma-
nuel Foronda, que en su obra Estancias 
y viajes del Emperador Carlos V sigue 
día por día los lugares en que aquél es-
tuvo, dice también que el 19 comió en 
Miraflores y pernoctó en Burgos. 
¿Cómo compaginar estas contradic-
ciones? ¿Cómo suponer que esté equi-
vocada el acta existente en el archivo 
municipal, levantada el parecer el día 
mismo del suceso? A! examinar este 
punto, surge la idea de que quizás la 
coníradición no sea más que aparente. 
¿No es posible que entrase D. Carlos 
efectivamente el día 19 por la puerta de 
San Martín, y el 21 jurase con el cere-
monial que expresa el acta del Ayunta-
miento? En las visitas hechas por los 
(1) Salva.— Burgos en la Comunidades de Castilla. 
1895. Gil—Memorias históricas de Burgos y su pro-
vincia. 1913.—El primero publica íntegra el acta, pag. 57. 
Reyes á esta ciudad, se dio alguna vez 
el caso de entrar primero en la población 
sin pompa alguna, por llegar de noche ó 
por otras causas, y ñl día siguiente efec-
tuar la entrada oficial y solemne con 
arreglo a! ceremonia! acostumbrado. No 
sería, pues, extraño que en. esta ocasión 
sucediese una cosa análoga, saliendo 
D. Carlos de ía población para entrar de 
nuevo por la puerta de Santa. María y 
prestar juramento con las formalidades 
protocolarias usuales, ó convenidas para 
aquel acto. 0, 
El ya mencionado señor Foronda dá 
los dos actos, entrada y juramente, como 
celebrados en distintos días, pues en sus 
Efemérides (pég. 673 de la obra citada) 
consigna: «19 de Febrero. —D. Carlos 
hizo su solemne entrada en Burgos».— 
«21 de-Febrero.—Juró D. Carlos los fue-
ros de Burgos». • 
Así tendrían explicación las contradic-
ciones señaladas, que de otro modo re-
sultan incomprensibles, pero la hipótesis 
apuntada tampoco es admisible, porque 
el papel anónimo á que nos hemos re-
ferido (1) afirman que el juramento se 
prestó el día 19, delante de la puerta de 
"San Martín, y contiene una detallada 
descripción del acto, que discrepa poco 
de los datos existentes en el archivo. 
Dicho papel fué escrito indudablemente 
por un testigo presencial el día siguiente 
al del suceso, según de su contexto se 
colige, y no es posible creer que incu-
rriese en el doble error de confundir el 
día y el'lugar en que se prestó el jura-
mento. ¿Estarán equivocados ambos da-
tos en el acta del archivo? No es cosa fá-
cil, pero añadiremos acerca de esto algu-
nas palabras. 
Parece que el acta original está escrita 
en letra malísima y con multitud de abre-
viaturas, que la hacen casi completamen-
te ilegible aun para los más expertos pa-
leógrafos, pero hay además en el archivo 
una copia, también antigua, que bien 
pudiera contener inexactitudes. 
(1) Del cual posee una copia D. Gonzalo Gil-Del-
gado, mfatigable rebuscador de datos relacionados con 
la historia burgalesa. 
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Se halla, por ejemplo, encabezada en 
la puente de-Sania haría, pero como 
esas palabras están en el original escri-
tas en abreviatura, no es difícil que el 
copista las interpretara mal, y quieran 
decir realmente -en. la puerta de San Mar-
tín, y más,mediando la circunstancia de 
que por esta acostumbraban a entrar -os 
Reyes en Burgos. Así lo creen personas 
competentes que recientemente han exa-
minado dichos documentos (1) y algo 
análogo ha podido ocurrir con la fecha. 
La creencia de que el juramento se ve-
rificó en el. puente de Santa María es muy 
antigua en Burgos, y dadas las circuns-
tancias expuestas,, no es de extrañar que 
iodos los escritores, aun los más con-
cienzudos y minuciosos, hayan estado 
acordes en este punto, que hoy aparece 
tan* dudoso. 
Muy pronto seguramente, nuevas in-
vestigaciones aclararen de un modo de-; 
Unitivo la cuestión, que aunque no de 
gran' importancia para la historia burga-
lesa, no deja de ofrecer interés, sobre 
todo para ios aficionados á este género 
de estudios. 
Dg la entrada y juramento de Garlos V 
SR. D. JUAN ALBARELLOS. 
Muy señor mío y no menos amigo: 
La hiena venturada venida, como decían 
nuestros abuelos, de Carlos I de Casti-
lla á Burgos so el mal agüero de su pre-
dilccción a ios Flamencos, censurada 
por Zumel en Valladolid, y casi oliéndo-
se ya [a tormenta q-íe luego hicieron es-
tallar las Cortes de Cor-uña, es un hecho 
de especial relieve en la historia burga-
lesa, que vale la pena de puntualizar en 
So que cabe, sin aguardar á más investi-
gaciones. 
Que el Emperador entró en Burgos 
por la puerta de San Martín, no que-
brando la costumbre tradicional de los 
Reyes sus antepasados, dícelo no sólo 
el manuscrito de la Academia de la His-
toria que Alenda y Mira nos dio á cono-
(!) Entre ellas eí erudito archivero D. Matías Martí-
nez Burgos, jefe de la Biblioteca provincia!. 
cer, sino la propia acta original del ju-
ramento que antes de entrar se le tomó, 
tal y como obra en el folio 71 vuelto del 
libro del Regimiento de 1520 años. La 
cual, adverada por Jerónimo de Santo-
íis, theniente de escribano mayor en el 
Concejo, se encabeza, de esta manera: 
«En la puerta de Sant Martin de la cib-
dad de Burgos...>, viniendo, tras la co-
nocida narración de los hechos acaeci-
dos, á rematar como sigue: «i Su M. con-
tinuó su camino fasta, la dicha torre tíe 
Sant Martin.> 
Dice usted que la creencia de que el 
juramento fué otorgado en el puente de 
Santa María, es muy antigua. No lo des-
creo; pero quien entre oíros ha divulgado 
el caso, envolviéndole en tan hermoso 
atalaje poético, que es lástima no haya 
tenido realidad, ha sido, como usted sa-
be, el señor Salva, meriíísimo cronista 
de Burgos, de cuyos libros, como de 
abundosa cantera, tantos hechos me-
morables para la ciudad pueden extraer-
se, y á la verdad extraen con loable 
acuerdo, las Efemérides del DIARIO. 
¿Qué pudo mover ai señor Salva á 
poner el juramento de Carlos 1 en la 
puente de Santa María, y a hacerle en-
irar por esta puerta, en lugar de la de 
San Martín? 
Hay en el archivo municipal, H, 680, 
una copia de la famosa jura, extendida 
por Santotis originalmente, como queda 
dicho, la cual copia trascribe el encaber 
zamienío y ei'Ternarc de¡ acta de la si-
guiente manera: «En la puente de Santa 
María de la ciudad de Burgos a xxi de 
Febrero de i Su M. continuó su 
camino fasta ja dicha puerta de Santa 
María.» 
El señor Salva, que sabía de la copia 
y del original, pero que desconociendo 
entonces el encismador manuscrito de !a 
Academia de la Historia, no miraba el 
acta con el recelo que después se la ha 
mirado, leyó como el íraseripfor de la' 
copia, el buen paleógrafo defines del si-
glo xvii! Porras Huidobro: «En la puente 
de Santa María, etc.», lección muy expli-
cable en una escritura como la
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del siglo xvi, que, al decir de Quevedo, 
ni el mismo Satanás la entendería. 
Pero cuando suscitado el recelo, tornó 
el señor Salva á leer el acta amistosa-
mente con quien esto escribe, hubo de 
convencerse, digo mal, hubimos de con-
vencernos á poder de muy maduro exa-
men, que la copia de Porras Huid'obro 
estaba equivocada y que el original de 
Saníotis ponía e! hecho, como fué la 
verdad, en ¡a puerta y torre de San Mar-
tín y no en la puente de Santa María, 
según se había creído. Urge, pues, en-
mendar las transcripciones hechas hasta 
Hoy, poniéndolas por cabeza y por re-
mate los arriba trasladados para dejar la 
verdad á flote y anular discrepancias. 
Algo peores de. fallar son los autos de 
Ja fecha. Tan claro consta en el acta !a 
de «xx¡ de febrero de M.D,-e faeyníe años» 
que no semeja dado buscar explicacio-
nes; y sin embargo tiene que haber al-
guna. 
Cae ya fuera de discusión que el Em-
perador entró en Burgos por el arco de 
San Martín y que allí, á dos pasos de su 
rastrillo caído y de sus puertas cerradas, 
en manos del -marqués de Poza y bajo la 
fe del doctor Zumel juró á Dios y á San-' 
fa María, guardar las preeminencias de 
esta ciudad; en ambos datos concuerdan 
el manuscrito de la Academia y- el Acta 
del Regimiento. Pues siendo ello así y no 
cabiendo hablar de dos entradas, una 
callada y otra solemne, en diferentes 
días, porque de semejante dualidad no 
conocernos ni el más leve barrunto his-
tórico, y porque para un ingreso silen-
cioso en la tarde del domingo 19 no se 
hubiera movido D. Carlos de la Cartuja, 
donde tan á contento había pasado el día 
y tan quietamente podía reposar, y por-
que sería extrañísimo y aun tocaría en 
ridículo que del ingreso privado del 19 al 
oficial del 21 hubiera mediado entero el 
día 20 y aún tocaría más en ridículo que 
albergado ya dentro de las murallas, tor-
nara á salir para la prestación del jura-
mento, y porque á mayor abundancia el 
día 21 tuvo sesión el Regimiento de Bur-
gos, acordando rogar por Zumel al Em-
perador que se holgara de estar en la* 
ciudad hasta el lunes siguiente, siendo 
todo ello así, no le queda á la crítica más 
arbitrio que declarar equivocada el acta 
municipal y dar entera razón,al minucio-
so y verídico manuscrito. 
Ya sé que esto es contar el nudo y no 
desatarle; pero es que hay nudos inso-
lubíes, pongo este por ejemplo; pues ni 
en lo divino ni en lo humano cabe ser y 
no ser á la par. El testimonio de Fo-
ronda no requiere discusión, porque si 
usted lo ha reparado, se apoya en el 
señor Salva, corno casi iodos los que 
hablen de Burgos, y el señor Salva creyó 
naturalmente en el Acta, que hoy á mi 
juicio nos sale errada en este punto con-
creto, el de menos-valer, por fortuna. Y 
el error de Saníotis. se comprende advir-
íiendo que en la numeración romana de 
la fecha, de xix á xxi no hay más dife-
rencia que la del orden 6 colocación de 
las cifras, que fácilmente pudo alterar 
sugestionado por el.día en que ¡a escri-
bióí que fué el 21, tras el Regimiento de 
aquel día y no á raiz de la entrada ni 
menos á vista de ella, como alguien pu-
diera fantasear. Pero si entre los muchos 
y documentados investigadores burga-
leses apareciera ún día la solución an-
siada, la abrazaría gustoso quien se ofre-
ce de usted mandadero, amigo, 
q. 1. e. 1. m„ 
MATÍAS MARTÍNEZ BURGOS. 
Burgos, Febrero, 25-1918. 
* * 
Más sobre la entrada de Garlos V 
El interés que han despertado las cues-
tiones que planteábamos en la Efeméri-
des de 21 del actual acerca del juramento 
y entrada de Carlos V en Burgos, nos 
mueve á publicar, accediendo al ruego 
de algunos lectores, el ya famoso docu-
mento existente en la Academia de ¡a 
Historia, que ha venido á contradecir 
parte de lo que fundados en datos oficia-
les considerábamos íos burgaleses corno 
artículo de fe, y á sembrar nuevas dudas 
sobre los detallas de aquel importante 
suceso. 
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La amabilidad del señor Gil Delgado 
nos permite dar á conocer esa intere-
sante página de nuestra historia, como 
¡o hacemos con la fidelidad palergráfica 
posible, respetando la ortografía del ori-
ginal si bien suplimos en parte la falta 
de puntuación para hacer más inteligible 
el texto.' 
Dice así el documento; 
«El Rey nuestro señor entró en esta 
cibdad domingo 19 de febrero a la noche, 
que assi entrando' anocheció por que 
e! sábado oyó allí una mysa de.ponfe-
flcal y estovo hasta Jas fres horas des-
pués de aver comydo y de allí vino á las 
huelgas a facer oración á Señor San-
íyago patrón de nuestra españa, que le 
íenian puesto cerca del altar mayor 
asentado en una sylla rica puesta sobre 
dos leones de plata y tenia una corona 
en las manos para le coronar, y estaba 
allí puest© delante un seíyal de brocado 
rico con almohadas dello donde el Rey 
hincóse de rodillas a hazer oración y 
hecho aquel abto, vynose a la cibdad, y 
á la puente los malaíos estaban los pen-
dones de la cibdad con mucha gente de 
atavio que los acompañava y una esqua-
dra de... asta muy gentiles onbres todos 
en la puente esperando á que su mages-
tad llegase; salió el deán y cavildo con 
sus cetros muy acompañados y vestidos 
y fueron á besar las manos al Rey, tras 
ellos fué todo el regimyento desía cibdad 
cabalgando en muías todas guarnecidas 
de terciopelo y plata y sus personas ves-
tidas de ropas lombardas de carmesí 
raso con mangas punta a pie honrradas 
todas de martas zebellinas y gorras de 
carmesí pelo, e todos grandes cadenas e 
collares de oro de diferenciadas maneras 
y en ¡as gorras ricos joyeles y medallas 
que vos puedo certificar fueran los mas 
abforizados y luzidos que jamas se vie-
ran, y el Rey se ufanó y alegró mucho 
de verlos, y apeáronse a la media puente 
y de dos en dos fueron todos a besar las 
manos a su magestad y propuso la habla 
valdyvielso el Regidor y el Rey replicó á 
ella mostrando aver tenido mucho servi-
cio, y que bien parecía cabeca de Casti-
lla que justamente mosfravan tener el ti-
tulo dello esta cibdad, proveyendo hacer 
mercedes; de alli movió toda la gente, 
que avía mil cavalgaduras á cavallo y a 
muía, todos muy ataviados; todas las 
ventanas entapizadas de rica íapizeria y 
luminarias en todas las casas; llegando 
a la puerta de San Martin cerráronle las 
puertas y solamente los alcaldes mayo-
res del ayuntamyento con el escribano 
mayor y Juan de Rojas (Marques de 
Poza) merino mayor, quedaron fuera y 
el dicho Juan de Rojas tomó un libro de 
los evangelios donde dijo al Rey: vues-
tra magestad jurará por Dios e Santa-
maría e por los santos evangelios donde 
su real mano pone que guardará las li-
bertades y franquezas* y esenciones y 
previllejos desfa que es cabeca de vues-
tros reynos y que nunca yreis ny man-
dareys yr contra ellos y que antes los 
acrecentará que disminuyrá: a de dezir 
vuestra magestad sy juro; entonces el 
Rey quitó el bonete y avanzó la cabeca e 
veso á los evangelios porque esteva un* 
crucifixo en ellos y dixo: sy juro; e aca-
bado de dezir mandaron abrir las puertas 
donde esravan los regidores con el paño 
de brocado riquísimo de treinta ducados 
la vara y le cenefa de carmesí pelo con 
..sus armas esculpidas de pedrería, la 
cosa mas rica que jamas se vio, y entró 
el Rey debaxo del paño y todos 3'os aln 
caldes, regidores e justicia, quepan vein-
íeocho personas, cada uno con su bara 
dorada y el Rey enmedio, la cosa mas 
ennoblecida que jamas se vio. A la puer-
ta de Saní Martin antes que entrase esta-
valo siguiente: en alto dos Reyes de ar-
mas...» (1) 
>Y por todas las almenas de la ciudad 
lanternas de papel con sus candelas y en 
la plaza delante la casa del Rey muchos 
fuegos y mucha artyllería, asi en el cas-
íyllo como en casa de P.° de Cartagena, 
como en el palacio. 
(1) Continúa el documento describiendo en la forma 
que arriba queda extractada los arcos triunfales erigidos 
en la carrera que siguió D. Carlos por la calle llamada 
hoy de Fernan-Gonzalez y las de San Juan y Puebla 
hasta la Casa del Cordón. 
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Salió el condestable a la puerta del pa-
lacio a le recibir por su expedición: mas 
de cien achas y enfeniíos menystriles 
altos, que se fundía el mundo. 
La casa de palacio la mas ataviada' 
que jamas se vio; avia doce camas de 
avio todas de diversos vrocados, la del 
Rey esteras y paredes todo de vrocado 
que páresela cosa mas del cielo que te-
rrena. 
La yglesia mayor donde pasado el 
azogue fue a hazer oración que esfava la 
mas suntuosa que jamas se vio, toda 
cercada de antorchas posadas mas de 
decientas todas en las naos dellas, salió 
á la puerta real toda la clerecía con todas 
las cruces de las pferrochias y todos los 
canónigos de vrocados , resabiéndole 
con grandes cantores y menesíriles al-
tos, deziendo el te deun laudarnos y glo-
ria in excelsis deo y lleváronle al altar 
mayor q estava como sy el papa oviera 
de celebrar en él, donde le dixieron la 
oración y le bendixieron y assi su fue a 
cenar sy tuvo que. 
Tieneníe pa oy toros y cañas y pa ma-
ñana justa, de forma que aquí se le ha 
servido lo que creo en todo el Reyno no 
se le hará lo parejo». 
Como complemento de las anteriores 
líneas, debemos añadir que el documen-
to de que se traía es un manuscrito en 
folio, de dos hojas, letra de la época, si 
bien lleva un epígrafe en letra distinta, 
que dice: El receuimiento del Rey don 
Carlos en Burgos Se halla, como hemos 
indicado, en la biblioteca de la Academia 
de la Historia, Colección de Jesuítas, 
tomo CIV, fol. 673. En la obra de Alenda 
está equivocada la'signatura. 
# * 
Día Í9. Año 1374 
Un alborotó en el barrio de San Esteban 
En el presbiterio de nuestra Catedral, 
al lado del Evangelio, hay varios sepul-
cros de personajes muy nombrados en 
la historia castellana. Uno de ellos es el 
Infante D. Sancho, conde de Alburquer-
que, hermano del Rey Enrique II, y como 
él bastardo. Su muerte tuvo lugar el día 
19 de Febrero de 1374, durante un formi-
dable alboroto que se promovió en el 
barrio de San Esteban, 
Temeroso el Rey de que el duque de 
Aleneasíre le promoviese guerra para 
disputarle la Corona, alegando los de-
rechos de su mujer, que era hija de don 
Pedro el Cruel, reunió tropas en Bur-
gos, y con tal motivo vino con las suyas 
el Infante D. Sancho, que se hospedó en 
dicho barrio, uno de los más populosos 
de la ciudad en aquella época. No lejos 
de su casa se alojaban los hombres de 
armas que con él habían llegado. Se-
guían viniendo fuerzas en tal número, 
que era ya difícil hallar sitio en que aco-
modarlas, y como se trataba de gente 
aventurera y levantisca, no pasó mucho 
tiempo sin que se provocasen reyertas. 
Una muy grave y ruidosa estalló entre 
los soldados del infante y los de Pedro 
González de Mendoza, que se acometie-
ron con furor, disputándose los aloja-
mientos. 
Hallábase D. Sancho descuidado en 
su «posada», y al escuchar los gritos 
salió á medio vestir para sofocar la pen-
dencia, armándose de prisa y como pu-
do, pero sin tener la precaución de cu-
brir su rostro con la celada. Confiaba 
acaso en que su sola presencia bastaría 
para imponer orden á los alborotadores, 
pero estos, ciegos de ira, siguieron pe-
leando y asestándose terribles golpes 
con sus lanzas. No solo desatendieron 
las exhortaciones y mandatos del conde, 
sino que uno de ellos, que según parece 
no le conocía, le acometió con tal furia, 
que dándole en un ojo con la lanza, se 
la introdujo bastados sesos. Cayó el 
Infante moríalmeníe herido, y cuantos 
auxilios se le prestaron fueron inútiles, 
porque al cabo de un rato falleció. 
El Rey su hermano le hizo solemnísi-
mas exequias, y mandó que se le ente-
rrase en la Catedral. En otro de los se-
pulcros indicados yace su mujer doña 
Beatriz de Portugal, que al morir don 
Sancho se hallaba encinta y tuvo una 
hija llamada D. a Leonor, conocida más 
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adelante por el sobrenombre de «la rica-
hembra castellana», la cual se casó con 
D. Femando de Antequera, proclamado 
Rey de Aragón en el célebre Compromi-
so de Caspe. D. Sancho y D. a Beatriz 
fueron, pues, bisabuelos de Fernando V 
el Católico, esposo de D. a Isabel, la gran 
Reina de Castilla.. 
No consta con claridad si se impuso 
castigo a! autor de ¡a muerte de D. San-
cho. Sábese únicamente por eí cronista 
López de Ayela, que Enrique II se enfu-
reció, proponiéndose «facer sobre ello 
grand escarmiento», pero le convencie-
ron de que había sido un hecho casual, 
y le aconsejaron «que non matase nin-
gunos bornes por ello, salvo algunos 
bornes de; poca'valía que volvieron la 
pelea». Por una carta de) Rey á la ciudad 
de Murcia, consta que los oidores y al-
caldes de la Corte condenaron en rebel-
día á ocho sujetos, oscuros soldados 
probablemente, á quienes se consideró 
culpables de la muerte de D. Sancho, y 
'en su virtud ordenó D. Enrique que fue-
ran1 muertos en donde quiera que se les 
encontrase. 
Relacionado con este suceso hubo en 
la iglesia de Nuestra Señora de Atocha, 
de Madrid, un exvoto que insertan Jeró-
nimo de Quintana y Antonio León Prieto 
en sus obras «Origen, antigüedad y mi-
lagros de Nuestra Señora de Atocha» y 
«Anales de Madrid desde el Nacimiento 
de Nuestro Señor Jesucristo hasta11658». 
Según ese exvoto, ai ocurrir la muer-
te de D. Sancho hailóbíinse todavía en 
Burgos los procuradores que habían ve-
nido para celebrar cortes, y como algu-
nos de ellos estuvieran mezclados en la 
refriega, el Rey ios mandó degollar, sin 
más averiguaciones. (No había en aquél 
tiempo inmunidad parlamentaria, y sin 
duda se consideraba á los diputados to-
mes de. poca valía), 
Diego Fernández Gudiel, procurador 
de la villa de Madrid, que era uno de los 
condenados, se encomendó ferviente-
mente á la Virgen de Atocha para que le 
ayudase en aquel apuro, pero poco des-
pués era sacado en unión de oíros com-
pañeros para ajusticiarlos. Cuando les 
conducían por la calle Tenebrosa (ó Té-
nebregosa), se asomó á una ventana-
atraído por el espectáculo un judío, ma-
drileño también, llamado Mosen Roma-
no, que era Contador mayor de Castilla, 
Conoció á su paisano, bajó á la calle, y 
enterado de su desventura voló á pedir 
al Rey que perdonase á Diego Fernán-
dez, rogando entre tanto á ios ministros 
de la justicia que caminasen despacio. 
Conseguido el indulto, volvió á encon-
trar á la fúnebre comitiva y notificó al 
afligido procurador que estaba perdona-
do. Con gran sorpresa suya, Diego Fer-
nández rechazó el indulto si no se hacía 
extensivo á los demás condenados, y 
aunque dando las gracias á Mosen Ro- , 
mano, se negó á abandonar en aquel 
trance á sus compañeros, cuyo único 
delito había sido ayudarle á defender su 
«posada». Atónito el judío, rogó que se 
suspendiera unos momentos la ejecu-
ción, y corrió á buscar de nuevo al Rey,. 
consiguiendo el perdón para todos. 
Diego Fernández Gudiel, atribuyendo 
el hecho á un milagro de la Virgen, fué 
á Madrid á pie, con una soga al cuello y 
atadas las manos, y dirigiéndose á la 
iglesia de Atocha, dejó en elia la soga, 




Día 20. Año 1694" 
Se inaugura la iglesia de San Lorenzo 
Es San Lorenzo la más moderna de 
las parroquias de Burgos, aunque no la 
primera de las dedicadas al mismo San-
to, pues hubo en tiempos antiguos otra 
llamada de San Llórente ó San Lorenzo, 
que se hallaba situada en el espacio que 
hoy ocupa la casa de la, calle de Fernán-
González frente á la del Cubo, esquina 
á la cuesta que baja á la Llana de Afuera, 
extendiéndose por dicha cuesta que se, 
llamaba antes «la '-Bóveda», acaso por-
que en aquel paraje estuviera la cripta 
del desaparecido templo. 
La actual iglesia de San Lorenzo fué 
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edificada á fines del siglo xvu por los 
jesuítas, como puede adivinarse fáci-
menre por su estilo, idéntico al de otros 
varios templos que en aquel tiempo cons-
truyó la Compañía en diversos lugares 
de España', 
• Los primeros jesuítas que vinieron á 
Burgos llegaron el año 1551. haciendo 
una peregrinación al Santísimo Cristo. 
Eren los PP. Juan Bautista Sánchez y 
Hernando Alvarez, que se hospedaron 
en casa del bachiller Rio^eco y de don 
Gonzalo Tamayo, beneficiados de la 
iglesia de. San Gil. Llamaban ia atención 
en las calles porque iban descalzos y1 se 
dedicaban á reunir gente en los sitios 
nías públicos y frecuentados para ense-
ñar la doctrina cristiana á los niños y á 
cuantas personas quisieran escucharles, 
lo cual hizo sospechar ai vicario del 
obispo (lo era entonces el cardenal Men-
doza)que se trataba de unos vagabundos, 
y los encerró en la cárcel de clérigos, 
mandando practicar una información. 
Esta resultó favorable para ios religio-
sos, y como nada malo pudo probárse-
les, fueron puestos en libertad, conce-
diéndoseles licencia para predicar y en-
señar ia doctrina. De tal modo supieron 
captarse las voluntades con su celo y su 
conducía, que poco tiempo después, el 
mismo cardenal Mendoza solicitó del 
Santo fundador que enviase algunos Pa-
dres, para eslahlecer en Burgos una casa 
de la nueva religión. 
Con tal moüvo vinieron á Burgos los 
PP. remando Alvarez y Juan Fernández, 
ú quienes siguieron poco más tarde los 
PP. Francisco Estrada y Pedro del Pozo. 
Al principio predicaban en la iglesia de 
San Gil, porque no tenían casa propia, 
y luego vivieron en distintos sitios, pero 
en ninguno se encontraban á gusto. Por 
entonces había en esta ciudad muchos 
conventos de religiosos, y todos estaban 
extramuros de la población. Los jesuítas 
mostraron especial empeño en estable-
cerse en lo nías céntrico del pueblo, y 
no cesaron en sus gestiones hasta con-
seguirlo. 
Favorecióles mucho D. Francisco Sar-
miento Mendoza, obispo que fué de As-
torga, y más tarde de jaén (1). quien les 
hizo un donativo de 10 300 ducados de 
renta. 
Adquirieron, por fin, unos terrenos en-
tre las calles de Cantarranas, la mayor 
y la menor, que así se denominábanlas 
que hoy llevan los nombres del Amiiran-
íé Bonifaz y de San Lorenzo, respecti-
vamente, y edificaron una casa modesta,, 
hasta que en 1617, ¡a señora D. a Frari-
cisca San Vítores de la Portilla les hizo 
un donativo de 30 000 ducados, para que 
construyeran una iglesia, reservándose 
para sí y sus sucesores el patronato,. 
que recayó luego en los condes de Ber-
berana. descendientes de dicha señora. 
La iglesia no resultó á gusto de los 
padres, y en 1684 la demolieron para-
erigir la actual, oye fué construida en 
diez años. E¡ día 20 de Febrero de 1694,. 
el arzobispo D Juan Isla y el Cabildo 
llevaron procesionalmente el .Santísimo 
Sacramento al nuevo templo, como en 
aquella época se acostumbraba, cele-
brándose solemnísimas fiestas, tanto re-
ligiosas como profanas. 
Adjunto á la iglesia se hallaba el cole-
gio llamado de la Compañía, nombre que-
hasta nuestros días ha conservado una. 
de las escuelas que posteriormente se 
instalaron en el edificio. 
Día 21. Año 1296 
Gran inundación 
Burgos ha sufrido en todos los tiem-
pos grandes inundaciones de los ríos 
Pico, Vena y Arlanzón, que aunque casi 
secos en verano, aumentan considera-
blemente su caudal en las épocas de llu-
via. 
Una de las inundaciones más antiguas, 
y mayores de que se tiene noticia es la 
que ocurrió el día 2! de Febrero do>12%. 
De ella hablan las «Memorias antiguas de 
(í) ¡lustre húrgales, que nació en JO de Juílp de J525, 
y rnüri'ó en 9 de Junio cíe 5595. Asistió el Concilio de 
Trenfo y es autor de varias obras mu>- er-límadas. Está 
enterrado en la Catedral dejaenai\¡: diófiísls regia é, 
su fallecimiento. 
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Cárdena» publicadas por Bereanza como 
Apéndice de sus «Antigüedades de Es-
paña». 
Elcuriosodocumenío dice lo siguiente: 
«Era de MCCCXXXIV (año 1296) jue-
ves por la noche fué el avenida del Agua 
del Riovena e de Arlanzón XXI días an-
dados del mes de Febrero, del Hospital 
de la moneda saco vn home de vn lecho 
e falláronle á vn arco de la puente de 
Santa María muerto, e mucho de la ma-
dera de suso, e levo las puentes de la 
villa, e levo las puertas del mercado e 
echo la cerca cabo de casa del Arcedia-
no de Valpuesía e levo la puente de los 
predicadores e la puente de el Girón e la 
puente de los Male tos e levo otras co-
sas.» 
La casa del arcediano de Valpuesía á 
que se refiere la anterior noticia, se cree 
que estaba situada á espaldas de la mu-
ralla en la parte que hoy ocupa la Biblio-
teca provincial, poco más ó menos, de 
manera que la cerca ó muralla destruida 
por las aguas corresponde al actual pa-
seo del Espolón. 
Los puentes de la villa son los que ha-
bía en el interior de la población para 
salvar las acequias ó esguevas que co-
rrían por diversas calles, y el de los pre-
dicadores, llamado así por su proximidad 
al convento de dominicos, era el que hoy 
se denomina ele San Pablo. 
Todos los puentes destruidos por la 
inundación del siglo X"ii fueron recons-
truidos, á excepción del de el Girón, cuyo 
emplazamiento exacto se desconocía 
•hasta que en 1883, al hacerse la obra de 
la alcantarilla-colector que va por el pa-
seo del Espolón y la Avenida de la Isla, 
se descubrieron los restos de una de sus 
cepas ó estribos, en lo que hoy es plaza 
de Castilla, frente á la calle de Barran-
tes. Hace pocos años, a! construirse el 
puente denominado también de Castilla, 
quedaron al descubierto otros restos del 
antiguo, el cual puede, por tanto, asegu-
rarse que ocupaba el mismo emplaza-
miento que el actual, aunque era mucho 
más largo, llegando por lo menos hasta 
•el centro de la plaza. 
El puente del Girón correspondía á la 
antigua puerta de Santa Gadea, que pos-
teriormente se llamó de Barraníes y se 
conservó hasta mediados del siglo pa-
sado. 
También hay noticia de otra inunda-
ción ocurrida en 1255, que destruyó dos 
puentes y causó grandes estragos en la 
calle de Cantarranas. . 
* * * 
Día 22. Año 1085 
El Hospital del Emperador 
Uno de los hospitales más antiguos 
de Burgos fué el titulado del Empera-
dor, cuyo origen se remonta al siglo xi, 
atribuyéndose su fundación al Rey Al-
fonso VI. 
Con la fecha que encabeza estas lí-
neas, otorgó dicho monarca un privile-
gio, concediendo al hospital, que llama 
alberguería de ía Cibdad de Burgos, 
diversos bienes, y entre ellos las cinco 
villas de realengo Arcos, Rabé, Armen-
tero, Castellanos y Villasidro, al objeto 
de que atendiese ai servicio de los po-
bres y la sustentación de los peregri-
nos (l). 
Fué. pues, la fundación de Alfonso VI 
una de aquellas famosas instituciones, 
mezcla de hospital y asilo, que en la 
Edad Media fueron estableciéndose á lo 
largo del camino que conducía á Santia-
go de Composíela, para atender princi-
palmente á las necesidades de los pere-
grinos. Sabida es*la devoción que en 
aquellos tiempos despertaba el sepulcro 
del Santo Apóstol, y el extraordinario 
fervor con que las gentes acudían á orar 
ante los restos del Patrón de España. 
Multitudes inmensas vinieron a Com-
posíela procedentes de toda Europa, y 
singularmente de Francia, Inglaterra y 
Alemania, haciendo el viaje á pie, men-
digando para sustentarse, y en las peo-
res condiciones imaginables. De la im-
portancia que llegó á alcanzar aquel 
(1) En esc documento, Alfonso VI se titulaba Empe-
rador, y á esta circunstancia se debe el nombre del hos-
pital. 
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extraordinario trasiego de gentes, nos 
da una idea e! dato consignado por un 
autor, al afirmar que pasaban por Burgos 
más de 70.000 peregrinos cada año (1). 
No es preciso añadir más para supo-
ner el gran número de romeros que en-
fermaban durante el viaje y morían mise-
rablemente abandonados por los cami-
nos. Para remediar en lo posible este 
mal, fuéronse fundando multitud de al-
bergúelas, en que se hospedaba por 
caridad á los peregrinos y y se atendía á 
la curación de los que llegaban enfermos. 
Una de esas piadosas instituciones fué 
el Hospital del Emperador. 
Andando el tiempo, Alfonso VIII fundó 
con igual objeto el Hospital del Rey, 
donde todavía se conserva la casa lla-
mada de romeros, y esta nueva institu-
ción, dotada con regia esplendidez, fué 
poco á poco restando importancia al de 
Alfonso VI, el cual, sin embargo, cum-
plió durante varios siglos la piadosa mi-
sión que su fundador le encomendara, 
basta que la desaparición de los pere-
grinos y la mudanza de los tiempos aca-
baron con él. 
Hallábase establecido en el barrio de 
San Pedro déla Fuente, donde tenía un 
edificio propio, reconstruido en el siglo 
xvni por el arzobispo señor Tueros, pero 
que fué pasto de las llamas durante la 
guerra de la Independencia. 
Los prelados burgaleses, que desde la 
época de la fundación venían ejerciendo 
el patronato, administraron celosamente 
los pocos bienes que restaban, y á falta 
de peregrinos á quienes socorrer, apli-
caban las rentas á distintas obras de ca-
ridad en favor de los pobres. Durante 
mucho tiempo se sostuvo una casa de 
corrección de jóvenes extraviadas, que 
desapareció al incendiarse el edificio, 
como hemos indicado. 
Del hospital del Emperador se conser-
va, como última reliquia, una casa en el 
barrio de San Pedro, donde estuvo el 
edificio antiguo, pero las rentas fueron 
destinadas al sostenimiento de una es-
(1) Guzmán.—Bienes del honesto trabajo. 
cuela gratuita para niñas pobres que ef 
arzobispo fray Cirilo Alameda y Brea 
había establecido en el Colegio de Sal-
daña, fundado por el arcediano de Tre-
viño D. Francisco Villegas. 
Y he aquí cómo las niñas pobres de 
Burgos vienen en parte disfrutando los 
bienes cedidos por Alfonso VI hace más 
de 800 años. 
* 
Día 28. Año 1299 
Fernando Vi y el comercio áe Burgos 
Aunque hoy nos parezca extraño, por 
la decadencia mercantil de nuestra ciu-
dad, Burgos fué durante varios siglos 
uno de los centros comerciales más im-
portantes de España. Este aspecto de la 
historia burgalesa, que por lo general 
han desdeñado los escritores, deslum-
hrados por las glorias artísticas y milita-
res, es, sin embargo, el que caracteriza 
una larga época, durante la cual afluye-
ron á Burgos inmensas riquezas, base 
de su engrandecimiento, que permitieron 
levantar esos suntuosos monumentos 
que hoy nos enorgullecen, debidos, tanto 
como á la esplendidez de la aristocracia, 
á la munificencia de opulentos merca-
deres. 
En otra ocasión, a! hablar del Consu-
lado, que es también una institución que 
honra á Burgos y cuyo origen fué el des-
arrollo mercantil de la capital castellana, 
dedicaremos algunas líneas al comercio 
burgalés, principalmente al de lanas, de 
gran importancia en oíros tiempos, y 
que aquí estuvo centralizado, llegando á 
constituir un verdadero monopolio. 
Por hoy nos limitaremos á señalar una 
fecha que nos da alguna luz sobre la 
época en que comenzó á tomar incre-
mento el comercio, punto oscuro que 
apenas ha sido esclarecido por los his-
toriadores. 
En tiempo de Fernando IV, el Empla-
zado, dibujábase ya la tendencia á impe-
dir la exportación de ciertas mercancías 
y sobre todo del dinero, por creer que 
así se fomentaba la riqueza del interior 
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de! país Con objeto de impedir la saca, 
como entonces se decía, ios comercian-
fes eran objeto de una continua vigilan-
cia, y se les hacía víctimas de registros, 
embargos y otras vejaciones. Entonces 
debió ser cuando empezó á desarrollarse 
e! comercio húrgales, puesto que con fe-
cha 28 de Febrero de 1299 Fernando IV ( 
expidió una Real cédula, concediendo á 
los mercaderes el privilegio de que solo 
pudieran ser escudriñados y embarga-
gados é la salida de los reinos. 
Con igual tendencia expidió la cédula 
de 7 de Abril de 1304, en que más explí-
citamente aún, dispuso «que yendo los 
vecinos de Burgos por los caminos por 
do anduvieren, que fasta aqui'se usaron 
andar, con sus mercadurías i con otras 
cosas, pagándome unos derechos alli do 
me los debieran dar y pagar, que Sos non 
escudriñen, ni embarguen, ni cohechen 
por ello, salvo en los puertos ó en las 
salidas de míos reynos; y otro si que 
ninguno,ni ningunos de los guardas de 
les sacas non sean osados de dar alva-
la ni alvalas, de un logar ó otro, ni fazer 
premio que las tomen á ningunos veci-
nos de Fiurgos que asi andubieren con 
sus mercadorias, i maguer non lebasen 
ó non quisieren lebar nuestra alvala, que 
non sea lo suyo tomado, ni embargado 
fasta los logares sobredichos por razón 
ele la saca...* 
Lo cuel demuestra que el comercio de 
esta ciudad era ya muy floreciente al fi-
nalizar el siglo xin. puesto que no se li-
mitaba al interior de Castilla, sino que se 
extendía á otros países. 
El citado monarca fué uno de los pri-
meros que con sus disposiciones le fa-
vorecieron, y tal empeño mostró en fo-
mentar esta fuente de riqueza, que en 
otra rea! cédula, que lleva fecha de 28 
de Enero de 1305, muy importante tam-
bién para la historia del comercio húr-
gales, dice: «porque los más de los ornes 
que en la dicha Cibdad de Burgos viven 
por mercadurías, i en de andar por la mi 
íierra de unos logares á oíros .., recíbo-
los en mi guarda i en mi encomienda i en 
mi defendimienro á ellos i á (odas sus co-
sas por quier que las ayan i les trayan.» 
Declarado, pues, Fernando IV protes-
tar especia! y decidido de los mercaderes 
burgalese-, no*es extraño que el comer-
cio prosperase y se extendiera, hasta el 
punto de que pocos años' después, en 
una cédula expedida por Alfonso XI con 
fecha 28 de Noviembre de 1339, se con-
signase que muchos mercaderes de la 
ciudad de Burgos «yvan á Flandes, i a 
Monspeiíer i á otras partes fuera del 
nuestro señorio > 
Corno se vé, el comercio de Burgos 
con Flandes, que más adelante llegó á 
adquirir increíble desarrollo, se hallaba 
ya establecido en los principios del si-
glo XIV. 
Día 28. Año 1526 
El Rey Francisco I en Burgos 
El Rey de Franeia Francisco 1, que 
cayó prisionero de nuestras tropas en 
la célebre batalla de Pavía, estuvo en 
Burgos al regresar-á su país cuando el 
Emperador Carlos V le concedió la li-
bertad, y se hospedó en la histórica 
«Casa del Cordón». 
Hizo su viaje el Monarca francés por 
Aranda de Duero, á donde llegó el día 
26, y el 28 salieron el Ayuntamiento, Ca-
bildo y demás corporaciones á recibir al 
ilustre prisionero, el cual entró en nues-
tra ciudad acompañado del virrey Lanoy 
y otros muchos caballeros, escollados 
por trezientos homb es darmas escogi-
dos délos suardas del emperador, como 
d'ce un cronista, é igual número de loa 
continuos de don a/varo de luna muy 
bien atablados, todos ellos á las órdenes 
del cap¡tán Alarcón. 
Agolpábase en la carrera el vecindario 
húrgales que, circunspecto y silencioso, 
quería contemplar al vencido de Pavía, 
incansable rival y enemigo irreconcil a-
ble del emperador, y le siguió hasta de-
jarle en la casa del Condestable, donde 
se le había preparado alojamiento. 
En Burgos, como en toda España, ha-
bía entonces bastante excitación contra 
los franceses, por lo cual las autoridades 
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lomaron precauciones para evitar alguna 
escisión eníre el pueblo y ios caballeros 
<del séquito del Rey, que discurrían por 
nuesíres calles inspeccionando ios mo-
numentos, pero no ocurrió el menor in-
cidente, gracias á que se patrulló noche 
y día, y los regidores estuvieron en ser-, 
vicio permanente por las calles con las 
varas de ¡ajusticia, durante el poco tiem-
po que permaneció en Burgos el Monar-
ca francés. 
Esto no fué obstáculo para que el día 
1.° de Marzo saliese del palacio y fuera 
á la Catedral, donde oyó misa, hacién-
dole el Cabildo un solemne recibimien-
to (1). 
Prosiguió su viaje hacia el Bidasoa, y 
allí el capitán Alarcón hizo entrega del 
prisionero, recibiendo á cambio los Prín-
cipes que venían á España como rehe-
nes, el Delfín Francisco y su hermano 
Enrique, duque de Orleans, los cuales 
íambién^síuvieron en Burgos, como se 
dirá en la fecha correspondiente. 
(1) Vemro.—Enchiridióa de los tiempos. 
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Día /.°, Año 884 
Fundación de Burgos 
¿Cuál es la fecha exacta de la funda-
ción de Burgos? Todo lo que se refiere 
á este punto, así como á los primeros 
tiempos de la ciudad, se halla envuelto 
en tantas dudas y nebulosidades que 
raya en lo fabuloso, por lo que nos guar-
daremos bien de hacer ninguna afirma-
ción. Sin embargo, casi todos los es-
critores están conformes en creer que 
la fundación de Burgos tuvo lugar en el 
último tercio del siglo ix, y el año más 
generalmente admitido para puntualizar 
este suceso es el 884. 
Si antes de esta época había existido 
ya la ciudad, destruyéndola los moros 
en una de sus frecuentes correrías, y si 
en el lugar que ocupa hubo en otros 
tiempos una población romana, cuestio-
nes son que no pueden aclararse con los 
datos que hoy tenemos, y es posible que 
nunca llegasen á resolverse de una ma-
nera definitiva. Lo único que parece fuera 
de duda es que el conde Diego Porcelo, 
á quien Burgos ha considerado siempre 
como su fundador, fué el que pobló ó 
repobló ¡a ciudad, y aun dicen algunos 
que la cercó de murallas, si bien las que 
hoy se conservan son de época mucho 
más reciente. 
Se dice que e! conde, para constituir 
el núcleo de la naciente población, re-
unió diversas aldehuelas ó pequeños 
burgos que se hallaban en las inmedia-
ciones, cada una con su ermita ó parro-
quia, derivándose de esa circunstancia 
el nombre de la ciudad. Seis fueron las 
ermitas que. con sus poblados corres-
pondientes se reunieron para formarla: 
Nuestra Señora de Rebolleda, que es-
taba donde hoy se encuentra el p@lvorín 
de ese nombre; San Zadornil, que se 
hallaba en el actual barrio de San Pedro; 
Santa Coloma, cuyo verdadero empla-
zamiento no es posible fijar, aunque se 
sabe que estaba en la falda del castillo; 
Santa Cruz, que ocupaba el lugar en que 
hoy existe una cruz restaurada el año 
pasado y que vulgarmente se llama eí 
crucero, junto al camino antiguo de Cor-
íes; San Juan, situado detrás de la actual 
iglesia de San Nicolás, y la Magdalena, 
que estuvo cerca del convento de San 
Agustín, hoy Escuela Normal de Maes-
tros. Así lo afirma el P. Venero, aña-
diendo que por esta causa Burgos se 
rigió primitivamente por seis alcaldes 
que constituían lo que hoy llamaríamos 
el Ayuntamiento. 
Respecto á la fecha exacta de la fun-
dación, antiguas tradiciones aseguran, 
aunque es probable que sin fundamento 
alguno, que tuvo lugar precisamente el 
día 1.* de Marzo, y algunos escritores 
dicen que por eso eligió la ciudad como 
patrón especial al Ángel de la Guarda, 
cuya festividad se celebra en esta fecha, 
siendo esa la causa de que su efigie apa-
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rezca en el Arco de Sanfa María, con 
una espada, en actitud de patrocinar á la 
ciudad, que se halla representada por un 
pequeño edificio en su mano izquierda. 
Esta opinión ha sido combatida diciendo 
que en tiempos pasados todas las pobla-
ciones se hallaban bajo la protección del 
Ángel de la Guarda ó tributaban culto á 
su especial Ángel Custodio. Sea de ello 
lo que quiera, nosotros nos limitamos á 
recordar lo que sobre el asunto se ha es-
crito, pero como los autores no hicieron 
otra cosa que recoger tradiciones cuyo 
fundamento no es fácil puntualizar, pue-
den los lectores elegir la opinión que más 
les agrade. 
Día 1.°. Año 1385 
E l reloj de la Catedral 
Ufánanse los sevillanos pensando que 
su Catedral fue la primera que tuvo reloj 
público, y se fundan en estas palabras 
del Padre Mariana: «Avino por el mes de 
Julio (se refiere á Sevilla y al año 1400) 
que en la torre de la Iglesia mayor asen-
taban e! primer relox y subían una gran-
de campana, que no son más antiguos 
que esto los reloxes desta suerte; acudió 
el Rey á la fiesta, la corte, los nobles y 
gran concurso del pueblo». 
Pero quince años antes del suceso que 
refiere Mariana, se colocó el reloj en 
nuestra Catedral, según resulta de docu-
mentos exisíeníes en su archivo y en el 
municipal. Parece que después de algu-
nas gestiones inútiles para que se llevara 
acabo tan útil reforma, el Ayuntamiento 
y el obispo llegaron á un acuerdo, me-
diante e¡ cual entregó el primero la can-
tidad de 4 000 maravedises para ayuda de 
gastos Regía entonces la diócesis don 
Gonzalo li i , célebre en la historia burga-
lesa porque durante su pontificado tuvo 
lugar en la Catedral la imponente cere-
monia de levantar la excomunión que 
pesaba sobre el Rey D. Enrique III. 
Es curioso el documento que se con-
serva en el archivo municipal y dio á co-
nocer el señor Salva en una de sus obras 
(1), confesando el prelado haber recibido, 
dicha suma. Dice así: 
«Sepan quaníos esta carta vieren cómo 
nos D. Gonzalo, por la gracia de Dios e 
de ¡a Sta. Eglesia de Roma, obispo de 
Burgos, conoscemos e otorgamos que: 
rescibimos desía muy noble cibdad de 
Burgos quatro mil maravedises desta-
moneda usual, á diez dineros el marave-
dí; los quales dichos cuatro mil ms. res-
cibimos del dicho Concejo para los dar. 
e pagar en ayuda de un rellojo que nos 
facemos facer en la dicha cibdad, en la 
Eglesia Mayor de Sía. María, para que 
tanga é todas las oras del día e de la no-
che, de los quales dichos quafro mi! nrrs. 
nos damos por bien pagado, e ponemos 
con el dicho Concejo de facer el dicho re-
llojo bueno e perteneciente e lo poner en 
la dicha Eglesia mayor, e que tanga a loa-
das las oras del dia e de ¡a noche como» 
dicho es, de oy que esta carta es fecha 
fasta el primero dia de Marzo primero 
que vienen; e si non ficiéramos facer el 
dicho rellojo e le non pusiéramos en la. 
dicha Eglesia para que tanga á toda oras, 
según que de suso dicho es, que demos e 
tornemos al dicho Concejo los dichos 
quatro mil ms. en este dicho plazo, e el 
rellojo que sea nuestro, sopeña de quatro 
ms. de la dicha moneda, que pechemos 
cada dia quaníos dias pasaren de! dicho 
plazo pasado en adelante, por nombre de 
interese. Otro si, nos el dicho Obispo po-
demos con el dicho Concejo de facer re-
gir el dicho rellojo para que tanga conti-
nuadamente á las oras ú¿\ dia e de ia 
noche en la dicha cibdad. E si por aven-
tura alguna cosa en él fuere mesíer de 
adovar o de reparar en el dicho rellojo, 
que nos que lo fagamos adovar e repa-
rar en aquella manera que cumpla en 
toda nuestra vida, porque tanga á todas 
las oras, según que de tuso dicho Cs; 
e para esto sobredicho ensi atener e 
complir obligamos los bienes de nues-
tra mesa obispal; e porque todo eslo. 
sea firme e valedero, damos al dicho 
Concejo esta nuestra carta, seellada con, 
(1) Cosas de la Vieja Burgos, pág. 65. 
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nuestro se ello, e escribimos nuesíro 
nombre; fecha veiníe días de Agosto del 
año del nacimiento de nuestro Salvador 
jesu-Crisío de mil e trescientos e ochen-
ta e cuatro.—G. Burg. Eps.» 
Preguntarán los lectores si data tam-
bién de aquella fecha el famoso Papa-
Moscas , pintoresco complemento del 
reloj de nuestra Catedral, y cuyo nom-
bre es conocido en todo el mundo. No; 
el ilustre personaje es más moderno, y 
aunque no sea posible señalar la época 
de su construcción, se sabe por ¡o menos 
que es posterior á 1519. En el cabildo 
celebrado en 50 de Septiembre de dicho 
año, el canónigo obrero D. Diego de 
Castro dijo, según consta en el acia: 
«Que el reloj se aderezaba, y que algu-
nos decian que se podría facer una in-
vención de un tardón; que era un fraile 
rezando en su libro y un mochacho con 
él; y cuando hubiese de dar el reloj, le 
daba el fraile un coscorrón con un palo, 
e salia un rétulo que decía, despierta e 
cuenta: e que el mochacho despierta y se 
pone a contar. E asi mesmo otra inven-
ción que a cada h@ra que hobiere de dar 
se represente un misterio de la Pasión, 
cada vez de otra manera: los dichos se-
ñores dijeron que se hiciera ei tardón.» 
ignórase si por fin se hizo este tardón, 
ó fué modificado el acuerdo del Cabildo, 
construyéndose en su lugar el Papa-
Moscas. Lo cierto es que hasta el año 
1669 no se encuentran en el archivo de la 
Catedral noticias referentes é él, si bien 
las hay de 1632 relativas á Maríiniilo. 
Las dos son de reparaciones, de suerte 
que la existencia de ambas figuras debe 
ser bastante anterior á los años cita-
dos (1). 
Tanto uno como otro han sufrido al-
gunas modificaciones, pues el Papa-
Moscas tenía antiguamente campanillas 
que sonaban al dar les horas. Maríiniilo 
hasta hace pocos años, relativamente, 
estaba oculto en una especie de garita 
cuyas puertas abría para dar los cuartos: 
en la última reforma, que se hizo al mon-
(1) Marlírwz Sanz.— Historia de Ir. Cátedra!. 
far la maquinaria nueva del reloj, se su-
primió la garita, quedando Maríiniilo al 
descubierto. 
* * 
Día 4. Año 1539 
Hundimiento del crucero 
El 4 de Marzo de 1539 fué un día in-
fausto para los burgaleses, que siempre 
han profesado gran cariño á la Catedral. 
Próximamente al amanecer, un horrible 
estrépito se oyó en toda la ciudad, lle-
vando el pavor á sus habitantes. La íor 
rre del crucero, una de las joyas más 
preciadas del suntuoso templo, se había 
derrumbado, arrastrando consigo las bó-
vedas inmediatas y ocasionando graví-
simos daños en el edificio. Cuando las 
gentes, presa del natura! terror, acudie-
ron á la Catedral, solo pudieron ver en 
ella un inmenso montón de escombros, 
mientras que arriba, el enorme boquete 
abierto en la bóveda dejaba paso á la luz 
del sol, y parecía que todo el resto de la 
soberbia iglesia iba también á desplo-
marse. 
Aquel mismo día, con la urgencia que 
aconsejaban las circunstancias, se re-
unió el Cabildo, y sin detenerse á calcu-
lar las sumas que serían necesarias, ni 
discutir de dónde saldrían, acordó proce-
der inmediatamente á la reconstrucción. 
Confiaban aquellos capitulares en la ge-
nerosidad y entusiasmo nunca desmen-
tidos de los burgaleses, que seguramen-
te acudirían con sus limosnas para ayu-
dar á sufragar los gastos. Pronto se 
demostró que no se equivocaban al pen-
sar así; el escudo de la ciudad, labrado 
en la nueva torre del crucero, pregona 
el admirable ejemplo de magnanimidad 
que dieron nuestros antepasados de 
aquel tiempo. 
Antiguamente la Catedral no tenía cú-
pula ó cimborrio en el crucero ó á lo 
sumo tendría una pequeña linterna como 
la de las Huelgas (1), y esta circunstan-
cia explica perfectamente io ocurrido, 
(1) Lampérez.—Segoi-ia, Toro y Burgos. Madrid, 
1S99. 
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porque los piísres edificados en la inter-
sección de las naves no estaban calcula-
dos para soportar el enorme peso de la 
torre que andando el tiempo se constru-
yó sobre ellos. Ya en 1555 habían co-
menzado d resentirse, pero con un re-
fuerzo que se les aplicó creyóse conju-
rado todo peligro, por cierto contraía 
opinión de! arcediano de Br'iviesea don 
Juan de Lerma, quien separándose del 
parecer general, manifestó que "juzgaba 
insuficiente el remedio. No pasaron mu-
chos años sin que los hechos'le dieran la 
razón. 
El crucero arruinado en 1559 había 
sido .construido á fines del siglo anterior 
.•por'el obispo Acuna, el mismo que eos-' 
íeó una de las torres de la' fachada prin-
cipal y la suntuosa capilla'de Abrantes. 
Apenas contaba medio siglo cuando se 
hundió. 
Respecto á cómo era, nos quedan po-
cas noticias, pero éstas están conformes 
en asegurar que se trataba de una obra 
de muy subido mérito. El cabildo, en el 
acta de la reunión á que antes nos hemos 
referido, la calificó de suntuosísima, y el 
obispo Fr.'-Pascual de Arnpudia dice en 
un documento,' hablando del crucero, 
«que es una de las más fe'rmosas cosas 
de! mundo». Un escritor anónimo de 
aquel tiempo nos ha dejado una ligera 
descripción de él,, diciendo que era de 
piedra, elevadísimo, adornado con mu-
chas efigies y remataba en ocho pirámi-
des, labrado todo con mucho arte y deli-' 
cadeza (1). 
A juzgar por estos datos, debía ser 
parecido al actual, por lo menos en su 
traza general. Parece, pues, indudable 
que el artífice que proyectó el nuevo cru-
cero imitó en lo posible" al antiguo, lo 
cual evidencia el extraordinario talento 
de aquel insigne artista, que trabajando 
en una época en que ya el Renacimiento 
se hallaba en todo su esplendor, y aco-
modando la construcción en sus detalles 
(1) Algunos escritores sostienen que era de ladrillo, 
pero ni esto está demostrado, ni es probable que así 
fuera. 
al gusto del día, supo, sin embargo, res-
petar las líneas del estilo ojiva!, para que 
el conjunto armonizase como armoniza 
perfectamente con el resto del edificio. 
La construcción del nuevo crucero fué 
lenta, pero no tanto como lo haría su-
poner la importancia de la obra. El Ca-
bildo demostró una actividad prodigiosa, 
hasta el punto de que en la reunión ce-
lebrada el mismo día del hundimiento 
quedó ya nombrada una comisión para 
que entendiese en el asunto, y siendo es-
casos los recursos con que se contaba, 
en el acto se abrió una suscripción, ofre-
ciendo los capitulares presentes 1.954 
ducados, á los que se agregaron luego 
106,000 maravedises del deán y otro ca-
pitular que no habían asistido, á la se-
sión, «donativos considerables, tíjee el 
señor Martínez Sanz, en una época en 
que la renta de una canongía no pasaba 
de 400 ducados». El arzobispo D. Juan 
Alvarez de Toledo se suscribió por 5 000 
ducados, el condestable por 1.000 y don 
Diego de Bernuy, que más adelante fun-
dó el Hospital de la Concepción, contri-
buyó con 500. 
El pueblo de Burgos, por su parte, 
ofreció también cantidades muy. crecidas 
y dio tal ejemplo de generosidad y cariño 
á la Catedral, que el Cabildo, agrade-
cido, mandó que en la obra se colocasen 
dos grandes escudos de la ciudad. No 
solo las personas pudientes de la po-
blación entregaron sumas de importan-
cia, sino que hasta las ciases modestas 
aportaron su óbolo, y los que nada po-
dían dar se prestaron á trabajar gratui-
tamente para retirar los escombros. 
La obra, que importó en iota! 20.796.. 530-
maravedises, duró 29 años, y quedó ce-
rrada por su parte superior en Diciembre 
de 1567, quitándose los andamios el día 
20 de Diciembre del año siguiente. 
* 
Día 6. Año 1883 
Devuélvense á Burgos algunos restos del Cid 
Hallándose en Viena con motivo de 
una exposición el académico D. Fran-
cisco M. Tubino, supo casualmente que 
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en el castillo de Sigmaringen, propiedad 
del Príncipe Carlos Antonio de Hohen-
zollern, existían unos restos humanos 
que se atribuían al Cid Campeador. Ex-
citada su curiosidad por aquella noticia, 
propúsose averiguar lo que en ello hu-
biera de cierto, y trasladándose á Ale-
mania, consiguió una autorización para 
visitar el • castillo de Sigmaringen, ha-
ciéndose acompañar del doctor Koch, á 
quien confió el encargo de examinar los 
restos. !¡ 
Hallábanse estos en la sala de armas 
del castillo, entre trofeos militares, y de-
positados en una doble urna, remedo del 
sepulcro existente en San Pedro de Cár-
dena. El doctor Koch comprobó que eran. 
huesos correspondientes al cráneo, al 
tronco y á la extremidad inferí f dere-
cha, y cfuepor su estado, y caracteres de 
antigüedad, bien pudieran haber perte-
necido al personaje histórico á quien se 
atribuían. 
El príncipe Carlos Antonio de Hohen-
zollern, respetable anciano que se halla-
ba entonces postrado en una butaca á 
consecuencia de una parálisis, dio al 
señor Tubino toda clase de informes 
acerca déla procedencia de aquellos res-
tos, manifestándole que, en 1808, vinie-
ron' á España para felicitar al Emperador 
Napoleón por sus triunfos, el príncipe 
Salm Dyck, el conde ele Girardin y 
Mr. 'Delarnardelle, comisionados por el 
Cuerpo legislativo francés. 
Se detuvieron'en Burgos, cuyos mo-
numentos artísticos visitaron, y en el mo-
nasterio de Cárdena vieron el sepulcro 
del Cid abierto, pero conteniendo todavía 
en la urna los restos del famoso guerrero 
castellano. Deseosos de conservar una 
reliquia de éste, extrajeron algunos hue-
sos, la mayor parle de los cuales queda-
ron en poder del príncipe Salm Dikc, 
quien al llegar á París hizo construir una 
urna imitando el sepulcro de Cárdena, y 
en ella depositó los restos, que conservó 
en su poder muchos años, hasta que por 
fin los cedió al príncipe de Hohenzollern, 
para que acrecentase sus valiosas co-
lecciones de Sigmaringen.' 
Todo esto constaba escrito en un cer-
tificado fechado en París eí 10 de Abril 
de 1811, con la firma de los tres perso-
najes á que nos hemos referido, así como 
en algunos otros documentos, de todos 
los cuales se facilitaron copias certifica-
das al señor Tubino. Este había escu-
chado de labios del Príncipe que estaba 
dispuesto á devolver aquellos restos á 
España si el Rey D. Alfonso XII lo con-
sideraba conveniente, pero antes de dar 
ningún paso en tan delicado asunto, se 
dirigió á París, y allí efectuó minuciosas 
investigaciones, pudiendo comprobar 
que, efectivamente, los comisionados 
del Parlamento francés antes referidos 
habían estado en San Pedro de Cárdena 
el año 1808; que habían recogido algunos 
huesos del sepulcro del Cid; que se los 
habían, dividido entre el Príricipe Salm 
Dyck y Mr. Delarnardelle, tocándole al 
primero la mayor parte; que aquel los 
conservó con religioso respeto dentro 
de una urna hecha al efecto, en su casti-
llo de Dyck, y que en 1857, cuatro años 
antes de su muerte, se los regaló al Prín-
cipe Carlos Antonio de Hohenzollern. 
• Eí señor Tubino estuvo* también en 
Burgos efectuando algunas comproba-
ciones, y una vez convencido plenamen-
te de la autenticidad de los restos, se 
presentó al Rey, refiriéndole toda esta 
historia. Alfonso XII se interesó viva-
mente en el asunto, y previa la confor-
midad del Gobierno, dirigió al príncipe 
de Hohenzollern una carta suplicándole 
la devolución de la valiosa reliquia á Es-
paña. Portador de aquella carta fué el 
mismo señor Tubino, quien presentán-
dose en Sigmaringen, se hizo cargo de 
los restos con toda clase de formalida-
des, y los trajo á Madrid dentro de la 
misma urna en que se custodiaban. 
El día 27 de Enero de 1883 se hizo so-
lemnemente la entrega en el Palacio Real, 
asistiendo al acto el presidente del Con-
sejo de ministros señor Sagasía, el mi-
nistro de Estado señor marqués de la 
Vega de Armijo, el de Gracia y Justicia 
señor Romero Girón, los senadores por 
la provincia da Burgos señores Conde 
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de Torres Villanueva y Barrio Ayuso, 
los diputados por esta ciudad D. Joaquín 
López Dóriga y D. Manuel del Valle, y 
representaciones de las Reales Acade-
mias de la Historia y de Bellas Artes. 
También estuvieron presentes el mayor-
domo mayor de Palacio señor marqués 
de Aicañices, ¡a familia real y la alta ser-
vidumbre de Palacio. 
D. Alfonso pronunció un discurso ha-
ciendo la historia de los restos y anunció 
su propósito de entregarlos al Ayunta-
miento de Burgos para que ios custo-
diase juntamente con los que aquí se 
conservan. Seguidamente se abrió la 
urna para que todos los presentes pu-
dieran examinar su contenido, y una vez 
hecho, volvió á cerrarse, quedando la 
llave en poder de! marqués de Aicañices, 
en espera de que el Ayuntamiento se hi-
ciera cargo de ella. 
El ministro de Gracia y íusíicia levantó 
acia de todo, como notario mayor del 
Reino. 
Una comisión de! Ayuntamiento, com-
puesta del alcaide D. Manuel de la Cues-
ta, los concejales señores Azuela, Gil 
(D. Isidro), Luis y Rozas, García del Rin-
cón y Toba! y el secretario señor Río y 
Gili, se trasladó á Madrid y se presentó 
en Palacio, precedida de los maceros, el 
día 5 de Marzo. En la cámara regia se 
hallaban reunidos S. M. el Rey, las re-
presentaciones del Gobierno y de las 
Academias que habían asistido á la so-
lemnidad anterior, y el Patriarca de las 
Indias. El Rey pronunció un discurso al 
que contestó el señor Cuesta, y leída 
luego el acta del día 27, se hizo entrega 
de la urna á la comisión, con toda clase 
de formalidades, levantando también acta 
el ministro de Gracia y Justicia. 
Los restos de! Cid llegaron á Burgos 
el día 6 de Marzo del expresado año 
Í883, siendo recibidos con gran júbilo 
y ostentación. La comisión vino en el 
tren correo, ocupando un salón reser-
vado, y á esperarla acudió un inmenso 
gentío que llenaba los alrededores de 
la estación. La ciudad presentaba as-
pecto de fiesta, con los comercios ce-
rrados y ías casas vistosamente enga-
lanadas. 
AI entrar e! tren en agujas, la artillería 
del castillo disparó quince cañonazos, y 
repicaron alegres todas las campanas de 
la población. A los acordes de la Marcha 
real fué sacada del tren la urna que con-
tenía los restos del Cid, colocándola en 
la carroza preparada al efecto, y poco 
después se ponía en camino la comitiva. 
Abrían la marcha un piquete de guardia 
civil y una banda de música militar, á la 
cual seguían ios niños de las escuelas 
municipales con sus estandartes, !os gre-
mios con los suyos, los alumnos del ins-
tituto, del Colegio de San Luis Gonzaga 
y de! Dulce Nombre de María, la Liga 
contraja Ignorancia, las Bellas Artes y 
la Pretina iocal, llevando todas estas 
entidades estandartes, emblemas y ban-
deras que ofrecían un vistosísimo con-
junto. 
Seguía luego el Ayuntamiento de Vivar 
del Cid, llevando al frente su colosa 
pendón de damasco rojo, y á continua-
ción iba la carroza, tirada por seis ca-
ballos negros lujosamente enjaezados 
con atalajes del guadarnés y caballerizas 
reales. La carroza se componía de,una 
basa de bandas ó guardamalletas de ter-
ciopelo y oro, llevando alternados los 
colores heráldicos de la ciudad y dek 
Cid, y grabados los nombres de ías 
principales batallas libradas en la época 
de éste. Encima elevábase un primer 
cuerpo de. estilo románico, coronado de 
almenas, y en cuya parte anterior se 
ostentaban las armas de Burgos y varias 
coronas. Sobre este cuerpo iba el león 
de Castilla, de tamaño natural, y detrás 
de él la urna, colocada sobre un plinto 
que arrojaba á ambos lados cintas pen-
dientes de dos broches, con los colores 
heráldicos. La urna estaba cubierta en 
parte por un paño rojo orlado de cene-
fas de pedrería. Detrás, en la parte pos-
terior de la carroza, se alzaba, eleván-
dose á gran altura, una construcción 
árabe, coronada por una panoplia de 
armas hispano-cristianas, todo ello ro-
deado de escudos, trofeos, armas y ban-
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deras. En la cara posterior de dicha 
construcción veíase una adarga de cue-
ro, claveteada, que ostentaba en su cen-
tro elembíema de Castilla. 
Seguían á la carroza las autoridades 
y corporaciones, cerrando la comitiva 
una compañía del regimiento de Valen-
cia, con música, y un escuadrón de caba-
llería. Llegada la procesión á la Cate-
dral, se colocó la urna en el trascoro, 
donde estuvo mientras en la capilla ma-
yor se cantó un solemne Te Deum, y 
luego fué conducida por el mismo orden, 
recorriendo las principales calles, á la 
Casa Consistorial, en uno de cuyos sa-
lones permaneció expuesta al público 
hasta el día 7 en que los restos traídos 
de Sigmaringen fueron unidos á los que 
aqui se conservan. 
Por la noche estuvo iluminada la ciu-
dad. 
Con motivo de la devolución y traída 
de los restos, el Rey concedió varias 
condecoraciones, y el Ayuntamiento de 
Burgos, deseoso de expresar su grati-
tud, regaló á Alfonso XII una hermosa 
corona de plata, y al Príncipe de Hohen-
.zollern un magnífico álbum con vistas de 
los principales monumentos de la ciudad. 
* * 
Día 12. Año 1485 
.El primer libro que se imprimió en Burgos 
No consta á punto fijo qué año se es-
tableció en Burgos Ja primera imprenta, 
ni aun puede asegurarse que el libro de 
que vamos á hablar sea efectivamente el 
primero que se imprimiese en esta ciu-
dad, pero por lo menos es el más anti-
guo que hasta ahora se conoce (1), y eso 
le da derecho á figurar como primogéni-
to en estas páginas, mientras nuevas in-
vestigaciones no vengan á disputarle tal 
cualidad. 
El libro en cuestión (un volumen en 
folio, letra de íoríis) dice así: 
(!) Nuestro buen amigo D. Domingo Hergueta, eru-
dito escritor que está realizando provechosos estudios 
sóbrela historia de la imprenta en Burgos, Jtiene vehe-
mentes sospechas de que antes de 1485 debieron impri-
mirse por lo menos otros dos libros. 
Andreas Guterríus Cerasianus huma-
nissimo Domino Ludovieo Acuña: Reve-
rendissimoque patrí in Xpto, Episcopo 
burgensi benemérito et viro gravissimo 
salutem plurimam dicit- Cum omnes no-
mines naíi sint síudiosissime pater ad 
comunem huminum utilitatem. 
El colofón es como sigue: 
«Mense maríio duodécima die anno sa-
lutís domini millesimo quadrigentesimo 
octogésimo quinto quo íempore clarissi-
me reges Fredinandus ef hellisabelía 
ingentibus copiis desolare caperuní su-
peruní suprestiíe illustrissimo Principe 
Joanne: aíque iníegerrimo viro Peíro a 
Mendoza Cardinal! hispano: viceque reg-
num gubernaníe nobilísimo ef gravissi-
mo primipilo peíro a velasco in salman-
íicensi quoque gypnasio scholasticispre-
fecto Guterrio a íoleío tune presidente 
hoc breve máxima cum diligeníia per in-
geniosum virum magisírum fredericum 
burgis impresum est. Válete feliciíer.> 
El libro es sencillamente un tratado de 
Gramática escrito por fray Andrés Gu-
tiérrez de Cerezo, abad que fué del mo-
nasterio de Oña, pero por la fecha de su 
impresión y por estar clasificado entre 
los «rarísimos» es uno de los más valio-
sos incunables españoles. Existe un 
ejemplar de él en la Biblioteca particular 
de S. M. el Rey. 
Y una vez que hemos hablado del l i -
bro, parece obligado dedicar algunas lí-
neas á su autor y al que lo imprimió. 
El abad fray Andrés Gutiérrez de Ce-
rezo nació en Cerezo de Río Tirón hacia 
la mitad del siglo xv, y después de ha-
ber desempeñado con aplauso una cáte-
dra de Retórica en la Universidad de Sa-
lamanca tomó el hábito de San Benito en 
el monasterio de Oña, del cual fué elegi-
do abad hacía 1495, muriendo en 1503 (1). 
En su tiempo (1496) visitaron el mo-
nasterio de Oña los Reyes D. Felipe el 
Hermoso y su esposa D. a Juana, y con 
tal motivo según parece, el abad cons-
truyó el actual claustro—terminado por 
su sucesor Fr. Alonso de Madrid —derri-
(1) Herrera.—Oña y su real monasterio. Mad. 191; 
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>ando para ello el antiguo, que probable-
mente sería un buen ejemplar del arte 
románico. 
En cuanto al impresor, ese Maestro 
Frederico que el colofón califica de in-
geniosas vir, era el célebre Federico ó 
Fadrique Alemán de Basilea, cuyos ape-
llidos indican su origen, ó sea uno de 
aquellos alemanes que después de estu-
diar en su patria el naciente arte de Gul-
íenberg, se esparcieron para dar á cono-
cer en diversas naciones tan prodigioso 
invento. 
Establecido Fadrique Alemán en Bur-
gos, dio á la estampa muchos libros es-
timadísimos hoy por los bibliógrafos. 
Acerca de este notable impresor y de 
su arte, ya muy apreciado en aquel tiem-
po, encontramos un curioso elogio en 
otro incunable húrgales, impreso el año 
1487. (t) 
Dice así, suprimidas las abreviaturas: 
• «Muchas cosas illusfrísima princesa 
son que me persuaden asi alguna cosa 
por ingenio o írauajo de estudio fallar se 
pueda a nuestros contemporáneos e avn 
a los que venirse esperan por modo de 
breuedad. La qual es amiga la comuni-
quemos por que nuestra hedad o tiempo 
que a los antepasados verones en parte 
paresce auer embidia no sea engañada. 
La qual hedad a pena cede ni lugar dar 
quiere a algund siglo de los que fueron 
antes del nuestro presente. E porque las 
ystcriaa crónicas que per .luengos in-
térnalos de íienpo por guerras E otras 
varias disensiones parescen per sepul-
tas E enmudecidas sin fruto a causa de 
la penuria de originales e trasuntos que 
por pereza o flaca liberalidad es inter-
venida. Agora de nuevo serenísima prin-
cesa de singular ingenio adornada de 
toda doctrina alumbrada de claro enten-
dimiento manual, asi corno en socorro 
puestos ocurren con tan marauillosa ar-
te de escreuir do tornamos en las heda-
des áureas restituyéndonos por multi-
plicados códices en conoscimienío de lo 
pasado presente e futuro tanto quanío 
(i) Coránica de España, de Mosen Diego de Valera. 
ingenio humano conseguir puede por na-
ción alemanos muy expertos e continuo 
inuenfores en esta arte de imprimir que 
sin error Diuina dezir se puede. De los 
quales alemanos es vno frederico de ba-
silea de marauilloso ingenio e doctrina 
muy experto de vuestro rreal estado e 
instrucion e auiso délos vuestros rrey-
nos.e comarcanos en vuestra muy noble 
e muy leal-cibdad de Burgos. Fue impre-
so por el dicho frederico. En.el ano deí 
nascimienfo de nuestro saluador ihesu 
christo De mili e quaíro cientos e ochen-
ta E siete años.» 
* 
* * Día 13, Año 1808 
Llega á Burgos el general Murat 
En Octubre de 1807 llegaron á esta 
ciudad las primeras tropas francesas, 
que fueron recibidas como amigas, cre-
yéndose que iban de paso para Portugal. 
Alojáronse en el cuartel de infantería 
y en ¡as casas particulares. 
Durante los meses siguientes, desfiló 
por Burgos casi todo el ejército francés 
que Napoleón envió para invadir Espa-
ña, y el 13 de Marzo de 1808, Hegó el ge-
neral Muraf, gran duque de Berg, siendo 
recibido con los honores correspondien-
tes á su elevada jerarquía. El arzobispo 
le cedió su palacio para que se hospe-
dara, yéndose él al Seminario de San 
Jerónimo. 
A la mañana siguiente, lo primero que 
hizo fué dirigirse á la Cátedra!, con ob-
jeto de admirar las bellezas de nuestro 
grandioso templo. En la puerta le espe-
raba el Cabildo, que le recibió en la mis-
ma forma que á los Reyes, y le acompa-
ñó en su detenida visita por naves, capi-
llas y claustros. Murat lo recorrió todo 
muy despacio, haciendo grandes elogios 
de las maravillas artísticas que la Cate-
dral encierra, y parece que la impresión 
le duró mucho tiempo. 
En cuanto empezó el despacho de los 
asuntos públicos, dirigió una carta al in-
tendente encargándole que remitiese al 
intendente general del ejército francés 
las cuentas de los gastos que se hubie-
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ran hecho para las tropas con objeto de 
que fueran abonados, porque el Empera-
dor quería reembolsar cuantas cantida-
des se hubieran invertido en atenderlas. 
Mientras permaneció en Burgos el gran 
duque de Berg fué muy agasajado, y 
para cumplimentarle vino de Valladolid 
el capitán general de Castilla la Vieja 
,D, Gregorio de la Cuesta. 
Por aquellos días se recibió en el 
Ayuntamiento una carta del Rey Carlos 
IV, exhortando á que se estuviera en 
paz y se confiara plenamente en ¡os fran-
ceses, y poco.despues.se recibió también 
la Real Provisión por medio de la cual 
abdicaba la corona en su hijo Fernando, 
á consecuencia de los sucesos que.todos-
conocen, noticia que-en Burgos, como 
en toda España, se recibió con gran jú-. 
bilo, y se .solemnizó con repiques de 
campanas, músicas , iluminaciones y 
otros festejos. 
Pero la alegría y la paz debían durar 
poco tiempo, pues no tardó en surgir ej 
primer chispazo de insurrección contra 
los franceses, sobreviniendo luego el 
grandioso levantamiento- en favor de la 
independencia patria. 
* * * 
Día 14. Año Í087-
San Sisebuto, abad de Cárdena 
El reinado de Alfonso VI, aparte de 
ser la época en que figuró el gran héroe 
castellano Rodrigo, Díaz de Vivar, fué un 
período de prosperidad para Burgos, y 
el principio del engrandecimiento que al-
canzó en siglos posteriores. 
Hasta entonces, la importancia de la 
población había sido exclusivamente mi-
litar, por hallarse enclavada en punto 
estratégico para las guerras con los mo-
ros, y por la fortaleza de su castillo, que 
se consideraba inexpugnable. De aquí 
que Burgos, además de ser el baluarte 
más firme en las continuas revueltas de 
aquellos lejanos tiempos, fuese también 
la cabeza de Castilla y el asiento y cuna 
de la monarquía castellana. 
Afianzada esta, y alejado todo temor 
de correrías de los moros, porque las 
conquistas habían ensanchado las fron-
teras, la ciudad empezó á transformarse, 
para adquirir la importancia política pe-
culiar de ios lugares en que residen ha-
biíuaimente los soberanos. 
Sin embargo, en este período de flore-
cimiento, iniciado ya duran-te los reina-
dos anteriores, y que se acentuó más en 
el de Alfonso VI, predominó el carácter 
religioso, imprimiendo-á la ciudad un 
sello especial que ha conservado hasta 
nuestros días, á través de las vicisitudes 
y alteraciones de tantos siglos, y es cu-
rioso observar cómo Burgos, al ir per-
diendo sucesivamente su vida guerrera, 
su preponderancia-política y su vigor 
rríercantil, mantuvo .siempre ese carácter 
religioso que fie fué. impreso .el siglo xi 
con la • creación del obispado, á cuya 
sombra fueron luego' fundándose rnulíi-
lud de monasterios. 
Tierra de • sanios.•• se ha. llamado á la 
tierra burgalesa, y en verdad que en po-
cas regiones se habrá dado el caso que 
aquí se dio durante el reinado de Alfonso 
VI, en ,que vivieron al mismo tiempo 
cinco santos: San Iñigo, abad de Oña, 
que murió en 1068; San García, abad de 
Arlanza, que falleció en en 1075; Santo 
Domingo, abad de Silos, - muerto en el 
mismo año; San Lesmes, abad de San 
Juan, en 1097, y San Sisebuto, abad de 
Cárdena, cuya muerte fijan los autores 
en 1087. 
Poco es lo que se sabe de ¡a vida de 
San Sisebuto. Según -el P. -F/orez, nació 
en las cercanías del monasterio de San 
Pedro de Cárdena,-en el que tomó.el 
hábito benedictino' y permaneció toda su 
vida. La tradición le hace amigo íntimo 
del Cid, y así debió ser puesto que fueron 
contemporáneos, y sabidas son las es-
trechas relaciones que existieron entre 
el Campeador y el célebre monasterio. 
Lo que parece fuera de duda es que fué 
abad durante treinta años, ya su muerte 
debía ya gozar fama de santidad, como 
lo da á entender el que los monjes, en 
vez de depositar su cuerpo donde se 
acostumbraba sepultar á los abades, le 
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concedieron lugar preferente en la capilla 
de Santiago. 
Después de varias traslaciones, ios 
restos fueron colocados el año 1736 en 
la capilla que llevaba su nombre, donde 
yacían también el Cid y D. a Jimena. 
Su cabeza, juntamente con las reli-
quias de los mártires de Cárdena, fué 
traída á Burgos por el cardenal La Puen-
te, y depositada en el altar de San Gre-
gorio, de la Catedral, siendo luego lle-
vado á la capilla de las Reliquias, donde 
actualmente se custodia. 
* 
Día 16. Año 1763 
El comercio de lanas 
Sobre la importancia y antigüedad del 
comercio en Burgos se ha hecho ya en 
estas Efemérides alguna indicación, y en 
diferentes fechas iremos señalando lo 
más culminante de este aspecto, tan cu-
rioso como poco estudiado, de la historia 
burgalesa (1). 
Tócanos hoy conmemorar la Real or-
den que en 16 de Marzo de 1763 dictó 
Carlos III, disponiendo que todas las la-
nas del Reino que hubieran de extraerse 
por las aduanas de Vitoria, Orduña y 
Vaímaseda y puerto de Santander se re-
gistraran y adeudasen sus derechos en 
Burgos, donde para este fin se había de 
establecer una aduana. 
Ocurrió esto en la época de mayor de-
cadencia de la ciudad, tanto que una de 
Jas razones que movieron al monarca 
para adoptar aquella disposición fué, se-
gún expresó en la misma, «el deseo que 
íengo de facilitar los medios con que po-
der atender á la conservación de la ciu-
dad de Burgos, quesu aníigüedadla hace 
recomendable y se halla hoy con toda su 
provincia abatida y pobre, por haberla 
faltado el comercio que en otros tiempos 
la hizo florecer.» 
(í) Las únicas obras en que pueden hallarse daíos 
sobre el comercio buréales son los Apuntes para la 
historia deBuigos, publicados por D. Manuel Viiíanue-
va Arribas, en el periódico Caput Castellee el año 187S, 
y el inlercsaníe Bosquejo histórico de D. Eloy García 
de Quevedo y Concellón, dado á luz en 1905 como pró-
logo á !as Ordenanzas del Consulado de Burgos. 
El tráfico de lanas era uno de los más 
antiguos é importantes de Burgos, y el 
único que se conservó cuando la mu-
danza de los tiempos ahuyentó de esta 
ciudad la vida mercantil. Sin embargo* 
había decaído mucho y apenas era som-
bra de lo que fué en oíros épocas. 
Ya en el siglo xiv, las ferias que por 
concesión de Alfonso Xí se celebraban 
durante quince días á contar desde el de 
San Juan, tenían como principal objeto la 
compra y venta de lanas, y sabida es la 
importancia que élfe artículo llegó á ad-
quirir hasta constituir la mayor fuente de 
riqueza de este país. 
Castilla no era cerealista como ahora, 
sino eminentemente ganadera, para ¡o 
cual daban grandes facilidades los mon-
tes que cubrían su suelo y que por des-
gracia han desaparecido. El ganado me-
rino de Castilla no tenía rival en Europa,, 
y la finura de su lana era tan apreciada, 
que se exportaba en cantidades enormes 
á Fiandes, Inglaterra y oíros países. 
Burgos, que por su posición ventajosa 
en la unión de los pocos caminos enton-
ces existentes, centralizó el comercio de 
Castilla durante varios siglos, llegó á 
disfrutar un verdadero monopolio en el 
tráfico de lanas. A sus mercados y ferias 
afluían las producidas en León, La Río-
ja, Segovia, Avila y otras provincias, y 
aquí existían grandes depósitos y lava-
deros. 
Por eso los burgaleses, cuando vieron 
arruinada su ciudad, que durante ei si-
glo XVIII llegó casi á despoblarse, pen-
saron resucitar aquella importante rama-
de! comercio, y de aquí la Rea! orden á 
que antes se ha hecho referencia. 
Favorecía en aquella sazón á Burgos 
la circunstancia de estar recién abierto el 
nuevo camino á Santander, que facilita-
ba grandemente las comunicaciones con 
aquel puerto, pero á pesar de iodo, el 
florecimiento artificial que con la citada 
Real orden se consiguió, duró poco 
tiempo. La rivalidad de otras poblacio-
nes que á Ja vez que Burgos decaía ha-
bían ido enriqueciéndose, y algunas cau-
sas más que sería largo enumerar, esíe-
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rilizaron los esfuerzos de los burgaleses. 
No obstante, esta ciudad continuó sien-
do un importante centro de contratación, 
y todavía, al sobrevenir la invasión fran-
cesa, "pudieron las tropas de Napoleón 
apoderarse de grandes cantidades de 
lana, que fueron llevadas á Francia. 
Día 18. Año 1497. 
Boáa de! Príncipe D. Juan, hijo ¿e los 
Beyes Católicos 
Las grandes esperanzas que los espa-
ñoles cifraban en el Príncipe D. Juan, 
hijo-de los Reyes Católicos, esperanzas 
que por desgracia destruyó bien pronto 
la muerte, se reflejaron de un modo es-
pléndido con motivo de su boda con la 
Princesa Margarita de Austria, hija del 
Emperador Maximiliano I. 
Celebróse el fausto suceso con inusi-
tada pompa en esta ciudad, hallándose 
hospedados los Soberanos, como tenían 
por costumbre, en el palacio del Con-
destable, llamado vulgarmente «Casa del 
Cordón*. 
Para presenciar la boda, vinieron per-
sonajes y embajadores de toda la Cris-
tiandad, potentados, grandes señores y 
caballeros de multitud de reinos. 
Vínola Princesa Margarita desde Flan-
des 'por mar, hasta Santander, 'donde 
desembarcó, sufriendo en la travesía un 
desecho temporal que puso en peligro á 
la escuadra y ocasionó el naufragio de 
varios navios,' con pérdida de hombres y 
equipajes. 
El día 18 de Marzo de 1497, seguida de 
brillante comitiva, hizo su solemne en-
trada en Burgos, y el Concejo la recibió 
con grandes honores, teniendo en aquel 
acta la habla el licenciado del Castillo, 
regidor de la ciudad. 
«E porque en su gloriosa e bienaven-
turada venida, decía uno délos párrafos 
de su discurso, por vista gozaron de lo 
que tenían en espera, ynmensas e yn-
moríales gracias hazen por ser librada 
Por la mano diuina del navfragio e peli-
gros de las grandes mares pasadas y 
con umikkld e acratisima oración á la 
santísima trinidad suplicamos sobre 
vuestra alteza, en vno con el señor es-
clarecido príncipe don Juan, abra su san-
tísima e poderosa mano c enbie e de su 
bendición.» (1). 
Aquel mismo día se celebraron los des-
posorios, y al siguiente, domingo de 
Ramos, se hicieron grandes fiestas en 
Burgos. 
El 3 de Abril, lunes de Cuasimodo, 
fueron solemnemente á velarse en la Ca-
tedral, mandándose para esta solemni-
dad entoldar y tapizar les calles que ha-
bía de recorrer el fastuoso séquito, en el 
cual, además de la Princesa Margarita.y 
el Príncipe D. Juan, que iban á. caballo, 
figuraban los Reyes, grandes, embaja-
dores, proceres, prelados, magnates y 
damas, formando un vistosísimo con-
junto. 
Los veló el arzobispo de Toledo, fray 
Jiménez de Cisneros, el. famoso carde-
nal, que tan importante papel estaba lla-
mado á desempeñar en la historia de 
nuestra patria, y fué'madrina la condes-
íablesa D. a Méncía de Mendoza, hija del 
marqués de Santillana, hermana del du-
que del Infantado y del Gran Cardenal 
de España D. Pedro González de Men-
doza, y esposa de D. Pedro Fernández 
de Velasco, condestable de Castilla, con-
de de Haro, señor del estado y casas de 
Velasco y de los infantes de Lara (2). 
Las fiestas con que la boda se solem-
nizó en Burgos correspondieron á la im-
portancia del suceso, consistiendo prin-
cipalmente, según las costumbres de la 
época, en torneos, que revistieron gran 
brillantez, aunque vino á empañar la ale-
(1) El discurso íntegro "se halla copiado al folio 215 
vuelto del Libro de! Regimiento de la villa de Vallado-
lid, correspondiente á 1497-1502, y lo -publicó D. Juan 
Agapito y Revilla en la Revista Castellana, mím. 21 
(Mayo 1917) pág. 235. 
(2) Esta gran dama, figura .tan simpática de la histo-
ria burgalesa, se halla enterrada con su marido en ej 
suntuoso sepulcro de la capilla del Condestable en 
nuestra Catedral, y es de la que se cuenta que con sus 
ahorros edificó la capilla referida, la Casa del Cordón y 
la quinta de la Casa de Ja Vega, diciendo á su esposo 
cuando volvió de las guerras de Granada: «Va Henea 
palacio en que inorar, quinta en que cazar y capljlaén 
que te enterrar. 
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gría general un incidente desgraciado 
que ie ocurrió á D. Alonso de Cárdenas, 
que era uno de los más apreciados y jó-
venes caballeros de la Corle. Empinó-
v seie el caballo con tal fuerza que cayó 
hacia atrás sobre el jinete, recibiendo 
éste un fuerte golpe, del que falleció poco 
después. 
Las fiestas populares fueron corridas 
de toros, luminarias por la noche, músi-
cas de «ministriles, trompetas y ataba-
les», fuentes de vino, juegos de pólvora 
y reparto de pan á los pobres. . 
Quizá en estas'fiestas ocurriese tam-
bién el incidente que refiere el P. Vene-
ro (I), aunque lo. supone sucedido el 
año 96, diciendo que con ocasión de l i-
diarse, toros en la plaza del Mercado, en 
honor de los Reyes Católicos, había mu-
cha gente en lo alto de la muralla- y un 
foro que se subió á ella dio muerte aun 
anciano de setenta años. Entre la con-
fusión qué produjo este suceso, muchas 
personas se arrojaron de la muralla, y 
ila'mó la atención un mozo que, trepando 
á las almenas., fué saltando de una á otra 
con extraordinaria agilidad hasta alejar-
se de ía fiera. 
Día 20, Año 1564 
Fundación del Seminario Conciliar 
En tiempo del cardenal D. Francisco 
de Mendoza, que rigió la diócesis bur-
galesa desde "1550 hasta 1556, se fundó 
el'Seminario-Conciliar de esta ciudad. 
Concluyóse durante su pontificado el 
Concilio de Trenío, que fué publicado en 
la Catedral el día 11 de junio de 1564, y 
sabido es que una de sus más importan-
íes disposiciones fué que se creasen se-
minarios (llamados por eso conciliares), 
en que pudieran los aspirantes al sacer-
docio adquirir las enseñanzas conve-
nientes para el mejor desempeño de su 
ministerio. 
Tan activo estuvo el cardenal Men-
doza en el cumplimiento de lo que se or-
denaba, que en 20 de Marzo del año ci-
tado, y por lo tanto antes de que eí 
Concilio fuese oficialmente publicado, 
encargó ai Cabildo que nombrase los 
individuos de su seno, que debían inter-
venir en la fundación del nuevo centro 
de estudios. Hízose así sin pérdida de 
tiempo, y poco después quedaba esta-
blecido, por lo que dice Martínez Sanz 
que difícilmente habrá en-España un Se-
minario írideníino tan antiguo como el 
de Burgos (1). 
Las enseñanzas que en él se daban al 
principio eran Teología, Gramática, Ar-
fes, Lengua griega y Retórica. 
Además el Prelado edificó en Arcos un 
colegio, con huertas, heredades y viñas-, 
destinado á que en él los aspirantes á 
sacerdotes, después de terminar sus es-
tudios en Burgos, se ejercitasen en las 
ceremonias, administración de-sacra-
mentos y casos de conciencia. 
No se construyó entonces en. la ciu-
dad edificio especial para el Seminario, 
sino que éste, distribuido en dos distin-
tos colegios, se instaló en casas que al 
efecto se tomaron en alquiler, y por las 
cuales se pagaban 200 ducados anuales. 
Setenta años más, fardé, eí Cabildo, á 
quien había nombrado heredero al arzo-
bispo D. Cristóbal Vela, aplicó los bie-
nes de este prelado & construir un edifi-
cio de nueva planta que es el que hoy 
existe en la- calle de Ñuño Rasura, por 
donde tenía la fachada principal, y á él 
va unido el nombre de uno de los hom-
bres más respetables que ha tenido Bur-
gos: el del canónigo D. Pedro Barrantes, 
fundador del Hospital de San Julián y 
San Quirce, llamado generalmente de 
Barraníes. 
Este benemérito sacerdote fué quien 
en el capítulo de 17 de Julio de 1634 pre-
sentó el proyecto ó traza que al efecto 
había encargado al maestro de obras 
Gabriel de Coíero. Aceptado el proyecto 
por el Cabildo, se acordó que inmedia-
tamente comenzase la construcción, ad-
quiriéndose para ello las casas en que 
se hallaban los estudios, sitas en el aue 
(1) Historia de te insigne ciudad de Burgos. (1) Episcopofogio de Burgos. 
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entonces se llamaba barrio de Caldava-
res y otras de la calle de Santa Águeda. 
' Barraníes, que á la sazón desempeña-
ba el cargo de rector, ocupóse de las 
obras con el celo y la actividad que aquel 
hombre extraordinario ponía en todas 
sus empresas. 
En la segunda mitad del siglo pasado, 
como el antiguo seminario resultaba ya 
insuficiente y poco adecuado alas nece-
sidades modernas, el cardenal arzobis-
po D. Femando de la Puente y Primo dé 
Rivera emprendió la construcción de uno 
nuevo, que aunque adosado á lo que se 
conserva del primitivo, presenta su fa-
chada principal por el paseo de los Cu-
bos. • 
No pudó el cardenal ver terminado el 
nuevo Seminario, pero continuaron la 
obra sus sucesores. 
Día 20. Año 1602 
SOR trasladadas á Burgos las ferias de 
Medina del Campo 
Cuando Felipe III dispuso fijar la Corte 
en Valladolid, lo cual tuvo lugar en los 
primeros años del siglo xvís* sin duda se 
consideraba perjudicial que se aglome-
rasen muchos centros é instituciones en 
una sola población, y por eso ó por 
otros motivos que nos son desconoci-
dos, se mandó que se trasladase ía 
Chancillería.á.Medina del Campo, orde-
nándose igualmente,' por Real Cédula de 
10 de Febrero de í601, que en lo suce-
sivo se celebraran en Burgos las famo-
sas ferias de Medina, las más concurri-
das de España, y acaso las más impor-
tantes de Europa en otro tiempo. 
Comenzaba ya por múltiples causas á 
iniciarse la decadencia de las ferias, que 
desde la quiebra de la Hacienda en tiem-
po de Felipe II no eran ni sombra de lo 
que habían sido, pero aún conservaban 
su Hombradía y se veían frecuentadas 
por multitud de ricos mercaderes y hom-
bres de negocios. Era, pues, un nuevo 
elemento de vida y una gran fuente de 
riqueza que venía á reanimar á la anti-
gua cabeza de Castilla, muy decadente 
por entonces, así es que la noticia de la 
traslación fué acogida en Burgos con 
gran júbilo, cifrándose en ella muchas 
esperanzas. 
Pero quiso la mala suerte que aquello 
coincidiera con una gravísima crisis mer-
cantil que hacía difícil ía vida de los hom-
bres de negocios, á consecuencia de las 
continuas prórrogas y suspensiones de 
pagos. El movimiento comercial veíase 
paralizado por la incertidúmbre y las 
frecuentes quiebras de casas poderosas 
t e n í a n á aumentar lo angustioso de 
aquel momento. 
Esto motivó que la primera feria de 
Burgos pregonada para Marzo de 1601 
se celebrase con notoria languidez, y que 
la segunda, anunciada para Noviembre 
en vez de Octubre como correspondía, 
tuviera que prorrogarse para el día 7 de 
Enero, y luego para el 20 del mismo 
mes, porque ios negociantes no se pre-
sentaban. 
En vista de aquella situación, el Con-
sejo real-deliberó lo que debía hacerse y 
adoptó varias disposiciones, siendo una 
de ellas, que lleva la fecha de 8 de Mar-
zo de 1602, que se indemnizase en ía 
cantidad que determinara - el Consulado 
á los que hubieran sufrido perjuicios por 
el retraso en cobrar las letras cuyo ven-
cimiento y pago estaban señalados para 
la feria, según la costumbre de aquellos 
tiempos. 
De más interés fué la Real Cédula de 
20 de Marzo de aquel mismo año, que 
constituyó, como dice el señor García 
de Quevedo en su «Bosquejo histórico 
del Consulado»,-el Código fundamenta! 
de las ferias burgalesas. 
Mandábase en diasque se hicieran al 
año cuatro ferias, de 25 días cada uya, 
en Marzo, junio, Setiembre y Diciembre, 
y entre otras disposiciones cuya expo-
sición nos llevaría demasiado espacio, 
se mandaba también que todas las letras 
con ligeras excepciones, se librasen á 
pagar en Burgos durante los últimos diez 
días de cada feria, sin que ninguna per-
sona pudiera darlas para otra parte, y si 
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alguien ías diese, no se pudieran acep-
tar ni pagar bajo graves penas. 
A pesar de aquella minuciosa regla-
mentación, llamada á centralizar en esta 
ciudad todo el movimiento mercantil de 
España, las ferias burgalesas duraron 
poco tiempo. 
La Corte fué nuevamenie trasladada á 
Madrid por decreto de í l de Setiembre 
de 1606, y con ello ia Chanciilería volvió 
á Valladolid; las ferias se restituyeron á' 
Medina, bien que ya moribundas y sin 
recobrar nunca su antiguo esplendor, y 
Burgos continuó atenido á sus merca-
dos habituales, que tampoco puáizron 
adquirir de nuevo la prosperidad que ha-
bían disfrutado en los siglos xiy y xv. 
Día 22. Ano 1524 
Una Semana Santa ea Fresdelval 
El año 1524, pasó la Semana Santa el 
Emperador Carlos V en el monasterio 
de Fresdelvai, y allí cumplió la,piadosa 
costumbre de los Monarcas españoles 
de indultar á un reo al adorar la Cruz el 
día de Viernes Santo. Este es e! asunto 
de un interesante artículo publicado hace 
algunos años en El Universo, por el 
distinguido escritor D. Juan Menéndez 
Pida!. . _ • . 
Honramos estas Efemérides trascri-
biendo sus principales párrafos, que di-
cen así: 
«Cuando al amanecer del día 22 de 
Marzo de 1524 empezaban á. abrirse al-
macenes y boticas á lo largo de la Caí 
Tenehregosa de Burgos, los ricos mer-
caderes sintieron vago temor mirando al 
cielo que amenazaba lluvia después de 
dos meses de sequía, muy extraña allí, 
si bien tranquilizadora por los vaticinios 
que tenían consternadas á las gentes. 
Se había divulgado, á fines del año an-
terior, cierto juicio astrológico que anun-
ciaba para el segundo mes del año veni-
dero la conjunción de Saturno, Júpiter y 
Marte en el signo de Piscis, y con ella 
un diluvio general que produciría estra-
gos espantosos. El pánico fné inmenso. 
Hiciéronse grandes acopios de víveres; 
fabricáronse tierra adentro naos de gran 
porte, y baluartes en lo más alto de las 
montañas para salvarse de tan gran ca-
lamidad, sin que bastaran á tranquilizar 
ios ánimos multitud de impresos que pro-
baban la vanidad del pronóstico, ni que 
el autor de uno de tales escritos fuese el 
insigne maestro de Alcalá Pedro Ciruelo. 
Se recobraron del susto los medrosos 
al ver que había pasado el terrible mes 
de Febrero sin novedad; pero los con-
tumaces acaparadores y logreros'^rle'Ia 
'Cal Tenebregosa no las tenían aún todas 
consigo, y en barruntando agua ya se 
estaban doliendo- de sus mercaderías y 
fraguando en su imaginación el medio 
de ponerlas á flote. 
Entrada la mañana,-un sol invernizo 
abrió, porfío, algunas grietas de luz en-
. fre las nubes, y tanto frío hacía que, en 
todo caso, más era de temer nieve que 
agua. 
A la hora aquella, cuando el gran mer-
cado de los martes,—era Martes Santo 
—estaba ya muy concurrido, excitaba la 
curiosidad pública golpe de jinetes de la 
guardia imperial, apostados en trajes de 
-marcha, á la puerta de "la Casa déLjPor-
dón, ó sea el palacio del Condestable, y 
por las -rúas próximas corrían bandas de 
'chicuelos y multitud de hombres y muje-
res hacia la explanada del palacio en que 
desde pocos días antes se aposentaba el 
César Carlos V. 
Vuelto de Navarra con e! Condestable 
D. Iñigo Fernández de Velasco, después 
de recobrada Fuenterrabía del poder de 
los franceses, pensaba permanecer en 
Burgos algún tiempo, y marchaba aquel 
día al cercano monasterio de Jerónimos 
de Nuesíra Señora de Fresdelval para 
tener allí la Semana Santa, siguiendo la 
práctica piadosa de nuestros Reyes, que 
N durante esos días acostumbraban re-
traerse en algún monasterio próximo á 
la residencia de la Corte, como los del 
Abrojo y la Mejorada. 
Mozo entonces de veinticuatro años el 
Emperador, su apuesta figura á caballo 
era cosa de admirar y despertaba su pre-
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sencia curiosidad mayor, mezclada con 
el mayor respeto, después de vencidas 
las Comunidades. Aquel jovenciío que al 
venir á España pareció á iodos por su 
aspecto de escasa inteligencia, de vo-
luntad débil entregada en absoluto á la 
de Mr. Xebres, había ya dado tales mues-
tras de sus dotes de gobierno y de su 
energía, que la persona del Emperador 
se agigantaba á los ojos del pueblo. 
Muestras bien recientes tenía Burgos 
de su clemencia á la vez que de su ine-
xorable justicia, y en cuanto á la firmeza 
de su carácter, D. Iñigo Fernández de 
Velasco podía decir á los borgaleses, si 
ellos no lo supieran y no lo hubieran co-
mentado ya en hablillas, cuan inútilmente 
había suplicado á S. M. el indulto para 
su sobrino el comunero D. Pedro Girón, 
hijo del Conde de Ureña, Exceptuado 
del perdón general que se publicó en 
Valladolid el 2 de Noviembre de 1522, 
hallábase desterrado en Oran, y aunque 
ostensiblemente arrepentido de su culpa, 
no bastaron á eximirle de ella ni la por-
fiada mediación del victorioso capitán 
general contra los franceses apoderados 
de Fuenterrabía, ni la implacable elo-
cuencia de fray Antonio de Guevara, 
puesta con amor también a servicio del 
reo... 
Un murmullo general de la muchedum-
bre anunció ¡a salida- del César. Los ji-
netes de la guardia española abrieron 
plaza; pasó Carlos de Gante con su sé-
quito, en el cual se destacaban Laxao, 
por su encendido rostro, y el condesta-
ble D. Iñigo por su blanquísima melena; 
cerraron la comitiva algunos hombres 
de la guardia alemana y el pintoresco 
grupo de españoles y flamencos con sus 
vueludas gorras, sus capas aguaderas y 
sus barraganes, se alejó á trote largo 
por el camino de Santander. 
Los recueros que porteaban pescado á 
Burgos arrodillábanse en el camino al 
paso deS. M. 
El paisaje era triste; bajo un cielo plo-
mizo, extensas aradas, campos secos, 
árboles leñosos. 
Torció la caballería á la derecha para 
entrar en una garganta que se abre entre 
dos áridas lomas, y no mucho tiempo 
después, llegaban el César y sus acom-
pañantes al convento de Fresdelval, don-
de descabalgaron. Salió la comunidad 
de PP. Jerónimos é besar las manos del 
Emperador, y con ella un fraile de San 
Francisco muy alio, muy seco y muy de-
recho; era aquel elocuentísimo orador y 
prosista admirable que que se llamó Fray 
Antonio de Guevara, predicador y cro-
nista de Carlos V. 
Las solemnidades religiosas conme-
morando la Pasión fueron aquel año muy 
señaladas en Fresdelval. Fray Antonio 
de Guevara predicó todos los días ante 
el César, y las noches del Jueves y Vier-
nes Santo dieron guardia al Sepulcro, 
armados, como era, de costumbre, los 
Grandes y señores que habían ido con 
el Emperador, Este pasó.íambién orando 
gran parte de las vigilias. 
Al ver aproximarse el momento del 
«perdón del Viernes Santo de la Cruz>, 
como le llama el Rey D. Juan II en sifeley 
del año 1447, D. Iñigo y fray Antonio 
volvieron á insistir con Carlos V pidien-
do indulto para el hijo del conde de Ure-
ña. «En este monasterio de Fres del Val 
—escribía el P. Guevara á D. Pedro Gi-
rón — he predicado toda esta Semana 
Santa y la Pascua al nuestro César, en 
el cual tiempo el Condestable y yo he-
mos hablado en vuestro negocio; por lo 
cual debéis estar muy cierto que el Con-
destable os hace obras de buen tío y yo 
de buen amigo». 
Hombre de pocas palabras el César, 
quizá guardó silencio ante laá reitera-
das súplicas de los mediadores; pero 
¿cómo un alma profundamente religiosa 
había de escuchar insensible á los cla-
mores de la piedad aquella estrofa del 
himno que entonaban los PP. Jerónimos 
en el acto de la adoración de la Cruz? 
¡Oh árbol elevado, inclina fus ramas, 
ablanda tus entrañas duras, suavícese 
aquella rigidez que te dio naturaleza y 
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extiende dulcemente en tí los miembros 
del Rey soberano*. 
La Real Cédula donde consta el per-
dón otorgado entonces al que había sido 
capitán general de la Junta de las Comu-
nidades D. Pedro Girón está fechada por 
la Cancillería en 27 de Marzo de 1524. 
* 
Si yo tuviera el arte de copiar lo so-
ñado por la imaginación, hubieran ilumi-
nado este cuadro histórico los vivos co-
lores con que se apareció á mi vista en 
el monasterio de Fresdeíval, la hermosa 
farde de Julio en que allí estuve. Arrima-
do á un antepecho del claustro de los 
Padillas, túvome la visión encantado 
como si viviese en aquel tiempo, hasta 
que se desvaneció el fantasma. 
Habían pasado más de tres siglos: 
Fresdeíval era un montón de escombros. 
Desmoronados paredones, mutiladas es-
culturas, basas de columna y capiteles, 
volcados en el suelo, entre la viciosa 
hierba que cubría los patios y galerías 
claustrales. En la arruinada iglesia, un 
nervio de la bóveda, maravillosamente 
afirmado todavía en su asiento, desta-
caba su graciosa curva sobre el cielo 
azul. , 
Fresdeíval era un osario que blan-
queaba bajo el sol ardiente de Castilla, 
en medio de una vegetación espléndida, 
perfumado por las flores- silvestres, un-
gido con recuerdos de ios días grandes1 
de la Patria.» 
* * 
Día 25. Año 1404. 
Fundación de Fresdeíval 
Desde tiempos muy remotos, que al-
gunos hacen llegar hasta la época de 
Recaredo, había en el lugar donde hoy 
vemos las ruinas del famoso monasterio 
de Jerónimos, una ermita en que se vene-
raba una imagen de la Virgen. Desierto y 
medio destruido el pequeño templo du-
rante la dominación musulmana, fué res-
taurado cuando ya los mahometanos ha-
bían sido alejados de este país, y la ima-
gen volvió á escuchar las oraciones de 
los fieles comarcanos, que le atribuían 
innumerables milagros. 
Durante el reinado de D. Juan I, el Ade-
lantado mayor de Castilla D. Pedro Man-
rique, el Viejo, dueño del valle en que la 
ermita se hallaba enclavada, nombró y 
sostuvo un capellán encargado del culto, 
y su hijo D. Gome Manrique, años des-
pués, fué quien fundó el monasterio, en 
agradecimiento por haberle librado la 
Virgen de Fresdeíval de una muerte se-
gura durante el cerco de Antequera. 
Acudió ai monasterio de Guadalupe, á 
cuyo prior pidió varios monjes que se 
encargaran de la fundación. Con ellos 
volvió á Fresdeíval, y el día 25 de Marzo 
de 1404 colocóse la primera piedra del 
nuevo edificio. Los Manriques fueron, 
pues, ios que dieron vida y favorecieron 
luego al monasterio (i). 
Murió D.. Gome pocos años después-
(el 3 de Junio de 1411) en Córdoba, y su 
cadáver fué traído á enterrar á Fresdeí-
val, en cuya iglesia se levantó un lujoso 
sepulcro con las estatuas yacentes, la-
bradas en mármol blanco, del fundador 
y de su esposa D. a Sancha de Rojos, 
En el siglo XVIII, como aquel sepulcro 
estorbase para la práctica de ios oficios 
divinos, los monjes lo dividieron, .colo-
cando las estatuas adosadas á la pared, 
á un lado y otro de la nave, y allí per-
. manecieron hasta que, extinguida la Co-
munidad y destruido el monasterio, fue-
ron traídas al Museo provincial, donde 
se conservan. 
A los Manriques sucedieron con el 
tiempo los Padillas. El año 1524, don 
García de Padilla, Comendador mayor 
de Calaírava, nieto de D, Gome Manri-
que, regaló á los monjes de Fresdeíval 
una magnífica tapicería, un espléndido 
servicio de plata y una biblioteca. El y 
sus sucesores emprendieron también una 
serie de obras para ensanchar el monas-
terio, y de ahí que en las viejas piedras, 
que aún se conservan, veamos esculpido 
con tanta profusión el escudo de los Pa-
dillas. 
(1) Sigüenza.—Historia,de la orden de San Jeró-
nimo. 
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Un recuerdo artístico de excepcional 
valor dejaron éstos en Fresdelval como 
testimonio de su fastuosidad y su buen 
gusto: el magnífico sepulcro existente en 
el Museo provincial, que ostenta labrada 
en alabastro la estatua orante de D. Juan 
de Padilla. 
Este D. Juan de Padilla, Adelantado de 
Cazorla. á quien algunos, incurriendo en 
craso ,érror, han, confundido con el fa-
moso comunero, era un apuesto mancebo 
de veinte años cuando una inesperada 
fatalidad vino á segar¡ su vida. Figuraba 
en aquella brillante pléyade de jóvenes 
castellanos que rodeó á Isabel la Cató-
lica durante la guerra de Granada. Em-
bravecidos sus corazones por la sed de 
gloria, exaltados sus ánimos por el en-
tusiasmo rayano'en la, adoración que 
despertaba-la bella soberana, los hijos 
de las más, nobles familias de Castilla 
corrían á alistarse bajo sus banderas, y 
rivalizaban en valor, ganosos de con-
quistar como premio á?sus hazañas, una 
mirada, una palabra, una sonrisa de la 
Reina. 
D. Juan de Padilla era el más temera-
rio, el más impetuoso de todos. Por ello 
D. a Isabel, que le profesaba especial ca-
riño, solía llamarle el íni loco. 
EL día 16 de Mayo de 1491 librábase en 
la vega de Granada una escaramuza con 
los moros, y el joven Adelantado batíase 
con denuedo, pero el calor y la sed le 
ahogaban. Desabrochó el almete y se 
quitó la gola, buscando aire y frescura, 
y en aquel momento una saeta fué á cla-
varse en su desnuda garganta. La san-
gre juvenil de Padilla regó el suelo gra-
nadino, y allí expiró el bravo mozo, 
entre Sos esplendores de la primavera, 
bajo los rayos de oro del sol andaluz. 
Su madre D. a Isabel Pacheco trajo el 
cadáver á Burgos y lo enterró en Fres-
delvai, donde tantas huellas dejara la 
munificencia de los Padillas. Entre ella y 
la Reina, según se dice, costearon ese 
bellísimo sepulcro, piadosa ofrenda de 
dos corazones femeninos, que enco-
mendaron la interpretación de su pena á 
la mano genial de Gil de Siloe. 
Día 26. Año 1566 
Muere Antonio Cabezón 
El día 13 de Enero consignamos en 
estas. Efemérides el nombre del insigne 
músico Francisco Salinas, uno de los 
burgaleses más notables de su tiempo. 
Hoy debemos tributar el mismo honor á 
otro gran músico, también húrgales y 
también ciego como Salinas. Nos referi-
mos al célebre organista de Felipe II, 
Antonio de Cabezón, que nació el año 
1510_en Castrillo Maíajudíos, y murió en 
Madrid el día 26 de Marzo de 15G£. 
Hasta hace relativamente pocos años, 
eran poco menos que ignorados los mé-
ritos-de Cabezón, así como los porme-
nores de su vida, desconociéndose hasta 
el lugar de su nacimiento y la fecha de su 
muerte. El eminente musicólogo D. Fe-
lipe Pedrell y el infatigable y sabio bi-
bliófilo D. Cristóbal Pérez Pastor escla-
recieron hasta donde ha sido posible su 
biografía, y merced á ellos es ya bien 
conocida y apreciada en Europa la figura 
d© Cabezón, una de las más interesantes' 
de nuestra historia artística. 
Por sus investigaciones en los archi-
vos sabemos que nació en el pueblo y 
año indicados, y que ciego desde la ni-
ñez se dedicó con gran éxito al estudio 
de la música, entrando á los diez y ocho 
años al servicio del Emperador Carlos V 
y luego al de Felipe íí y llegando á ser 
organista de Cámara de este último, que 
le profesó toda su vida singular estima-
ción. 
Estuvo casado con D. a Luisa Núñez,, 
y de este matrimonio nació Hernando de 
Cabezón, que también fué músico de la 
Real Cámara y Capilla, y es quien des-
pués de muerto su padre jmblicó algu-
nas de sus obras, únicas que se cono-
cen, aunque según el prólogo que Her-
nando las puso, «más se pueden tener 
por migajas que caían de su mesa que por 
cosa que él hubiese hecho de proposit® 
ni de assiento», puesto que como dice 
en otro pasaje «no son más que las lec-
tiohesqueél daba á sus discípulos, las 
quales no eran conforme á lo que sabía 
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el maestro sino á la medida de lo que 
ellos podían alcanzar y entender». ' 
Murió, como hemos dicho, en Madrid 
y fué enterrado en la iglesia de! con-
vento de San Francisco, grabándose en 
su sepulcro un laudatorio epitafio, en 
que se hacía constar que su gloria llenó 
la tierra y que le había llorado toda la 
Corte del Rey Felipe, por el extraordina-
rio esplendor que con él perdió. 
Durante su vida debió gozar gran repu-
tación, á juzgar por lo que de él dicen al-
gunos escritores de aquella época, uno 
de Ios«áiales le califica de «Qrfeo-de 
nuestros tiempos». 
«Ninguno huuo tan loco, dice su hijo 
Fernando en el prólogo antes citado, 
que no rindiese sus fantasías a la gran-
deza de ingenio que en Antonio de Ca-
bezón se conocía. Lo cual se entendió 
assi no solo en España, pero en Flan-
des y en Italia, por donde anduuo si-
guiendo y sirviendo al católico Rey Don 
Philippe nuestro señor, de quien fué tam-
bién querido y estimado quanfopudo ser 
hombre de su facultad de Rey ninguno, ;P 
aun en demostración desío hizo sacar 
su retrato y le tiene oy en día en su Real 
palacio.» 
Actualmente, el renombre del organis-* 
ta húrgales ha recorrido en triunfo toda 
Europa, desde que sus obras, an'fés oí-' 
vidadas entre el polvo de las bibliotecas, 
han podido ser estudiadas gracias á don 
Felipe Pedrell que las dio á conocer en 
su monumental obra Hispanice Señóla 
Música Sacra, dedicando á Cabezón los 
volúmenes correspondientes á los años 
1895 á 98, en ios cuales se contiene la 
historia completa del artista y de su obra, 
precediendo á cada tomo un estudio de 
las composiciones eh ellos incluidas. 
Del entusiasmo que al gran musicólo-
go produjo el descubrimiento de esas 
composiciones, puede juzgarse por las 
siguientes palabras: 
«Podría llamar á nuasíro Cabezón el 
Bach español del siglo xvi si las compa-
raciones no uesen siempre odiosas. Ca-
bezón no era inferiora Bach, como com-
positor de música para órgano, á pesar 
de la distancia de casi 150 años que exis-
te entre esas dos potentes individuali-
dades.» 
La publicación de sus obras, de ele-
vado interés artístico é histórico, arran-
có, según el P. Oíaño, «un grito de ad-
miración á todos Jos modernos sabios 
en la literatura musical de Alemania, 
Francia, Bélgica é Italia, por no citar 
sino las naciones que con más entusias-
mo han recibido la revelación del maes*. 
tro catalán.» 
Desde entonces su fama crece de día 
en día (1); se han dado diversos concier-
tos para vulgarizar sus obras, y casi 
siempre que se traía dé inaugurar al-
guno de los, magníficos órganos que se 
construyen en nuestros días, se eligen 
con preferencia composiciones' del fa-
moso organista de Felipe lí, á quien 
debemos por tanto considerar como una 
de las mayores glorias, de ¡a provincia 
de Burgos. 
* * 
Día 27. Año 1808 
Proclamación de Fernando VII 
Al abdicar la corona Carlos IV en su 
hijo Fernando el año 1808, no se hizo en 
Burgos la proclamación oficial del nuevo 
monarca con la solemnidad y ceremo-
nial que en tales casos se acostumbraba, -
pero hubo fiestas religiosas y profanas 
para conmemorar el suceso que con. 
tanto júbilo recibió el pueblo español. 
Abundaron, como era de rigor, los re-
piques de campanas, iluminaciones y 
músicas, y en la Catedral se cantó so-
lemnemente el Te Deum. Quería la ciu-
dad organizar una corrida de toros, pero 
el capitán general D. Gregorio de la 
Cuesta no lo consintió, temeroso de que 
la presencia de las tropas francesas que 
, (1) La importante revista Música SacroMspana, que 
dirige e¡ P. Otafío, dedicó á Cabezón un hermoso nu-
mero extraordinario en Junio de 1910, con motivo del 
cuarto centenario de su nacimiento. 
En Burgos, el primer trabajo que se publicó acerca 
de Cabezón, fué un artículo de D. Eloy García de'Que-
vedo y Conceüón, que vio la luz en el Diario de Bur-
gos, en 13 de Noviembre de 1897. 
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entonces había en Burgos diese lugar á 
peligrosas cuestiones. 
El clero parroquial se distinguió en 
aquella ocasión por el entusiasmo con 
que celebró la exaltación de Fernando VII 
a! Trono. El día 25 de Marzo acordó or-
ganizar con tal objeto una gran función 
religiosa, que tuvo lugar el 27 en la pa-
rroquia de San Lorenzo. 
Se entapizó la entrada de dicha iglesia; 
se adornó la portada con terciopelos car-
mesíes, colocando encima un rico dosel, 
en cuyo centro se puso el retrato del 
nuevo soberano, teniendo á la derecha 
una espada y una rama de laurel y á la 
izquierda una corona imperial con dos 
leones, y debajo de todo ello se leían 
fres octavas en verso heroico alusivas 
al asunto. 
La iglesia, en su interior, se hallaba 
espléndidamente adornada y con abun-
dancia de plata en el altar mayor y cola-
terales. 
Se dijo una solemnísima misa por el 
prior de la Universidad de curas, á la que 
asistieron el capitán general con sus ede-
canes, el intendente, el Cuerpo de la no-
bleza y un numeroso público. 
Terminó la función con un Te-Deum, 
y ya en la calle, dice el documento de 
donde tomamos estas noticias (í), todos 
se estrecharon las manos con mil expre-
siones de afecto, por la felicidad del 
nuevo Reinado, y para dar mayor realce 
se tiraron impresos, y se escribió una 
carta á S. M. en 30 de Marzo por el prior, 
capiscol y secretario de la Universidad, 
dándole cuenta de esta función y del en-
tusiasmo que reinó en ella. 
* 
Día 28. Año 1575 
Una carta de Felipe II 
La costumbre de cometer irreverencias 
en los templos y especialmente en la Ca-
tedral durante los días de Semana Santa, 
no es cosa moderna como muchas per-
sonas creen, sino muy antigua, á juzgar 
por una curiosa carta de ruego y encar-
go dirigida por el Rey Felipe II al carde-
nal Pacheco de Toledo en Í575, de la 
cual existe una copia en la Biblioteca 
Nacional. Cód. R. 78. 
No fué esta la única carta de esta cla-
se que recibió de Felipe II dicho prelado, 
pues según Salva (1) le dirigió también 
otra muy expresiva en junio de aquel 
mismo año, llamando su atención sobre 
la inconveniente costumbre de celebrar 
una comida en la Catedral el día del 
Corpus, entre la misa y la procesión. 
Justo es añadir que el virtuoso arzo-
bispo, que desde su llegada ái Burgos 
había procurado corregir tan lamenta-
bles abusos, adoptó medidas para aca-
bar con ellos radicalmente. 
He aquí el ahora el texto de la referida 
carta: 
«Muy reverendo in Chrisfo, padre car-
denal arzobispo de Burgos, nuestro muy 
caro y amado amigo: porque havemos 
sido informado que en los días de Se-
mana Santa en que con mayor respeto, 
devoción y reverencia se había de estar 
y asistir en las iglesias y templos á las 
misas, sacrificios, procesiones y otros 
divinos oficios que en ella se dicen y se 
celebran se suelen hacer mayores escesos 
y pecados, y en que Dios nuestro Señor 
es muy gravemente ofendido, y como 
quiera que para proveer en ello de ma-
nera que se escusen y eviten los dichos 
pecados y excesos se hos escribe y en-
carga en otra nuestra carta de la data de 
esta, que nos ernbieis particular relación 
con vuestro parecer cerca de las cosas 
que en ella veréis para que se pueda to-
mar la resolución que convenga, hos en-
cargamos mucho que para esta Semana 
Santa ordenéis y preveáis para que en 
las iglesias no se consienta en ninguna 
manera que el Jueves ni Viernes Sanio 
haya comidas, meriendas ni colaciones, 
aunque sea en las sacristías y tribunas, 
y que tengáis mucha cuenta con ordenar 
y preveer que la noche del Jueves Santo 
en las iglesias se ponga en todas las 
(1) Archivo de la UtiiversU 
• • Í/OS fol. 274 del lomo ce 
— I.ÍS'TO de 
(1) El día del Sci 
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partes de ellas que conviniere, las luces 
que fuere menester para que no estén 
oscuras y se escusen los dichos excesos 
e inconvenientes, y que asi mismo dipu-
téis y nombréis personas eclesiásticas y 
seglares de buen celo y espíritu que ten-
gan cuenta con que no haya excesos, ni 
deshonestidades en las dichas iglesias* 
y que también no se consientan estar en 
ellas mujeres rebozadas ni cubiertas, y 
que si algunos quisieren estar y asistir 
acompañando los monumentos donde 
está encerrado el Santísimo Sacramento 
estén con su rostro descubierto, y que 
asi mismo ordenéis á los curas tengan 
cada uno mucha cuenta con visitar su 
Iglesia aquella noche porque no haya en 
ella ningún exceso ni desorden» 
«Y porque para el buen efecto de ello 
será necesario el auxilio de la justicia, 
comunicaréis esta nuestra carta con los 
corregidores y justicia 'de esa ciudad y de 
los oíros'pueblos de vuestra diócesis, 
en virtud de la cual! ó de su traslado sig-
nado de escribano público, mandamos á 
¡os dichos corregidores y justicias que 
cada uno en su jurisdicción, den y hagan 
dar á vos y á vuestros ministros, y á las 
personas eclesiásticas, el favor y ayuda 
que se le pidiere y fuera menester para 
el cumplimiento y ejecución de todo lo 
susodicho, y que si fuera necesario criar 
algunos alguacires, para que en las igle-
sias, monasterios y hospitales haya me-
jor recaudo en ello aquella noche para 
excusar dichos excesos, por la presente 
damos comisión y facultad á dichos co-
rregidores y justicias para que los pue-
dan criar en el número que les pareciese, 
advirílendo que fueran personas de con-* 
fianza y rectitud, y que así mismo pro-
vean y ordenen que aquellos días y no-
ches en ías puertas de las iglesias ni en 
fas calles y partes donde ordinariamente 
se suelen y acostumbran vender golosi-
nas, y confituras, y conservas y otras 
comidas regaladas, no se vendan ni con-
sientan vender por ninguna manera que 
así conviene al servicio de N. S. J C , 
que en ello nos haréis mucho placer; y 
sea, muy reverendo in Chrísfo padre car-
denal arzobispo, nuestro muy caro y 
amado amigo, Nuestro Señor en vuestra 
continua guarda. Madrid á 19 de enero" 
de 1575.— Yo el Rey (1).—Yo, Juan de los 
Arcos, secretario de dicho señor carde-
nal arzobispo de Burgos, y por mandato 
de su ilusírísima y reverentísima lo he 
hecho copiar, corregir y concordar con 
el original, que queda en mi poder por el 
dicho mandado. Burgos 28 de marzo de 
1575.—Juan de los Arcos.-» 
* * * 
Día 28, Año 1366. 
Sale de Burgos D.. Pedro el Cruel 
Día de amarga zozobra fué para loa 
burgaleses el 28 de Marzo, sábado de 
Ramos de 1366. 
. Cuando D. Enrique de Trasfamara, 
que disputaba á D. Pedro I la Corona, 
se vio proclamado Rey en los campos-
de ¡a Rioja, es fama que contestó á los 
que le felicitaban: 
—Non seré de cierto Rey de Castilla 
fasta que non sea en Burgos, y faga allí 
la mí coronación, como la ficieron los 
Reys onde yo vengo. 
Y he aquí que D. Enrique avanzaba 
hacia Burgos con sus tropas; hallábase 
ya en Briviesca, casi á las puertas de la 
ciudad, y cuando los burgaleses espera-
ban que su Rey D. Pedro se apresuraría 
á la defensa, supieron con sorpresa que 
se marchaba, llevándose la gente de que 
disponía, y dejándolos á merced, del ene-
migo. 
Ante aquel peligro, los representantes 
de la ciudad acudieron a! palacio del Sar-
menté! en que se hospedaba el Monarca, 
al.que bailaron ya á la puerta, disponién-
dose á cabalgar para emprender la mar-
cha. Con él estaban los capitanes y ca-
balleros que le eran fieles, y á quienes no 
(1) Esta caria, aunque fechada en Enero, no debió 
llegar á manos del cardenal hasta el mes de Marzo en 
que aparece transcrita por su secretario, puesto que 
hizo su entrada solemne en Burgos el día 3 de este ul-
timo mes, por haber estado desde 1567 en que fué nom-
brado, requerido constantemente por diversos asuntos 
de la Iglesia y del Estado. 
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había advertido de su proyectado viaje 
hasta momentos antes de su partida. 
No era muy numerosa la hueste que le 
acompañaba, pero ofrecía la singulari-
dad de figurar en ella una vistosa escol-
ta de seiscientos jinetes moros que le 
había enviado su amigo el Rey de Gra-
nada, al mando de Mahomed el Cabes-
zani. 
Los burgaleses le rogaron que no 
abandonase la ciudad, ofreciéndole hom-
bres y dinero para la defensa y poniendo 
á su disposición, si era necesario, cuan-
to tenían en el mundo. 
D. Pedro estaba de mal talante, por-
que el avance amenazador de D. Enrique 
traíale colérico y nervios^). .Aquella mis-
ma mañana había hecho decapitar en el 
castillo á Juan Ferrández de Tovar, cuyo 
único delito según, el cronista Áyala, era 
tener un hermano que pertenecía al ban-
do de D. Enrique. 
Sin embargo, contestó mesuradamen-
te á los borgaleses, agradeciéndoles sus 
ofrecimientos y su bien probada lealtad, 
pero manifestando que por noticias que 
él tenía, estaba convencido de que don 
Enrique iba á tomar el camino de Anda-
lucía, y como él guardaba en Sevilla sus 
hijos y sus tesoros, érale preciso acudir 
á defenderlos. 
Fin vano porfiaron aquellos, insistien-
do en sus ruegos. El Rey se iba irritan-
do por momentos, y al fin se encerró en 
obstinado silencio. Ante tal actitud, el di-
jeron que una vez que el enemigo estaba 
ya á ocho leguas de Burgos, y él no que-
ría esperarle en la ciudad, á pesar de te-
ner buenas tropas, no era posible que 
ellos solos se defendiesen. 
—¿Qué debemos hacer?—le pregunta-
ron luego. 
Y D. Pedro, con el laconismo altanero 
que le caracterizaba, les contestó: 
—Yo vos mando que fagades lo mejor 
que pudiéredes. 
Aquella respuesta exaltó ya á los re-
presentantes de la ciudad, y replicándole 
en el tono con que los castellanos sa-
bían hablar á sus Reyes, le manifestaron 
que si él con buenas y abundantes tro-
pas no se atrevía á defenderse, tampoco 
á ellos podía exigírseles que lo hicieran, 
y en su virtud, le pedían que les librase 
del pleito homenaje que como á sobera-
no le habían prestado, para que nunca se 
dijese que la ciudad de Burgos faltaba á 
la fidelidad solemnemente jurada. 
Accedió D. Pedro, no sin despecho, á 
tan justo ruego, y en el. acto los escriba-
nos que se hallaban presentes libraron 
testimonio de aquella declaración. 
Cuando la memorable entrevista había 
terminado, llegó Rui Pérez de Mena, re-
caudador de las rentas reales, y pregun-
tó al Rey qué debía hacer del castillo, 
donde guardaba el importe de la recau-
ción, puesto que no tenía fuerzas con 
que defenderlo. 
Ya la impaciencia y cólera del Monar-
ca habían llegado al colmo, y sin con-
testarle siquiera, montó á caballo y se 
alejó, al galope, de la ciudad. Camino 
adelante marchó D. Pedro, precedido de 
sus gentes y escoltado por el bizarro 
tropel de los seiscientos jinetes moros, 
y tanto aceleró el paso que aquel día co-
mió en Lerma y fué á pernoctar en Gu-
miel de ízán. 
Entretanto los regidores burgaleses, 
libres de la obligación de ser fieles al 
Rey que tan fríamente les había abando-
nado, deliberaban sobre lo que debía ha-
cerse en aquellas críticas circunstancias. 
Día 30. Año Í453 
Es asesinado Alonso Peres de Vivero 
El 30 de Marzo, Viernes Santo de 1455, 
fué memorable,en Burgos por una som-
bría tragedia, que dejó- en la ciudad re-
cuerdo siniestro durante muchos años. 
Eran los días en que se eclipsaba ya la 
buena estrella del Condestable de Cas-
tilla y maestre de Santiago D. Alvaro de 
Luna, aquel soberbio magnate que des-
pués de haber sido dueño absoluto del 
reino y haber llegado á la cumbre de los 
honores y riquezas, acabó miserable-
mente, entregando su cuello al verdugo 
en la plaza de Valladoüd. 
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Las intrigas de sus enemigos y el es-
píritu vengativo de la olvidadiza Reina 
D. a Isabel, que le debía la Corona, logra-
ron ganar la voluntad débil de D. Juan II, 
quien tenía formado el propósito de des-
hacerse de su favorito, cuya perdición 
había decretado aquella Corte frivola, 
hervidero de odios y maquinaciones. 
D. Alvaro sentía rugir la tormenta so-
bre su cabeza, y se esforzaba por averi-
guar los nombres de sus ocultos enemi-
gos para desviar el peligro y saciar su 
sed de venganza. Unas palabras que el 
Miércoles Santo le dirigiera el Rey en la 
Iglesia de Santa María la Blanca, donde 
había asistido á los oficios divinos, ni-
eláronle comprender que su causa esta-
ba perdida, y esto sin duda le movió á 
logarse la última caria, luchando abier-
tamente con sus adversarios. 
El primero en que se fijó para vengar-
se fué Alonso Pérez de Vivero, conta-
dor mayor del Rey y persona muy in-
fluyente en la Corte. Debía su encum-
bramiento á D. Alvaro, que le había sa-
cado de la nada, y no obstante era uno 
de los que trabajaban en la sombra para 
labrar su ruina. ¿Cómo había de perdo-
nar el altivo maestre tamaña ingratitud? 
Hospedábase D. Alvaro en la casa de 
Pedro de Cartagena, hermano del inol-
vidable obispo D. Alonso, el que cons-
truyó las maravillosas torres de nuestra 
catedral. Aquella casa, que fué después 
propiedad de los Condes de Villariezo y 
ha llegado casi hasta nuestros días, se 
hallaba situada al final de la calle llamada 
hoy de Lain-Calvo, en su unión con la 
de San Juan, sobre el solar que actual-
mente ocupa el Hotel del Norte, y tenía 
en el ángulo un elevado torreón. Al pie 
mismo de sus muros corría al descu-
bierto una de las esguevas que en aquel 
tiempo cruzaban la ciudad, y debajo pre-
cisamente del torreón había un puente-
cilio que daba acceso desde la calle de 
San Juan á la de ¡os Avellanos. 
El Condestable concibió el diabólico 
proyecto de asesinar á Vivero, de modo 
que su muerte se atribuyese á un acci-
dente casual, y al efecto hizo desclavar 
una baranda de madera, dejándola luego 
colocada en tal forma, que se despren-
diese al menor empuje. Así esperaba 
hacer creer á las gentes que, apoyán-
dose Vivero en la baranda, había caído 
á la calle. 
Por medio de su yerno y sobrino Juan 
de Luna, atrajo al infeliz contador á ¡a 
casa de Cartagena, al anochecer del 
Viernes Santo, con el pretexto de con-
sultarle asuntos de gobierno. 
Y cuenta el cronista de D. Alvaro que 
éste, para que la muerte sorprendiese á 
Vivero en buen estado de conciencia, 
procuró por medio de Fernando de Ri-
badeneyra, que se confesase en aquellos 
días, lo que no pudo conseguir, porque 
al invitarle á ir juntos á un monasterio 
cercano donde había abundancia de con-
fesores, se negó el contador, diciendo 
«que nunca en tal tiempo íoviera tan poca 
¡•contrición e tan mala dispusición como 
«estonce tenia para se confessar.» 
Vivero, aunque con recelo, temiendo 
ser víctima de una venganza, según pa-
rece que dijo á D. Juan II, acudió á la 
casa de Maestre, y subió con éste ai 
torreón, en compañía de Juan de Luna y 
Hernando Camarero. 
Curiosos documentos recientemente 
publicados (1) permiten reconstituir la 
escena que entonces se desarrolló. 
—Decid, Alonso Pérez manifestó don 
Alvaro—cómo vinisteis y qué trujísíeis 
cuando entrasteis en mi casa. 
—Señor, á pie vine con una ballesta-
contestó humildemente Vivero. 
—Y sin calzas. 
—Sí, señor. 
—¿Pues quién vos ha puesto en el es-
tado que tenéis? 
—Señor, vuestra merced. 
—E la Contaduría, ¿quién vos la dio? 
— Señor, vuestra merced. 
—¿Todo vos lo di yo? 
—Señor, sí. 
—Pues ¿qué culpa tengo en haberos 
dado todo eso para que vos procuréis 
mi muerte? 
(1) Corral.—Don Alvaro de Luna, según testimo-
nios inéditos de la época.—Valladolid, 1915. 
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Ante aquella acusación terminante de 
ingratitud y felonía, Vivero negó, pero el 
Maestre sacó del seno unas carias y se 
las mostró, diciendo: 
—No lo podéis negar. ¿Conocéis esas 
firmas? 
Palideció Vivero ante Sas pruebas y 
bajando la cabeza confesó su traición. 
D. Alvaro eníonees se irguió amenaza-
dor. 
—Yo bien sé que tengo de morir—le 
dijo,—pero vos no veréis mi muerte. 
En aquel momento, Juan de Luna se 
acercó al infortunado contador, y con 
una maza le asestó un terrible golpe en 
la cabeza. 
Entre las primeras sombras de aque-
lla lúgubre noche, Sa baranda del torreón 
cayó con estrépito sobre el puenfecülo, 
y tras ella se precipitó el cuerpo de Vi-
vero, que rebotando fué á parar á la ori-
lla de la esgueva. No tardó en acudir la 
gente de la casa dando gritos y prego-
nando que había caído al apoyarse en la 
baranda, Así se creyó al principio, supo-
niéndose que en la caída se había abier-
to el cráneo contra el pretil del puente, 
pero un cronista contemporáneo del su-
ceso asegura que'al ocurrir este, se ha-
llaba un escudero en el río, dando agua 
á su muía, y cuando Vivero cayó, su 
cuerpo le dio un fuerte golpe en el hom-
bro, dejando allí parte de los sesos, pol-
lo que se comprendió que ya iba muerto. 
Fracasó el plan tramado por D. Alva-
ro, porque á pesar de sus precauciones* 
todo el mundo le achacó el cobarde ase-
sinato, que contribuyó decisivamente á 
su ruina. 
En el Azogue, frente á la iglesia de 
San Nicolás, se hallaba D. Juan II, cuan-
do se le acercó un caballero, dándole 
cuenta de la muerte del contador. 
El Rey se turbó ante la noticia, pero 
nada dijo. Bajó en silencio la cuesta del 
Azogue, y al llegar á unas gradas que 
había al final, junto á la fuente, rompió fu-
rioso contra una piedra su bastón, aquel 
alto bastón de que nunca se separaba, y 
que al decir del cronista le páresela muy 
bien. 
A los pocos días—el miércoles de Pas-
cua—fué preso el Condestable por orden 
de D. Juan II en la misma casa de Carta-
gena, y dos meses después moría dego-
llado por mano del verdugo. 

M E S D E A B R I L 
Día 2. Año 1812 
Ejecución de la Junta de Burgos 
Entre los muchos españoles que du-
rante la gloriosa guerra de la indepen-
dencia dieron su vida por la patria, me-
recen un puesto de honor D. Pedro Gor-
do, vicepresidente, D. Eulogio Josef Muro 
y D. José Ortiz de Covarrubias, vocales, 
é intendente interino, el último, y D. Pe-
dro Velasco, tesorero, que con oíros 
constituían la Junta de Burgos, y fueron 
ahorcados por los franceses en Soria el 
día 2 de Abril de 1812. 
,,: Dominada la capital por las tropas in-
\hasoras, no pudo constituirse en ella la 
lunfa de defensa que, como en las demás 
provincias, se formó en la de Burgos 
para fomentar el levantamiento y orga-
nizar fuerzas que combatiesen á los fran-
ceses, y por esta causa se estableció en 
Salas de los Infantes el día 13 de Junio 
de 1809, bajo la presidencia del inolvida-
ble marqués de Barriolucio, húrgales in-
signe que además organizó por su cuen-
ta y mandó personalmente una partida 
llamada «Voluntarios de Burgos», en la 
que figuraban jóvenes de familias distin-
guidas, y que constaba de dos batallones 
de infantería y dos escuadrones de ca-
ballería. 
Las vicisitudes de la campaña y lo 
azaroso de los tiempos impedían á la 
Junta tener una residencia fija, así es que 
anduvo errante por varios lugares, pres-
tando grandes servicios y siendo cons-
tantemente blanco del odio de los ene-
migos, que la perseguían por todos los 
medios imaginables. 
La felonía de un mal español llamado 
Moreno, que renegando de su patria se 
puso al servicio de los franceses, hizo 
que cayeran en poder de éstos los cua-
tro vocales cuyos nombres quedan con-
signados, los cuales pagaron con la 
vida su amor á la independencia espa-
ñola. 
En Marzo de 1812, se hallaba la Junta 
en el pueblo de Grado, provincia de Se-
govia, y sabedores de ello los franceses, 
enviaron una columna de caballería, que 
guiada por Moreno, salió sigilosamente 
de Áranda el día 20, y forzando la mar-
cha llegó á Grado en la madrugada del 
21. Cercado el pueblo antes de que los 
españoles se dieran cuenta del peligro 
que corrían, fueron apresados el vicepre-
sidente y dos vocales de la Junta, el in-
tendente, dos empleados y veinte milita-
res de la escolta, apoderándose también 
los franceses de los fondos y la docu-
mentación. Otros tres vocales lograron 
escapar. 
Después de ser objeto de toda clase de 
insultos y malos tratamientos, los pri-
sioneros fueron conducidos á pie, sin 
comer y medio desnudos, sufriendo en 
el camino tales fatigas que tuvieron que 
asirse á las colas de los caballos para 
continuar andando, porque el cansancio 
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les vencía. Pernoctando en Ayllón, lle-
garon al siguiente día á Aranda, y de allí 
continuaron su triste viaje á Soria, car-
gados de grillos y arrojados en un carro. 
Un tribunal militar, con la precipitación 
que en tiempo de guerra se acostumbra, 
los condenó á muerte, ejecutándose fa 
cruel sentencia el día 2 de Abril. Aque-
llos buenos patriotas fueron ahorcados, 
sufriendo la horrible pena con asombro-
sa entereza, y sus cadáveres quedaron 
un día entero pendientes de la horca. 
Al siguiente, concedido permiso para 
su inhumación, fueron llevados á ente-
rrar á la iglesia del Salvador, concu-
rriendo al acto el clero, la nobleza, las 
cofradías y casi todo el pueblo de Soria, 
que quiso así rendir un homenaje á ¡os 
infortunados mártires de la Patria. 
Pero sin duda la improvisada manifes-
tación disgustó á los franceses, porque 
antes de qne terminase la ceremonia, fué 
interrumpida en la misma iglesia por la 
tropa, que á viva fuerza obligó á los ce-
lebrantes á cargar con los cadáveres y 
llevarlos al lugar de la ejecución, para 
colgarlos nuevamente de la horca y en-
terrarlos luego al píe de ella. 
Un sacerdote, revestido como estaba 
para el fúnebre acto, tuvo que trasportar 
por sí mismo el cuerpo de D. Pedro Gor-
do, y ayudar á ponerle en la horca. 
Pendientes de ésta permanecieron los 
cadáveres durante muchos días, al al-
cance de las aves y los perros, Que los 
devoraron en parte, hasta que roías ías 
cuerdas y caídos aquellos al suelo, fue-
ron enterrados sin ceremonia alguna en 
el sitio mismo del suplicio. 
Algunos meses después fué evacuada 
por los franceses la ciudad de Soria, y 
los restos de los vocales fueron trasla-
dados solemnemente á la iglesia del Sal-
vador, con asistencia del Ayuntamiento, 
las autoridades y el pueblo en masa, é 
inhumados en el panteón de la noble fa-
milia de los Sofomayores. 
Al día siguiente pronunció la oración 
fúnebre el Dr. D. Juan Narciso de Torres, 
vicepresidente de la Junta, y poco des-
pués en el lugar de la ejecución se le-
vantó un sencillo monumento, consis-
tente en un obelisco de piedra con ex-
presiva dedicatoria. 
No olvidó la Patria á los abnegados 
ciudadanos que tan bravamente habían 
sacrificado su vida. En Salas de los In-
fantes, ¡a Covadonga de los burgaleses, 
como la ha llamado un distinguido es-
critor local (1) por ser ¡a residencia ofi-
cial de la lunfa, se celebraron el día 2 de 
Mayo de 1812 solemnes exequias, en las 
que pronunció fray Domingo de Silos 
Moreno, monje de Silos, un elocuente 
sermón, que fué impreso en Madrid dos 
años más farde, seguido de algunas cu-
riosas noticias. . 
Aquel mismo año, en la sesión que ías 
Cortes de Cádiz celebraron en 15 de 
Mayo, el obispo de Calahorra y la Cal-
zada, diputado á Cortes por esta pro-
vincia, y sus compañeros de diputación, 
presentaron una exposición/ relatando 
los méritos de la Junta de Burgos y el 
trágico fin de parte de ella, exposición 
que sirvió para que las Cortes declara-
sen por decreto de 19 del mismo mes á 
los ajusticiados en Soria Beneméritos 
de ¡a Patria, acordando también conce-
der socorros á sus familias, y celebrar 
un solemne funeral que tuvo lugar en la 
iglesia del Carmen. 
En 1908, al cumplirse el centenario 
del Dos de Mayo, la ciudad de Soria acu-
dió procesionalmenfe al monumento eri-
gido en honor de aquellos héroes, y tri-
butó un patriótico homenaje á su me-
moria. 
Y en Burgos, por iniciativa del docto 
catedrático y erudito escritor D. Eloy 
García de Quevedo tan entusiasta de las 
glorias burgalesas (2), se celebró en la 
Catedral, el día 19 de Mayo, de 1912, 
centenario de la declaración de Benemé-
ritos de la Patria, un solemnísimo fune-
ral, con asistencia de las autoridades, 
corporaciones , comisiones oficiales y 
enorme concurso de pueblo. 
Pronunció la oración fúnebre el canó-
(!) Don Mauro Muñoz.—Diario de] Burgos, 20 de 
Mayo de 1912. 
(2) Diario de Burgos, 7 de Mayo de 1912. 
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nígo D. Ricardo Gómez Rojí, y entonó 
un responso delante del túmulo el arzo-
bispo, revestido de pontifical. 
Día 2. Año 1672 
El V. P. Diego Luis de San Vitores 
Este insigne húrgales, primer apóstol 
de'las Islas Marianas, elevado por la 
iglesia á-la categoría de Venerable, na-
ció el día 12 de Noviembre de 1627, y fué 
bautizado en la parroquia de San Gil, en 
cuyo archivo se conserva la partida bau-
tismal. 
En 1640, antes de haber cumplido los 
trece años de edad, ingresó no sin algu-
na oposición de sus padres en la Com-
pañía de jesús, ordenándose de presbí-
tero el día 23 de Diciembre de 1651. 
Nueve años después se trasladó al 
nuevo mundo, donde se dedicó con gran 
celo á evangelizar á los infieles, logrando 
extraordinario fruto, sus predicaciones. 
Estuvo en diversos puntos de Méjico, 
pasando luego á Filipinas y de allí á ¡as 
islas denominadas entonces de los La-
drones, á las cuales dio el nombre de 
Marianas en honor de la Reina D. a Ma-
riana de Austria, esposa de Felipe IV. 
Fué el primer misionero que llegó á 
aquel archipiélago. 
'Entregado á sus tareas evangélicas, 
hizo diversos viajes y realizó innumera-
bles trabajos, cuya relación aun á la l i -
gera ocuparía largo espacio, y, por úl-
timo, el día 2 de Abril de 1672 sufrió el 
martirio, siendo asesinado por los indios 
marianos, que le destrozaron la cabeza 
con un alfange, y le atravesaron el pecho 
de una lanzada. 
Su cuerpo fué arrojado al mar, con una 
piedra atada á los pies. 
Cuando la noticia de su martirio ¡legó 
á Manila, cantóse en ¡a iglesia de la 
Compañía un solemne Te Deum, y tam-
bién en Madrid se celebraron fiestas con 
tal motivo. A la función religiosa que 
tuvo lugar en el Colegio imperial, de la 
Corte, asistió su anciano padre D. Jeró-
nimo de San Vítores, á quien la emoción 
y las lágrimas impedían contestar á los 
que le felicitaban por e! glorioso fin de 
su hijo. 
Sobre el lugar donde sufrió el martirio 
se erigió.una capilla, y en la parroquia 
de San Gil, junto á la pila bautismal, hay 
un cuadro que representa al P. Diego 
Luis de San Vítores, copia de un retrato 
que, sin saberlo él, se hizo en'Méjico, 
por gestiones del bachiller D. Cristóbal 
Javier Vidal. . 
? • Día 4. Año 1453 
Prisión de D. Alvaro de Luna 
La plaza del'Sarmeníal ofrecía singu-
lar aspecto al «quebrar el alba» el 4 de 
Abril de 1453. Las tintas indecisas del 
amanecer apenas dibujaban las líneas 
del viejo palacio de los obispos, ya re-
mozado por D.-Alonso de. Cartagena, 
en cuyas estancias se aposentaba don 
Juan II, y encima veíase, destacando so-
bre la vaga claridad del cielo, la mole in-
gente de la Cátedra!, con su andamiaje 
en lo alto para ¡a obra de las torres, que 
en aquellos.días se labraban. 
Al pie del palacio, mudos é inmóviles 
como estatuas, alineábanse ¡os hombres 
de armas de las milicias burgalesas, y 
por la plaza, entre los grupos de guerre-
ros y cortesanos que la llenaban hasta 
la cerca, discurrían curiosos algunos ve-
cinos, indagando la causa de aquel ex-
traño movimiento á hora tan inusitada. 
Caballero sobre alto trotón, y rodea-
do de sus íntimos, hallábase también allí 
el Rey D. Juan, agitadas por la brisa ma-
tinal(sus guedejas «de color de avellana 
mucho madura», paseando aquí y allá 
las miradas de sus ojos garzos «entre 
verdes y azules». 
¡Cuan cambiado estaba! No era ya 
aquel monarca casquivano, triunfador 
en justas y juegos de cañas, que tañía e 
cantaba e trovaba e danzaba muy bien, 
y que, amante de ¡os decires rimados, glo-
saba entre las damas de su corte las obs-
cenas coplas de Villasandino, sin que 
«nunca ni una hora quisiera entender ni 
t^rabajar en el regimiento del Reyno». 
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Hondas preocupaciones nublaban aho-
ra su frente y abatían su cabeza, que se 
inclinaba bajo el peso de un pensamiento 
torturador. Aquella mañana debía ser 
preso oí Condestable D. Alvaro de Luna, 
el omnipotente maestre de Santiago, á 
quien ei Rey temía y amaba á la vez. 
Obligado por la Reina su esposa y por 
algunos proceres interesados en la per-
dición de D. Alvaro, decidióse á sacudir 
la oprobiosa servidumbre en que vivía; 
pero irresoluto siempre pasó la noche 
en veía, dando órdenes y contraórdenes 
•á Alvaro de Síúñiga, que desde el cas-
tillo debía bajar con sus gentes al des-
puntar la aurora, para apoderarse del 
Condestable.. 
Mientras D. Juan, impaciente y ner-
vioso caracoleaba entre ios grupos del 
Sarmenté!, dando recados en voz baja y 
mirando calle adelante como en espera 
dé un mensaje que nunca llegaba, por la 
cuesta del casi silo descendía Alvaro Sé 
Shíñigs rodeado de veinte hombres de 
armas en caballos encubertados, lle-
vando delante de sí como doscientos in-
fantes con sus paveses. En -la .manopla 
Izquierda guardaba cuidadosamente una 
cédula signada de la real mano, que de-
cía: «Yo vos mando que prendades'el 
>cuerpo á D. Alvaro de Luna, maestre de 
•»San.íiago, e si se defendiere, que lo 
matéis». Era el úllimo mensaje que en 
sus perpetuas vacilaciones le enviara 
D. Juan ¡í, y todavía en mitad de la cues-
ta llegóse á éí Gonzalo de Aíba, el re-
postero, á decirle de parte de Su Alteza 
que no combatiese la casa del maestre, 
sino que la cercase de manera que éste 
no pudiera escapar. Temía sin duda el 
Rey que Síúñiga mátase al Condestable, 
con el pretexto de combatir la casa. 
Un hijo de Pedro Cartagena que. te-
meroso de lo que pudiera ocurrir, atala-
yaba desde el torreón,—aquel siniestro 
torreón desde donde días ames había 
sido arrojado Alonso de Vivero,—-corrió 
á advertir al maestre que bajaba gente 
armada del castillo, pero D. Alvaro, ce-
gado por las seguridades que días antes 
ie dieran el engañado obispo de Avila y 
otras personas de su confianza, no sos-
pechó ¡a verdad, y contestó al joven: 
—Ve á avisar á fu padre que se de-
fienda, que contra él vienen. 
Llegaban ya para entonces las tropas 
de Síúniga y rodearon la casa gritando á 
grandes voces: Castilla, Castilla, liber-
tad del Rey. Comprendió D. Alvaro su 
situación, y lanzándose del lecho, se 
asomó á una ventana, medio desnudo, 
sin más ropa que «un jubón de armar, 
con las agujetas derramadas», y en aquel 
momento, un ballestero, desde la'calle, 
le disparó un pasador que se clavó en el 
marco de la ventana. 
Corrió el Condestable á armarse, dis-
puesto á vender cara su vida, mientras 
sus amigos y servidores, provistos de 
toda clase de armas, se aprestaban á la 
defensa, haciendo disparos que causa-
ron algunas bajas en las tropas. Empe-
zaron á* ir y venir emisarios entre el 
Sarmenta! y la casa de Cartagena. Síú-
ñiga solicitaba permiso del Rey para 
asaltar ésta, y al propio tiempo intimaba 
la rendición' al Condestable. Este á su 
vez pretendía avistarse con D. Ju-an, se-
guro del dominio que sobre él ejercía. Y 
por su parte el Monarca: anunciaba al 
maestre que iría á comer á su morada y 
le enviaba al obispo D. Alonso,, al ma-
• yordomo mayor Ruy Díaz de Mendoza, 
y á otras personas para convencerle cíe 
que le convenía darse-preso. 
Entretanto por las calles de Burgos se 
agolpaba la gente y- crecía la confusión. 
La impopularidad de D. Alvaro había 
aumentado desde el asesinato de Vivero, 
y el pueblo miraba con buenos ojos su 
desgracia. 
Cuéntase qm hubo un momento en 
que, viéndose perdido, quiso el Condes-
table huir por Trascorrales, saliendo con 
un criado á las inmundas dependencias 
•de las casas que daban á Sa esgueva, 
pero reponiéndose de aquel momento de 
debilidad, volvió sobre sus pasos di-
ciendo: 
—Prefiero morir como caballero pe-
leando en las calles, á huir como un be-
llaco por los albañales. 
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y armado de punta en blanco montó 
á caballo, ordenando que abrieran las 
puertas para salir á luchar en campo 
abierto con sus'enemigos. El obispo y 
Díaz de Mendoza hiriéronle desistir de 
tan descabellada idea, y lograron su pro-
mesa de darse preso siempre que el Rey 
le diese un seguro para su persona y 
hacienda. 
Pocos minutos tardó en, llegar el se-
guro escrito por la propia mano del Rey, 
quien empeñaba s^u palabra de que ni en 
su persona ni en su hacienda sufriría el 
menor perjuicio. De cómo cumplió su 
real palabra, dio testimonio dos meses 
después el verdugo de Valladolid. 
El Condestable, que de ningún modo 
consintió en entregarse á Síúñiga, se 
rindió por fin á Ruy Díaz de Mendoza, 
quien con el Prelado corrió á comunicar 
al Rey que ya D. Alvaro se hallaba á buen 
recaudo. D. Juan, sonrió satisfecho y su-
bió tranquilamente á la Catedral, á oir 
misa, ordenando que le llevasen la co-
mida á la casa de Pedro de Cartagena. 
No quería faltar á su palabra. 
Y, en efecto, fué á comer á la morada 
misma en que se hallaba preso el maes-
tre, y se negó á verle y á oir sus descar-
gos. Luna presenció su llegada desde 
una ventana, y al ver en la comitiva al 
obispo de Avila, á quien atribuía haberle 
traicionado, le dijo poniendo sobre la 
frente la mano con dos dedos en cruz: 
—Por esta, don obispillo, que me la 
habréis de pagar. 
—Señor—le contestó el prelado,—juro 
á Dios y á las órdenes que recibí que 
tengo en esto tan poca culpa como el 
Rey de Granada. 
¿Será verdad, como afirma la Crónica, 
que D. luán, al acabar de comer, pidió 
las llaves de las arcas y se apoderó del 
dinero, plata y joyas queen ellas guarda-
ba D. Alvaro? De «cobdicioso» le tachan 
los cronistas, pero se hace difícil creer 
que hasta tal punto olvidase la dignidad 
real. 
Pocas semanas permaneció en Burgos 
el ilustre preso. Después de pasar por el 
duro trance de verse recluido en una 
jaula de madera, salió un..día con los 
pies encadenados, cabalgando en una 
muía, que escoltaban algunos caballeros 
y soldados, y aquella noche fué á dor-
mir á Santa María del Campo, para con-
tinuar luego su triste viaje hacia Portillo 
y Valladolid. 
Al cruzar una de las puertas de la ciu-
dad, la gente se mofaba de él, y los mo-
zos que por allí había, haciendo coro 
con otros que estaban en la muralla, le 
zaherían cantando: 
«Esta es Burgos, 
cara de mona, 
esta es Burgos, 
y no Escalona.». 
D. Alvaro devoró el ultraje, lamentan-
do en voz baja que un hombre de su 
condición se viera objeto de tales burlas, 
pero cuando se hubo alejado algún tre-
cho, volvióse en su muía, y encarándose 
con la ciudad donde dejaba tantos ene-
migos, se echó mano á las barbas, que 
llevaba crecidas, y dijo: 
—Nunca yo las rape, ni corte las uñas, 
si no te hago arar y sembrar de sal, 
corral de vacas. 
Así salió de Burgos el poderoso favo-
rito de D. Juan If, abandonado de los su-
yos, escarnecido por la plebe y cargado 
de cadenas, c animando en afrentosa pe-
regrinación hacia el patíbulo. 
Día 6. Año 1366 
Coronación de Enrique II 
Luego que el Rey D. Pedro abandonó 
la ciudad de Burgos de la manera que 
en su día se refirió, deliberaron los bur-
galeses sobre lo que debían hacer. La 
defensa era imposible, porque las mura-
llas entonces no ofrecían la seguridad 
necesaria por ser bajas, como hace n,o» 
tar el cronista Ayata, ni contaban con 
tropas, ya que las compañías que habían 
reunido en la ciudad para ofrecérselas 
al Rey, puede decirse que estaban "di-
sueltas, yéndose unos soldados á en-
grosar las filas de D. Enrique, y otros á 
sus pueblos. Consecuencia era esto de 
la incomprensible fuga del Monarca. 
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Ofendidos con este los burgaleses, y 
libres ya de toda obligación respecto á 
él, acordaron enviar mensajeros á don 
Enrique, ofreciendo abrirle las puertas 
de la' ciutiad y reconocerle corno Rey, 
siempre que él por su parte jurase guar-
dar sus fueros, privilegios y/libertades. 
Cuidaron los emisarios de advertirle que 
a! obrar así no cometían desleaiíad al-
guna, puesto que D. Pedro les ' había re-
levado del pleito homenaje que le tenían 
•prestado. 
Con gran placer escuchó D. Enrique la 
proposición, y aceptándola desde luego, 
se puso inmediatamente en camino para 
Burgos, donde, como dice la Crónica, 
«fué acogido muy honradamente, e con 
grandes procesiones e alegrías». 
juró D. Enrique "como los burgaleses 
deseaban; se posesionó del castillo,, que 
le entregó Ruy Pérez de Mena juntamen-
te con las sumas-que allí se custodiaban, 
y un día que ¡os historiadores-no .preci-
san, pero que, por los documentos que 
se.conservan, se calcula que debió ser 
el 5 de Abril, fué solemnemente corona-
• do en el monasterio de las Huelgas. 
Verificóse el acto, con gran pompa 
como era costumbre, y acto g£guido le 
besaron la mano, -rindiéndole pleito ho-
.menaje, los representantes de la ciudad, 
los magnates y ios caballeros que se ha-
llaban presentes, y los enviados de otros 
lugares-que con tai objeto habían venido. 
Desde entonces, pudo corno él había 
dicho llamarse Rey de Castilla, y esíe ,^ 
título le da el cronista Ayala á contar de 
aquel suceso. Siguiendo el ejemplo de 
esta ciudad, casi todas las de Castilla se 
apresuraron á someterse á D. Enrique, 
de ta! modo que al decir de ía Crónica, 
ai cabo de veinticinco días «todo el Rey-
no'fué.en su obediencia e señorío». 
Día 6. Año 1808 
El Infante D. Garlos en'Burgos 
ES infante D. Carlos María Isidro, her-
mano de Fernando VII, que á la muerte 
de éste originó la guerra civil carlista, 
estuvo en nuestra ciudad mucho antes 
de tales sucesos. Era en aquellos días 
en qué, posesionadas de España las tro-
pas francesas, que habían entrado cómo 
amigas, la familia real, con una ceguera 
incomprensible, aconsejaba desde Ba-
yona á los españoles que tuvieran plena 
confianza en Napoleón. 
D. Carlos llegó á Burgos el día 6 de 
Abril, hospedándose en la casa del Bai-
lío y capitán genera! de Marina D. An-
tonio Valdés y Bazán, que era el antiguo 
palacio aun existente, en ía calle de Fer-
nán-González, frente á Ja Virgen de la 
Alegría, y que pertenece hoy al marqués 
de Casfrofuerte. 
A la puerta de' la casa se levantó un 
tablado, sobre el cua!, durante su estan-
cia focó diversas piezas una banda de 
música. 
Salieron á recibirle el'Arzobispo, el 
Cabildo, el Ayuntamiento -y el Consu-
lado; el vecindario adornó los balcones 
con colgaduras, y por la noche hubo ilu-
minación. 
D, Carlos permaneció poco -tiempo en 
Burgos. A las siete y media de la ma-
nada siguiente á su llegada, fué á visitar 
la Catedral, entrando .en ella por la puer-
ta de la Coronería, que estaba espléndi-
damente adornada é iluminada, y bajando 
por la famosa escalera de Süoe. 
Después de recorrer detenidamente el 
grandioso templo, salió por la puerta del 
.. Sarmenfal, y en la pieza de este nombre 
(hoy del Duque de la Victoria), tomó el 
...coche que le esperaba y continuó su 
viaje. • - , 
Día' 8. Airo 1601. 
La reliquia de Santa Casilda é 
La historia burgalesa durante éüsiglo 
xvii es tan rica en fiestas de índole reli-
giosa, como escasa en acontecimientos 
de otra clase, porque nuestra ciudad ha-
bía perdido ya para entonces su prepon-
derancia política y su poderío mercantil, 
conservando soio el carácter eclesiás-
tico que le daban sus numerosos mo-
nasterios y la importancia de su iglesia 
catedral. 
— 77 -
Las fiestas indicadas y los recibimien-
tos de Reyes y personajes ilustres son, 
pues, ios únicos sucesos que esa época 
nos ofrece. 
Figura entre las primeras la solemne 
función que tuvo lugar el día 8 de Abril 
de 1601, día en que se trajo á la Catedral 
una reliquia de Santa Casilda, aquella 
célebre Princesa mora que habiendo ve-
nido á fierra de cristianos, con permiso 
especial del Rey de Castilla, para reco-
brar la salud tornando las aguas de un 
famoso manantial, se convirtió á nuestra 
religión, mereciendo por sus ejemplares 
virtudes ser elevada á los altares. 
La popularidad de Santa Casilda, que 
aun en nuestros días es muy grande, io 
fué mucho mayor en tiempos pasados, y ' 
el Cabildo húrgales, que siempre se es-
meró por enriquecer su iglesia con abun-
dante tesoro de reliquias, quiso poseer 
una de dicha Santa, cuyo cuerpo, como 
es sabido, se conserva en el santuario 
cercano á Brivíesca, ítn frecuentado por 
los devotos. 
Fué con tai- objeto una comisión de 
capitulares, y extrajo algunos huesos de 
la espalda, y un brazo, ios cuales trajo á 
Burgos,- depositándolos en el convenio 
de San Francisco, de donde se llevaron 
á la Catedral, organizándose al efecto 
-una solemnísima procesión, á la que 
asistieron las órdenes religiosas y todo 
£l pueblo. 
La reliquia se-colocó en la imagen de 
la Santa, y con tal motivo se celebró 
función religiosa y los indispensables 
festejos populares. 
• * * # 
Día 11. Año 1299 
Villafranca y los burgaieses v 
Una de las muchas villas que poseía 
Burgos en otro tiempo era la de Villa-
franca Montes de Oca, que le habja sido 
donada por Alfonso X, el Sabio, pero 
como en aquel tiempo los Reyes revoca-
ban aus mercedes con igual facilidad que 
las otorgaban, Sancho IV dispuso de' 
Villafranca y se la concedió á una hija 
de D. Juan Núne#, sin duda para ganar-
se la voluntad de tan poderosa familia 
en aquellas revueltas promovidas por los 
Cerdas que le disputaban la Corona. 
Callaron los burgaleses ante tal des-
afuero, pero no tardó en presentárseles 
ocasión de tomar honroso desquite, dan-
do de paso un alto ejemplo de lealtad á 
sus soberanos, de los muchos que la 
historia de esta ciudad registra. 
Muerto Sancho ¡V y proclamado Rey 
de Castilla Fernando ÍV, el Emplazado, 
surgieron de nuevo las discordias civi-
les, y D. Juan Núñez, hermano de la 
antes mencionada señora, alzó pendón 
contra el Monarca, fortificándose en Vi -
llafranca desde donde empezó á hacer 
sangrienta guerra... 
Entonces el Concejo de Burgos pro-
púsose castigar por sí mismo tal felonía, 
y reuniendo sus hombres de armas se 
dirigió contra los rebeldes, cercándoles 
en aquella villa. Brava fué la defensa de 
los sitiados, pero las huestes burgalesas 
lograron apoderarse de la plaza, obte-
niendo una señalada victoria. 
Parecía natural que Burgos se queda-
ra en posesión de la villa que malamente 
le había sido arrebatada contra toda jus-
ticia. No fué así, sin embargo. El Con-
cejo acudió á la Reina .D.a María de Mo-
lina que en nombre de su hijo gobernaba 
el reino, y puso á su disposición la villa 
que acababa de conquistar, rasgo nobi-
lísimo que demuestra cómo los "burgale-
ses de aquellos tiempos sabían contestar 
á ios agravios. 
Profundamente agradecida la Reifta, 
recompensó á Burgos concediéndole 
nuevamente el señorío de Villafranca por 
un notable privilegio que se conserva en 
el archivo municipal. 
* * * 
Día 12. Año 1808 
Lleg'a Fernando VII á Burgos 
Pocos días después de haber pasado 
por Burgos el infante D. Carlos María 
Isidro, llegó Fernando VII que, como es 
sabido, venía en busca del Emperador 
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Napoleón, y no encontrándole, siguió su 
viaje hacia Vitoria, desde donde conti-
nuó hasta Bayona. 
Dado el entusiasmo que entonces des-
pertaba en España el primogénito de 
Carlos IV, en quien éste acababa de ab-
dicar la Corona, no es extraño que el 
recibimiento fuese verdaderamente os-
tentoso. El Ayuntamiento dispuso la 
construcción de dos carrozas, una para 
conducir al Monarca y otra para una 
banda de música y se organizaron va-
rias compañías de jóvenes: una con el 
título de Fidelidad, que ostentaba cotas 
de malla y estaba armada con alabardas 
y pieas, otra llamada Guardia de honor, 
compuesta de personas de distinción, 
con uniformes á la antigua española y 
otra que se denominó de Voluntarios, ¡a 
cual formaban doscientos jóvenes de to-
das clases, y cuyo objeto era custodiar 
la persona del Soberano, ostentando tra-
jes de miñones como los de Aragón y 
Navarra. 
Hubo además otra cuadrilla de turcos, 
teniendo cada una de estas agrupaciones 
su papel especialmefe asignado en el 
acto del recibimiento. 
Llegó D. Fernando el día 12 de Abril, 
por la carretera de Madrid. Los .procu-
radores mayores, así como las corpora-
ciones y demás elemento oficial, salie-
ron á recibirle é los Alfareros,' con las 
carrozas, las compañías y numerosísimo 
público. 
Después de los cumplimientos de ri-
tual, púsose en marcha la comitiva. Se-
serfta moceíones vistosamente uniforma-
dos, que tuvieron á gran honor prestar 
aquel servicio, tiraban de la carroza en 
que iba el Rey, el cual había ya recibido 
en varias poblaciones idéntico homenaje, 
muy en boga á la sazón. 
Desfilaba á continuación un gran carro 
triunfal con lemas en los costados, fron-
tis y trasera. Tres ninfas contribuían á la 
vistosidad del conjunto, que remataba en 
una representación de la Fama, con su 
simbólico clarín. Una banda de música 
ocupaba el carro, tocando variadas pie-
zas. 
En la comitiva figuraban dos danzas 
de niñas, y las compañías ó cuadrillas 
que antes se han mencionado. 
El entusiasmo fué indescriptible y las 
aclamaciones acompañaron incesante-
mente al Monarca hasta la casa en que 
se hospedó, que fué la del Baiíio Valdés, 
ó sea el antiguo palacio existente en la 
calle de Fernán-González, frente á la 
Virgen de la Alegría. 
La guardia de honor burgalesa, alter-
nando con los guardias de corps, le tri-
butó los honores. 
Una inmensa muchedumbre siguió al 
regio huésped y se estacionó delante del 
palacio, obligando ñ D. Fernando á salir 
varias veces al balcón. 
Por la tarde fué á la Catedral y por • 
la noche recorrió la población para ver 
las iluminaciones, rodeado siempre de-
la «Guardia de honor» que ni un mo-
/ mentó se separaba del Monarca. 
Tal era-el entusiasmo de la gente que,, 
según frase de un^documenf® de la épo-
ca, del cual tomamos algunas de estas-
noticias, (i) el Rey volvió al palacio «líe-
no de bendiciones del pueblo, que por Ios-
ojos desleía su corazón.» 
Esperábase que D. Fernando se detu-
viese algunos días en Burgos, pero 
aquella noche resolvió continuar inme-
diatamente su viaje á Vitoria. Al cundir 
la noticia por la población, produjo ge-
neral sentimiento, y algunas autoridades 
y corporaciones acudieron por ¡la ma-
ñana temprano á cumplimentar al Mo-
narca, pero no hubo recepción como se 
esperaba, y se limitaron á besar la real-
mano cuando ya la comitiva salía para 
reanudar el viaje. 
«El pueblo, ansioso con la novedad de 
su marcha—dice el aludido documento-
tuvo por conveniente preguntar con re-
cado el motivo, y la satisfacción de que 
3. M. le contestase que los asuntos que 
llevaba no convenía revelarlos, pero que 
su vuelta sería pronta». 
Al salir de Burgos, encargó el Rey que 
(1) Libro de acuerdos y nombramientos, de oficios 
de la Universidad y Clerecía de la ciudad de Burgos.— 
Torno de 1790 á 1814. 
ja «Guardia de honor> le siguiese hasta 
Vitoria. Con ella marcharon también la 
•compañía de voluntarios, el regidor don 
Francisco Fernández de Castro, y el 
•consulD. Pedro Isla. Todos ellos fueron 
•muy agasajados en 'Miranda de Bbro y 
en la capital'alavesa. 
* 
* * Día 13. Año 1234 
Fundación del convento de Santa Ciara 
San Francisco de Asís había venido á 
España y fundado en Burgos un con-
vento de su orden, por Mayo de 1213 
según se cree, en una ermita dedicada 
á San Miguel en la parte superior, del 
cerro que aún conserva este nombre. 
Vuelto á Italia envió á nuestro país 
misiones formadas por sffP compañeros 
y primitivos religiosos que trajeron la 
noticia de haber establecido Santa Clara 
un instituto de monjas para seguir el 
ejemplo de San Francisco. Unas señoras 
burgalesas, inflamadas de religioso fer-
vor, adquirieron una iglesia, antigua pa-
rroquia de Santa María ó Santa Marina 
—que de ambos modos se la llama en an-
tigüe! documentos—y la convirtieron en 
convento, el año 1218, encerrándose en 
el, para dedicarse á la piedad, y gober-
nándose según la instrucción y dirección 
de los Padres del cerro de San Miguel, á 
imitación de Sa seráfica Madre Sania 
Ciara, cuando todavía vivía ésta y antes 
de estar confirmada su regla. Así vivie-
ron algunos años, y deseosas de conso-
lidar su fundación, cuatro de ellas.mar-
charon á Roma á impetrar una bula del 
Papa Gregorio IX, y visitar á la Santa 
para pedirle instrucciones acerca 'de su 
instituto, ejercicios y ceremonias. Movi-
*doe! Papa por sus súplicas y piedad, 
expidió como lo solicitaban una bula con 
fecha 13 de Abril de 1234. Es, pues, el 
convento de Santa Clara uno de los más 
antiguos de Burgos y de los primeros de 
su orden. 
D. Juan Salamanca y Polanco, regidor 
de esta ciudad, fué uno de los mayores 
bienhechores de este convento, gastando 
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grandes sumas en reedificarle desde el 
año 1525 hasta el de 1545. En 1585, la 
señora D. a Luisa Salamanca, viuda de 
D. Juan Fernández Castro compró y dotó 
el patronato de la capilla mayor, de las 
dos colaterales y de la sacristía,- y en su 
testamento, otorgado en 2 de Noviembre 
de 1602, consignó una cláusula en la que 
favoreció también á esta casa. 
Día 18.' Año 1366 
Enrique II y el comercio birgalés 
Era costumbre en tiempos antiguos 
que los Reyes con motivo de su corona-
ción, concediesen gracias especiales á 
las ciudades en que tal ceremonia tenía 
lugar, siendo este el origen de algunos 
de los privilegios que disfrutó Burgos, 
por haber sido varios los Monarcas que 
aquí se coronaron. 
AI serlo Enrique II, no había de que-
brantarse tal costumbre, dadas las cir-
cunstancias que en aquel suceso media-
ron, y tratándose de un Monarca cuya 
liberalidad es bien conocida. Presentóse, 
pues, por la ciudad'un memorial de peti-
ciones, y á todas accedió el nuevo So-
berano, otorgándolas por medio de real 
cédula-que lleva fecha de 18 de Abril 
de 1366. 
Entre las mercedes de este modo con-
cedidas, la más importante fué, á no du-
darlo, la de que las mercancías de los 
comerciantes burgaleses no pagasen las 
crecidas exacciones, de muy distintas 
clases, á que entonces se hallaban suje-
tas al ser transportadas por los caminos. 
Este privilegio que, corno fácilmente 
se comprende, favorecía extraordinaria-
mente á los mercaderes de Burgos, fué 
más adelante confirmado por D. Juan I, 
quien á petición de los interesados, hizo 
expedir una cédula especial, fechada en 
20 de Agosto de 1379, á fin de que no 
fuera preciso á los porteadores llevar 
consigo un traslado completo de la otor-
gada por Enrique II, en la cual se conte-
nían otras muchas concesiones. 
«Tenemos por bien, dice la cédula, que 
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non paguen portazgo alguno iodos los 
mercadores y vezinos desía dichaCibdad 
de Burgos, ni ronda ni pasage ni peage, 
ni casíillería, ni otro tributo alguno en 
todos los nuestros reynos agora i de 
aqui adelante, según dicho es.> 
Grandemente influyó esta disposición 
en el comercio y la consiguiente prospe-
ridad de la población, porque al amparo 
de aquella ventaja empezaron á afluir á 
Burgos ricos mercaderes, con lo que 
aumentaron prodigiosamente la riqueza 
de la ciudad y el número de sus vecinos. 
De la importancia que con el tiempo 
llegó á adquirir el comercio de Burgos, 
puede juzgarse por el dato de que un 
siglo después, el Papa Sixto IV, en la 
Bula de fundación del Hospital de San 
Juan (1479), decía: «Habiéndose Nos he-
cho presente... que los vecinos de dicha 
ciudad, que en su mayorparte- son mer-
caderes y ricos, costearían una obra tan 
digna»... etc. 
No puede hacerse mayor elogio de la 
prosperidad de una población, que decir 
de ella que la mayor parte de sus habi-
tantes son ricos. 
Día 18. Año 1808 
El «Dos de Mayo» burgalés 
He aquí una de las fechas más glorio-
sas de ia historia de Burgos. Antes de 
que en Madrid resonara el grito del Pos 
de Mayo precursor del alzamiento gene-
ral de España contra la dominación fran-
cesa, hubo en esta ciudad una protesta 
popular, también ahogada en sangre, y • 
que no tomó mayores proporciones por-
que las circunstancias lo hacían imposi-
ble, habiendo como había en la ciudad 
una guarnición numerosa. 
Los soldados de Napoleón, aunque ha-
bían entrado en España como amigos, 
venían cometiendo algunos desmanes, io 
cual, unido al convencimiento qué ya 
iban teniendo los buenos españoles de 
que nuestra patria había sido vendida, 
produjo un malestar que determinó al fin 
un movimiento de indignación en el pue-
blo. Aquí como^en Madrid, fueron las 
clases modestas las que iniciaron la pro-
testa, contrariando lo que aconsejaban 
las autoridades- y demás elementos ofi-
ciales. 
Hacía pocos días que había pasado 
£or Burgos Fernando VII, en busca de 
su <gran amigo» Napoleón, á quien pen-
saba encontrar en la vieja capital caste-
llana. El y sus ministros, llevados de 
una ceguedad incomprensible, n© cesa-
ban de recomendar que se tratara con 
afecto y consideración á las tropas fran-
cesas, y aquí reiteraron el encargo que 
ya habían hecho desde Madrid de que -se 
tributase al Emperador Napoleón, que 
debía llegar en breve, un espléndido re-
cibimiento. 
Con tal objeto, tenía ya acordado el 
• Ayuntamiento iluminar el Arco de Santa 
María y las Casas Consistoriales. En el 
palacio arzobispal se había celebrado 
una Junta para organizar algunos oíros 
preparativos, y se estaban disponiendo 
las habitaciones que debía ocupar el Em-
perador, habiéndose montado con tal 
motivo á la puerta del. edificio una guar-
dia de soldados franceses. (1) 
A poco de pasar porl3urgos Fernando 
VII, el general Bessieres, que mdÉlaba 
las fuerzas allí acantonadas, recibió or-
den de Savary para que con parte de sus 
tropas saliese en dirección á Vitoria, al 
encuentro del Emperador. 
Asilo hizo el día 17 de Abril, y parece 
que en el camino encontró un correo es-
pañol, que se dirigía según unos á Bur-
gos, y según oíros á Madrid con pliegos 
para la junta central de gobierno, y fuese 
por órdenes de Savary ó porque Bessie-
res tuviese algunas sospechas, ello es 
que los franceses detuvieron y maltrata-
ron al correo, arrebatándole los pliegos 
que conducía. No puede asegurarse que 
aquel suceso fuese el que originó la pro-
testa de los burgaleses, porque coinci-
dió con oíros análogos ocurridos por 
aquellos días, en qué habían sufrido in-
justas vejaciones varios labradores que 
(1) Olivcr-Copons. — Las primeras víctimas de 
nuestra independencia (Revista científico-militar, de 
Barcelona, íomo 6.«, pág. 291. 
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prestaban servicios de bagajeros, pero 
aquellos desmanes, unidos al malestar 
que Y a venía sintiéndose, fueron los que 
á no dudarlo, agotaron la paciencia del 
pueblo. 
El día 18 de Abril, un numeroso grupo 
de artesanos, mal armados algunos de 
ellos, se congregaron en actitud poco 
tranquilizadora, dirigiéndose á la casa 
del Intendente corregidor para¡» pedirle 
que hiciera justicia, obligando á las tro-
pas francesas á respetar á los españoles. 
Atemorizado el corregidor, ó no con-
cediendo importancia al asunto, desaten-
dió las quejas, pero viendo que las cosas 
no presentaban buen cariz, pues empeza-
ron á'oírse amenazadores mueras, se 
refugió en el palacio arzobispal, sin duda 
para ponerse al amparo de la guardia allí 
establecida. 
• Siguiéronle los amotinados, más enar-
decidos cada vez, y engrosando los gru-
pos por el camino, se presentaron en la 
plaza del Sarmenta!, pretendiendo entrar 
en el edificio para avistarse con el corre-
gidor. . 
i Los soldados franceses negáronles el 
paso, y ni aun permitieron que algunos 
de ellos subiesen á hablar en nombre de 
todos. Aquella doble negativa acabó de 
exaltar los ánimos, haciendo desbordar 
la indignación. 
En son ya de franca rebeldía, los vale-
rosos artesanos se arrojaron hacia la 
puerta, decididos á entrar á viva fuerza 
en el palacio, pero el jefe de la guardia 
francesa dio orden de hacer fuego, y so-
nando una descarga cayeron sin vida 
tres de aquellos patriotas, resultando 
otros muchos heridos, y con su sangre, 
la primera que se derramó por la inde-
pendencia española, encendieron más el 
odio al invasor extranjero. 
Por su pie unos, y recogidos por sus 
compañeros otros, desaparecieron de 
allí los heridos. 
La alarma cundió instantáneamente 
por la población; no tardó en acudir el 
regimiento de Caballería de Calatrava, 
que disolvió los mayores grupos de gen-
te; presentáronse también las autorida-
des y los regidores, y entre todos, con lar 
mediación de algunos generales france-
ses, se logró restablecer la calma. , . 
En la sesión que aquel mismo día ce-
lebró el Ayuntamiento, se dio cuenta de 
que el general D. Gregorio de la Cuesta 
se había hecho cargo de toda la jurisdic-
ción militar y política. 
Un documento de que luego hablare-
mos, nos ha conservado los nombres de 
las víctimas de aquella triste jornada. Se 
llamaban Manuel de ía Torre, Nicolás 
Gutiérrez y Tomás de Gredilla, <á los-
cuales hay que agregar á José Apéstegui 
que, según el señor Salva, se había uni-
do á los amotinados en la calie de la Ga-
llinería (1), y resultó herido tan grave-
mente, que murió á los tres días (2). 
De su edad y oficio nada sabemos; 
solo puede asegurarse que eran casados, 
porque en la sesión celebrada por el 
Ayuntamiento el día 2í, D. Vicente Vi -
nuesa propuso que se socorriese «á las 
viudas de los tres infeüzes artesanos 
que murieron en el alboroto de la maña-
na del día 18 del corriente mes, mediante 
haber quedado algunas de ellas con mu-
cha familia y para que les sirVa de algún 
consuelo, y, en su inteligencia, habién-
dose conferenciado sobre el asunto, se 
acordó se tomen noticias del estado y 
circunstancias en que hayan quedado 
dichas viudas, para con más conocimien-
to tratar de su socorro.» 
Burgos no olvidó á aquellos oscuros 
héroes que tan bravamente habían sacri-
ficado su vida, y si bien no pudo por 
las circunstancias exteriorizar sus sen-
timientos durante ía dominación france-
sa, tan dura y prolongada en esta pobla-
ción, aprovechó la primera coyuntura 
posible para glorificar Sa memoria de los 
que cayeron en el Sarmeníal víctimas 
del plomo extranjero. 
El día 13 de Noviembre de 1814, con 
motivo del regreso de Fernando VII á 
España, se celebraron en esta ciudad 
varios festejos, y durante ellos se ilumi-
(1) Hoy del Cid. x 
(2) Burgos en Ja guerra de la Independencia, pá-
gina 30. 
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naron y adornaron con trasparentes los 
edificios púbiicos. ¿í 
En uno de los lienzos colocados en la 
fachada de ía Real Administración, se 
figuró ía iucfuosa escena de 8 de AbriL 
He aquí lo que á este propósito, es-
cribe el autor de una Relación que Ueva 
la fecha de 18 de Noviembre de 1814 (1), 
dedicada á reseñar especialmente los 
festejos organizados en aquella ocasión 
por los empleados de la Real Hacienda: 
« Primicias de la lealtad burgalesa. Ya 
queda significado que los leales burga-
leses fueron los primeros que en 18 de 
Abril de 1808, declarándose abiertamen-
te contra las tropas del Tirano apodera-
das de Burgos hasta en número de ca-
torce mi! hombres, bajo el mando del 
general Bessieres, con su heroísmo de-
clararon la guerra que después la Nación 
ha terminado con tanta gloria. Los fero-
ces'enemigos no se desdeñaron en aquel 
terrible día de dirigir sus tiros contra un", 
•Pueblo desarmado que jamás había co-
nocido de lo .que era capaz la perfidia 
bajo el nombre sagrado de alianza y 
amistad. Manuel de la Torre, Nicolás 
Gutiérrez, Tomás de Gredilla, Héroes 
BurgaSeses sacrificados en este glorioso 
levantamiento, vuestra sangre según Ja 
hermosa expresión de Tertuliano ha sido 
•ía semilla qué con los sangrientos friun-. 
fos de que- fuisteis primicias,. ha res-, 
íituído á Fernando VII ai Trono, y ha 
'hecho que la España sea mirada por to-
das las Naciones con asombro y admira-
ción. 
Denotóse esta horrible escena pin-
tando el atrio del Palacio Arzobispal (2). 
Los granaderos franceses disparando 
sobre grupos de paysanos pacíficos é 
inermes: Veíase ya algunos en tierra ba-
ñados en su propia sangre; sobre cu-
(1) Publicó dicho documento ei periódico local El 
Papa-Moscas en un folletín íituiado «Colección de mo-
nografías, artículos históricos, etc.«—1389. Pág. 413. 
(2) Contra !o que afirma el señor Oliver-Copons en 
el artículo antes citado, un distinguido escritor Joca! su-
pone que el motín ocurrió en la calle de Huerto del Rey, 
frente á ía casa de Mozi, alojamiento del general Bes-
sieres. Parécenosque el documento de donde tomamos 
las presentes líneas no deja lugar á dudas sobre el 
particular. 
yos cadáveres, en el ayre, se divisa-
ban coronas de laureles y palmas eníre-
íexidas con este lema: Erunt eis prímitiée 
(Ezech. 48), y debajo esta octava: 
«Heroica España, tu valor, tu suerte, 
Llenan de admiración a las naciones, 
Tú postras al Gigante, al Corso fuerte; 
Sus Águilas deshaces, sus Legiones. 
E! horror„proscripción, la misma muerte, 
Nada altera á tus ínclitos campeones. 
¡Oh Burgos! en tal lucha, tal victoria 
Tusítiijos son primicias. ¡Qué más gloria!» 
Día 19. Año 1809 
Traslación de los restos del Cid 
De las-Varias traslaciones que han su-
frido ios restos del Cid, la más memo-
rable es la que se verificó en Abril de 
1809. Estaba entonces .Burgos dominado 
por los franceses, y era gobernador mi-
litar de Castilla la Vieja, con residencia 
en esta ciudad, el general Thiebaulí. Al -
gunas de las tropas invasoras, que per-
maneciéron varios días alojadas en eí 
monasterio de San Pedro de Cárdena,' 
abrieron el sepulcro del Cid y su esposa 
D. a jimena, revolviendo sus huesos y 
dejándolos allí abandonados. El general 
Thiebaulf, á quien inspiraba: profunda 
veneración la memoria del héroe caste-
llano, y que además deseaba.congraciar-
se con los burgaleses, decidió salvar 
aquellos históricos restos y depositarlos 
en lugar decoroso y seguro, a! abrigo de 
toda profanación, para lo cual concibió 
. el proyecto de erigir un monumento en el 
paseo de! Espolón. 
Dispuso, pues, que junto á ia ribera del 
Arlanzón, en terreno que andando los 
años fué jardín de la' marquesa de la Vi-
lueña, se hiciese una glorieta de árboles, 
en cuyo centro se construyó una sólida 
base con gradas, á fin de que sobre ella 
se levantase el sepulcro, rodeado de una 
verja y varios asientos de piedra. 
Cuando ia obra estuvo terminada, y 
consagrado el terreno por los curas de 
Santiago y San Cosme, ceremonia que 
se efectuó con mucha solemnidad, tras-
ladóse el general á Cárdena, con algu-
nas tropas; recogió los restos del Gam-
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peador y de su esposa, tomando anfes 
todas las noticias, precauciones y com-
probantes necesarios, los depositó en 
una caja de piorno, guardada ésta á su 
vez dentro de otras dos de madera, y'-con 
la piezas del sepulcro, para reconstituir-
le, los trajo á Burgos, conduciéndolos á 
la casa del Consulado. 
Desde allí fueron solemnemente lleva-
dos al monumento el día 19 con toda* 
clase de honores. A las cuatro de la 
tarde, las tropas francesas, vestidas de. 
gala, formaban á So largo del Espolón 
para honrar la'memoria del gran héroe 
•húrgales. Formóse una brillante comi-
tiva, compuesta del clero parroquial de 
Santiago y San Cosme, con sus cruces, 
los Cuerpos varios de la administración 
pública, el Ayuntamiento, el Consulado, 
el comisario general de policía y otras 
entidades, presidiendo Thibaulí, con nu-
meroso acompañamiento y'un brillante 
Estado Mayor. La caja iba cubierta con 
un paño negro, cuyas' puntas llevaban' 
cuatro jefes militares, de'gala. 
ifespués de recorrer esta comitiva el 
paseo del Espolón y la margen del río, 
se depositó el féretro en el monumento,' 
cuyas obras no estaban aún terminadas, 
y el .día 25 de Maye, reconstruido' ya el 
sepulcro' con las piedras traídas al efecto 
de Cárdena, se celebró su inauguración, 
asistiendo al acto las tropas, autorida-
des y numeroso público. El genera! Thie-
bauíí pronunció un discurso en francés, 
enalteciendo la memoria,del Cid y recor-
dando las glorias castellanas. Pronunció 
después otro discurso, el intendente se-
ñor Blanco de Salcedo, quien ponderó 
los beneficios que debía Burgos al go-
bernador Thiebault y principalmente el 
rasgo de salvar los restos del Cid y 
traerlos á la ciudad como, un depósito 
sagrado. • 
- En el Espolón permaneció el sepulcro 
hasta el año de 1826, en que fué nueva-
mente trasladado al monasterio de San 
Pedro de Cárdena. 
* * * 
Día 20. Año 1799 
La Facultad de Medicina en Burgos 
Si no una Universidad completa, Bur-
gos tuvo en otro,tiempo variados cen-
tros de enseñanza en que se cursaban 
toda clase de estudios, pero por un des-
graciado sino que parece haber perse-
guido á esta ciudad en materias de ins-
trucción'pública, fueron desapareciendo 
á pesar de los esfuerzos que siempre hi-
cieron nuestros antepasados para 'sos-
tenerlos. 
Uno de ellos fué la Facultad de Medi-
cina, que se creó por Carlos IV en 20 de 
Abril de 1799, accediendo á repetidas 
instancias de los burgaleses. 
Se estableció la enseñanza médica en 
el Hospital de la Concepción,, dando la-
Congregación de'Caballeros toda cíase 
de facilidades para ello, y comenzando 
las enseñanzas en Noviembre de aquel 
mismo año. Sin embargo, la inaugura-
ción oficial no tuvo lugar hasta el 27 de 
Diciembre, acto que se verificó en la for-" 
raa acostumbrada, pronunciándose va-
i ríos discursos, con asistencia del Ayun-
tamiento y las autoridades. 
Fué el primer decano de la Facultad ei 
D'r. D. Carlos Nogués, y secretario el 
Dr. D. Dionisio Peüeporí. 
Por Real orden de 5 de Bnerq de Í800 
se dispuso que se reunieran en r¿\ de la 
Concepción todos los enfermos de los 
demás hospitales de Burgos,, sin excep-
tuar los militares, á fin de que así pudie-
ra perfeccionarse la enseñanza, acumu-
lando todos los elementos posibles, pero 
como era natural, se tropezó con la opo-
sición de los patronos, y la idea no pudo 
llevarse acabo. 
La guerra de la Independencia que so-
brevino algunos años después dio un. 
rudo golpWá la Facultad, porque las tro-
pas francesas se-apoderaron del.Hospi-
tal de la Concepción, y aquella tuvo que 
refugiarse en una casa particular hasta 
• que, terminada la guerra, volvió á insta-
larse en los locales que antes ocupaba, 
pero ya en muy malas condiciones por los 
destrozos que había sufrido el edificio. 
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Por múltiples causas, cuya enumera-
ción sería prolija, en 1817 se decretó la 
traslación de la Facultad de Medicina á 
Valladolid, y las gestiones que para im-
pedirlo realizó el Ayuntamiento burgalés 
solo obtuvieron por resultado el conse-
guir que se conservase en esta ciudad 
un Colegio de Cirugía, que siguió insta-
lado en el Hospital de la Concepción, y 
fué trasladado al convento de la Merced 
ei 3 de Setiembre de 1822. 
De aquel centro fué director D Fran-
cisco de la Saleta y secretario D. Diego 
Argumosa, pero duró poco tiempo, pues 
el citado año 22 fué suprimido á conse-
cuencia de las reformas que se introdu-
jeron en el ramo.de Instrucción Pública*. 
* 
Día 22. Año 1823 
Los cien mil hijos de San Luis 
La llegada del Ejército francés que al 
mando de! duque de Angulema vino á 
España en 1825 para combatir á los 
constitucionales y restablecer el poder 
absoluto de Fernando Vil, dio lugar en 
Burgos á, ruidosos festejos con que. los 
realistas celebraron la entrada de los 
que consideraban como .libertadores de 
la Patria. 
El cura de San Nicolás D. Manuel'. 
Cisneros (1) escribió por encargo del 
Ayuntamiento una Relación de dichos 
festejos, libro .sumamente curioso del 
cual tomamos ios datos de la presente 
Efemérides y de algunas otras que se 
publicarán á su tiempo. 
La exaltación de las pasiones, que en 
aquella triste época de nuestra historia 
llegó á los extremos lamentables que 
todos sabernos, se refleja fielmente en 
esa Relación, cuyas páginas, escritas 
con el mal gusto literario qu< entonces 
dominaba, dejan entrever las exagera-
ciones en que ambos bandos incurrie-
(í) Esíe D. Manuel Cisneros, cura beneficiado-de 
San Nicolás, fué hermano de D. José Cisneros, también 
cura beneficiado de San Esteban y catedrático de! Se-
minario. Ambos fueron poetas muy populares en su 
tiempo, y el segundo publicó un folleto en verso titulado 
Los gigantones. 
ron, trágicas y dolorosas unas, pueriles 
y ridiculas otras. 
Las primeras avanzadas del Ejército 
francés ¡legaron á Burgos ei 22 de Abril; 
el 3 de Mayo entró la Junta Suprema de 
Gobierno que se había organizado en 
Bayona, y por fin, el 9 del mismo mes 
hizo su entrada solemne el duque de An-
gulema, Las tres fechas referidas se se-
ñalaron por los festejos que con ardiente 
entusiasmo dispusieron ¡os elementos 
realistas (1). 
Al llegar la primera columna del «Ejér-
cito libertador*, como le llama d cura de 
San Nicolás, fué recibida con un repique 
general de campanas y multitud de co-
hetes y voladores. Una comparsa'de jó-
venes vestidos de blanco y engalanados 
con cintas y bandas de colores, que os-
tentaban rótulos conmemorativos de la 
unión de las dos naciones, acompañó al. 
general que mandaba las fuerzas hasta 
su alojamiento, llevando coronas, y ar-
cos de laurel entretejido con rosas, y 
cantando himnos al compás de una ban-
da de música. 
Con esíe motivo, dice e! autor de la 
• Relación que se compusieron diversas 
poesías, y como muestra de ellas insería 
una, de la 'que tomamos las siguientes 
inspiradísimas estrofas: • 
Ya vinieron, Católicos serviles, 
Huestes del Cristianismo, fieles, leales; 
Ya llegaron de la heroica Francia 
Los Exércitos Vampiros;... ¡Lyberales! 
¡Ya pisan en ¡a Madre-Patria 
Las legiones de Lujs, las Tropas Reales, 
Por librar a FERNANDO, de cadenas 
Qm ha tres años forjasteis criminales! 
Fuegos pyricos por la región eíherea 
Los avisos nos dieron, las señales. 
De que en los campos a Burgos limítrofes 
Tremóla&aii Franceses Estandartes. 
A FERNANDO aprisionan, le cautivan, 
Le esclavizan pasiones inmorales 
La intriga, el interés, el despotismo 
De furiosos tigres, de monstruos implacables. 
El hijo de San Fernanáo gime preso: 
El nieto de San Luis quiere librarle: 
El Católico llora catre cadenas; 
Y el Cristianísimo vá a desaherrojarle. 
(1) Véanse las fechas respectivas. 
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¡Monstruos! pereceréis; la Europa toda 
Con ei gran Luis diez y ocho toma parte; 
La España os aborrece, os abomina 
Cansada ya de insultos y maldades. 
No toquéis ai Monarca, sanguinarios: 
Ponedle en libertad, hombres cobardes: 
Temed de la cuchilla cortadora 
Golpe exterm'mador; y porque acabe 
De una vez tanta secta fementida 
¡Oh Señor de las Aulas Celestiales! 
Mandad que á los pies del REY Fernando 
Repten tantos etiopes infernales. 
Lasauíoridades y comisiónesete! Ayun-
tamiento y otras corporaciones cumpli-
mentaron al general y por la noche hubo 
iluminación y la música recorrió las ca-
lles. 
Los festejos se prolongaron algunos 
días, porque continuaron llegando tro-
pas pertenecientes al primer cuerpo de 
ejército, que mandaba el duque de Reg-
gio. En obsequio de éste se organizó 
una-corrida de toros, «haciéndolos ve-
nir, dice la Relación, de las dehesas más 
acreditadas de los contornos de esta 
provincia, y los lidiadores de profesión 
que se pudieron hallar más á la mai|o, 
haciéndolos llegar en posta por la pronta 
marcha que tenía que emprender S. E.» 
«Excusado es decir, añade, que siendo 
esta una diversión favorita de los burga-
leses, y hallándose el sol, á la sazón, en 
el signo de Tauro, no carecería de biza-
rría.» 
«Ocho bravos y hermosos animales 
fueron diestramente capeados y agarro-
chados; uno muerto á estoque, y varios 
lidiaron con los alanos, que á insinua-
ción de S. E. se les echaron.> 
La corrida tuvo lugar en la Plaza Ma-
yor, y el duque de Reggio, acompañado 
4e otros jefes y oficiales franceses, pre-
senció el espectáculo desde el balcón 
principal de las Casas Consistoriales. 
* , * # 
Día 23. Año Í497 
Cristóbal Colón en Burgos 
Uno de ios muchos sucesos notables 
ocurridos en la histórica «Casa del Cor-
dón», es el haber sido recibido,en elia 
por los Reyes Católicos el descubridor 
del Nuevo Mundo, al regreso de su se-
gundo viaje. 
Llegó Colón á Burgos rodeado de 
desnudos y pintorescos indios, entre los 
cuales se hallaba un hermano y un so-
brino del cacique Caonaboa, el cual ha-
bía muerto durante la travesía. 
Los burgaleses recibieron con gran 
júbilo al insigne genovés, acompañán-
dole hasta la casa del Condestable don 
Beniardino de Velasco, donde la Corte 
le esperaba, y á su paso por las calles 
despertaban la curiosidad de las gentes, 
tanto el aspecto del célebre almirante 
como lo extraño de su comitiva. Vestía 
Colón hábito de San Francisco, con ei 
cordón ceñido á la cintura, en vez de los 
lujosos arreos que correspondían á su 
elevada clase, y llevaba muy crecida la 
barba. Acompañábanle sus hijos D. Die-
go y D. Fernando. 
Entre los objetos que trajo Colón á los 
Reyes habi\ ídolos de madera, algodón 
y oro, coronas, máscaras, cintas, colla-
res y telas pintadas, diversidad de ani-
males, entre eiloá pájaros antes poco 
conocidos, como guacamayoá, loros, 
cotorras, y varias otras especies, árbo-
les y plantas, objetos de uso común de 
los indios é instrumentos músicos, pero 
lo que más llamó la atención de los So-
beranos fué la corona del cacique Cao-
naboa, muy alta, con alas en forma de 
adargas, con grandes ojos, y en la fren-
te un ídolo sentado. 
Ofreció además el almirante gran can-
fidas de oro, en pepitas del tamaño de 
habas y garbanzos, y algunas» al decir 
de un cronista, como huevos de paloma. 
Este oro fué destinado por la Reina Isa-
bel á dorar ei retablo de la Cartuja de MI-
raflores, y á instancia del Rey Fernando 
se reservó una parte para dorar los ar~ 
íesonados de la Sala regia del palacio 
de la Aijaferia, en Zaragoza. 
Isabel y Fernando, al ver las numero-
sas pruebas que el almirante traía del 
feliz exijo de su nueva expedición, le 
confirmaron por Real cédula dada en 
esta ciudad el 23 de Ab*fl de 1497, en el 
palacio del Condestable, los privilegios 
que le habían concedido en la Capitula-
ción de la Vega de Granada en 1492. 
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Día 24. Año 1660 
Un viaje de Felipe IV 
A las cinco de la farde del 24 de Abril 
de 1660, hizo su entrada en Burgos e¡ 
Rey D. Felipe IV, que venía de Madrid 
con dirección á la frontera francesa. 
Gran expectación despertó esta jorna-
da en la vieja capital castellana, porque 
á la curiosidad que siempre inspira la lle-
gada de encopetados personales, unían-
se en aquella ocasión la excepcional im-
portancia del viaje y la aparatosa osten-
tación de que la Corte venía rodeada.' 
El Monarca español iba á la Isla de los 
Faisanes, donde debía hacer entrega de 
su hija la Infanta D. a María Teresa, pro-
metida de! Rey de Francia Luis XIV, 
unión que se había pactado para termi-
nar las guerras entre ambas naciones. 
Era, pues, el que había de realizarse en , 
-la frontera un acto- solemne y de alta 
írascendencia internacional, y se explica 
que el país entero estuviera pendiente de 
su resultado. 
No es fácil que los lectores se imagi-
nen con exactitud lo que eran aquellos 
viajes deja Corte española, pero para 
qm se formen una idea, les daremos al-
gunos datos. El Monarca y toda la real 
familia, antes de emprender, la marcha 
confesaron y comulgaron, como lo ha-
cían muy frecuentemente; se dirigieron 
con inusitada pompa á la iglesia de la 
Virgen de Atocha, para solicitar su .ayu- " 
da durante el viaje, y luego Felipe IV 
otorgó testamento, «por ser ordinario 
estilo de los Monarcas españoles cuan-
do se sirven hacer jornada» (í). 
Madrid despidió á los viajeros con re-
gocijos, luminarias y fuegos de artificio, 
y después de celebrarse en Palacio un 
brillante besamanos, el día 15 de Abril 
se puso en marcha ¡a comitiva, siendo 
esta tan numerosa que para conducir al 
personal cortesano, con los equipajes y 
demás impedimenta, iban nada menos 
que diez y ocíH) literas, setenta coches 
de Su Majestad y señores de Sa alfa ser-
, (1) Alenda.— Relación de solemnidades y fiestas 
públicas. 
vidumbre palatina, dos-mil cien acémilas, 
sesenta caballos de regalo y para las 
fiestas, doce caballos «de la Persona», 
quinientas muías de carga, novecientas 
muías de silla y treinta y dos carros lar-
gos ó galeras. C^cúlese si excitaría la 
curiosidad en los pueblos del tránsito la 
llegada de la osfenfosa caravana, que en 
desfile interminable iba cruzando lenta-
mente los cálnpos de Castilla. 
El día 23 llegó la Corte á Lerma, don-
de por la tarde fué obsequiada con un? 
despeño de foros, curioso festejo del que 
otro día daremos noticias (í), y á la ma-
drugada siguiente reanudó su viaje, lle-
gando á Burgos por la farde. 
Hospedóse la familia real en la Casa 
de! Cordón, y aquella noche hubo fuegos 
artificiales y luminarias que cubrían toda 
' la muralla frente ai palacio. 
. En los días sucesivos, visitaron los 
Reyes las principales iglesias y monas-
terios de la población, recorriendo la 
Cátedra!, las Huelgas, la Cartuja, los 
ConveWos de'San Juan, de la Trinidad y 
e[ de San Agustín, donde adoraron al 
Cristo de,, Burgos, dejando como dona-
tivo una lámpara de plata y un valioso 
cáliz. 
De la visita que en esía ocasión hizo 
Felipe,IV á la Cartuja, se cuenta la anéc-
dota fin repetida luego, que -se dice ocu-
rrida ante la celebre imagen de S. Bruno. 
—Es admirable—dijo al Rey uno de los 
cortesanos que lé acompañaban — . No le 
falta más que hablar. 
—No—repuso D. Felipe--. No habla 
porque es cartujo-. 
Dos grandes festejos se hallaban pre-
parados en Burgos para obsequiar á Su 
Majestad; una máscara (2) en que habían 
de tomar parte los principales caballeros 
de la ciudad, y una corrida de toros, en 
la cual se disponían á rejonear personas 
muy conocidas también en la población, 
pero durante los primeros días hubo que 
(1) Véase el 7 de Octubre, Fiestas en Lerma. 
(2) La máscara ó mascarada era un festejo de noble?. 
ó caballo, con invención de vestidos y libreas vislosas, 
que se ejecutaba de noche, con hachas, corriendo pa-
rejas. 
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suspender las fiestas porque el- tiempo 
estaba muy lluvioso. 
por fin, D. Felipe dispaso que á pesar 
del mal tiempo se celebrase la máscara, 
y para ello hubo que desaguar las calles 
y plazas, que estaban convertidas en la-
gunas. 
Verificóse, pues, el. festejo, aunque no 
en buenas condiciones, y se corrió fren-
te á la Casa del Cordón, yendo delante 
una elegante carroza ó «carro de galas», 
con una música, á la cual seguían los 
padrinos, que eran D. luán Francisco 
de Salamanca y.D. Alvaro Gallo, lujosa-
mente vestidos, montando caballos en-
jaezados con gran primor. Escoltaban á 
los padrinos veinticuatro lacayos, y de-
trás iban siete cuadrillas de caballeros 
con dos lacayos cada uno. 
Hiciéronse tres carreras en ía Casa 
del Cordón, otra en la Plaza y otra de-
lante del palacio arzobispal, con lo que 
se dio por terminada la fiesta, que las 
memorias de aquel tiempo califican de 
notable y agradó mucho á la Corte. 
El día 29 se celebró en la plaza la corri-
da de toros, pero esta no pudo ser más 
desgraciada, ó juzgar por un papel de la 
época, aunque sin firma,que se conserva 
*en la Biblioteca Nacional y contiene cu-
riosas noticias sobre aquella fiesta (í). 
Poco antes de dar principio, derrum-
bóse el paredón de una ventana, cayen-
do á la plaza varias personas, cuatro de 
las cuales quedaron muertas, y resulta-
ron algunas otras con heridas, sin que 
este incidente impidiese que la corrida 
se verificara. 
Rejonearon toros D. Joseph Sanzoles, 
D. Diego Carrillo y D. Francisco del 
•Castillo. 
Ai primero íe ocurrió un lance des-
agradable, y fué que habiéndose alboro-
tado ios caballas, cayó á tierra y estuvo 
á punto de ser alcanzado por ¡a fiera. 
Acudieron en su auxilio varias personas, 
y una de ellas, al querer dar al toro, dio 
un golpe en la cabeza á un estudiante, 
hiriéndole de gravedad. 
(1) Alenda.-— Obsa oüaáa. 
Los oíros dos rejoneadores no hicie-
ron grandes proezas,;?y el autor del refe-
rido papel los critica por allegarse poco 
á los toros. 
Con unos fuegos que se quemaron 
aquella noche simulando un jardín, ter-
minaron las fiestas, y al día siguiente 
continuó la Corte su viaje, comiendo'en 
Monasterio de Rodilla y pernoctando en 
BrivieSca. 
Día 25. Año 1535 
Fundación del colegio de San Kicolás 
Del cardenal D. Iñigo López de Men-
doza, que fué arzobispo de Burgos en 
los años 1523 á 1555, se conservan en 
esta ciudad dos gratos recuerdos: uno 
la bella colección de tapices que regaló 
á la Catedral, referentes á la historia de 
David, y otro el colegio de San Nicolás. 
El día 25 de Abril de 1535, mes y me-
dio antes de morir, el cardenal escribió 
de su puño y letra su testamento, man-
dando que con sus bienes se fundase en 
Burgos un hospital ó un colegio, según 
pareciese mejor á los testamentarios, y 
que si esto no podía verificarse, se re-
partiesen trece mil ducados entre pobres 
vergonzantes. 
Surgieron algunas dificultades para.el 
cumplimiento de esta disposición, pero 
al fin, optando los testamentarios por 
fundar un colegio, comenzóse la obra, 
que después de una suspensión terminó 
en 1565 ó 1566, y entonces surgió una 
serie de cuestiones entre el Cabüdo y el 
Ayuntamiento, sobre la manera de ejer-
cer el patronato y la intervención que 
cada una de estas entidades había de te-
ner en la administración y gobierno del 
colegio. Con fecha 4 de Agosto de 1601 
se otorgó una escritora de concordia, 
confirmada por el Rey D. Felipe y por el 
Papa Paulo V, y en su virtud, formáron-
se las constituciones del colegio, que-
dando en él establecidas una cátedra de 
Casos de conciencia, otra de Sacramen-
tos, otra de Canto llano y otra de Gra-
mática, # 
a 
- 88 — 
Los colegiales de San Nicolás se dis-
tinguían por usar becas encarnadas y 
tenían el privilegio de poder opíar á las 
pensiones del colegio de Bolonia. 
Dos siglos trascurrieron funcionando 
con regularidad aquel centro de ense-
ñanza, pero al comenzar el xix se inició 
su rápida decadencia, debida á varias 
causas, y principalmente á haber dismi-
nuido las renías, consistentes en juros 
que no se cobraban á consecuencia de 
los trastornos políticos. 
Cesaron de funcionar sus cátedras, y 
durante algún tiempo permaneció el edi-
ficio abandonado, hasta que con motivo 
de la primera guerra carlista fué utilizado 
para depósito de artillería. 
En 1849 se instaló en él el Instituto 
provincial. 
* 
* * Día 27. Añoíí89 
Un capítulo en el Monasterio de las Huelgas 
Poco después de fundado por Alfon-
so VIO el Monasterio de las Huelgas, he-
cho que los más veraces historiadores 
fijan hacia el año 1180, tuvo lugar en él 
un acto tan solemne como curioso que 
contribuyó decisivamente á darle la im-
portancia y celebridad que llegó á tener 
con el tiempo, Nos referimps ai capítulo 
celebrado el día 27 de Abril de 1189, en el 
cual quedaron sujetos á la jurisdicción 
de la abadesa de las Huelgas los demás 
conventos cisíercienses de Castilla y 
León. 
Difícil le fué á Alfonso VIH conseguir 
esta preeminencia con la cual trataba de 
asegurar ¡a vida de su fundación predi-
lecta y dar realce al grandioso templo que 
había erigido para panteón real. Siendo 
los demás monasterios más antiguos que 
el de Huelgas, era natural que se resis-
tieran tenazmente á reconocerle como 
cabeza y matriz de todos ellos, pero la' 
constancia del Rey, y e! eficaz apoyo que 
en este asunto le prestó el obispo de Si-
güenza D. Martín, vencieron todos los 
obstáculos, y por fin en la fecha indica-
da se reunió el primer capítulo, acto que 
revistió gran solemnidad. 
Reuniéronse en él los obispos de Bur-
gos, Palencia y Sigüenza, los abades 
cisíercienses de Scala Dei, Sacramenio, 
Balbuena, Fiíero, Benabal, Sandobal y 
Bugedo, y las abadesas de Perales, Tor-
quemada, Carrizo, Gradefes, Cañas y 
Fuentecaliéníe, absteniéndose de asistir 
la de Tulebras, que por ser el convento 
de donde procedían las religiosas que 
vinieron á fundar el de las Huelgas, nun-
ca quiso reconocer Ja supremacía de éste. 
Por la enumeración de las personas 
que asistieron ú aquel capítulo, se com-
prende, sin necesidad de otras conside-
raciones, su importancia y significación. 
«La antigua cabeza de Castilla—es-
cribe'á este propósito D. Amando Ro-
dríguez en su celebrada historia del Mo-
nasterio—convirtióse en privilegiado lu-
gar, ú donde se daban cita para celebrar 
la más rara y singular asamblea que 
jamás presenciara la historia eclesiás-
tica, emulando y sobrepujando al mismo 
Cisíer, pues una humilde y sencilla reli-
giosa, una mujer, debía presidir las deli-
beraciones de este Capítulo y recibir el 
pleito homenaje de obediencia de casi 
todas las abadesas de Castilla y-León, y 
quedar constituida prelada y cabeza de 
la mayor parte de los monasterios de 
monjas. Viva curiosidad despertaría ade-
más en la histórica Burgos ver llegar de 
apartadas regiones tan singulares comi-
tivas y tan respetables varones: segura-
mente que el día 27 de Abril de 1189, los 
vecinos de Burgos bajarían en tropel á 
festejar con su presencia y aplaoéos á 
tan ilustres huéspedes que de tal manera 
venían á honrar y enaltecer esta nueva 
gloria burgalesa.» 
* * 
Día 29. Año 1738 
Muere el P. Berganza 
¿Quién no ha oído citar las Antigüeda-
des de España, del P. Berganza? 
Basta hojear cualquier libro que trate 
de asuntos históricos relacionados con 
Castilla, para enwnírar el nombre del 
sabio benedictino, citado casi siempre 
I 
con elogio, bien atestiguando Ja .certeza 
de un dalo, bien sirviendo de apoyo á 
una opinión, pocas veces para rebatir lo 
que él escribiera. 
y es que el P. Berganza, cultivador 
afortunado de ios estudios históricos 
cuando estos comenzaron á tener impor-
tancia en España, realizó una labor con-
cienzuda, guiado por su excelente crite-
rio, y partiendo siempre de documentos 
de probada autenticidad. Incesante re-
buscador de los archivos, su obra tan 
apreciada por los eruditos contribuyó á 
deshacer no pocos errores y.'á arrojar 
nueva luz sobre muchos puntos oscuros 
de la historia castellana,, lo cual le da 
aun en nuestros días^gran autoridad y 
le hace acreedor á figurar al lado de! 
P. FIórez y tantos otros hijos ilustres de 
la provincia de Burgos. . 
Creyósele -durante mucho tiempo na-
tural de Gumíe! de Izan, pero el señor-
Martínez Añíbarro en su Intento de dic-
cionario de autores de Ja provincia de-
Burgos, esclareció este punto, publican-
do su partida de bautismo, de la cual 
aparece que nació en Santibáñez Zarza-
guda el día 10 de Abril de 1663. A ios 
diez y nueve años, el 5 de Febrero de 
1682,,tomó el hábito en el monasterio de • 
.San Pedro de Cárdena, profesando en 
21 de Marzo del año siguiente. Elegido 
abad en 1721 y general en-1729, gozó 
gran prestigio en su Orden, y murió en 
Madrid el 29 de Abril de 1738. 
Escribió "multitud de libros, pero el 
más importante y conocido, es el ya cita-
do Antigüedades de España, obra • que 
bien pronto se hizo popular, y que á 
pesar del tiempo transcurrido desde su 
publicación es consultada con fruto por 
los estudiosos. 
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Día í.° Año 1075 
Creación del obispado de Burgos 
' A ocho leguas próximamente de esta 
capital hubo en oíros tiempos una ciudad 
llamada Oca, sede episcopal de las más 
antiguas de España, como lo demuestra 
el* aparecer las firmas de sus obispos en 
muchos de los concilios toledanos. 
Destruida Oca 'por los sarracenos, 
sus prelados residieron en diversos lu-
gares, hasta que se fijó la sede en Ga-
monal, donde permaneció durante algún 
tiempo. 
En 1.° de Mayo de 1075, el Rey Alfon-
so VS trasladó el obispado á Burgos, 
cediendo su palacio para que se cons-
truyera una catedral, cuyo emplazamien-
to exacto se ignora, aunque está perfec-
tamente averiguado que ocupaba •parte 
del terreno en que se levanta la'actual 
metropolitana. La traslación fue apro-
bada en 1095 por e! Papa Urbano 11, 
y- pocos años después, hacia 1097, el 
nuevo obispado se desligó del arzobis-
pado de Tarragona, á que entonces per-
tenecía. 
Por esta circunstancia, los obispos de 
Burgos, diócesis que muy pronto llegó á, 
ser la primera de 'Castilla, gozaban el 
privilegio de firmar inmediatamente des-
pués de los arzobispos. 
* 
* * 
Día 2. Año 1567' 
Convenio entre B. Pedro I 
y el Primcipe de. Gales•:' 
: Después de la batalla de Nájera, en la 
que pelearon tropas inglesas ayudando 
al Rey D. Pedro de Castilla, surgieron 
entre éste y el Príncipe de Gales á quien 
llaman las viejas crónicas el Príncipe ne-
gro, graves desavenencias. Quejábase 
el inglés de que 0. Pedro adeudaba gran-
des sumas á sus soldados, y no le había 
cumplido su palabra de entregarle como 
prometiera el señorío de Vizcaya y el 
puerlo.de Castro-Urdíales, en recom-
pensa del auxilio que le había prestado 
para vencer á D. Enrique. 
Con objeto de arreglar estas diferen-
cias, vinieron á Burgos ambos persona-
jes, hospedándose en eípalacio de las 
Huelgas el Príncipe de Gales, y en el 
monasterio de San Pablo'su hermano el 
duque de Lancasíer, ó Alencastre, como 
se decía en Castilla. Los caballeros que 
les acompañaban fuéronse acomodando 
en diversas casas de los arrabales, y las 
tropas inglesas se alojaron en las aldeas 
circunvecinas hasta la distancia de cinco 
leguas. 
Siguiéronse luego largas negociacio-
nes, en que los mensajeros del Rey-y del 
Príncipe trajeron y llevaron multitud de 
contestaciones hasta que por fin se llegó 
á una avenencia, practicándose una l i -
quidación de lo que D. Pedro adeudaba-
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á los ingleses, y pactando ambos perso-
najes las concesiones y garantías que 
estimaron convenientes. 
Ultimado el convenio, quiso el Rey don 
Pedro celebrar con gran solemnidad el 
acto de firmarlo, y para ello invito" al 
Príncipe ingl* á que concurriera á la 
Catedral, ante cuyo altar mayor propo-
níase prestar juramento público de guar-
dar fielmente lo estipulado. 
No sin algún recelo, que la rudeza de 
costumbres de aquel tiempo justifica 
cumplidamente, aceptó el de Gales lo 
propuesto, bien que exigiendo las debi-
das seguridades, para íb que pidió que 
se ie cediese mientras se celebraba la 
ceremonia, una de las puertas de Ja ciu-
dad., é fin de colocar en su correspon-
diente torre las fuerzas que juzgase ne- ' 
cesarías. Diósele con tal objeto la puerta 
y torre de San Pablo, que daban, á ¡a 
piaza de Comparada. 
En la madrugada del 2 de Mayo de 
1367, las.tropas inglesas que se hallaban 
diseminadas por los pueblos fuéronse 
concentrando en las cercanías de Bur-
gos, y formaron sobre los campos in-
mediatos a! Monasterio de las Huelgas. 
No tardaron en destacarse .algunas com-
pañías, y poco después, la torre de San 
Pablo apareció coronada por ios fleche-
ros ingleses.; Mü hombres de armas pe-
netraron al mismo .tiempo en la ciudad y 
ocuparon la-plaza de Comparada. 
Contrastando con aquel alarde de 
fuerza, presentóse luego el Príncipe de 
Gales, cabalgando so'bre un1 hermoso 
corcel de guerra, y lujosamente atavia-
do, pero sin armas. A su Sado izquierdo, 
y desarmado igualmente, iba también á 
caballo el duque de Lancasfer, y seguían 
luego, formando un bizarro conjunto, 
multitud de caballeros y capitanes, todos 
á pie. Quinientos hombres de armas ce-
rraban la comitiva. 
AI son de las trompas guerreras llegó 
el brillante séquito á la ciudad, y pene-
trando por la puerta de San Pablo, atra-
vesó calles y plazas en dirección d la 
Catedral. Con parecida pompa salió don 
Pedro de su palacio, y en la iglesia se 
encontraron ambos- personajes, quienes 
después de cruzar breves frases de curn-
plimienfo, se dirigieron ai presbiterio, 
ocupando los sitiales que ante el alfar 
mayor estaban dispuestos. Acomodá-
ronse ordenadamente en la nave Sos ca-
balleros y cortesanos, el clero, los re-
presentantes de la ciudad y el numeroso 
público que había acudido atraído por la 
curiosidad, y se procedió á la ceremonia. 
Un escribano ¡eyó en voz alfa, com-
prensible á todos, las escrituras de con-
venio, y luego que el-Rey y el Prínápz 
•hubieron prestado su conformidad, don 
Pe'dro juró solemnemente guardarlas. 
Por la primera de dichas escrituras. 
que está fechada «en Sa iglesia catedral 
de Burgos, ante e! alfar mayor», confiesa 
ei Rey que el día déla data había tenido, 
visto, leído-y-aun palpado el público ins-
trumento que otorgó en Libornia,- á 23 de 
Septiembre de 1566, ante Juan deljpridí-
., niís, notario apostólico, por la cual se 
obligó é pagar al Príncipe quinientos cin-
cuenta mil'florines, obligación que rati-
fica y confirma, jurando por ios Santos 
Evangelios, «que corporalmeníe toca con -
su mano», cumplirla y. observada.-
En instrumentos separados fueron san-
cionándose de igual modo los distintos 
capítulos del convenio, quedando toda-
vía pendientes varios extremos de menor 
imporfancia^que fueron objeto de otras 
escrituras, fechadas algunas de ellas en 
las Huelgas, el día 6 de Mayo. 
Terminado eS imponente acto, uno de 
los sucesos históricos de mayor interés 
que han ocurrido en la Catedral burga-
lesa, el Rey y el Príncipe regresaron con 
el mismo aparato á sus respectivos alo-
jamientos; retiráronse las tropas ingle-
sas, y se desvanecieron en Burgos los 
temores que habían hecho concebir las 
desavenencias entre el Rey de Castilla y 
el Príncipe Negro. 
* * 
Día 3. Año 1825 
La Junta Suprema de Gobierno 
Organizada en Bayona la lunfa Supre-
ma de Gobierno encargada de asumir la 
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autoridad real mientras se lograba resta-
blecer el poder absoluto de Fernando Vil, 
entró en Espena con el ejército francés y 
llegó á Burgos el día 5 de Mayo de 1823. 
Los elementos realistas de esta ciudad 
dispusieron un ostentoso ] recibimiento, 
•y entre oíros preparativos organizaron 
dos comparsas, una formada por el gre-
mio de tejedores y otra por el gremio de 
sastres. La primera figuraba las huestes 
.de los comuneros de Castilla, con sus 
jefes Padilla y Bravo, subyugados por el 
Rey con las tropas .realistas. La otra os-
tentaba vistosos trefes representando las 
diversas partes^  del mundo, y trataba de 
conmemorar las glorias de la monarquía 
'española, cuyo cetro y corona presen-
taban dos hermosas ninfas sobre ban-
dejas de piafará continuación de las cua-
les marchaban varios héroes burgaleses 
que simbolizaban la «Cabeza de .Casti-
lla», cerrando la comitiva el escudo de la 
ciudad, que era conducido bajo un pa-
bellón. 
Una hora antes de la entrada se repar-
tieron entre el publico más de seiscientos 
ejemplares de unas composiciones poé-
ticas, cuyo mérito .literario-corre parejas 
con el de las que se publicaron el día 
que llegaron las primeras avanzadas del 
ejército francés. Una de ellas contenía 
.las siguientes estrofas: 
«La Junta de Regencia es este diáfano 
sin paralaxe varia, claro Pebo 
Que iluminando á Espala, de Bayona 
La dio con sus luces ludimiento. 
Su Alteza Serenísima a Fernando 
Representa política: En su seno 
Los Eguías, los Erros, Calderones 
Son del Rey y la Ley los instrumentos. 
¡Qué lealtad, Patricios! ¡Qué constancia! 
¡Qué valor! ¡Qué firmeza! ;;Qi¡é denuedo! ' 
Arrostraron la muerte por la Patria, 
Y España vive porque'ellos no murieron. 
. | Catón, Bruto, Fabrieio, Consulares 
Peí Senado de Roma, con respecto 
De estos célebres, claros Triunviros, 
Vierais y admiraríais sus decretos. 
De Marte es el retrato al vivo Eguía: 
Copia idéntica de Minerva, Erro: 
Y a! natural, imagen es de Astréa 
Calderón, de Castilla consejero. 
Patriotas burgaleses;. Hijos leales. 
Recibid, recibid en mi almo centro 
A los Varones ínclitos: la Patria 
Héroes les llama, de ella Beneméritos.» 
Comisiones del Ayuntamiento, Cabil-
do y clero parroquia!, salieron en cocees 
á Gamonal para esperar á la junta: la 
acompañaron hasta su hospedaje, donde 
aguardaba el Ayuntamiento para cumpli-
mentar á S. A. 8., y allí pronunciaron. 
sendas arengas el corregidor y algunos 
oíros de los comisionados. 
«Este día —dice hiperbólicamente el 
cronista de los festejos—no se acabó, 
pues la luz del sol fué reemplazada con 
tan lucida iluminación, y fuegos artificia-, 
les tan luminosos y variados, que solo 
por la ausencia del luminar mayor se 
.podía llamar noche. Por tanto, el repique 
general de campanas, los conciertos de 
las músicas y las canciones del pueblo 
continuaron más horas que las acostum-
bradas.» 
Al siguiente día, la Serenísima Junta 
se trasladó solemnemente' á la Catedral 
para asistir al Te-Oeiun, con e! Ayun-
tamiento, el Capitán general de Castilla 
la Vieja, autoridades, corporaciones, et-
cétera. El Cabildo recibió á la junta en 
la misma forma que se acostumbra con 
los Reyes, entrando aquélla en-la Cate-
dral, bajo palio. 
Día 4. Año 17.86 
" i " 
Fundación de la Academia del Consulado 
Cuando el Consulado perdió su pri-
mitiva importancia por haber decaído el 
comercio de Burgos, dedicó su actividad 
y ios escasos recursds de que podía dis-
poner á diversos objetos beneficiosos 
para la población, entre los cuales es 
digna de especialísima mención la Aca-
demia que ¡leva su nombre. 
Más de un siglo cuenta ya de existen-' 
cia este centro docente, uno de Sos po-
cos que aquí han logrado aclimatarse y' 
adquirir próspera vida, á pesar de ser 
innumerables los que en diferentes épo-
cas han creado los burgaleses. 
Fundóse esta institución con el fin de 
proporcionar á los artesanos enseñan-
za gratuita del dibujo, para fomentar 
las industrias, que se hallaban según pa-
rece en lamentable atraso, y la inicia-
tiva partió del noble caballero burga-
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íes D. Gaspar de Castro, marqués de 
Lorca, perteneciente á una de Jas más 
ilustres y antiguas familias de la ciudad. 
El fué quien propuso la idea á la Junta 
particular del Consulado, en sesión de 7 
de Enero de 1781, y él quien se encargó 
de desarrollar el pensamiento en un ex-
tenso informe que fué aprobado por la 
Junta general. 
Solicitóse luego la Real aprobación, 
requisito indispensable sin el que no 
podía darse un solo paso en aquellos 
benditos tiempos, y se tardó en conse-
guirla más de cuatro años, §mcms al 
interminable expedienteo • que entonces 
se estilaba. 
Por fin se logró establecer la «Escuela 
de dibujo», que tal fué su primera deno-
minación, y e! día 4 de Mayo de 1786 se 
inauguró solemnemente, ante un nume-
roso y escogido público. 
Estuvo instalada provisionalmente en 
una casa de la Plaza Mayor, hááíñ que 
viendo el Consulado los beneficiosos re-
sultados que producíanse decidió á cons-
truir un edificio especial, adquiriendo 
para ello un solaren el Espolón, que en-
tonces era el ensanche de la dudad, y 
sobre él erigió la casa en que hoy se 
hallan la Academia y la Biblioteca pro-
vincial, 
Modesta fué en su principio, como es 
lógico, la Escuela del Consulado, y es-
caso el número de sus discípulos, pero 
en cambio ¡uego fueron rápidos sus pro- . 
gresos, no solo por el estímulo' de los 
premios en metálico que se repartían, 
sino también por la disposición que adop-
tó la Junta de Comercio y Moneda, de-
clarando obligatoria la enseñanza del 
Dibujo, y prohibiendo que Jos artesanos 
aprendices fuesen admitidos en los talle-
res, sin un certificado de haber asistido 
á la Escuela. 
Tuvo ésta dos salas de'Geometría y 
Arquitectura civil, y sus benéficos efec-
tos se dejaron sentir bien pronto, con-
tribuyendo eficazmente al adelanto de las 
artes é industrias. 
Extinguido más adelante e! Consulado, 
p asaron sus bienes á ¡a Diputación pro-
vincial, que sostiene la Academia con 
decoro, ya que no con la esplendidez 
que fuera de desear. 
De ella han salido reputados artistas 
que honran con sus obras el nombre de 
nuestra ciudad, y esta consideración de-
biera bastar para que se atendiese con 
especialísimo esmero á esa institución 
que, con solo su nombre, recuerda una 
de las más legítimas glorias burgalesas. 
* # * 
Día 5. Año 1788 
E! paseo del Espolón 
Los devotos de nuestro popular Espo-
lón, que son todos los burgaleses, nos 
agradecerán seguramente que les demos 
algunos datos históricos acerca de su 
paseo favorito, que para muchos de ellos 
tendrá recuerdos inovidables. 
Toda esa parte de ¡a ciudad era, hasta 
hace poco más de un siglo, muy distinta 
de lo que es ahora. Siguiendo la línea 
de las casas desde el Arco de Santa Ma-
ría hasta el Palacio Provincial donde se 
hallaba la cárcel 'vieja, corría la muralla 
de la ciudad, y en el lugar que hoy ocu-
pan las Casas Consistoriales se abría la 
puerta llamada de las Carretas, que-daba 
acceso á la Plaza Mayor, denominada 
entonces Plaza Real. Delante de la mu-
ralla y á alguna distancia de ella hubo en 
otro tiempo una barbacana ó múrete de 
pequeña altura que en determinados pun-
tos estaba provisto de torreones, y es á 
lo que los documentos antiguos llaman 
la barrera, é diferencia de la cerca, que 
era ¡a verdadera muralla trazada alrede-
dor de toda la población, tal como se 
conserva en el paseo de los Cubos, sí 
bien se hallaba coronada de almenas.. 
La barrera había ido destruyéndose con 
el trascurso de los años, y solo queda-
ban algunos trozos, en muy mal estado. 
Al construirse la carretera que se de-
nominó de Bayona (Madrid á Francia), 
se la hizo pasar por lo que es ahora pa-
seo, enfilada con la calle de Vitoria en-
tre el actual andén de los tilos y la acera, 
circunstancia que hace constar la ins-
— 95 — 
cripción latina existente sobre el malecón 
del río, frente á las Casas Consistoria" 
les, diciendo que las estatuas, regaladas 
por Carlos III, se habían colocado «en-
tre el camino y el río». 
Durante el último tercio del siglo xviu 
experimentó una gran transformación 
toda esa zona, En el lugar que ocupaba 
Sa puerta de las Carretas se edificó la 
nueva Casa Consistorial, cuyas obras 
empezaron en 1784, y se derribaron las 
murallas, vendiéndose como solares el 
espacio que quedó libre. Uno de los so-
lares fué adquirido por el Consulado en 
1794 para construir el edificio en que se 
hallan instaladas la Biblioteca provincial 
y la Academia de Dibujo. Las casas que 
se levantaron en los restantes se ajus-
taban á , un modelo parecido á la del 
Consulado, aunque sin el frontón que 
corona ésta, como puede verse en una 
antigua acuarela que se conserva en el 
Museo provincial. 
Mientras se iba urbanizando la zona de 
ensanche, el Ayuntamiento pensó hacer 
-un paseo á orillas del Arlanzón, y traza-
dos los planos, los elevó á la real apro-
bación con una súplica al Rey, por medio 
del conde de Floridablanca, solicitando 
se le cediesen cuatro estatuas de las que 
había procedentes del Palacio real. Esas 
estatuas, lo mismo que las que se ven 
en algunas otras capitales de provincia 
y las que tiene Madrid, en la plaza de 
Oriente y en una de las avenidas del Re-
tiro, se habían labrado para adornar el 
Palacio Real, pero, se temió que el exce-
sivo peso fuera perjudicial al edificio, 
por lo que se dedicaron á decorar los 
paseos públicos. 
Carlos 111 concedió á nuestro Ayun-
tamiento las cuatro que había pedido, que 
fueron las de personajes relacionados 
con la historia de Burgos,.ó sean Fer-
nán-González, Fernando I, Alfonso XI y 
'Enrique III. De la donación se dio cuenta 
en la sesión celebrada por el Ayunta-
miento el día 5 de Mayo de 1788, siendo 
corregidor D. José Antonio de Horca-
sitas. 
El arquitect© D. Fernando González 
de Lara, autor del proyecto, dirigió Sas 
obras del nuevo paseo, y en poco tiempo 
se levantó entre la carretera y el río una 
hermosa alameda que elogian los escri-
tores de aquel tiempo (1), y mereció que 
el conde de Floridablanca, en nombre 
del Rey, diese las gracias al Ayuntamien-
to por el celo con que se esmeraba en 
hermosear la población. 
Con el tiempo fué utilizándose también 
el camino como paseo, y para evitar el 
continuo cruce de carros y trajinantes se 
hizo eí enlace de las carreteras' por el 
otro lado del río, como está actualmente. 
E! Espolón no fué primitivamente de 
las dimensiones que hoy tiene, pues un 
buen trozo, inmediato al teatro, era el 
jardín cié la marquesa de la Vilueña, que 
llegaba hasta el río. Desde la, casa de 
dicha señora, que es la señalada con el 
ífúmero 42, aunque entonces formaban 
parte de ella las que llevan los números 
40 y 44, se iba al jardín por un paso sub-
terráneo, que en parte debe existir to-
davía.. 
Durante los últimos años del reinado-
de Isabel II.se pensó en ensanchar y 
transformar el paseo, solicitándose de la 
Reina que regalase otras cuatro estatuas, 
lo que se consiguió, viniendo entonces 
las de San Mülán de la Cogulla, Teodo-
ric© í, Alfonso VI y Juan II. 
Las obras de reforma se llevaron á 
cabo en 1870. 
* * * 
Año 1531 
Una justicia del Bey B. Pedro 
Revuelta andaba la ciudad de Burgos 
cuando D. Pedro el Cruel, después de la 
grave enfermedad que padeció en Sevi-
lla, rodeado de las intrigas promovidas 
por Sos que aspiraban á sucederle en la 
Corona, vino á Castilla para celebrar 
Cortes y sosegar las turbulencias del 
Reino. 
Habíale precedido en aquel viaje don 
Juan Núñez de Lara, señor de Vizcaya, 
uno de los aspirantes al Trono como 
XI) Larruga. — Memorias políticas y económicas.— 
Tomo XXVI» pág. 250. 
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descendiente de los Cerdas, y que aho-
ra, despechado al ver que el Rey dejaba 
los negocios en manos de D. Juan Alfon-
so de Alburquerque, con quien estaba 
enemistado, trataba en Burgos de pro-
mover una rebelión contra el privado. 
La muerte cortó el hilo de sus ambi-
ciones (1) mas no por esto se acallaron 
los descontentos que á su lado conspi-
raban, Capitaneados por Qarcilaso de la 
Vega, siguieron reuniendo tropas y'pro-
vocando asonadas, y ellos fueron los 
que después de asesinar á un oficial del 
Rey, encargado de recaudar las alcaba-
las, lograron por el terror ó por la in-
fluencia que el crimen quedase impune. 
La población entretanto sufría las con-
secuencias de tales disturbios, porque 
abundando también en ella Jos parciales 
de Alburquerque,. el continuo luchar de 
irnos y-oíros turbaba la tranquilidad del 
vecindario. 
Noticioso D. Pedro de todo aquello, 
posóse en camino para Burgos, acom-
pañado de sus más fieles caballeros y de 
algunos hombres' de armas, y un jueves 
del mes de Mayo llegó á Celada, á donde 
salieron á esperarle nutridos grupos de 
los dos bandos en que la ciudad estaba 
dividida. Tanto allí como en Tarda jos 
hubo de apelar D. Pedro á toda su ener-
gía para calmar los ánimos y evitar que 
Gareilaso y los suyos llegasen á las ma-
nos con sus contrarios, á quienes, sin 
respetar la presencia del Monarca, hos-
tilizaban y zaherían de continuo.' 
En Tardajos recibió un mensaje de la 
ciudad, suplicándole que no enviara más 
tropas á Burgos, y ahorrase á los bur-
galeses los luctuosos sucesos que pre-
veían, mas D. Pedro, enfurecido ya y 
dispuesto á hacer un escarmiento, man-
dó numerosas destacamentos á que de 
grado ó por fuerza se apoderasen de la 
judería. Tras ellos marchó el propio so-
berano con el resto de sus gentes, y en 
la tarde del sábado llegó pacíficamente á 
la población, hospedándose con su ma-
(1) Muñó en Burgos cJ 18 de Noviembre de 1350, y 
fué enterrado en ¿! monesJerio de San Pablo. 
dre la Reir/a D.fl María en el palacio del 
Sarmeníal. D. Juan Alfonso de Albur-
querque se alojó en las casas de Fernán 
García de Areilza, sitas en el entonces 
aristocrático barrio de San Esteban. 
Aquella misma noche celebró consejo 
con sus íntimos, y enterado minuciosa-
mente.de todo lo sucedido, trazó el plan 
que desde Celada venía madurando. 
Bajo negros presagios amaneció en 
Burgos el domingo. D. Pedro, ceñudo y 
sombrío, meditaba en silenció una de 
aquellas terribles justicias que le han. va-
lido el apodo acusador con que le conoce 
la historia: ios partidarios de Gareilaso-
se aprestaban á la lucha, temerosos de 
la venganza de sus enemigos, y algunas 
gentes pacíficas presentían el peligro de 
un choque sangriento entre los dos 
bandos. 
: Nada, sin embargo, se observaba, en., 
la población que denotase inquietud en 
las gentes. Regocijada la plebe con la 
presencia del Monarca, disponía alegre-
mente los toros destinados á ser corri-
dos en el Sarmeníal, delante del palacio 
en que moraba D. Pedro. Solo la Reina 
mostrábase acongojada, conocedora 
quizá de los planes de su hijo, y bajo el 
impulso de femenil piedad, enviaba se-
cretamente un aviso á Gareilaso, para 
que de ningún modo fuese á palacio aquel 
día. 
Pero el consejo fué desatendido y Gar-
eilaso, despreciando el peligro, se pre-
sentó altivo y retador entre los cortesa-
nos que rodeaban al Rey. Con él iban 
algunos de sus parciales, que se mez-
claron, entre los grupos. Pronto corrió 
la voz de que los sayones de D. Pedro 
habían prendido á tres vecinos, signifi-
cados entre los revoltosos; eran éstos 
Pero Ferrández de Medina, el escribano 
Alonso Ferrández y Alfonso García de 
Camargo, apodado el izquierdo. La no-
ticia produjo algún estupor entre los 
amigos de Gareilaso y acalló el rumor 
de las conversaciones. 
Ya los ánimos se encendían con el 
arrebato de la pasión, cuando el Rey, 
después de cruzar breves palabras con 
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uno de sus alcaldes y con Alburquerque, 
dijo en voz queda á los hombres de ar-
mas que hacían guardia en la estancia: 
—Ballesteros, prended á Garcilaso. 
Nadie osó protestar ante la orden ter-
minante de Su Alteza. Garcilaso com-
prendió al punto que estaba perdido, y 
suplicó que le trajeran un clérigo que le 
oyese en confesión, encargando al pro-
pio tiempo á un amigo que fuese á pedir 
á su mujer una carta de absolución que 
tenía del Papa 
El primer clérigo que se halló á mano 
en la plaza fué detenido, y en el mismo 
portal del palacio se dispuso Garcilaso 
á morir como cristiano mientras á pocos 
pasos iban aumentando el bujlicio y la 
gritería de las gentes que llenaban el 
Sarmeníal. Había dado comienzo la co-
rrida, y la multitud comentaba con loca" 
algazara ios divertidos lances de la fiesta. 
Uno de los ballesteros recibió, por en-
cargo del Rey, una orden breve, lacóni-
ca, fulminante. Tan terrible era que no 
decidiéndose á cumplirla, se presentó al 
Monarca y le preguntó sumisamente: 
—¿Señor, ¿qué mandadesfacer de Gar-
ciliaso? 
—Mándovos que le mafades —contesté 
D. Pedro. 
No tardó en cumplirse la sentencia. 
Dirigióse el ballestero al sitio en que 
estaba Garcilaso, y con una maza le 
asestó un fuerte golpe en la cabeza. Los 
que custodiaban al preso secundaron su 
acción, y desenvainando las espadas le 
acuchillaron sin piedad, hasta que el en-
sangrentado cadáver quedó inmóvil so-
bre las losas. 
Nada de esto había transcendido al 
exterior. Mientras la cruel escena se des-
arrollaba, la plaza era un hervidero de 
gente, que seguía con avidez las peripe-
cias de la lidia. D. Pedro se asomó á la 
galería del palacio para presenciar el es-
pectáculo, y momentos después, abrié-
ronse Jas puertas del zaguán, y el cuerpo 
de Garcilaso fué arrojado sobre las pie-
dras de la plaza. Calló aterrado la mul-
titud; se retiraron los lidiadores; acabó 
en aquel punto la fiesta. 
Don Pedro, entretanto, cruzados los* 
brazos sobre el pecho, sereno el rostro, 
quedóse á contemplar cómo el toro piso-
teaba enfurecido el cadáver. Asieran las 
justicias de aquel Rey famoso. 
Tendido luego en un escaño, perma-
neció el inanimado cuerpo á la vista del 
pueblo hasta la noche, en que por orden 
del Monarca fué colocado sobre la mura-
lla, en la plaza de Comparada (1), donde 
estuvo expuesto algunos días. 
No muchos después, subió D. Pedro 
al barrio de San Esteban á comer con 
Alburquerque. Ya la ciudad estaba apa-
ciguada: los partidarios de Garcilaso ha-
bían huido ó se hallaban ocultos; el si-
lencio y la paz reinaban en las cailes de 
Burgos. 
Mientras el Rey y su privado, rodeados 
de alegres comensales, se entregaban 
á ruidosa expansión, una lúgubre comi-
tiva desfiló por delante de la casa. Me-
dina, Camargo y el escribano Ferrández, 
eran conducidos al suplicio. El eco de 
las risas y el chocar de los vasos acom-
pañaron como fúnebre salmodia que se 
apagaba en las' estrechas callejuelas é 
aquellos desdichados que iban á morir. 
La ciudad, silenciosa y desierta, yacía 
envuelta en el sosiego. Un bello sol de 
Mayo reía en el cielo azul... 
Día 9. Año 1825 
Entra ea Xkrgos el duque de Angulema 
El recibimiento que los realistas bur-
galeses prepararon en honor del duque 
de Angulema á su entrada en esta ciu-
dad, que fué el día 9 de Mayo de 1823, 
no pudo ser más solemne y vistoso. 
A un cuarto de legua de la población, 
por la carretera de Francia, salió á es-
perarle una numerosa y lucida comitiva, 
que formó para escoltarle por el orden 
siguiente: 
(1) La plaza de Comparada era la actual de la L i -
bertad, aunque mucho mayor, porque no existía:) enton-
ces la Cesa del Cordón, ni los demás edificios que le 
circundan. Más que plaza era un espacioso campo en 
que se celebraban los mercados, siendo por ello uno de 
los puntos más concurridos de la ciudad. 
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Rompían la marcha los gigantones. 
esos respetables personajes, ornato obli-
gado de todas las grandes fiestas burga-
lesas. 
Seguía la comparsa formada por eí 
«trato» de tejedores, que ya lució el día 3 
en la recepción de la junta Suprema de 
Gobierno, representando á los comune-
ros de Castilla, subyugados por el Rey 
con las huestes realistas. Esta comparsa 
estaba compuesta por gentes de á pie y 
á caballo, divididas en dos grupos con 
sus uniformes, insignias y banderas. 
A continuación iba una carroza con-
duciendo á seis niños de la escuela del 
Hospital de los Ciegos, ricamente vesti-
dos, dos de ellos de ángeles y los demás 
con caprichosos trajes. El cronista de 
'estos sucesos, enternecido por el aspec-
to que ofrecían aquellas inocentes cria-
turas, trató de ajusfar su estilo á lo in-
fantil del asunto, describiendo la carroza 
«n los siguientes términos: 
«El carro, acomodadito á los galanci-
tos que le ocupaban, y conducido por un 
anímalito que no desdijese de lo curiosi-
1o de! conjunto, llevaba én su testera los 
dos retratos de S. M. Católica y Su Ma-
jestad Cristianísima en actitud de unirse 
perpetuamente en ideas religiosas y po-
líticas, cuya alusión explicaba una ins-
cripción en idioma Francés y Español, 
•que decía: Pourtou/'ours— Para siempre-», 
Los niños Iban cantando una letrilla 
alusiva á las circunstancias, en la cual 
se execraban jos excesos de los consti-
tucionales por medio, de estrofas como 
;!as siguientes: 
Militares sobrios 
Y de graduación, 
Por hallarse inermes 
(Mas sin turbación) 
Exhalan sus vidas 
Al impulso atroz 
del puñal, garrote, 
O fusilación. 
Muchos caballeros 
Hombres de opinión, 
El noble artesano 
(Oh qué compasión!) 
Suben al suplicio, 
Y sin más razón 
Que así lo decreta 
La infame facción. 
Aquí, BURGALESES, 
Se embarga la voz, 
Las lágrimas prestan 
Al papel borrón, 
La pluma y la tinta 
Su oficio perdió, 
Y queda confusa 
La imaginación. 
Después de la carroza de los niños iba 
el Carro de la Religión triunfante, cos-
teado por los gremios de herreros, lato-
neros, caldereros.}'hortelanos; luego la 
comparsa del gremio de sastres que ya 
había salido á recibir á la junta Supre^ 
ma el úíñ tres; á continuación las músi-
cas y la «danza de los jovenciíos», acerca 
de la cual no da más detalles el libro de 
donde tomamos estas noticias, y por fin 
el Plaustro triunfal destinado al duque 
de Angulema, suntuosísima carroza en 
que abundaban el damasco, el tisú de oro 
y otras ricas telas, combinadas con pro-
fusión de borlas, franjas, jarrones, plu-
meros, flores, laureles, coronas y lises. 
Dos bellas ninfas adornadas con leones 
de oro y Sises de plata respectivamente, 
simbolizaban ¡as dos naciones, y en la 
parte delantera iban, otras dos ninfas 
vestidas la una de Marte y la otra de 
Fama: 
La carroza era arrastrada por varios 
mozos, como era moda por aquel tiem-
po, detalle que el cronista creyó necesa-
rio trasmitir a la posteridad en verso he-
roico, escribiendo: 
«Para Luis es el Plaustro: ¡Qué grandeza!' 
La Fama que iba en él lo emblemafisa: 
En vez de brutos, veinte y cuatro jóvenes 
Vestidos ricamente e! Plaustro tiran.» 
Ai llegar el duquj al lugar en que «su-
peraba la comitiva, y después de los 
cumplimientos de rigor, le fué ofrecido 
el Plaustro, pero no quiso acepíarlo «por 
ser excesivo obsequio», y dijo que se 
reservase para el soberano. 
Al final del cuartel de infantería se ha-
llaba colocado un arco de estilo chines-
co, construido por el gremio de obra 
prima y el trato de jalmeros. 
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Cerrando el espacio que media entre 
los dos cuerpos de la Casa Consistorial!, 
por la parte del Espolón, habíase levan-
tado otro arco triunfal, de estilo gre-
corromano, con los arcos y columnas-
revestidos de hiedra, encina, palma y 
laurel. En el centro se alzaba un gran 
pabellón de damasco carmesí con una 
corona imperial y todo ello remataba- en 
m escudo ibero-gakx rodeado de trofeos 
miiiíares. 
La mayor originalidad de este arco 
consistía en que entre el follaje se ha-
bían colocado varios cientos de naranjas 
dulces y agrias, «cosa que chocó, dice 
»el cronista, por ignorarse lo que signi-
ficaban, y es, que a! entrar Riego en 
»esíe sitio en la pantomima dé triunfo, 
»dixo un exaltadísimo (y con él muchos 
»que presenciaban estos festejos) en es-
tilo irónico: La Constitución se quitará 
^cuando veamos dar naranjas ios arcos 
*de este Consistorio. Algunos de los ar-
pistas que han construido este arco lo 
»oyeron; no lo han olvidado; cumplióse, 
»pues, el vaticinio Liberalesco». 
A lo cual añade el autor de la Relación 
estos versos: 
Para inmundas piafas y mezquinas 
Bellotas solo crían las Encinas, ' * 
Mes para finas almas generosas, 
La Encina flores, la Yedra ofrece rosas, 
Y á cíenlos enlazadas entre franjas, 
Arcos del Consistorio dan naranjas. 
¡Qué amargas para tí, negro sistema! 
¡Qué dulces para Burgos! ¡Angulema! 
El- duque se hospedó en el palacio, re-
cientemente construido, de la marquesa 
de la Vilueña, que es la casa que hoy 
tiene el número 42 en eS paseo de! Es-
polón. 
Hacemos gracia á nuestros lectores de 
los discursos, músicas y oíros obsequios 
que se prodigaron en honor del ilustre 
huésped, pero no podemos pasar en si-
lencio la paníbmina que representó en la 
Plaza Mayor la comparsa de tejedores, 
consistente en figurar una batalla entre 
los comuneros y las tropas realistas. 
Como era de suponer, los comuneros 
resultaron vencidos y presos, verificán-
dose en el acto la edificante ceremonia 
de fusilar ú Padilla. 
Durante esta fiesta se dieron muchos 
vivas al Rey, al duque de Angulema y a 
Carlos V, y por cierto que estos úlürnos 
vivas tienen una historia muy curiosa. 
Sabido es que los revolucionarios de! 
año 20 habían glorificado la memoria de 
os'comuneros de Castilla, considerán-
doles sus predecesores, y creando so-
ciedades secretas que llevaban su nom-
bre. Al estallar el movimiento que planteó 
en España el nuevo régimen, los alboro-
tadores, que en punto á exageraciones y 
excesos no se quedaron cortos, cometie-
ron lamentables desmanes, y uno de ellos 
fué.el intento de arrancar del Arco de 
Santa María la estatua de Carlos V, por 
haber sido quien venció á ios comuneros. 
No pudieron conseguirlo, pero rompie-
ron un brazo de la estatua y causaron 
otros desperfectos. 
De ahí los vivas de jos realistas á 
Carlos V, y.á ello alude el autor déla 
Relación que extractamos, al decir en un 
Poema heroico: 
¡Con qué entusiasmo los Buenos, los Leales 
, Desagravian la estatua Carolina, 
A la que con agravios mutilaron 
Los negros hijos del infiel Padilla! 
Nota curiosa,de los festejos fué lo que 
se hizo con el sepulcro del Cid, que se 
hallaba entonces en el Espolón, donde 
lo habían colocado en Í809 los franceses 
para honrar la memoria del héroe caste-
llano. Al edificarse el palacio de la mar-
quesa de la Vilueña, el sepulcro quedó-
dentro de los jardines pertenecientes á 
él, y dicha señora, que por lo visto era 
una furibunda realista, dispuso que se 
decorase con un trasparente que figura-
ba el sepulcro entreabierto, y por él aso-
mando el brazo del Cid, que empuñaba 
su espada para ofrecérsela al «Héroe 
francés» en unos versos (tan malos como 
todos los que entonces se escribieron) 
los cuales aparecían escritos en el tras-
parente con letras de oro. 
De aquellos versos hizo la marquesa 
una copiosa tirada en papeles de colo-
res, que repartieron al público, desde la 
puerta del palacio, cuatro pajes con ban-
dejas de plata. 
Además de los festejos indicados, hubo 
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Te Deum en la Catedral, iluminaciones, 
teatro con entrada libre, y una corrida 
en que se lidiaron ¡a friolera de dieciseis 
toros. 
Para que pueda juzgarse del fervor 
realista que reinaba con motivo de la 
reacción de 1823, añadiremos que poco 
después de los festejos que á la ligera 
hemos reseñado, el Ayuntamiento, si-
guiendo el ejemplo de oíros muchos, ele-
vó al Rey, con fecha 7 de junio, una ins-
tancia solicitando el pronto restable-
cimiento de la inquisición. 
* * * 
Día, 10. Año 1539 
Funerales por la Emperatriz 
A la muerte de la Emperatriz D. a Isa-
bel, esposa de Carlos 1, se celebraron 
en toda España las exequias con inusi-
tada pompa. Las que se hicieron en Bur-
gos revistieron gran solemnidad, y de 
ellas nos da idea exacta la siguiente cu-
riosísima carta que existe en el archivo 
municipal, al folio 140 vuelto del tomo 
correspondiente á 1539(1). 
Está dirigida al, regidor Pero Ruiz de 
la Torre, que se encontraba entonces en 
Madrid, y fué quien comunicó al Regi-
miento la triste noticia. 
Por las interesantes, noticias que con-
tiene acerca de las costumbres de aque-
lla época, la publicamos íntegra, sin al-
terar su ortografía. 
''Diceasí: . . 
«Magnífico Señor: Toda^ s las cartas 
que v. md. á escrito abemos re'scebi-
do y por ellas antes que por ningu-
nas otras supimos la triste nueba de la 
muerte de la Emperatriz nra. Señora 
que á dado á esta cibdad tañía turbación 
y tristeza y dolor como se requiere á tan 
gran perdida de vrsa tan bienaventurada 
señora como fue la Emperatriz y Reina 
nra. Señora, que Dios tenga en su glo-
ria; segund el grande engemplo que dexó 
(1) Debemos este documento á nuestro querido ami-
go D.Matías Martínez Burgos, ilustrado director de !a 
Biblioteca y Museo j provinciales, á quien damos aquí 
las gracias por su atención. 
de su vida y católico fin por muy cierto 
debemos creer que está en ella. Luego 
que lo supimos hicimos pregonar que 
todos los que podiesen trajesen luto y 
todas las mugeres tocas teñjdas de ne-
gro, de cualquier condición que fuesen, y 
que se tañesen las campanas de todas 
las yg.lesias y monesterios á la mañana 
y a medio dia y a la noche y que en tanto 
que se hyciese.n las osequjas cesasen-
todos Sos oficios; hase complido tan bien 
que a mostrado en lo exterior el senti-
miento que. cada vno en particular y to-
dos en general an tenido en lo enterior. 
Las osequias se an hecho con la más. 
brevedad y sontuósidad que á sido po-
sible; la orden que se tubo es quel 
biernes nuebe de mayo ¡a Sa huna ora des-
pués de medio dia se juntó toda la cjb-
dad en la ygiesia mayor y por-.estar cay-
da (1) no se podieron haofer en ella; hi-
ciéronse en el monesferio de San Pablo 
y avnque fué de más trabajo y pena, fué 
cavsa se hiciese con mayor suntuosi-
dad. 
, Salió ía procesión de la-ygiesia mayor 
por huna puerta que se abrió junto á la 
del Corralejo (2) y fué por la calle de-San 
Llórente y Rúa de San Gil y barrio de 
San Juan y Saní Alifonso, bajó por Com-
parada á San Pablo; la orden que lleva-
ba la procesión es esta: Lo primero iban 
todas las confradías que ay en toda la 
cibdad que son hartas y bien, regidas y 
todos ios confrades dellasyban en pro-
cesión den dos en dos bien apartados, 
porque no fuesen hablando sino recau-
do; llevaban sus velas de cera encendi-
das. 
Endespues yban todas las-órdenes re-
dando á su enboz y luego las cruces de 
las perrochas desta cibdad con todos los 
clergos dellas; después l<^ s S. S. Dean 
y Cabildo y capellanes úeb número que 
benja á ser iodo muy grande compañía; 
junto con ellos yba la justicia y todo el 
Regimiento y prior y consoles; todos 
(1) Alude á que e! d.a 4 de Marzo üe aquel año se 
había hundido el crucero. 
(2) Llamábase entonces «Corralejo de la Iglesia» al 
patio exisleníe delante de la puerta de la Pellejería. 
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estos llebaban las lobas de tuto cerradas 
y capirotes puestos por encima la cabeca 
y lo mismo los pajes que les llebaban las 
faldas, después \\M siguiendo toda la cib-
dad que avn pasaban de nobecienías per-
sonas de luto, que á iodos estos llebaban 
las faldas, y abía otra mucha gente que 
cada vno liebaba el luto que podía segund 
su calidad, que no quedó persona que 
algo fuese en toda la cibdad que no.se 
hallase en ia procesión y desía manera 
llegaron á San Pablo donde fuera de la 
yglesia los estaban esperando todo el 
convento y así entraron en San Pablo. 
Estaba aderecado desía manera: desde 
.la primera red hasta el altar mayor esta-
ba todo entoldado de luto y también el 
coro y el altar mayor; y encima del luto 
-estaban puestos sus candeleros negros 
y en cijos puestas hachas negras, que 
abía despacio de vna áoíra media bara, 
y en cada hacha estaba puesto vn escu-
do de las armas áú Emperador y otro de 
las armas de la Emperatriz y de trecho á 
trecho otros escudos mayores en que. 
abía las armas d España y Portugal; en 
medio del crucero estaba hecho vna mesa 
muy grande y muy alta y encima deila 
otra menor y sobresío vna tumba, todo' 
esto cobierío de luto y encima desío vnas 
«1 mohadas de terciopelo y sobre ellas 
vna corona ymperial dorada, y sobre esto 
esté hecha vna capilla que la cobría; co-
mo remate de todo tenía doce bueítas á 
manera de ciabes teñidos de negro y 
muchas belas de cera puestas en or-
den porias ciabes, y encima desía clabe 
estaba vna corona dorada, en el medio 
vn munnido con su .cruz; todo al rededor 
de la cama estaba iodo lleno de belas 
de cera con candilexos de plata, y á ¡os 
quatró cantones blandones grandes de 
plata y en ellos sus hachas, y en medio 
ele la cama estaba vn escudo grande de 
las armas del Emperador y de la Empe-
ratriz nros. señores con la corona ym-
perial, y quftíro escudos como este á los 
quaíro cantones delta, y también estaba 
entoldado de luto desde la red por la 
parte de las capillas hornecinas hasta el 
coro, y en todos los altares dos hachas 
de cera y dos helas, y sobre el antepecho 
de las escaleras del altar mayor puestas 
sus hachas por la borden de las otras 
con sus escudos; abía pasadas de qua-
írocientes hachas y de mili belas de cera, 
todas teñidas de negro que como estaban 
por muy buena borden puestas parescian 
muchas más; y por todos los paños de 
lutos estaban sembrados escudos de las 
armas sobredichas. 
Dixeron bísperas el sábado en el coro 
del altar mayor e las Ordenes por las 
capillas, cada Orden por la suya, y aca-
badas, cada Orden de por si díxo su res-
ponso y después le dixeron-losl&eñores 
Deán y Cabildo, y en esto tardaron mu-
cho. Bolbieron con la mesma borden por 
Bega y la puente de Santa María á la 
yglesia mayor, que hera quando llegaron 
las seys horas. 
El sábado á las siete horas de la ma-
ñana por la mesma borden fueron por la 
puente de Sania María y Bega á San Pa-
blo donde los recibieron los frayles 
como el día antes; cada vno de los di-
chos señores y la hunjversidad de los 
Clergos díxo su mjsa cantada en sü 
capilla y los del Cabildo en el altar 
mayor; al tiempo de la ofrenda sola-
mente dos caballeros del Regimiento fue-
ron á ofrescer, y delante dellos dos-
pajes con dos hachas, y llebaban dos 
fuentes grandes de plata y en cada vna 
dellas vna copa grande de oro que ofres-
cieron; hubo sermón del dolor Belasco; 
dixeronse muchas mjsas regadas.; aca-
badas las misas cantadas dixeron ios 
responsos por si y bolbieron por donde 
abían heñido el dia antes á la yglesia 
mayor, quera quando bolbímos'las doce 
oras, que cada dia se ocupaban en la 
procesión y en los oficios cinco oras. 
Lo que mas se a notado la mucha orden 
y concierto y silencio que todos lleba-
ban, que pocas heces donde ay tanta 
congregación de gentes se suele ber. 
Puso tanto cuydado y diligencia en 
esto y en todo lo demás el Señor Co-
rregidor y los caballeros del Regimiento 
que para ello se deputaron que como 
aliaron buena despusición y boluntad en 
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iodo, se a hecho conplidamenlc. Del muy 
grande sentimiento que! Emperador ha 
hecho de tan gran perdida y que efíé 
muy congojado y renegado nos pesa 
en las entrañas. Dios consuele á su 
Mag.d y le dé mucha bida para que.con 
ella se remedie. 
Damos á v. md. tan entera relación de 
todo para que allá la pueda dar á los 
señores y personas que le paresciera. 
Nuestro señor guarde la manjfica. per-
sona de v. md. De Burgos á catorce de 
Mayo de mili é quinientos é íreynfa y 
nuebeaños.» 
• * • * • . . 
Día ít Año 1454 
Gelócase la primera piedra de la Cartuja 
Como ya hemos dicho, la Cari ufa de-
Miraflores se fundó en el palacio de En-
rique III, que para dicho objeto cedió'su 
hijo Juan II, cumpliendo los deseos de 
aquel. 
Los monjes acomodaron el palacio, en' 
lo posible, á Jas necesidades y costum-
bres de la orden, y en él comenzaron su 
vida religiosa, pero á los pocos años— 
en Octubre de 145f —-un voraz incendio 
destruyó el palacio, sin que los esfuer-
zos que se hicieron lograsen atajar el 
fuego. 
En la pequeña parte del edificio que ha-
bían respetado las llamas, se instalaron 
aunque con estrechez los monjes, y sin 
perder tiempo pensaron en levantar un 
nuevo monasterio, no ya reconstruyendo 
lo que el incendio había destruido, sino 
erigiéndolo en distinta forma, con arre-
glo á la pauta que para todos los suyos 
tenía la orden cartujana. 
Hallábase por entonces en Burgos el 
insigne arquitecto Juan de Colonia, traí-
do por el obispo D. Alonso de Cartage-
na á su regreso del concilio de Basilea, 
y á aquel gran artista, que inmortalizó 
su nombre en las celebradas torres de 
nuestra Catedral, encargaron los cartu-
jos la traza del edificio que proyectaban. 
Presentó Colonia sus planos con arre-
glo á las instrucciones que se le dieron, 
y el día 11 de Mayo de 1454 fué colocada 
fa primera piedra, en la que se grabó el: 
monograma de jesús. La construcción 
comenzó por las celdas del claustro 
grande, en una de las ¿Males mostrábase 
dicha piedra á ios visitantes hasta hace 
pocos años.-
No encaja en la índole de estas Efe-
mérides describir-ni enaltecer la obra de 
Colonia. A nuestro propósito basta con-
recordar la fecha en que empezó á eri-
girse uno de los más admirables monu-
mentos de los muchos que forman el pa-
trimonio artístico de Burgos. 
Día ,15. Año 1795-
Un aviador en Coruña del C©Bide 
Entre los precursores de la moderna. 
aviación, que tan admirable desarrollo 
está alcanzando en nuestros días, mere-
ce figurar un modesto hijo de esta pro-
vincia, que hace más de un siglo estudió 
por su propia iniciativa tan difícil proble-
ma, llegando á conseguir sorprendentes-
resultados. 
Llamábase Diego Marín, y era natural 
de Coruña del Conde. Los recuerdos 
que de él se conservan en su pueblo na-
fa! aseguran que desde muy joven llamó 
la atención por las naturales disposicio-
nes y el mucho ingenio que reveló para 
la mecánica. La primera muestra que dio 
de su talento fué una reforma que llevó á 
cabo en el mecanismo de un molino so-
bre el río Arandiüa, con lo que consiguió 
mejorar considerablemente ias condicio-
nes de aquella modesta industria. Luego 
construyó una máquina para un batán, 
que resultó también muy ventajosa, un 
artefacto especial para aserrar mármo-
les, el cual instaló en las canteras de Es-
pejón, un aparato para machacar lino, y 
otras varias invenciones. 
Su afán constante era combatir la ru-
tina y transformar los procedimientos 
usuales en multitud de pequeñas indus-
trias de! país, tarea en la cual reveló no-
table ingenio, que le granjeó alguna fama 
por toda aquella comarca. 
La idea de poder volar fué la que con 
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más ahínco arraigó en su espíritu, y sin 
>que le arredraran Sas dificultades, aco-
metió la empresa, dedicándose durante 
mucho tiempo á estudiar el vuelo de las 
águilas, observando minuciosamente su 
conformación y movimientos, la relación 
-entre su peso y las dimensiones de sus 
alas, la forma de colocación de las plu-
mas, etc. Seis años dicen que empleó en 
esta tarea, y durante eüos cazó gran nu-
mero de dichas aves, á las cuales despo-
jaba de su plumaje, guardándolo cuida-
dosamente.' 
Con ayuda del herrero del pueblo, 
construyó luego una especie de.pájaro 
mecánico, conforme al resultado de sus 
observaciones. El cuerpo era de madera, 
y las alas, de dos varas y media de largo 
cada una, estaban formadas por varillas 
de hierro, cruzadas de alambres, en los 
cuales fué colocando las plumas de águi-
la que había reunido, de manera que imi-
tasen p'erfecfamene las alas de aquellas 
aves. En igual forma dotó al mecanismo 
de una cola, también recubierta de plu-
mas, y finalmente, instaló en la parte in-
ferior del aparato unos estribos o cas-
•quillos de hierro, para afianzar los pies. 
Tanto la cola como las alas se movían á 
voluntad del aviador, por medio de unas 
.manivelas. 
., En todas estas operaciones le anima-
ban, prestándole ayuda, Joaquín Barbero 
y una hermana suya, que eran sus confi-
dentes y tenían fe ciega en el éxito de la 
empresa. En cambio contaba Marín con 
muchos enemigos, unos que se reían de 
sus proyectos y le .calificaban de loco, y 
otros que le combatían por distintas 
consideraciones. 
Cuando tuvo Marín terminado su arte-
facto, dispúsose á volar, eligiendo para 
lugar de arranque una lastra caliza que 
domina el pueblo, y sobre la cual existen 
los restos de un antiguo castillo. 
Acompañado de sus confidentes, diri-
gióse á aquel lugar la noche del 15 c?¿ 
Mayo, recatándose de sus convecinos y 
parientes, para que no estorbasen su 
proyecto. Preparó su pájaro; montó so-
bre él alegre y sereno, y se despidió 
tranquilamente de Barbero y su herma-
na, diciéndoles que se proponía ir de un 
vuelo al Burgo de Osma, y de allí á So-
ria, y que fardaría una semana en volver. 
Acto seguido se lanzó al espacio, se 
elevó cinco ó seis varas y salió volando 
en dirección del Burgo. Pero al poco 
rato, cuando había salvado una distancia 
de 430 varas, el aparato sufrió una avería 
y descendió lentamente hasta el suelo. 
Barbero y su hermana corrieron despa-
voridos hacia el lugar de la caída, teme-
rosos de una desgracia, y al llegar en-
contraron á Marín sano y salvo, incre-
pando al herrero porque se le había roto 
un pernio del ala derecha, lo cual había 
sido causa de la caída. 
No desmayó por este percance el. 
arriesgado inventor, ni abandonó su 
propósito; antes bien, cobrando nuevos 
ánimos, se propuso reconstruir el apara-
to con más perfección. Desgraciadamen-
te, sus parientes y convecinos arreciaron 
también en sus ataques, hasta el punto 
de que durante una pequeña ausencia de 
Marín, se apoderaron del pájaro mecáni-
co y le prendieron fuego, destrozando 
luego lo poco que las llamas habían res-
petado. 
Marín, viéndose sin recursos para con-
tinuar sus experiencias, y entristecido 
por las sátiras y los desprecios de toda 
el pueblo", cayó en una honda melancolía 
que le -ocasionó la-muerte á los pocos 
años, cuando contaba 44-de edadf 
Todos estos hechos constan por una 
relación que de ellos hizo Joaquín Bar-
bero, cuando, pasados ya algunos años, 
fué reconociéndose el mérito de Marín y 
haciéndose justicia al valor extraordina-
rio con'que acometió uno de los proble-
mas que más han preocupado á la huma-
nidad. 
* * * 
Día 16. Año 1524 
Muerte del conde de Salvatierra 
t 
Fué D. Pedro de Ayala, conde de Sal-
vatierra, uno de los proceres que se ad-
hirieron al movimiento de las Comuni-
dades en tiempos de Carlos I, y vencida 
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¡a rebelión, quedó, como oíros muchos, 
exceptuado del perdón general concedido 
por el Emperador. 
Aunque no se logró capturarle, ins-
truyóse proceso en rebeldía, siendo con-
denado á muerte por sentencia de 22 de 
Agosto de 1522, y secuestrándosele los 
bienes, con lo cual quedó privado de 
todo recurso. 
Alentado sin duda por la confianza de 
obtener perdón ó confiando en que podría 
desvanecer los cargos del proceso, pre-
sentóse espontáneamente en Burgos el 
22 de Enero de 1524, y pidió ser oído en 
la causa. 
Varios manuscritos de la época, exis-
tentes en la Biblioteca Nacional (1) nos 
dan curiosas noticias sobre este asunto, 
"si bien algo contradictorias, pues uno de 
ellos afirma que quedó preso en la casa 
del conde de Salinas (2) y otro dice que 
se le encerró en la forre de San Pabío (3). 
Esto último parece lo más probable, por-
que en ella estaba entonces la Cárcel 
Real y allí habían estado presos también 
los 'comuneros burgalesas. 
Entre los muros de ia histórica torre, 
memorable en los anales borgaleses, 
ocurrió, pues, la oscura tragedia que 
acabó con la vida del noble alavés. 
Encerrado en lóbrego calabozo, y con 
grillos en los pies, hallábase el conde 
de Salvatierra en tan miserable situación 
por estar privado de sus bienes, que'al 
decir de' uno de los citados manuscritos, 
hubiera perecido de hambre, si no le so-
corriera un antiguo criado suyo, llamado 
León Ricardo, que, aunque pobre, está-
bale reconocido, y le ¡levaba diariamente 
un triste pucherillo. 
También le ayudó en aquella situación 
angustiosa su hijo D. Aíanasio de Ayala, 
(1) Citados por D. Mantic! Danvlla en su Historia 
crítica y documentada délas Comunidades de Casti-
lla, ionios 35 y siguientes del «Memoria! histórico espa-
ñol» de la Academia de la Historia. 
(2) La casa del conde de Salinas se hallaba en ia ac-
tual plaza de la Libertad ocupando el espacio que medía 
entre la calle dé la Puebla y la de Vitoria. Se la denomi-
naba vulgarmente Casa de la Salguera. 
(5) Una de las puertas antiguas de la ciudad, frente 
a! puente del mismo nombre. 
paje del Emperador, que llegó hasta a> 
vender su propio caballo, lo único que 
poseía en el mundo, para costeare! sus-
tento de su infortunado padre. 
De esta manera llegó el día 16 de Mayo. 
Hallábase el Emperador en Burgos, hos-
pedado como de costumbre en la Casa 
del Cordón, á pocos pasos de la torre 
de San Pablo. Dictóse contra el conde 
de Salvatierra nueva sentencia de muer-
fe, la cual se ejecutó en la fecha indicada, 
abriendo las venas-al reo y dejando que 
se desangrase. 
Pocas horas después, una fúnebre co-
mitiva cruzaba las calles de Burgos, lle-
vando el féretro que encerraba los restos-
moríales del conde de Salvatierra. Iba el 
ataúd abierto por !a parte posterior, y de 
él salían los pies del muerto, para que 
todo el mundo viese que aún llevaba 
puestos los grillos. 
Así acabó su vida el noble comunero, 
víctima de aquellas terribles venganzas-
que siguieron al alzamiento de las Co-
munidades, En una ejecutoria que con-
serva el Archivo municipal de Salvatie-
rra, solo se hizo constar que, pendiente 
el proceso, el conde murió en la prisión, 
por lo que. pudiera creerse en la posibi-
lidad de un suicidio, pero los documen-
tos de la época están conformes en ío 
esencial del relató que hemos hecho, y 
uno de. ellos añade: «Harto sintió el Ce-
nsar mandar quitar Sa vida á D. Pedro de 
>Ayala, conde de Salvatierra, pero sus-
»excesos habían sido'grandes, y su cali-
>dad ios hizo mayores.» 
Digamos también, en honor del Em-
perador, que mandó recompensar gene-
rosamente á D. Aíanasio de Ayaie, por 
su rasgo de amor filial, y luego le fueron? 
devueltos parte de los bienes. 
* * * 
• •Día 17. Año 
La iglesia de la Blanca 
Mucho se ha hablado en estos últimos 
tiempos del templo parroquial de Nues-
tra Señora de la Blanca, edificado en el 
alio de la ciudad, junio al castillo, y des-
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truído durante la guerra de la Indepen-
dencia, sin que de él haya quedado ves-
tigio. Hace pocos años se realizaron al-
gunas excavaciones, sin otro resultado 
que determinar extensamente el contorno 
del edificio, siguiendo la cimentación, y 
más de una vez se ha pensado levantar 
de nuevo en aquel elevado lugar un.tem-
plo á la Virgen de que tan devotos fue-
ron los antiguos burgaieses. 
Pocas son las noticias que de la vieja 
iglesia quedan, pero nuestro erudito ami-
go D. Domingo Herguefa, que tiene pre-
parado un trabajo acerca de dicha iglesia 
y de la imagen que en ella se veneraba, 
ha encontrado un documento curioso 
que con prolijidad escribanil describe 
una de las capillas de la parroquia, tal 
como se hallaba, bizn pocos años antes 
de desaparecer, en 17 de Mayo de 1800 
en que toma posesión de tal capilla su 
patrono el señor conde de Bornos, y, 
con amabilidad que vivamente le agrade-
cemos nos ha dado copia de IV, que va á 
. continuación. 
Tal documento se halla en el Archivo 
del provisorato de esta Diócesis y dice 
así: * . 
«En la ciudad de Burgos, á 17 de Ma-
yo de 1800, el Sr. D. Santiago de Suso y 
Alba, Alcalde mayor por S. M. de ella y 
su jurisdicción, y por testimonio de mí el 
Escribano, en prosecución de las pose-
siones de bienes pertenecientes á el Ma-
yorazgo fundado por Juan Bautista de la 
Moneda y D. a Catalina de Aragón, va-
cante por el fallecimiento de la excelen-
tísima Sra. D. a María del Pilar Teresa 
Olivares y Cepeda, Condesa viuda de 
Murillo y Marquesa propietaria de Viüa-
casíel, en que ha sucedido como su hija 
primogénita la Excma. Sra. D. a María 
Josefa Ramírez de Areílano, mujer legíti-
ma del Excmo. Sr. Conde de Bornos y 
Murillo, Teniente general de los Reales 
Ejércitos y habiendo precedido el recado 
urbano á el Cabildo de Sres. Curas y 
Beneficiados de las Parroquiales unidas 
de S. Andrés y N . a S. a de la Blanca, si-
tuadas en una eminencia contigua al 
Castillo, pasó ó ella y encontrando á la 
puerta principal como Diputado de su 
Cabildo á D. José Celis, Presbítero Cu-
ra Beneficiado, e instruido por mi el Es-
cribano del acto que se iba á practicar, 
relativo é dar posesión á dicho señor 
Excmo. Conde de Bornos, y en su nom-
bre y como apoderado á D. José Guadi-
l!a, de esta vecindad, de la capilla y sus 
accesorios que en dichas unidas corres-
ponde al nominado Mayorazgo, y mani-
festando en respuesta constarle lo rela-
cionado, por si y é nombre de dicho su 
Cabildo prestaron el justo y debido con-
sentimiento, y enseguida, acompañando-
ai nominado Sr. Alcalde mayor que to-
mó por la mano á el expresado D. José 
Guadilla, le entró en dicha capilla, que es 
la primera.que se encuentra en la nave 
de la mano derecha de las tres de que se 
compone dicha Iglesia, cuya advocación 
es la de S. Blas, con su altar pintado y 
dorado, pero sumamente maltratado,' y 
lo mismo la efigie del Santo, motivo por-, 
que expuso dicho D. José Celis estar 
mandado por varios autos de visita se 
proceda á la demolición ó rediticio del 
altar y efigies; cuya capilla se halla sin 
puertas ni rejas, colocada en ella y á su 
entrada en la pared que hace frente al al-
tar la pila bautismal, y en su pavimento 
un sepulcro, y en la lápida que le cubre 
un escudo de armas dividido en. cuatro 
cuarteles que contienen los dos de arri-
ba una encina y una cruz, y en los de 
abajo una estrella y un castillo, y otro 
igual escudo aunque muy robado (gasta-
do), se reconoce también en el altar;'y 
en la circunferencia de dicha lápida se 
halla escrito lo siguiente: Dñe Msere 
ñrí te enim expetamus, esto brachl un 
nrum Manen el Salas nra in tempore tri-
buía tionis. 
En dicha pared, frente del altar, se ha-
lla colocado otro escudo de armas que 
tiene dos encinas arriba y una más abajo 
con un lobo en fondo de oro en campo 
azul con una línea de oro que le divide; 
en el cuartel de arriba una encina y una 
encomienda en fondo encarnado xon lí-
neas de oro íaue los divide; la encomien-
da tiene el color negro por partes, y se 
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duda si ha sido plateada; una faja que tie-
ne en el lado de las encinas y el lobo 
fondo azul, y seis aspas de oro; la Cruz 
de Santiago que atraviesa las armas de 
alto á abajo encarnada, aunque solo se 
demuestra el un brazo; y bajo del citado 
escudo se halla embutida una lápida do-
rada y se lee en ella el epitafio que sigue: 
«Aquí yacen los nobles y honrados 
Sres. Juan de la Moneda y Clara Martín 
su mujer fundadores de esta capilla; de-
jaron mil mrs. de renta á la fábrica y fres 
misas cantadas, una el día de San Blas, 
otra Sa octava de Resurrección y otra en 
la de la Ascensión, y por ellas una carga 
de trigo de renta; fallecieron él en doce 
de Diciembre de mil quinientos veinte y 
fres años y ella en catorce de Agosto de 
mil quinientos veinte y cuatro. También 
mee Francisco de la Moneda, su hijo 
mayor, Isabel de Burgos su mujer, falle-
cieron él en veinte de Febrero de mii 
quinientos cincuenta y cuatro y ella en 
veinte y cuatro de Febrero de mil qui-
nientos setenta y dos; asi mismo Juan 
Bautista de la Moneda, hijo de dicho 
Francisco de la Moneda y nieto de! dicho 
Juan de la Moneda, y su mujer D. a Caía-
lina de Aragón; dejaron por hijos á Fran-
cisco de la Moneda, Regidor de esta 
Ciudad, y a IX Gaspar de la Moneda, 
Abad de Foncféa y Canónigo de esta 
Santa iglesia y Comisario del Santo Ofi-
cio de la Inquisición y a D. Francisco de 
la Moneda sus hijos legítimos.* 
En la cual dicha Capilla el referido 
Sr. Alcalde mayor dio posesión al no-
minado D. José Guadilla en nombre del 
citado Excmo. Sr. Conde de Bornos, 
con todo lo ha ella adyacente en voz de 
los demás bienes pertenecientes á dicho 
Mayorazgo sin perjuicio de tercero que 
mejor derecho tenga, y el insinuado don 
José Guadilla la tomó real, actual, civil, 
natural vel cuasi, y en toda forma, y en 
señal y acto de verdadera posesión hizo 
oración en dicho altar y se paseó por la 
Capilla, cuyos actos ejecutó quieta, pa-
cíficamente, sin contradicción de perso-
na alguna, en la que el prenotado señor 
Alcalde mayor le amparó y defendió, po-
niendo pena de cincuenta mil mrs. para 
ía Real Cámara á cualquiera que se la 
inquiete y perturbe, además de incurrir 
en las establecidas contra los contraven-
tores de posesiones dadas con autori-
dad judicial y que á Sa parte posesionada 
se la provea de los testimonios que pi-
diese; á todo lo cual se hallaron presen-
íes por testigos, el Licenciado D. Mauri-
cio Gómez, D. Antonio González Ber-
mejo, D. Francisco Pesadas, vecinos de 
esta propia ciudad con otras varias per-
sonas, y lo firmó dicho Sr. Alcalde ma-
yor con el expresado D. José Guadilla: 
y yo el Escribano en fe de que así pasó 
y que la inscripción y epitafio insertos 
concuerdan con los originales. Santia-
go de Suzo y Anda. Aníe mí Rafael Pé-
rez Romo». 
* * 
Día 20. Año 1540 
Mace en ias Huelgas el Venerable 
Bernardino de ©bregón 
Uno de los insignes burgaleses que 
por sus heroicas virtudes figuran en el 
catálogo de los bienaventurados es Ber-
nardino de Obregón, natural de los Rea-
íes Compases de los Huelgas, donde aún 
se conserva la casa en que nació (í). 
Habiendo abrazado en su juvenfud la 
carrera de ias armas, fué ayudante y se-
cretario del duque de Sesa, D. Gonzalo 
Fernández de Córdoba, y se distinguió 
notablemente en varios hechos de ar-
mas. Noble, rico, joven y valeroso, era 
el encanto de las damas y el terror de los 
galanes, y se entregó á los placeres has-
ta el punto de que suele citársele como 
uno de los personajes históricos de que 
se ha derivado el legendario tipo de Don 
Juan Tenorio. 
Sin embargo, oyó un día la voz del 
Cielo que le llamaba, y se convirtió en 
circunstancias un tanto novelescas. 
Adornado con el mayor esmero, quizá 
para acudir á alguna de sus citas de 
amor, pasaba por la calle de Postas, de 




Madrid, cuando un hombre que á la sa-
zón barría un portal le salpicó de lodo 
los vestidos. Irritado Obregón, y no pu-
diendo contener la ira, dio de bofetadas 
al barrendero, el cual lejos de enojarse, 
arrojó la escoba, y postrándose á sus 
pies, díjolecon mansedumbre evangélica: 
•—Doy á vuestra merced las gracias 
por estas bofetadas con que me ha hon-
rado, castigando mi falta. 
Sorprendido á la vez que humillado, 
con el color perdido y las lágrimas en los 
ojos, «herido, dice su biógrafo, por un 
rayo de luz divina», Bernardino de Obre-
gón estrechó entre sus brazos al barren* 
dero, pidiéndole fervorosamente que le 
perdonase; regresó á su casa, y despo-
jándose de sus lujosas ropas, resolvió 
trocar su brillante posición por la de un 
triste servidor de los pobres, no tardan-
do en formar la congregación de los lla-
mados Hermanos Obregones, dedicados 
al cuidado de los enfermos en los hospi-
tales, la cual fué aprobada en el año 1569 
por el Nuncio de Su Santidad en España 
Decio Ca/affa. 
Dos años más tarde, el cardenal Qui-
roga, arzobispo de Toledo, recibió los 
solemnes votos de pobreza, castidad, 
hospitalidad y obediencia de los Herma-
nos mínimos—que este es el nombre ofi-
cial de la congregación—dándoles el há-
bito de la Orden Tercera de San Fran-
cisco. 
Bernardino de Obregón marchó á Lis-
boa, reformó los abusos que existían en 
los hospitales de aquella ciudad, redactó 
unas constituciones para la congrega-
ción, y al volver á Madrid, asistió al Rey 
Felipe II en su última enfermedad. 
Murió santamente el día 6 de Agosto, 
al finalizar el siglo xvi, y su cuerpo yace 
en la iglesia del Hospital General de Ma-
drid, de cuya dirección estuvo encar-
gado. 
* 
Día 22. Año 1814 
Lord Wellington en Burgos 
Terminada la guerra de la Independen-
cia, y cuando ya Fernando VII había re-
gresado de su cautiverio, despertando 
su vuelta á España el frenético entusias-
mo de toda la nación, celebráronse en 
Burgos grandes festejos para recibir á 
lord Wellington, cuyo nombre era muy. 
popular, considerándosele como compa-
triota por lo mucho que había contribuí-
do al término de la guerra. 
Llegó el general inglés el 22 de Mayo 
de 1814, (1) con el general Álava que le 
acompañaba en su viaje, entrando en la 
ciudad entre los vítores y delirantes acla-
maciones de la multitud 
Arcos de triunfo, flores, músicas, iodo 
parecía poco para agasajar al egregi© 
huésped, á cuyo, encuentro salieron los 
gremios con suntuosas carrozas, sobre-
saliendo entre ellas la de los cerrajeros 
y la del comercio, en que iba la música 
de la Catedral con dos ninfas represen-
tando á España é Inglaterra unidas por 
lazos de flores y presentando guirnaldas 
de olivo y de laurel. 
Hospedóse lord Vellingron en la casa 
que en la calle de Huerto del Rey poseía 
la familia Mozi, (2) y allí se reunieron 
todas las autoridades para darle la en-
horabuena por sus victorias contra los 
franceses, concurriendo también un nu-
meroso público Wellington,dando mues-
tras de afabilidad y llaneza, admitió á su 
presencia á cuantas personas acudieron 
á cumplimentarle, aunque muchas de 
ellas eran desconocidas. 
Mientras comió, una música estuvo to-
cando delante de la casa, y «un coro en* 
tono la siguiente canción, en que se re-
cuerdan los principales episodios del 
sitio del castillo. Ya que no por su mé-
rito literario, por el patriotismo que res-
pira merece ser conocida: 
Viva, viva el Isleño esforzado 
Que ha sabido vencer al francés: 
Tu serás de este Pueblo obsequiado 
Y de España premiado después. 
(1) El señor Oliver Copons, en su monografía El 
Castillo de Burgos, dice que la entrada de Lord We-
llington tuvo lugar el día 14. La fecha que aquí se dá es-
tá tomada del archivo de la Universidad y Clerecía, 
Libro de Acuerdos, folio 368 vuelto del tomo corres-
pondiente. 
(2) Es la que hoy lleva el núm. 2 y perteneció des-
pués é D. Cristino Ruiz de Arana. 
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Largo tiempo has estado en campana, 
Tu constancia se prueba muy bien 
En las lides que con tanta maña 
Tu talento supo disponer, 
Y aunque sangre á la triple alianza 
Ha costado en el Campo verter, 
Se ha adquirido la noble jactancia 
De que sabe morir ó vencer. 
Viva, viva, etc. 
Qúando en Burgos estaba el tirano 
Oprimiendo con grande placer 
Al Ministro, al Noble, al Artesano 
Con fus huestes te dexasíe ver. 
Y de tantos trabajos respira 
Con tu. vista todo Burgalés, 
Porque en Lord Wellingíon él ya mira 
Un González, un Cid, un Cortés. 
Viva, viva, etc. 
Con denuedo batías el Fuerte, 
Que el impío, y francés muy cruel 
defendía arrostrando la muerte, 
Pero tú subiste á San Miguel. 
¡Qué valor! Que arrogancia no vimos 
Los que vimos tanta intrepidez -
De trepar con tan pocos arrimos 
Por el cerro al valiente Escocés. 
, , Viva, viva, etc. 
A porfía todas fres Naciones 
Español, Inglés y Poríugue's, 
Execuían de valor acciones, 
Y en el fuerte encierran al Francés. 
Ponen luego varias baterías, 
Hacen minas^ . le baten después 
Y tan pronto el estruendo se oía 
Quando ruedan peñas al través. 
Viva, viva, etc. 
Tus fatigas de noche y de dia 
No es muy fácil el encarecer, 
A pesar que no las permitía 
Un continuo é incesante llover. 
Y aunque Azares de la infame guerra 
Te obligaron el sitio á dexar, 
Nuestro Burgos á la Inglaterra 
Agradecido siempre vivirá. 
Viva, viva, etc. 
Tu ya viste, caudillo afamado, 
Que este Pueblo luego se prestó 
A tu justo y preciso mandado 
De los sacos y escalas que dio. 
Las mujeres, con mucho cuidado. 
Todo ¡o cosieron, y nadie quedó 
Que no diera al herido soldado 
Hilas, vendas, camas y ración. 
Viva, viva el Isleño esforzado 
Que ha sabido vencer ai Francés; 
Tu serás de este Pueblo obsequiado 
Y de España premiado después. 
De esta canción se hizo una numerosa 
tirada, imprimiéndose algunos ejempla-
res en seda (1). 
Hiciéronse á Wellingíon muchas ins-
tancias para que se quedara en Burgos 
por lo menos aquella noche á fin de que 
contemplase las iluminaciones y demás 
festejos que se tenían preparados, pero 
no pudo conseguirse, por serle de mu-
cha urgencia iíegar á Madrid, donde de-
bía cumplimentar á Fernando Vil, así es 
que por la tarde continuó su viaje. 
Después de comer subió al castillo,. 
del que ya solo existían ruinas por ha-
berlo volado los franceses en su retirada, 
y cuéntase que dijo al ver su estado: 
«Valiente defensa le queda á Burgos con 
esto.» 
Al marcharse, las autoridades fueron 
á despedirle hasta el convento de San 
Agustín, y con ellas un gran gentío que 
aclamaba constantemente al ilustre lord. 
No quiso este ocupar la carroza triunfal 
que se le tenía preparada y que ya había 
rehusado en Gamonal á su llegada, pero 
permitió que fuese delante de su coche, 
ai paso que quisieran los conductores, 
para satisfacer los deseos del pueblo, 
que no se cansaba de contemplarle. 
En 5 de junio volvió lord Wellingíon á 
Burgos de regreso de Madrid, recibién-
dosele con un repique ^ general de cam-
panas. Hospedóse también en casa de 
Mozi, y al siguiente día prosiguió el 
viaje hacia Francia. 
(i) Uno de ellos posee, entre las muchas curiosida-
des burgalesas que ha logrado reunir, D, Eloy García 
de Quevedo. 
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D¡a 23, Año 1835 
Sociedad Económica de Amigos del País 
Burgos tuvo también su Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País, útilísima 
institución que como tantas análogas ha 
desaparecido por la falta de unión y la 
apatía que suelen dominar en nuestra 
ciudad. 
La Sociedad Económica Burgalesa 
era de las más antiguas, y existía ya mu-
cho antes del decgeío de 9 de Junio de 
1815, en que Fernando VII mandó que se 
restablecieran las creadas por Real or-
den de 28 de Junio de 1786. 
Extinguida durante la guerra de la In-
dependencia, se restableció el 21 de Ene-
ro de 1816, celebrando su primera junta 
general en la Sala del Consulado. El año 
23 cesaron las sesiones á consecuencia 
. de la violenta reacción política que en-
tonces se operó en España, y aunque 
más adelante reanudó sus funciones el 
día 23 de Mayo de 1835, las disensiones 
políticas, tan funestas para los pueblos, 
fueron causa de que la institución lan-
guideciese poco á poco hasta desapare-
cer por completo. 
* * 
Día 23. Año 1532 
Otra imuadacióa 
Cincuenta y cinco años habían trans-
currido desde aquella famosa riada que 
destruyó el puente de Santa María, cuan-
do nuevamente crecieron los ríos ane-
gando la población, y ocasionando in-
mensos daños tanto en ella como en sus 
alrededores. Ocurrió el siniestro eri.Ja. 
noche del 23 al 24 de Mayo de 1582. 
Esta vez, á juzgar por las noticias que 
han llegado á nosotros* fué solo el Ar-
lanzón el que se desbordó, á pesar de 
que casi todos los sucesos análogos que 
se recuerdan en Burgos han sido debi-
dos al Pico y al Vena por las dificultades 
que para su desagüe encuentran al llegar 
á la población. 
Los mayores daños correspondieron 
al barrio de Vega, sin duda porque la 
muralla que entonces rodeaba la ciudad 
sirvió de defensa contra las aguas al ca-
serío de la margen derecha. El rio, pues, 
se salió de madre por lo que es actual-
mente el paseo de la Quinta, y se preci-
pitó como un torrente por entre las huer-
tas y conventos, arrastrando á su paso 
cuanto encontraba. 
No por eso se libró completamente la 
otra parte de Burgos, puesto que las 
aguas destruyeron la puerta de Carre-
tas, que se hallaba en el espacio que 
ocupa hoy la Casa Consistorial, y un 
cubo de la muralla inmediato á dicha 
puerta. 
De los estragos causados por la ave-
nida, puede juzgarse por lo que se con-
signó en el acta del Regimiento celebrado 
dos días después, en la cual se dice que 
fueron inmensos los daños, «ansi en las 
plazas e calles como en las casas y edi-
ficios, e puentes, e fuentes, dejando 
inundados e destruidos muchos Tem-
plos, iglesias e Monasterios de Frailes e 
Monjas». 
Al ocurrir este .siniestro, se hallaba en 
Burgos Santa Teresa de Jesús, que aca-
baba de fundar su convento, y también 
se inundó éste, corriendo las monjas al-
gún peligro. Una de ellas se vio bastante 
apurada, llegando á cubrirla el agua has-
ta la cintura. 
El puente de Santa. María fué nuevar 
mente destruido por las aguas, siendo 
arrastrados varios arcos, y poco des-
pués el Consejo Real ordenó que se re-
construyese,, rematándose las obras en 
8.400 ducados, de los que pagó Burgos 
la mitad y el resto entre los pueblos de 
veinte leguas en contorno. \ 
• * * * 
Día 24. Año 1508 
Llega á Burgos el Gran Capitán 
De regreso de sus célebres campañas 
de Italia, estuvo Gonzalo de Córdoba en 
Burgos, donde á la sazón se hallaba el 
[?ey D. Fernando el Católico. 
Desembarcó el Gran Capitán en Va-
lencia, entrando en la ciudad con extra-
ordinaria pompa, y después de ser allí 
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objeto de toda clase de agasajos y dis-
tinciones, se puso en camino hacia la 
corte, para cumplimentar al Rey. Con 
aquella esplendidez que le caracterizaba, 
antes de emprender el viaje repartió en-
tre los capitanes, caballeros y hombres 
de armas que iban en su compañía gran-
des cantidades de ricas telas y costosas 
joyas, para que se presentasen digna-
mente en la corte. A cinco mil varas hace 
ascender un cronista la seda que distri-
buyó entre su comitiva. 
El viaje de Valencia á Burgos fué un 
paseo triunfal. De todas partes acudían 
las gentes para conocer y festejar al hé-
roe que llenaba el mundo con sus haza-
zas. Iban con él tantos personajes, que 
según la gráfica expresión de un escritor 
de aquel tiempo «no cabían por los ca-
minos», semejando un numeroso ejér-* 
cito (í). Todos ellos ostentaban lujosos 
trajes de sedas y brocados con adornos 
de oro y profusión de bandas y penachos 
prendidos con ricos joyeles de pedrería, 
llevando por debajo déí brazo izquierdo 
cadenas de oro sujetas ai hombro. 
Cabalgaba e! brillante cortejo en ca-
ballos aderezados también lujosamente, 
con sillas de acero al uso de Francia é 
Italia, y en esta*forma, seguido de larga 
escolta de pajes y soldados, hizo el 
Gran Capitán su viaje, llevando consigo 
á los esforzados capitanes que tan alto 
habían colocado el nombre de España 
en Ceriñola y el Gareiiano. 
Al llegar á Burgos, quiso el Rey que 
se Le hiciera un lucido recibimiento, or-
denando que saliesen á alguna distancia 
de la población toda la Corte, los Prela-
dos, grandes y Caballeros, el Consejo 
Real, la Inquisición, las órdenes religio-
sas, los comendadores de Santiago, Ca-
laírava y Alcántara, los Contadores ma-
yores, la Justicia, Regimiento y Caballe-
ros de la ciudad, y otras muchas perso-
nas notables que se hallaban en Burgos. 
Rodeado de aquel-fastuoso acompa-
ñamiento, hizo Gonzalo su entrada en 
(1) Historia manuscrita del Gran Capitán, lib. 12, 
cap. II. 
Burgos el día 24 de Mayo de 1508 (I) en-
tre las aclamaciones de la multitud que 
se apiñaba á su paso, ávida de contem-
plar al héroe y á los bravos guerreros 
cuyos nombres se habían popularizado 
ya en Castilla; Antonio de Leiva, el con-
de Fernando de Andrada, el famoso Gar-
cía de Paredes, el conde Pedro Navarro, 
célebre ingeniero, Diego de Vera, capitán 
de la artillería, los Alvarados, los Bena-
vides, Moneada, Pizarro y tantos oíros 
cuyas proezas llenan las crónicas de 
aquel tiempo. Era la flor de los ejércitos 
castellanos, que se habían cubierto de-
gloria'en Italia. 
Llegado que fué á Palacio, salió e.1 
Rey á recibirle, y Gonzalo, doblando la 
rodilla, besó respetuosamente la real 
mano, pero D. Fernando le hizo levan-
tar, le tuvo estrechamente abrazado un-
largo rato, y le besó en una mejilla, di-
rigiéndole cariñosas palabras de bien-
venida. 
Hospedóse el Gran Capitán en la Casa 
del Cordón, donde le tenía preparadas 
habitaciones lujosamente alhajadas su 
íntimo amigo el Condestable D. Bernar-
dino de Velasco. Alguna crónica dices 
que se alojó en las Casas de Covarru-
biás, que eran las principales de la ciu-
dad, mas es lo cierto que paró en la Casa 
del Cordón, como ¡o asegura la Historia 
manuscrita debida á un contemporáneo 
que probablemente presenció lo que re-
fiere: «teníale el Condestable, dice, muy 
aderezada su casa, adonde posó». Y así 
era natural que fuese, porque D. Bernar-
dino de Velasco, viudo por aquellos días 
de,D.a Juana de Aragón, hija bastarda 
del Rey, pretendía casarse con la hija 
del Gran Capitán D. a Elvira de Córdoba. 
Durante los pocos días que permane-
ció en Burgos, fué Gonzalo de Córdoba 
obsequiado con muchas fiestas, y recibió 
innumerables visitas de los más encum-
brados personajes de la Corte. Marchó 
luego á Santiago de Galicia, para cum-
plir un voto que había hecho de ir en 
peregrinación al sepulcro del Apóstol, y 
(1) Quintana. Vidas de españoles célebres. 
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á su regreso permaneció largo tiempo en 
Burgos, al lado de los Reyes. 
Como defalle curioso, para completar 
Ja visita del Gran Capitán á nuestra ciu-
dad, añadiremos que era muy devoto del 
Santísimo Cristo de Burgos y frecuentó 
la capilla del convento de agustinos en 
que se veneraba el célebre crucifijo. 
Regaló para adorno de la capilla una 
hermosa lámpara de plata, y cuéntase 
que, llevado por la curiosidad, pidió á 
los frailes una escalera y se dispuso á 
subir para examinar de cerca la sagrada 
imagen. Sin duda había oído contar la 
anécdofa que se atribuye á Isabel la Ca-
tólica, quien quiso tener como reliquia 
uno de los clavos del Cristo, y presen-
ciando la operación de arrancársele, fué 
presa de un síncope, por efecto de la te-
rrible impresión que recibió al ver que el 
brazo de la efigie caía inerte cual si fuera 
el de un cadáver. Deseoso quizá de cer-
ciorarse por sí mismo de la estructura 
especial del Santísimo Cristo, empezó á 
subir por la escalera, pero á los pocos 
peldaños, aquel hombre valeroso, que 
no había temblado ante los ejércitos ene-
migos, sintió tal pavor, que se bajó so-
brecogido, diciendo: «No queramos ten-
tar á Dios». 
Así lo refieren el P. Loviano y oíros 
historiadores del Santísimo Cristo de 
•Burgos.' 
* * 
Los amores de un Con destable 
Acabamos de mencionar, aunque de 
paso, los amores del Condestable don 
Bernardino de Velasco con la hija del 
Gran Capitán. Dediquemos ahora un 
rato á la chismografía cortesana relacio-
nada con aquellos amores. Los viejos 
papeles de los archivos, cuyo arcaico 
lenguaje parece exhalar el aroma del 
vino añejo, guardan á veces entre sus 
páginas anécdotas picantes y tenebrosas 
historietas que nos dan á conocer una 
sociedad ó una época determinadas me-
jor que las áridas narraciones de los his-
toriadores. 
La Corte de Fernando V en tiempo de 
D. a Germana fué abundante en Intrigas, 
promovidas unas por la ambición de al-
gunos magnates, fomentadas otras por 
el carácter suspicaz y calculador del Rey, 
ó por el predominio que aquella Reina, 
joven, apuesta y gentil, ejercía sobre su 
caduco esposo. 
Figura saliente de aquella Corte era eí 
Condestable D, Bernardino, «el principal 
Grande de estos reinos, así en estado de 
riquezas como en autoridad», al decir de 
un historiador (1). Cabíale el honor de 
hospedar con frecuencia á los Reyes en 
su «Casa del Cordón», y aunque esto le 
daba gran predicamento, no le salvó de 
las maquinaciones que contra él se ur-
dieron poco después de llegar á Burgos 
su amigo el Gran Capitán. 
A las órdenes de éste había peleado 
en Italia, y allí se estrecharon Sos lazos 
de afecto que desde años atrás los unían. 
No es, pues, sorprendente que ambos 
corriesen igual suerte, y que al nublarse 
la estrella de Gonzalo de Córdoba, so-
nase también para D. Bernardino la hora 
de la desgracia. 
La amistad de ambos magnates estuvo 
á punto de trocarse en parentesco, ya 
que el Condestable, viudo de su segunda 
esposa D.aJuana de Aragón, hija bastar-
da del Rey, aspiraba á la mano de doña 
Elvira, hija de! Gran Capitán, mas pare-
ce que D. Fernando no veía con buenos 
ojos aquel enlace, porque aspiraba é ca-
sarla con su nieto D. Juan de Aragón. La 
cuantiosa dote de la novia, que efebía 
heredar los vastos estados de su padre, 
explica^que se viese tan solicitada. 
Quisieron los Reyes estorbar el pro-
yectado matrimonio, y medió con tal mo-
tivo una conversación, que cuidadosa-
mente nos trasmiten los cronistas, entre 
D. a Germana y el Condestable, pregun-
tándole ella cómo habiendo estado casa-
do con la hija de un Rey, pretendía ca-
sarse con la de un vasallo, aun siendo 
este tan ilustre y principal como Gonzalo. 
—Cerca tengo el ejemplo, contestó al-
(1) Historia manuscrita de! Oran Capitán. Lib. 11, 
cap. IV. 
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íivamenfe D. Bernardino, porque también 
Su Alteza estuvo casado primero con la 
gran Reina D a Isabel, la más excelente 
mujer que hubo ni habrá en el mundo, y 
lo está ahora con una dama de la Reina 
de Francia. 
La ofensa hirió á D. 8 Germana en Jo 
más vivo, y no es preciso ser muy pro-
fundo conocedor del corazón femenino 
para asegurar que la antigua dama de la 
Reina de Francia no olvidó ni perdonó 
jamás las imprudentes palabras del Con-
destable. 
Bien pronto empezó éste á sentir los 
efectos. Un'alcalde llamado Mercado, 
rebuscó ansiosamente entre los proce-
sos que guardaban los escribanos, y 
halló uno archivado ya, y olvidado en-
tre el polvo desde hacía más de veinte 
anos. En la carpeta figuraba el nombre 
del mayordomo que el Condestable tenía 
en la Casa de la Vega, á quien se cul-
paba'de haber dado muerte á un hombre, 
sin que sufriera pena alguna por no ha-
berse presentado parte acusadora. 
Aquel proceso se puso nuevamente 
en marcha, y poco después recayó sen-
tencia de muerte. Fué en vano que don 
Bernardino echase todo el peso de su 
influencia para salvar a! reo. Ni razona-
mientos ni súplicas lograron ablandar á 
D. Fernando, que se obstinó en negar el 
perdón, y el infeliz mayordomo murió 
degollado, lo cual consideró el Condes-
table como una deliberada afrenta hecha 
á su persona. 
Y no fué esto solo. Ocurrió por aque-
llos días que el Rey propuso ñ\ cardenal 
Jiménez de Cisneros, que permutase el 
arzobispado de Toledo por eí de Zara-
goza, desempeñado á la sazón por un 
hijo de D. Fernando, y habiéndose nega-
do terminantemente el cárdena!, quien 
manifestó que antes volvería á su con-
vento para vestir de nuevo el sayal fran-
ciscano, comentóse el asunto en la Cor-
te, en términos no muy favorables para 
el Monarca. 
Supo éste que Gonzalo de Córdoba y 
el Condestable figuraban enlre los más 
-ardientes partidarios de Cisneros y se 
encolerizó de tal manera, que decidió 
mostrar bien á las claras su enojo. 
Por agasajar al Gran Capitán, conce-
díaseie desde tiempo antes el honor de 
llevar las riendas del caballo cuando sa-
lía la Reina á paseo, pero un día, al pre-
sentarse en Palacio para cumplir su mi-
sión, le fué comunicado que de orden del 
Rey, era el duque de Alba á quien se ha-
bía confiado para lo sucesivo tan seña-
lado honor. Algunas esperas sobrada-
mente prolongadas que sufrió á la puerta 
de la Cámara real, confirmáronle en la 
idea de que pesaba sobre él el desagrado 
del Monarca, que ya antes le habían-
hecho sospechar los frivolos pretextos 
con que venía aquél eludiendo el cumplir 
su palabra de premiarle con el maestraz-
go de Santiago. 
Cómo se condujo luego D. Fernando 
con el héroe del Careliano, sábenlo bien 
los lectores. No es tan conocida la.suer-
te que le estaba reservada al Condes-
table. 
El desenlace de aquel pequeño drama 
á que dieron lugar los. bellos ojos y la 
dote-no menos bella de D. a Elvira no 
consta en í as historias, pero un indis-
creto manuscrito (1), quién sabe si ve-
raz, quién sabe si calumnios.0, nos lo 
revela en bien descarnados términos. 
Era D. Bernardino—y así nos le pintan 
las memorias de su tiempo—impenitente 
adorador de las hijas de Eva, y sus amo-
ríos fueron á menudo sabrosa comidilla 
de la Corte. Cincuentón ya, y dispuesto 
á ir por tercera vez al altar, todavía guar-
daba para las señoras sus más exquisi-
tas asiduidades, sus más pulidos discre-
teos y sus obsequios más preciados. 
Bien So sabía una dama de la Reina, á 
quien por entonces cortejaba, aunque 
luchando con una invencible esquivez. 
D. a Germana hizo que su dama mode-
rase los desdenes con que abrumaba ai 
Condestable, y le correspondiera con al-
guna fineza. Ella, obediente, le obsequió 
con una rosquilla, una modesta, pero 
(1) Crónicas del Gran Capitán. Nueva Bibüolece 
tic Autores españoles, lomo X, pág. 55 
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significativa rosquilla, que el esperanza-
do amante saboreó con placer. 
Mas jayí que el deleitoso bocado en-
cerraba más malicia de la que pudiera 
sospecharse por su aspecto inofensivo. 
D. Bernardino enfermó, y enfermó tan 
gravemente qué los físicos no hallaron 
remedio para su misteriosa dolencia (1). 
Aun en su lecho de agonía le persi-
guieron las intrigas. Un pequeño Bernar-
dino había en el mundo, cuya suerte 
dependía de que se realizase el deseó 
manifestado á última hora por el Condes-
table de casarse con una carpintera, á 
quien amó en otro tiempo. 
Y es notable la sobriedad con que él 
manuscrito refiere lo que aconteció des-
pués, cuando se envió un propio en bus-
ca de la infeliz plebeya. «El que fué por 
ella, dice, se dio tal maña que cuando 
vino había dos horas que era fallecido, y 
así heredó D. Iñigo» (2). Nada más: ni 
una palabra, ni un comentario agrega el 
desconocido cronista. ¿Para qué? 
Si es ó no cierta ésta poco edificante 
historia ¿quién lo sabe? Pero verdadera 
ó fabulosa, nos sirve para saber lo que 
las gentes se contaban al oído en la Cor-
te del Rey Católico, cuando una antigua 
dama de la Reina de Francia ocupaba el 
puesto que dejó vacante D. a Isabel. 
Los lectores querrán saber ahora qué 
fué de D. a Elvira de Córdoba, causa in-
consciente de todo aquel enredo. Deshe-
cha por la muerte su boda con el Condes-
table, y abandonado el proyecto de don 
Fernando, aún tuvo que sufrir la dispu-
tada novia un tercer fracaso. Quísola 
casar su padre con D. Pedro Fernández 
de Córdoba, sobrino suyo y primer mar-
qués de Priego, pero cuando ya tenían 
despachado el breve de dispensa canó-
nica, la muerte inopinada de D. Pedro 
impidió la unión de los dos primos. 
(í) Murió en Burgos y fué llevado so cadáver al con-
vento de Medina de Pomar, donde esté enterrado. 
(2) D. Ifiigo Fernández de Velasco, tercer Condes-
table, sucedió á su hermano D. Bernardino por no ha-
ber defado este descendencia masculina legítima. 
Fué personaje muy importante en la Corte de Car-
los V, y «e distinguió mucho en los sucesos de tas Co-
munidades. 
Casó por fin, muy á gusto suyo según 
parece, con D. Luis Fernández de Cór-
doba, primogénito del conde de Cabra, 
y si no fué condesíablesa de Castilla, 
ciñó en cambio á sus sienes la corons 
ducal de Sesa. 
De ella nació un segundo Gonzalo de 
Córdoba, duque de Sesa, personaje im-
portante, de quien fué secretario el ilus-
tre burgalés Bernardino de Obregón. 
* * * 
Día 27. Año 1860 
[Recibimiento del batallón de Álmansa 
Al regresar en 1860 las tropas qué ha-
bían tomado parte en la guerra de África 
á las órdenes del general O'Donell, hubo 
en toda España una grandiosa explosión 
de entusiasmo, que se tradujo en los ex-
traordinarios agasajos de que fueren 
objeto los cuerpos expedicionarios, no 
solo en Madrid, sino también en muchas 
capitales de provincia. 
De Burgos había salido para tomar 
parte en la campaña e! primer batallón 
de Almansa, que formaba parte de su 
guarnición, y como es natural, se le tri-
butó un recibimiento solemnísimo cuan-
do, de regreso de Marruecos, llegó á la 
ciudad el día 27,de Mayo de 1860. 
Desbordóse con aquel motivo el senti-
miento patriótico de los burgaleses, y la 
población en masa acudió á recibir á los 
soldados, quienes hicieron una entrada 
verdaderamente triunfal, pasando por el 
Espolón entre continuas aclamaciones, 
mientras atronaba el espacio el alegre 
voltear de las campanas y el estampido 
de los cohetes. 
El batallón fué muy obsequiado aquel 
día y los siguientes, y á fin de conme-
morar el suceso, la Diputación y el Ayun-
tamiento publicaron una Corona poética, 
que se estampó en la imprenta provin-
cial, con trabajos de los señores D. Ca-
lixto de Quevedo, D. José Martínez Rives, 
D. Julián Sáiz Cortés, D. Raimundo Mi-
guel, D. Juan Diez Revenga, D. Benito 
Vicente García, D. M. Llórente, D. Vi-
cente García Alonso, D. Zacarías Casa-
val, D, Alberto López Díaz y otros. 
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Día 30. Año 1379 
El cadáver de Enrique II 
En la capilla de Sania Catalina (1), cé-
lebre por más de un motivo en los ana-
les burgaleses, estuvo depositado largo 
•«lempo, el cadáver de Enrique 11 (2). 
Murió este Monarca en Santo Domin-
go de la Calzada el día 30 de Mayo de 
1379, divulgándose por Castilla la creen-
cia popular de que había fallecido por 
calzarse unos borceguíes envenenados, 
•que como valioso regalo le envió con 
varias joyas el Rey moro de Granada 
Mahomad el Viejo, 
A los pocos días de su muerte, fué 
traído el cadáver con gran pompa á Bur-
gos, y se le depositó en la referida capi-
lla, amortajado con hábito de la orden 
cíe Santo Domingo, según él había dis-
puesto. • 
AHÍ se celebraron solemnemente los 
funerales, á los cuales asistió toda la 
Corte; y el obispo D. Domingo Fernán-
dez de Arroyuelo, cumpliendo un encar-
,go del difunto, de quien fué gran amigo, 
fundó cinco capellanías que se han con-
servado hasta tiempos muy recientes. 
Aquel mismo año,'el día de Santiago 
*fué" coronado en el monasterio de las 
Huelgas el Rey D, Juan I, convocando 
4tíég6 Cortes en esta ciudad, y en los 
primeros días de! año siguiente, cuando 
4ñ3 atenciones inherentes al principio del 
«reinado se lo consintieron, trasladó el 
cadáver de su padre á Valladolid y de 
afíí'á Toledo, donde se Se dio definitiva 
•sepultura, en cumplimiento de su última 
-voluntad. 
* * 
Día 30. Año 1536 
El Arco de Santa María 
Es el Arco de Santa María una de 
te puertas de la antigua muralla, que 
(í) Es la que vulgarmente se llama «sacristía vieja» 
-y ítene su entrada por el claustro de la Catedral 
(2) Con este motivo han asegurado algunos escri-
tores que dicha capilla se edificó expresamente para en-
ríetra.niiento del Rey, pero el señor Martínez Sanz, en su 
MiBforía de la Catedral, prueba con documentos feha-
cientes que fué construida en 1516, con objeto de que 
atoyütra de sala capitular. 
se extendía de un lado por la Avenida 
de la Isla y paseo de los Cubos, y del 
otro á lo largo del Espolón, siguiendo 
la línea de las edificaciones que hoy 
existen. 
Como casi todas las puertas de la ciu-
dad, principalmente las que daban acce-
so á puentes ó caminos muy frecuenta-
dos, era una verdadera fortaleza apro-
pósiío para la defensa, y sobre la puerta 
propiamente dicha tenía una torre cons-
truida con la solidez que requieren las 
necesidades de la guerra. 
Pero así como las otras torres estu-
vieron destinadas de un modo especial á 
depósito de armas y pertrechos, á alber-
gue de los soldados ó á cárceles, la de 
Santa María se dedicó, quizás desde su 
construcción, á Casa Consistorial, y en 
ella celebró sus sesiones el Regimiento 
hasta que á fines del siglo xvm se eri-
gió el edificio que hoy ocupa el Ayun-
tamiento. 
Desde el antepecho de su fachada se 
promulgaban en otro tiempo las leyes» 
costumbre que subsistió aun después de 
edificada la nueva Casa Consistorial» 
pues según se dice, la última vez que 
tuvo lugar una ceremonia de esta clase 
fué para publicar la leydeclarando mayor 
de edad á Isabel II. 
La torre de Santa María no presentaba 
en otro tiempo el aspecto ornamental 
que hoy tiene. Edificio puramente mili-
tar, sin pretensiones estéticas, todo en 
él se había sacrificado á ¡a solidez y for-
taleza, pero en el segundo tercio del S H , 
glo xvi se le agregó la artística fachada 
que ahora ostenta, y tanto contribuye 
al embellecimiento de aquella parte de la 
población. 
En 1535 se acordó erigir un arco triun-
fal como los que por entonces, y duran-
te mucho tiempo después, fué costumbre 
construir á la entrada de las poblacio-
nes. Hubo dudas acerca del lugar de su 
emplazamiento, pues parece que primero 
se pensó levantarle á la entrada del puen-
te de Santa María, predominando por fin 
el criterio de que se adosara á la puerta 
y torre del mismo nombre, si bien aun 
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después de comenzadas las obras hubo 
vacilaciones sobre el particular, según 
resulta de las actas municipales. 
Reina en estas tal oscuridad y falta de 
datos que ni siquiera es posible designar 
con certeza al autor del proyecto, ni los 
artífices que lo llevaron á cabo (1). Sue-
nan entre oíros los nombres de Juan de 
Valtejo, el insigne «maestro de cantería» 
que edificó el crucero de la Catedral; de 
Francisco de Colonia, último represen-
tante de aquella gloriosa dinastía de ar-
quitectos que nos legaron tan admirables 
monumentos, y de Felipe de Vigarny,- el 
insigne autor de los medallones del tras-
altar, pero no es fácil puntualizar la in-
tervención que (ajila uno de ellos tuvo en 
la obra, pues á algunos de ellos solo se 
les cita como consultores. 
De las actas aparece que en 7 de Mar-
zo de 1536 mandó el Regimiento á mae-
se Felipe, e si no al canónigo Castro, 
que haga el modelo para la portada. En 
11 del mismo mes, el canónigo Castro 
presentó el modelo, de parte de los se-
ñores del Cabildo. El día 23 se mandó 
pagar por el proyecto /o que tasare el 
canónigo Castro, y que se comenzara la 
portada según e como está en el modelo. 
En 11 de Mayo, el regidor Pero de Tor-
quemada pidió que cesaran las obras 
comenzadas junto á la torre hasta que se 
determinase si había de alzarse allí ó en 
otro sitio; el alcalde mandó cesar la 
obra; el procurador mayor Diego Ruiz de 
Estrada propuso que no se hiciera sino 
fuñí© á la torre, y por fin los regidores 
acordaron que se tiren ¡os cimientos fas-
ta ras de tierra y no mas fasta que se de-
termine la obra. En 13 de Mayo se man-
dó llamar á maese Felipe y Andino y 
maestros de cantería para la conclusión 
de dicha portada, y se acordó hacerla 
sobre la torre vieja, encomendando á los 
regidores D Juan Manrique y Alonso de 
Almotar que lo comuniquen con oficiales 
(1) Acerca de la construcción de! Arco de Sania Ma-
ría está realizando un detenido estudio el ilustrado di-
rector del Museo y Biblioteca provinciales D. Matías 
Martínez Burgos, quien ba tenido la bondad de facilitar-
nos algunos datos. 
y traigan la traza de ello. Y finalmente, 
en el acta de 30 de Mayo del referido 
año 1536, don Juan Manrique llevó al 
Regimiento la traza-, questá fecha por 
maestros, la cual se aceptó con algunas 
modificaciones en la colocación de las 
figuras, mandándose comenzar la obra 
con que no se faga obra romana saibó 
lisa. :; 
Hubo en los años siguientes diversas 
cuestiones referentes á si las obras iban 
bien ó mal construidas, y en las actas fi-
guran los nombres de Colonia y Vállelo, 
á quienes la de 24 de.Abril de 1537 llama 
«maestros de la portada». En 9 de Fe-
brero de 1553 se acordó la colocación de 
las figuras tal como hoy aparecen, salvo 
la del Ángel Custodio, que era el Após-
tol Santiago, y en 7 de Septiembre del 
mismo año, se mandó convertir esta ima-
gen en la del Ángel. 
Tanto ésta como las demás efigies de-
bieron ser labradas por maese Ochoa, á 
quien en 7 de Septiembre del citado año 
1553 se mandaron pagar 37.500 marave-
dís para en cuenta de los bultos de la 
portada, y en 16 de Diciembre se acordó 
entregarle 34.750, como resto de su tra-
bajo, y por las alas que había puesto al 
Ángel Custodio. 
Construyóse, pues, el Arco de Santa 
María en los años 1536 á 1553.Muchos de 
nuestros lectores habrán oído decir que 
se edificó como arco triunfal para recibir 
al Emperador Carlos V, y ganar su vo-
luntad, desvaneciendo así el enojo que 
sentía contra los burgaleses por su con-
ducía con ocasión de las Comunidades. 
Esta explicación que el vulgo suele acep-
tar como cierta, carece en absoluto de 
fundamento. Después de las Comunida-
des y antes de comenzar las obras del 
Arco, el Emperador había estado en Bur-
gos dos veces, los años 24 y 27, y ya 
para entonces estaba reconciliado con 
los burgaleses, hasta el punto de que no 
solo les había otorgado un perdón espe-
cial en 16 de Diciembre de 1520, sino que 
había concedido á la ciudad el título de 
Muy más leal. 
Tampoco es exacto lo que se cuenta 
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de que el Arco de Santa María estuviese 
ai principio pintado, y que el Emperador, 
ai entrar en la ciudad, dijese que le gus-
taba, pero que era lástima que fuera de 
cartón. 
Una pequeña parle del Arco fué deco-
radla con pinturas, de las cuales se con-
servan restos en el intradós, el año 1679, 
para, recibir á la Princesa María Luisa, 
recién desposada con Garios II. 
* 
* * Año Í565 
Los efectos del pánico 
De los efectos que el pánico puede 
causar en las multitudes, así como de las 
consecuencias funestas que á veces pro-
duce una noticia-falsa, es .buen eiempio 
• lo que ocurrió en Burgos el año 1365. 
Corría el mes de Mayo cuando se supo 
•que el Rey Felipe II iba á visitar la pobla-
ción, acompañado de su esposa la Reina 
•0. a Isabel de. 'la Paz, Era costumbre en-
tonces que el Ayuníamieníp nombrase 
una comisión para recibir al Monarca, 
presidida por una persona muy califica-
da, que generalmente era el regidor más 
antiguo, y esa-comisión esperaba al Rey 
atas puertas de la ciudad, -recibiéndole 
•hñ\ó un palio de ricas telas, y acompa-
ñándole en su visita á la población, con 
objeto de explicarle sus más notables 
particularidades. 
En aquella ocasión, el Ayuntamiento, 
siguiendo ¡a 'costumbre, nombró la co-
.•rrespondiente comisión,designando para 
¡¡presidirla al regidor más antiguo, y llevó 
á cabo todos los preparativos necesarios 
$»ara,recibir dignamente al Soberano. Ya 
se hallaba éste á pocas leguas de Bur-
gos, y se había detenido, corno solía ha-
cerse en tales casos, para convenir la 
hora y los pormenores de la solemne en-
trada en la ciudad, pero cuando el vecin-
dario esperaba con impaciencia qu<¿ He-, 
«gase el ansiado momento, se supo que 
Sos Reyes habían desistido de entrar en 
k población, y continuaban precipitada-
mente su viaje, por haber sabido de un 
modo confidencial que reinaba en Bur-
gos una peste mortífera que causaba 
muchas víctimas. 
Gran sorpresa produjo en e! vecinda-
rio la noticia,, porque hasta aquel día 
nadie había hablado de semejante epi-
demia, pero ante el hecho de haber hui-
do los Reyes, que forzosamente debían 
estar bien informados, nadie dudó de 
la existencia de la peste, suponiendo1 
la gente que el Ayuntamiento lo oculta-
ba para no alarmar al público precisa-
mente en los días de la anunciada visita 
de Felipe II. 
Cundió el pánico entre los burgaleses, 
y las personas acomodadas se marcha-
ron inmediatamente, buscando refugio 
en otras poblaciones. En vano se esfor-
zaban los regidores por convencer á la 
gente de que no había tal peste; nadie 
los creía, y ellos mismos empezaron ñ 
dudar, temiendo que, efectivamente, se 
hubiera iniciado alguna de aquellas te-
rribles enfermedades que á menudo oca-
sionaban grandes estragos, pues no de 
otro modo podía explicarse la fuga de 
lo* Monarcas, 
El pánico fué aumentando de tal modo 
que la ciudad quedó poco menos que de-
sierta. Las personas que por la.escasez 
de sus recursos no podían alejarse mu-
cho, se marcharon á las aldeas y gran-
jas de Sos alrededores, donde reinaba 
una salud completa, y allí se disponían 
á permanecer hasta que desapareciese 
la terrible epidemia. Quedaron en Burgos 
solamente los menesterosos, cesaron las 
industrias y el comercio, paralizándose 
por completo la vida, y al propio tiempo 
los. campesinos de los pueblos cercanos 
se abstuvieron de venir á la ciudad por 
temor al contagio. La consecuencia de 
todo esto fué el hambre que se'ensañó 
en, los infelices que no habían podido 
huir. Turbas de hambrientos recorrían 
las calles pidiendo una limosna que na-
die podía darles, y acudían á las puertas 
de los conventos, donde ya escaseaban 
también los'víveres por la falta de los 
aldeanos. Muchas personas salieron al 
campo esperando encontrar algo que co-
mer, pero .en los pueblos les recibían á 
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balazos temiendo que llevasen la peste, 
9 les mantenían á distancia, arrojándo-
les algún alimento desde lejos. 
En medio de aquella tremenda calami-
dad, se distinguieron por su espíritu ca-
ritativo los cartujos de Miraflores, que 
acogían sin reparos á los fugitivos, re-
partiendo entre ellos cuanto tenían. 
Por fin la verdad fué abriéndose paso, 
y Sos que se habían alejado de Burgos 
se convencieron de que aquella temida 
pesie era completamente Imaginaria, con 
So cual comenzó, la gente á regresará 
sus hogares y poco á poco recobró su 
aspecto ordinario la población. 
Se ha dicho por algunos (1) para ex-
plicar aquella falsa alarma, que el aviso 
dado secretamente al Rey fué obra del 
cardenal Mendoza, arzobispo de Burgos 
á la sazón, quien sin calcular las conse-
cuencias se valió de aquella treta para 
impedir que entrase en la ciudad, y ven-
garse así del Ayuntamiento, porque éste 
no había accedido á su deseo de que se 
le encargase Sa presidencia de la comi-
sión nombrada para recibir al Soberano, 
pero parece que no hay prueba alguna 
qae justifique tal aseveración. 
* * * 
El «Corpus» ea otros tiempos%2) i 
8 La fiesta del Corpus Chrísfi, una de las 
más populares y típicas que celebra la 
Cristiandad, ha revestido desde hace 
muchos siglos gran brillantez, originan-
do costumbres pintorescas que reflejan 
el carácter de cada pueblo, contribuyen-
do á gue-se conserven arraigadas las 
tradiciones locales. 
En Burgos, Sa carrera que sigue la 
procesión es tan antigua, que data nada 
menos que de 1463, año en que los regi-
dores mostraron deseos de que ¡a pro-
cesión pasara por las callesTenebregosa 
y de San Llórente (que hoy forman parte 
de la de Fernán-González) para ir al 
(i) Arias de Miranda. Apastes históricos sobre la 
Cartuja de Miraflores. 
(2) Algunas de las noticias qu« aquí se consignan 
están tomadas de la interesante obra de B. Anselmo 
S*lv# El Día del Señor en Burdos. 
barrio de San Juan, y el Cabildo, después 
de algunas dudas, se decidió á compla-
cer al Regimiento. 
A veces, sin embargo, debió alterarse 
el recorrid®, pues en algunas actas mu-
nicipales de fines del siglo xvi, cuando 
era costumbre entoldar las calles, apa-
rece que Sa procesión iba por las de Veja-
rrua, San Andrés y la Soguería, á la 
iglesia de San Esteban, para volver des-
de allí á la Catedral. 
De todos modos, el ^aso por la calle 
de Fernán-González cuenta la respetable 
antigüedad de más de cuatro siglos. No 
es, pues, extraño que cuando ®e trató de 
variar la carrera por inaugurarse la ca-
rroza de plata en que hoy se conduce el 
Santísimo' Sacramento, los vecinos re-
clamaran airados, alegando sus anti-
guos derechos. Ciertamente que una 
prescripción de cuatrocientos años es 
digna de ser tenida -en cuenta. 
No siempre se han utilizado andas é 
carrozas para la procesión del Corpus. 
Primitivamente el Santísimo Sacramento 
era conducido bajo un palio de ricas fe-
las, cuyas varas llevaban los alcaldes y 
regidores de la ciudad, pero aunque la 
primitiva disciplina de Sa Iglesia disponía 
que cuando saliera procesionalmenfe el 
Santísimo Sacramento fuese llevado en 
las manos por el preste, poco á poco se 
fué generalizando en España la costum-
bre de conducirle en andas ó custodias, 
So cual, sobre ofrecer la ventaja de no 
causar tanta fatiga al sacerdote encar-
gado de aquella misión, permitía dar más 
brillantez y ostentación á las procesio-
nes, muy en consonancia con la tradi-
ción española de celebrar de un modo 
extraordinario la festividad del Corpus. 
Esto dio lugar á que se desplegara gran 
riqueza, construyéndose magníficas cus-
todias, obras maestras de orfebrería que 
ocupan honroso lugar en el tesoro ar-
tístico de nuestra patria. 
La Catedral de Burgos poseía una de 
las mejores, construida por Juan de Arfe 
en 1522, y costeada con 1.500 ducados 
que para este objeto legó el cardenal: 
Mendoza, y algunos donativos ofrecidos 
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por el arzobispo D. Cristóbal Vela, el 
Cabildo, varios capitulares y otras per-
donas (1). 
Pero en 1684, la Sagrada Congrega-
ción de Ritos creyó oportuno restablecer 
en este punto la disciplina antigua, y 
prohibió que el Santísimo Sacramento 
fuese llevado en andas. El decreto fué 
comunicado á nuestro Cabildo en 24 de 
May© de aquel año, y en su vista se 
acordó que, para evitar la natural fatiga 
del preste en tan prolongada carrera, hi-
ciese la procesión algunos descansos, 
colocando altares ante los cuales habían 
de cantarse motetes mientras se hacía 
mansión. 
Los que entonces empezaron á colo-
carse fueron cuatro; uno en San Loren-
zo (el Viejo), que como es sabido se ha-
llaba situado en ¡a calle de Fernán-Gon-
zález, casi frente á la casa deí Cubo; 
otro en las inmediaciones del convento 
de San Ildefonso; otro junto al arco de 
San Juan, á la parte de la calle de la Pue-
bla, y otro en la calle del Cid, que enton-
ces se llamaba de la Gallinería. 
La prohibición de las andas ó custo-
dias duró pocos anos, porque en 1687 
volvió á autorizarse su uso, á instancia 
de varias iglesias españolas, pero conti-
nuó ¡a costumbre de colocar altares en la 
carrera, aunque con el tiempo hubo que 
variar el emplazamiento de algunos. Al 
ser derribada la iglesia de San Lorenzo, 
se llevó el altar á la puerta de la Coro-
nería, junto á la imagen de la Virgen de 
la Alegría, y al desaparecer el convento 
de San Ildefonso, el altar correspondien-
te se trasladó á la calle de San Gil. 
Con el tiempo se suprimió el que se 
instalaba en la calle del Cid, y solo con-
servó su lugar primitivo el del arco d$ 
San Juan, que desde hace más de dos-
cientos años viene colocándose en el 
mismo sitio. 
Las calles del trayecto se adornaban 
(1) Esta preciosa alhaja desapareció durante la gue-
rra de la Independencia. El Cabildo la envió á León 
para evitar que cayera en poder de las tropas francesas, 
y se cree que después de muchas vicisitudes, fué á pa-
rar é manos del general Barón de la Marliniére. 
en otro tiempo con tapices, que servían 
principalmente para ocultar los solares, 
basureros y lugares inmundos, costum-
bre que ha durado casi hasta nuestros 
días. Además, el Ayuntamiento, para so-
lemnizar la fiesta, hacía disparar salvas 
y morteretes al paso de la procesión en 
la calle de San Gil y en la plaza de Com-
parada (hoy de la Libertad) y en el cas-
tillo se hacían también salvas de artille-
ría al salir la custodia de Ja Catedral. 
Costumbre muy arraigada, lo mismo 
en Burgos que en casi todas las pobla-
ciones españolas, fué la de representar 
comedias de asunto religioso y sobre to-
do autos sacramentales á ¡a puerta de la 
Catedral y aun á veces dentro de ella, ¡ó 
cual duró hasta 1765 en que fué pro-
hibido. 
En Burgos, se representaban los autos 
sacramentales en el atrio de la Puerta 
del Perdón, lugar llamado vulgarmente 
el losado ó enlosado. Al efecto, cuando 
ya la custodia, se hallaba en la puerta, 
deteníase la procesión, y ante la divina 
presencia, tenía lugar la representación, 
para la cual se contrataba á las más afa-
madas compañías. Levantábase un gran 
tablado para los actores y oíros para el 
Ayuntamiento, las órdenes religiosas, el 
Número de escribanos, y la Universidad 
de Curas. < 
Por cierto que el año 1598 durante la 
representación se hundió con gran es-
trépito uno de los tablados, resultando 
muchos heridos, algunos de gravedad, y 
produciéndose entre el público ia consi-
guiente confusión y gritería, lo cual no 
impidió que una vez restablecida la cal-
ma, continuase la procesión su marcha. 
Durante la octava del Corpus, los ni-
ños de coro solían representar también 
una comedia en el claustro alto, y para 
ello se decoraba éste con tapices, y has-
ta se instalaba una fuentecilla con varios 
surtidores. 
Otra costumbre antigua, muy singular 
y que se prestaba á grandes abusos, era 
la de que entre ¡a misa y la procesión se 
reuniesen á comer en la Catedral, por 
cuenta de la fábrica, cuantas personas, 
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clérigos f legos, tomaban parte en la 
fiesta. Tanta era la aglomeración, ó tan 
larga era la comida, que la procesión 
terminaba á las cuatro de la tarde, á pe-
sar de que para evitarlo se dispuso en 
1550 que la misa empezara á las cinco de 
la mañana. Nuestros antepasados hacían 
las cosas despacio. 
El abuso llegó á tal extremo que Feli-
pe II tomó cartas en el asunto, y el car-
denal Pacheco, que ya antes había inten-
tado oponerse á tal costumbre, la prohi-
bió terminantemente en 1575. 
Hablemos ahora de lo más típico de Ja 
fiesta, que son los danzantes y giganto-
nes. Los primeros eran traídos antigua-
mente de fuera de Burgos, y se compo-
nían de varias cuadrillas de mozos que, 
vestidos á la usanza campesina, ejecuta-
ban diversas danzas y juegos, conforme 
al estilo de cada lugar. Los más afama-
dos eran los de Belorado y Santo Do-
mingo de la Calzada. 
Las cuadrillas de danzantes se distri-
buían por la población y lucían sus ha-
bilidades en las calles, cuidando de fes-
tejar de un modo especial al corregidor, 
á los alcaldes, regidores y personas dis-
tinguidas, de lo cual viene el que los ac-
tuales danzantes bailen delante del go-
bierno civil y de las casas del alcalde y 
Sos concejales. 
Los gigantones no son tan antiguos 
como se cree generalmente, y aunque es 
difícil precisar su origen, pmúz asegu-
rarse que no se remonta más allá de me-
diados del siglo XVH. Antes, y desde tiem-
po inmemorial, existía en Burgos, como 
en casi todas las poblaciones españolas, 
la Tarasca, figura grotesca que, simbo-
lizando el pecado, espantaba á las gen-
tes y era objeto de toda clase de impro-
perios y burlas. Aquí además de la Ta-
rasca, se conocía el Capidiablo, otra 
figura ridicula que, con extravagante in-
dumentaria representaba al demonio. La 
víspera del Corpus salía á recorrer les 
calles entre la rechifla de la gente menu-
da que se agitaba á su alrededor ó huía 
de su persecución con gran algazara. Al 
día siguiente, cuando se organizaba la 
procesión, el Capidiablo se ponía á la 
cabeza de la comitiva y corría siguiendo 
el trayecto que aquélla tenía señalado, y 
de este modo simulaba al demonio hu-
yendo delante del Santísimo Sacramen-
to. Prestaba además con ello «1 servicio 
de apartar á la gente, despejando las ca-
lles de la carrera. 
Del antiguo Capidiablo transformado 
por el tiempo provienen los actuales te-
íines. 
Al aparecer la Ref@rma protestante, se 
generalizó el uso de personificar en otras 
figuras burlescas la heregía luterana, j 
esto dio origen en Burgas á los giganta 
¡los, que con el tiempo vinieron á susti-
tuir á la Tarasca. 'Hasta la modificación 
que en ellos se hizo recientemente, la 
gigantilla servía para lucir cada año un 
traje y un sombrero que reproducían en 
caricatura la moda reinante, con lo que 
la gente comentaba entre risas su indu-
mentaria. 
Los gigantones, nacidos en la époet 
aproximada que antes hemos indicado, 
simbolizaban los distintos pueblos del 
mundo, que en larga peregrinación ve-
nían á rendir homenaje al Santísimo Sa-
cramento con ocasión de su fiesta. Aun-
que su papel principal era contribuir á la 
mayor solemnidad del Corpas, á veces 
salían también como ahora con motivo 
de ¡a venida de los Reyes ú oíros acon-
tecimientos análogos. 
En 1900 el deterioro de sus cabezas 
hizo necesaria una radical reforma, y se 
¡es pusieron nuevas, encargándose de su 
confección el inteligente artista húrgales 
D. Fernando Hernando, bajo la dirección 
de los profesores de la Academia del 
Consulado. Respetando la tradición, se 
procuró acentuar los rasgos fisonómicos 
de las distintas razas y se les dio carác-
ter más artístico que el que antes tenían. 
También fueron modificados los g¡-
ganíiüos, dándoles la apariencia de una 
pareja de aldeanos de los alrededores de 
Burgos, con los trajes propios de la re-
gión, que ya van desapareciendo. 

M E S D E J U N I O 
Día 2. Año 1163 
San Joan de Ortega 
Es San ]uan de Ortega, cuya festivi-
dad se celebra en esta fecha, aniversario 
de su muerte, uno de los sanios que más 
popularidad han gozado en la provincia 
de Burgos. Aun hoy, amortiguados los 
sentimientos religiosos y olvidadas mu-
chas devociones tradicionales, el nom-
bre de San Juan de Ortega sigue .siendo 
muy querido en una extensa comarca al-
rededor del santuario en que descansan 
sus restos. 
Nació en el pueblo de Quintana Ortu-
ño el año 1080, y entregado desde muy 
joven á la vida religiosa, fué discípulo de 
Santo Domingo de la Calzada, ordenán-
dole de sacerdote D. Pedro Nazar, obis-
po deMájera, 
Después de sufrir grandes trabajos é 
causa úz la guerra que estalló durante el 
reinado de D. a Urraca, se dirigió en pe-
regrinación á Tierra Santa, y á su re-
greso decidió dedicarse á la vida solita-
ria, escogiendo para eüo un apartado lu-
gar al pie de los montes de Oca, donde 
hoy se alza el monasterio que lleva su 
nombre. Era aquel sitio un desierto por 
donde cruzaba el camino de los peregri-
nos que iban á Composíeia, los cuales 
solían ser robados y muertos por los fo-
ragidos, muy abundantes en tan esca-
brosos parajes, y San Juan consagró su 
actividad á proteger á los romeros, edi-
ficando una capilla y convento, en que 
luego estableció una comunidad de canó-
nigos regulares, muy protegida por los 
Monarcas, de. quienes obtuvo importan-
tes privilegios y concesiones. 
Extendió sus beneficios Ssn Juan de 
Ortega á la Rioja, en la cual se conser-
van recuerdos de su acción bienhechora,' 
mostrando especial empeño en facilitar 
las comunicaciones, tan escasas y peli-
grosas en aquella época. 
Se le atribuye la consírución del puen-
te de Nájera, sobre el río Najerilla, el de 
Cubo de Bureba, la calzada y puente que 
une á los pueblos'de Ages y Aíapuerca, 
el camino de este último al monasterio, 
el puente de Santo Domingo de la Cai-
-zatía sobre el río Oja, y la reconstruc-
ción del de Logroño sobre el Ebro, lu-
gar donde se erigió un humilladero en 
memoria del Santo. 
Murió éste en 2 de lunio de 1163, sien-
do enterrado en el monasterio que fundó, 
y en el cual, extinguida la primitiva co-
munidad, se estableció el año 1434 otra 
de la orden de San Jerónimo, dependiente 
de Fresdelval. Sobre el primitivo sepul-
cro, de gusto románico, que aún existe 
oculto, pero se puede examinar en parte, 
se erigió en 1474, uno magnífico en for-
ma de baldaquino, que figura entre los 
más interesantes monumentos de la pro-
vincia. 
Se halla rodeado de una primorosa 
verja construida en 1561, y ocupa el cen-
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íro de una capilla debida, como él, á Isa-
bel la Católica, que profesó especialí-
sima devoción á San Juan'de Ortega. La 
circunstancia de servir de parroquia ha 
salvado á dicha capilla de la ruina que 
amenaza á la iglesia del monasterio, cu-
rioso ejemplar del arte románico en Cas-
ulla. 
La devoción á San Juan de Ortega ha 
sido una de las más arraigadas y exten-
didas de esta región, y aún se conser-
va la costumbre de acudir en rogativa á 
su sepulcro, reuniéndose en tales casos 
gran número de pueblos que, con sus 
cruces parroquiales, algunas de subido 
mérito artístico, y sus insignias y pendo-
nes, ofrecen un pintoresco espectáculo al 
recorrer procesionalmente los campos. 
Bajo la advocación de San Juan de 
Ortega fundóse en Burgos un hospital 
que estaba situado junto á la parroquia 
de San Martín, y que según parece, exis-
tía ya á principios del siglo xiv. También 
hubo una cofradía de San luán de Orte-
ga en la iglesia de Vejarrua, y finalmen-
te, en la Catedral se conserva un cuadro 
de gran tamaño que representa al Santo, 
obra de Nicolás Cuadra, y que fué re-
galado por el arzobispo Navarrefe en 19 
de Septiembre de 1718. ' ¡ 
* 
Día 10, Año 1520 
El alzamiento de las Comunidades 
Aquel movimiento de rebelión que es-
talló en Castilla él año 1520, á conse-
cuencia de la política equivocada de Car-
los V, revistió en Burgos un carácter 
eminentemente popular, más que en las 
otras ciudades castellanas, porque no 
hubo aquí como en otras partes perso-
nas de alta posición social que se pusie-
ran al frente de la plebe para alentarla y 
dirigirla (1). 
Estalló el alzamiento el día 10 de Junio 
({) El presbítero O. toan Maldonado, autor de la co-
nocida obra El Movimiento de España—de la cual to-
mamos estas noticias—, refiere los sucesos como tes-
tifo presencial de ellos, por lo que merece entero cré-
dito, si bien en sus juicios se muestra poco afecto á los 
comuneros. Está enterrado en la capilla de los Cartage-
na», de nuestra Catedral, ¡unto á la verja de entrada. 
con motivo de una reunión que se cele-
bró en la capilla de Santa Catalina, de 
la Catedral. Ya antes se habían promo-
vido disturbios en varias poblaciones, y 
aunque en Burgos no se había alterado 
la tranquilidad, el malestar era grande y 
los ánimos se hallaban muy excitados. 
Con objeto, s?n duda, de calmarlos, el 
corregidor convocó á las vecindades á 
una reunión que tuvo lugamen ¡a indica-
da capilla, mas apenas había comenzado 
á dar al pueblo algunas explicaciones, 
dos artesanos más levantiscos que los 
demás, un tal Juan, espadero de oficio, y 
Bernardo Roca, sombrerero (1), le inte-
rrumpieron con osadía, lo cual llevó muy 
á mal el corregidor, hasta el punto de 
amenazar al primero con meterle en la 
cárcel. Esto bastó para que la plebe se 
enfureciese, prorrumpiendo en grifos 
amenazadores, que bien pronto se con-
virtieron en formidable motín. 
Lanzáronse los reunidos alas calles, 
esparciendo por ellas la rebelión, mien-
tras el atribulado corregidor huía, refur 
giándose en el convento de San Pablo. 
Instantáneamente se formaron grandes 
grupos que en actitud hostil recorrían la 
población dando atronadores grifos. La 
mayor parte de los amotinados se diri-
gieron á casa del corregidor, sita en la 
Plaza, y no encontrándole en ella ía sa-
quearon destrozando cuanto hallaban á 
mano. Supieron entonces que se había 
ocultado en el convento de San Pablo, y 
allá fueron, amenazando á los monjes 
con el incendio y el saqueo si no les 
franqueaban las puertas. 
Aterrado el corregidor, entregó á Sos 
religiosos la vara para que se la diesen 
á los alborotadores, y al verse éstos en 
posesión del símbolo de la autoridad, se 
alejaron entre gritos y cantares haeia la 
Plaza, donde encontraron ó.Diego Oso-
rio, que iba montado en una muía con 
(1) En la Crónica de Sandoval se dice que los pro-
movedores del tumulto fueron Antón Cuchillero y Bel-
trán de la Rija. Nos merece más crédito Maldonado. 
aparte de que el parecido de los nombres y la posibili-
dad de que esté tornado el oficio de espadero ó cuchi-
llero por apellido, inducen á creer que se trata de un 
error material. 
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su esposa (1). Rodeáronle en el acto las 
turbas, y sin duda por ser sujeto que 
inspiraba confianza al pueblo, le aclama-
ron, nombrándole corregidor. 
En vano se resistió Osorio, alegando 
toda clase de excusas. A viva fuerza le 
obligaron á aceptar el cargo, y aun qui-
sieron luego llevarle á casa deGarci Ruiz 
de la Mota, procurador que había sido 
de la ciudad en las Cortes de La Coruña, 
para que ordenase el incendio y saqueo 
del edificio (2). 
Osorio se negó terminantemente á 
ello, pero no pudo evitar que las turbas 
asaltasen la casa, y después de saquear-
ía, diesen fuego en medio de la plaza á 
muebles, tapices, ropas y objetos de 
gran valor. Allí perecieron consumidos 
por el fuego unos riquísimos escritorios 
que habían pertenecido á.Isabel la Cató-
lica. Solo respetaron el testamento de la 
Reina, y unos cofrecillos en ios que su-
pusieron que se guardaban las joyas. No 
quemaron la casa porque los vecinos de 
las inmediatas, temiendo por ellas, les 
convencieron de que era mejor demo-
lerla. 
La esposa y los hijos de Ruiz de ¡a 
Mofa se salvaron milagrosamente, sa-
liendo por una puerta excusada, para 
refugiarse en la casa de Osorio (3), 
Dirigiéronse luego las turbas en busca 
de Juan Pérez de Cartagena, otro de los 
procuradores, á quien lo mismo que á 
Ruiz de la Mota achacaban haber ante-
puesto su interés personal á las conve-
niencias del pueblo, pero no le hallaron, 
porque se había ocultado en el convento 
de San Juan. 
(i) Diego Osorio, que á la sazón desempeñaba "el 
corregimiento de Córdoba y había venido á Burgos por 
pocos días, era hermano de D. Antonio Acuña, el céle-
bre obispo de Zamora, que tanto figuró en la guerra de 
jas Comunidades, hijos ambos de D. Luis Osorio y 
Acuña, obispo que fué de Burgos. Este último había 
estad#o casado con D. a Aldonza de Guzmán, y al quedar 
viudo abrazó el estado eclesiástico. 
(2) Garci Ruiz de la Mota no había regresado todavía 
á Burgos después de celebradas las Cortes, en las cua-
les, como casi todos los procuradores, había faltado á 
ias instrucciones que llevaba de la ciudad. 
(3) La casa de los Osorios era la que hasta hace 
pocos añas existía en la Plaza Mayor, junto al Consis-
torio, á la parte de la calle de la Sombrerería. 
Ya para entonces había cundido el tu-
multo por toda la población, y mientras 
algunos grupos se encaminaban hacia la 
casa de Diego Soria, procurador que ha-
bía sido en las anteriores Cortes de Va-
lladolid (1), la cual encontraron vacía, 
oíros se entregaban al pillaje destruyen-
do lq poco que había quedado del mo-
biliario de Ruiz de la Mota, y otros, en 
fin, asaltaban la cárcel y ponían en liber-
tad á los presos. 
Todo el día transcurrió en el más es-
pantoso desorden, y al anochecer, fué-
ronse reuniendo los amotinados en la 
Plaza, donde después de destrozar las 
vasiias que servían para medir el vino y 
cobrar la sisa, ordenaron por medio de 
pregonero que al día siguiente, al ama-
necer, acudiesen todos provistos de ar-
mas para apoderarse del castillo. 
Una gran muchedumbre se congregó, 
en efecto, por la mañana con toda clase 
de armas, y en actitud tumultuaria subió 
al castillo dispuesta á asaltarle si no se 
rendía. Estaba entonces la fortaleza des-' 
provista de lo necesario para ofrecer se-
ria resistencia.'y después de cortas ne-
gociaciones, en las que intervinieron e! 
corregidor Osorio.y el de'an D. Pedro de 
Velasco (2), quienes juntamente con el 
conde de Salinas y oíros lograron evitar 
sucesos sangrientos, el castillo se rindió, 
y de él se adueñaron los comuneros, co-
locando como alcalde al.abogado Ville-' 
gas, con algunos hombres armados para 
su custodia. 
De allí bajaron las turbas á la ciudad, 
y dirigiéndose á la casa de Francisco 
Castellón, encargado de recaudar las 
contribuciones reales, la saquearon é in-
cendiaron, propagándose ei fuego á las 
inmediatas. No pudieron incendiar tam-
bién, como se proponían, la casa de íb-
ice de Coíannes, pero la destruyeron, 
(1) Las Cortes en que tanto se había distinguido p6T 
su entereza el Dr. Zumel, cuyo ejemplo no había seguí-
do Soria. 
(2) Don Pedro Suárez de Velasco, hijo del Condes-
table D. Bernardino, era persona de gran prestigio, y 
prestó excelentes servicios, calmando á la plebe enfu-
recida y evitando muchos desmanes. 
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quemando el mobiliario y alhajas en ple-
na calle, frente á la puerta. 
En medio de estas y otras gravísimas 
turbulencias, transcurrieron los tres pri-
meros días de rebelión, y el cuarto se 
señaló por un suceso trágico que ensan-
grentó las calles de Burgos y da idea del 
grado de exaltación á que habían llegado 
los ánimos. Jofre de Cotannes era un 
francés que se había enriquecido en Bur-
gos, y á quien protegía el Emperador. 
Mirábanle con malos ojos los burgale-
ses por haber logrado la alcaidía perpe-
tua del castillo de Lsra que pertenecía á 
la ciudad, así como por su gran amistad 
con aquellos odiados extranjeros que 
rodeaban á D. Carlos. 
Aunque no estaba en Burgos lofre al 
estallar la rebelión, llegó al día siguiente 
con el embajador francés, que regresaba 
á su país, y por consejo de personas 
prudentes conocedoras de la excitación 
que contra él existía, se ocultó primero 
en casa del conde de. Salinas y luego 
en el convento de San Pablo, hasta que 
el día 13, muy de. madrugada, huyó ca-
mino de Francia (1). Mas quiso su mala 
suerte que á poco de salir del monaste-
rio se encontrase con dos artesanos", á 
quienes cegado por su irritación, dirigió 
estas provocativas palabras: 
—Yo reedificaré mi casa con las cabe-
zas de los marranos borgaleses, ponien-
do dos cabezas por cada piedra que de 
ella han arrancado. 
Tan pronto como los comuneros se 
enteraron de la procaz amenaza de Jofre, 
salieron en su persecución dispuestos 
á vengarse, sin atender á las exhorta-
ciones de Osorio, que se esforzaba por 
calmarlos. Eníreíando el conde de Sa-
linas envió al fugitivo un buen caballo 
para que se salvase, pero Jofre, al sa-
ber que se hallaban ya cerca sus per-
seguidores, se atemorizó de tal modo, 
que sin ánimos siquiera para montar, 
corrió hasta refugiarse en la iglesia de 
Aíapuerca (1). 
Allí le encontraron los alborotadores, 
tembloroso, asido al cura del pueblo que 
sostenía en sus manos el Santísimo Sa-
cramento, para imponerles respeto y evi-
tar que profanasen con un crimen el 
sagrado recinto. A ellos se había adelan-
tado Pedro de Cartagena (2), que diri-
giéndoles la palabra, logró contener un 
momento la ira de la turba, y poco des-
pués ¡legaron al frente de otro grupo 
Diego Osorio y su hijo Luis. Entre todos 
convencieron á los amotinados de que 
jofre debía ser llevado al castillo, para 
juzgarle, y convenido así, fué el infortu-
nado francés conducido á la ciudad, bajo 
la custodia de un merino, rodeándole sus 
nobles protectores. 
Al llegar á Burgos, exigieron los co-
muneros que fuese recluido en ¡a cárcel, 
y aun se apostaron en el camino del 
castillo dispuestos á impedir que se le 
condujese á él como para mayor seguri-
dad deseaba Osorio. En esta porfía se 
exaltaron los ánimos de la plebe, que 
quería tomarse la justicia por su mano 
sin trámites ni dilaciones. El deán Ve^ 
lasco que, avisado oportunamente por 
Osorio, tenía preparados algunos hom-
bres con armas, consiguió que Jofre in-
gresara sano y salvo en la cárcel, pero 
poco después aumentó el tumulto, y un 
grupo de artesanos,.entre los que se dis-
tinguían como más feroces ¡os sombre-
reros, destrozó la puerta de la cárcel, y 
se apoderó de jotre, que juzgándose ya 
seguro, estaba comiendo en compañía 
de varios amigos. 
Horrible fué lo que entonces ocurrió, 
como siempre que las turbas se desen-
frenan. Uno de los alborotadores hundió 
su puñal en el costado del francés; otro 
!e partió el cráneo de un hachazo; un ter-
cero le echó al cuello un soga, y entre 
todos le arrastraron hasta la calle. 
(1) El embajador, tan pronto como se enteró de los 
desórdenes de Burgos, siguió precipitadamente su viaje, 
con lo que se libró, según Maldonado, de que atentasen 
contra su persona, por la excitación que habla contra 
los extranjeros. 
(1) Sandoval supone estos heclios ocurridos en la 
iglesia de Vivar, pero parece más probable que fuesen en 
la de Aíapuerca, porque el fugitivo se dirigía á Francia. 
(2)"* Pedro de Cartagena estaba casado con una bija 
del corregidor Osorio. 
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«Fue tal, dice Maldonado, la gritería 
que se levantó en el pueblo al ver á 
Jofre, tal la prisa por herirle, que á mí, 
que iodo lo contemplaba atónito» me pa-
reció que todos se habían vuelto locos 
de furor>, 
Acometido por multitud de energúme-
nos que Se herían con fiera crueldad, el in-
fortunado extranjero dejó pronto de exis-
tir, y su cadáver desnudo, cubierto de 
sangre y polvo, fué arrastrado por las 
principales calles déla ciudad, precedido 
de un pregonero que á grandes voces 
decía que había sido ¡nueno por traidor. 
De esta manera llegaron las turbas á 
•la.plaza, y en la columna de piedra ó 
picota que en medio de ella se levantaba 
para ahorcar á los criminales, colgaron 
el cadáver cabeza abajo. 
Cundía entretanto un vago rumor que 
.acusaba á Osorio de haber querido li-» 
bertar al preso, y de mostrarse contra-
rio a la conducía del pueblo, puesto que 
se había ausentado para no contemplar 
el asesinato, y Pedro de Cartagena, te-
meroso de que los rebeldes intentasen 
alguna violencia contra la persona ó bie-
nes de su suegro, propuso que se le lle-
vase ai pie de Sa picota, para que dictara 
sentencia contra jofre, á fin de que no 
pudiera decirse, que el pueblo había eje-
cutado á un reo sin juzgarle. 
Dio este ardid el resultado .que Carta-
gena se proponía, porque Osorio, que 
desde las ventanas vio á los revoltosos 
dirigirse á su casa en actitud poco tran-
quilizadora, se apresuró á manifestarles 
que estaba dispuesto á hacer lo que dis-
pusiera el pueblo. 
Mezclado entre la turba, casi llevado 
en volandas por ios amotinados, llegó 
Osorio al centro de la plaza, y una vez 
allí, obligáronle á sentarse en las gradas 
de la columna donde estaba colgado por 
los pies el cadáver de jofre. 
Dos ó tres de los más levantiscos le 
dictaron la irrisoria sentencia de muerte, 
que el corregidor fué escribiendo, rodea-
do de la multitud que celebraba ruidosa-
mente su hazaña. 
Con estas escenas sangrientas, análo-
gas á las que por aquellos mismos días 
ocurrieron en otras poblaciones castella-
nas, dio principio en Burgos el célebre 
alzamiento de las Comunidades, tan va-
riamente juzgado por los historiadores, 
y que aun en tiempos relativamente cer-
canos á nosotros originó vivos apasio-
namientos políticos. 
A los pocos días de ¡os sucesos que 
hemos narrado, el corregidor Osorio, á 
quien tanto pesaba el cargo que á viva 
fuerza le habían hecho aceptar, conven-
ció á los comuneros de que debían lla-
mar al Condestable D. iñigo para encar-
garle del corregimiento. Hiciéronlo así, 
y aquel magnate, no solo aceptó gusto-
so, sino que supo, unas veces con ener-
gía, otras con habilidad, torcer el curso 
de los sucesos y vencer la rebelión, lo-
grando que la ciudad volviese á la obe-
diencia y servicio del Rey. 
* * * 
Día tí. Año ÍStS 
Incorporación de Bavarra á la... 
Corona de Castilla 
El suceso histórico más importante y 
trascendental de los muchos que en otro 
fiempo tuvieron lugar en la Casa del 
Cordón, fué, sin duda, la incorporación 
definitiva del reino de Navarra á la Co-
rona de Castilla, con Sa cual se com-
pletó, al cabo de tantos siglos, la anhe-
lada unidad nacional, quedando única-
mente separado, lo mismo que en nues-
tros días, el reino de Portugal. 
En las Cortes que, en dicho palacio 
se celebraron durante los meses de junio 
y julio de 1315, el Rey Fernando el Ca-
tólico, como regente-del reino, hizo so-
lemnemente la declaración de quedar in-
corporado el reino de Navarra, del cuaj 
había desposeído el Papa á los reyes 
£>. Iuan de Albrií y D. a Catalina, su mu-
jer, entregándolo á D. Fernando, quien 
en aquel acto lo trasmitió á su hija doña 
juana, en cuyo nombre gobernaba á 
Castilla. 
Encargado de hacer presente esa de-
claración del Rey Católico á los procu-
— 126 
radores reunidos en Cortes, fué el «ilus-
tre y muy magnífico señor duque de Alba, 
marqués de Coria, etc.», y de ella le-
vantó acta el Escribano de Cámara Bar-
• íolomé Ruiz de Castañeda. 
Este notable documento, otorgado con 
fecha i\ de Junio de 1515, en las casas 
que el Condestable de Castilla tiene en 
esta ciudad, donde se celebraron las ci-
tadas Cortes, se conserva original en el 
archivo del Ayuntamiento, entre los mu-
chos y valiosos que en él se custodian. 
* 
* * 
Día 11. Año 1603 
Llega á Burgos Felipe III 
La primera vez que vino á Burgos el 
Rey Felipe III fué el 11 de junio de 1605, 
hospedándose en el convento de San 
Agustín, donde su padre había hecho 
disponer unas habitaciones especiales 
para cuando los Reyes quisieran ocu-
parlas. 
Un escritor de aquel tiempo (t) nos 
comunica curiosos pormenores del viaje 
que hizo el Monarca desde Valladolid. 
«Sus Magestades, dice, tuvieron la 
fiesta del día del Corpus en el monaste-
rio de la Aguilera, de frailes descalzos 
franciscos, que es del Conde de Miran-
! da; y después de haber visto los autos 
y danzas que se llevaron de aquí (2), el 
mesmo día á la tarde se pasaron á Ven-
íosilla (5), que está media legua, donde 
por orden del duque de Lerrna estaba 
aparejada una grande merienda, debajo 
de una larga enramada á manera de ga-
lería, la cual se sirvió, de mucha canti-
dad de platos y diversidad'de viandas, 
con mucha música, y á ¡a postre se hizo 
una máscara muy buena, con que se aca-
bó la fiesta, aunque el duque no se halló 
presente por estar en Buitrago con oca-
sión de la enfermedad de la Duquesa.» 
(1) Luis Cabrera de Córdoba.—Relaciones. (Carias 
úe 14 de Junio y 12 de Julio de 1603). 
(2) De Valladolid, donde está fechada la caí la. 
(3) Venfosilla era entonces posesión del duque de 
Lerma, que tenía allí un palacio con bellos jardines y 
magníficos bosques, donde el Rey solía ir á cazar con 
frecuencia. 
«Entretuviéronse Sus Magestades allf 
los demás días con salir de casa, y haber 
estado el Rey sangrado dos veces de 
cierto corrimiento en las muelas, de que 
estuvo luego bueno, hasta que dicen se 
han ido á Burgos, y están en el monas-
terio de San" Agustín haciendo novena al 
Santo Crucifijo que está en el arrabal, 
para hacer la entrada desde allí en la ciu-
dad manaría domingo, de donde saldrán 
el miércoles adelante, según dicen, y in-
viarán delante á ia-Serma. Infanta aquí.» 
Vino, pues, la familia real desde Ven-
losilla y el objeto de su viaje no pudo ser 
más conforme con el espíritu devoto de 
Felipe líí y su esposa. Esta había ofre-
cido una novena al Santo Cristo que se 
veneraba en San Agustín, y no vaciló en 
emprender el viaje á pesar del dictamen 
contrario de los médicos, á quienes ins-
piraba cuidado la precaria salud de la in-
fantifa (1). 
Sus Majestades entraron solemne-
mente en Burgos el día indicado, el Rey 
á caballo, bajo palio, y la Reina D. a Mar-
garita en silla de manos, porque creía 
estar embarazada. 
Por aquellos días había fallecido en 
Buitrago la duquesa de Lerma, pero el 
duque, tan identificado entonces con el 
monarca, se apresuró á yertir á Burgos 
para acompañarle en su entrada solemne, 
como lo hizo, precediendo al Rey con el 
estoque desnudo, según era uso en ¡a 
Corte. 
Vestía el duque de riguroso luto «con 
herreruelo y ropilla de bayeta y som-
brero con falda grande». También los 
Reyes iban de luto, lo mismo que los 
Consejos y criados. 
Durante el tiempo que permanecieron 
en Burgos, dedicáronse á visitar las 
iglesias y monasterios de la ciudad, ha-
ciendo excursiones á San Pedro de Cár-
dena y San Juan de Ortega. 
De este viaje se cuenta una anécdota, 
cuya certeza no hemos logrado esclare-
cer, relacionada con el sepulcro del al-
io La Infanta Ana Mauricio, nacida en 1601, que se 
casó en Burgos el año 1615 con el Rey de Francia 
Luis XIII. 
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mirante Bonííaz, que existía en el con-
vento de San Francisco. Se dice por 
tradición, y aun lo han consignado va-
rios escritores, que ia íum'áa del gran 
marino burgalés estaba adornada con un 
apostolado, y pareciéndole á Felipe III 
que aquellas imágenes ocupaban un lu-
gar secundario, las mandó decapitar, 
para que no se supiera á quién repre-
sentaban, evitando así lo que él juzgaba 
una irreverencia. 
La salud del Rey dejó algo que desear 
durante su estancia en Burgos, y de ello 
4á cuenta el cronista antes citado en tér-
minos muy curiosos, con la indiscreta 
minuciosidad que en aquel tiempo se es-
tilaba. 
«SuMagesíad, dice, estuvo indispuesto 
tres ó cuatro días de cierto váida que le 
procedió de retención de vientre estando 
en la iglesia mayor, por no se poder salir 
á proveer, y también tuvo ciertos vómitos 
con calentura, que se temió le viniese 
terciana, pero plació a Dios que se atajó 
con una meiecina y sangría. > 
En obsequio á los Reyes se celebró 
una fiesta de toros y cañas, y eí día de 
San Juan, porta tarde, salió de Burgos 
la familia real con dirección á Castro-
jeriz. 
* 
* * Día 11. Año 1874 
..Los ríos Pico y Vena inundan la población 
En varias Efemérides hemos conme-
morado ya algunas de las inundaciones 
que en distintas épocas ha sufrido Bur-
gos, ciudad que por su situación en la 
confluencia de varios ríos, y por ¡a es-
casa altura de su caserío sobre eí nivel 
ordinario de las aguas, ha estado siem-
pre expuesta á las avenidas. 
La más memorable, por haber tenido 
•lugar en tiempos relativamente cercanos 
á los presentes y vivir todavía muchas 
personas que la presenciaron, fué la de 
11 de Junio de 1874. 
Su recuerdo se halla grabado en los 
pilares de la Casa Consistorial por me-
dio de una línea que marca el nivel que 
alcanzaron las aguas. 
No fué el Arlanzón el que entonces se 
desbordó, sino los ríos Pico y Vena, 
cuyas aguas penetran en la población 
por el paseo de los Vadillos, entrando 
parte á las alcantarillas y desaguando el 
resto por el cauce de ¡a Cava. Tanto 
aquéllas como éste fueron insuficientes 
para dar salida al enorme caudal que 
ambos ríos habían adquirido á conse-
cuencia de las torrenciales lluvias, y eí 
resultado fué que el agua, desbordándose 
por el citado paseo, convertido So mismo 
que buena parte de la vega en una in-
mensa laguna, entró con gran violencia 
en la población, derramándose con ate-
rradora rapidez por las principales ca-
lles. Muchas de éstas, y singularmente 
la de Santander, conviertiéronseen ver-
daderos torrentes, por donde con ímpetu 
asolador se precipitaban las aguas hacia 
los lugares más bajos de la ciudad. Al 
propio tiempo, muchas alcantarillas, re-
bosantes ya y sometidas á gran presión, 
reventaron por diversos sitios, y de sus 
bocas salía también eí agua á borboto-
nes. 
Ocurrió esto en las primeras horas de 
ia madrugada, y cuando amaneció, Bur-
gos ofrecía un sorprendente aspecto, 
con sus calles y plazas invadidas por el 
agua, que en algunos sitios alcanzaba 
más de dos metros de altura. Aunque las 
autoridades estaban prevenidas desde el 
día anterior por los avisos de los pue-
blos comarcanos, y se habían tomado 
algunas precauciones, todo fué insufi-
ciente para evitar el siniestro, que por 
las causas antes indicadas tuvo mayores 
proporciones de lo que podía suponerse. 
Ante la rapidez inesperada de ía inun-
dación, cundieron por todas partes las 
voces de alarma, y eí vecindario se lanzó 
á las calles, mientras las mujeres daban 
gritos de terror, demandando auxilio. A 
toda prisa se improvisaron balsas para 
socorrer á los vecinos de las muchas 
casas que habían quedado aisladas por la 
inundación, y llevar comestibles á aque-
llas otras cuyos habitantes no podían 
salir para proveerse de los más necesa-
rios. De esta manera se estuvo duraníe 
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casi iodo el día repartiendo pan, carne y 
oíros víveres. 
Donde más subió el agua fué en la 
Plaza Mayor, por ser uno de los punios 
más bajos de la ciudad. No existían en-
tonces los jardines que hoy la embelle-
cen, y en cambio había gran número de 
puestos de venta de frutas y oíros artícu-
los. Todos aquellos puesíos fueron arras-
trados por la corrieníe, viéndose flotar, 
entre oirás cosas, los tendales, mesillas 
y cajas de los vendedores, los ruedos de 
mimbre que solían usar, las hortalizas y 
fruías, y mil objetos más que desde las 
afueras habían traído las aguas. La Plaza 
era un estanque, en cuyo ceníro se er-
guía, con solemne indiferencia, la popu-
lar estatua de Carlos 111. 
Otro íanio ocurría en la plaza de Prim, 
que también estaba completamente cu-
bierta, sobresaliendo el obelisco de la 
fuente que entonces existía en aquel sitio. 
Los comercios de ambas plazas y de 
varias calles, así como multitud de pa-
neras, cuadras y almacenes, fueron asi-
mismo invadidos, originándose daños de 
grandísima importancia, El comercio de 
Burgos sufrió con tal motivo un rudo 
golpe, del que tardó mucho íiempo en 
reponerse, y más de un modesíó comer-
ciante quedó arruinado á consecuencia 
délas pérdidas que le produjo la inun-
dación. 
Con moíivo de aquel siniestro, elAyun-
famiento estudió detenidamente los me-
dios de prevenir para lo sucesivo las 
avenidas, y varios años después se era-
prendieron las obras para construir ía al-
cantarilla-colector, llamada vulgarmente 
elalcantarillan, que pasando por la calle 
de Vitoria, el Espolón y la Isla, va á des-
aguar junto á la presa de Conde. tSe es-
tableció también un sifón en el cauce de 
la Cava y se hizo desaparecer una presa 
que había frente al local que hoy ocupa 
la Tienda---Asilo, ejecutándose además al-
gunas obras suplementarias, gracias á 
las cuales pueden combatirse mejor ' a s 
temibles riadas del Pico y del Vena. 
* * * 
Día 12. Año 1787 
Carretera de Burgos á Vitoria 
Entre ¡asigrandes obras públicas que 
se emprendieron en el último tercio del 
siglo XVIII y tanfo contribuyeron al pro-
greso maíerial de nuesíra patria, merece 
una mención especial la carretera de 
Madrid á Francia, que se construyó con 
verdadera esplendidez y es aun en núes-
iros días una de las mejores que existen. 
En su íiempo fué un gran adelanto, con 
el cual se dio noíable impulso al comer-
cio y se colocó España, en lo referente 
a comunicaciones, á la cabeza de las na-
ciones más progresivas de Europa. 
Las provincias vascongadas ó «exen-
tas» como entonces se las denominaba, 
construyeron primero el trozo de Vitoria 
é Bayona, y poco después, por orden de 
12 de lunio de 1787, reiterada en 13 de 
julio del año siguiente, mandó el Rey 
que se edificase de nueva planta, á cosía 
del Real Erario, el trozo que desde Bur-
gos debía enlazar con el que arrancaba 
en Álava. 
Encargóse de ía obra á D. Pedro Ja-
cinto de Ayala, subdelegado de Correos 
de Vitoria, quien encargó los trabajos al 
reputado ingeniero D. Manuel de Echá-
nove. 
La obra se llevó con rapidez, quedando 
concluida y corriente para el uso en fin 
de Diciembre de 1791. Su longitud era de 
281.173 pies castellanos, y su coste as-
cendió á 6.162.479 reales y 14 maravedi-
ses de vellón. 
Contenían sus márgenes grandes pie-
dras sillares que formaban dos anchas 
fajas ó aceras para los caminantes de á 
pie, de las cuales se conservan todavía 
algunos restos, y tenía de anchura" el' 
camino, de un margen al oíro, ocho va-
ras, á más de dos de ensanche ó ban-
queta por cada lado, que en íotaí com-
ponían doce varas útiles en general, y 
catorce en la legua más inmediata á la 
ciudad de Burgos. 
Se hicieron cinco puentes de sillería, 
uno sobre el río Bayas, cerca de Miranda 
de Ebro; otro sobre el Oca, cerca de 
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Briviesca; otra sobre el mismo río, cerca 
deCastüdepeonesjoíro dentro del mismo 
pueblo, y el quinto sobre el río de Santa 
María del Invierno. 
Para salvar los arroyos construyé-
ronse 18 puentes menores y más de 850 
alcantarillas. Se aprovecharon cuatro 
puentes ya construidos; uno sobre el 
Ebro en Miranda, otro sobre el Oronci-
lio, otro cerca de Quintanapaíla y otro 
sobre el Oca, cerca de Briviesca. 
Con objeto de evitar usurpaciones de 
terreno, se fijaron dos hileras de postes 
de piedra á 150 pies de distancia, los 
cuales .servían para fijar la jurisdicción 
del camino y guiar ú los pasajeros en 
tiempo de nieves. Entre los postes se 
plantaron árboles de diversas clases, 
olmos, nogales, chopos, cerezos, ála-
mos, servales, hayas y robles, hasta el 
número de 8.535, estableciéndose para 
la repoblación siete viveros. 
En la línea divisoria de las provincias 
de Álava y Castilla se erigió un obelisco 
de 50 pies de altura sobre su pedestal, 
con inscripciones referentes al tiempo y 
forma en que se hizo el camino. 
Para riego de éste y alivio de cami-
nantes, se recogió el agua de seis fuen-
tes, construyéndose junto á éstas abre-
vaderos para el ganado y los consiguien-
tes ensanches rodeados de árboles, 
A fin deque los pasajeros encontrasen 
durante sus viajes alojamientos-en bue-
nas condiciones, se instalaron tres posa-
das nuevas, reformándose una ya exis-
tente, y poco después se construyó otra 
de nueva planta en Miranda. 
Pero lo más curioso de la carretera, 
fué el establecimiento de varios cuadran-
íes solares en parajes convenientes, y 
sobre todo la colocación de una brújula 
en el alto de Rodilla, punto desde el que 
se descubre un gran panorama, á Fin de 
que los pasajeros curiosos pudieran 
orientarse y hacer observaciones geo-
gráficas. Esa fué la causa de que aquel 
alto se denominase «de la Brújula>, nom-
bre que luego se ha popularizado exten-
diéndose á toda la meseta y á los terre-
nos que la rodean. 
Día 13. Año 1813 
¥ohdura del castillo 
Al mediar ei año 1813, los franceses 
se sentían intranquilos y desesperanza-
dos, porque el rumbo que iba tomando 
la guerra les ponía en la necesidad de 
preparar su retirada hacia Francia. Fi-
nalizaba Mayo cuando las tropas que 
guarnecían esta ciudad empezaron á dis-
poner lo necesario para salir hacia Vito-
ria, mientras que se acercaban á Burgos 
las que, siguiendo la misma dirección, 
acompañaban al fugitivo Rey José, que 
veía ya próximo el fin de su efímero rei-
nado. 
La confusión y el desorden que hubo 
aquellos días en Burgos,eran enormes, 
aumentando por efecto délas exigencias 
de ios franceses, que constantemente pe-
dían raciones para la tropa, piensos para 
ei ganado, carros para transportar ios 
heridos y enfermos, y toda clase de au-
xilios para organizar su retirada. Ei día 
6 llegó el mariscal Jóurdan con gran nú^ -
mero de generales y una enorme masa 
de tropa, surgiendo el conflicto de no 
haber sitio dónde alojarlos. Los genera-
les se hospedaron como pudieron en los 
edificios públicos, y la fuerza se disemi-
nó por el Hospital del Rey, Huelgas y 
los pueblos comarcanos. 
El 9, á las dos de la tarde,.se presentó 
en Burgos eLRey José, alojándose en el 
Palacio arzobispal, donde permaneció 
muy poco tiempo, ocupadfsimo y con e! 
ánimo abatido y angustiado, tanto más 
cuanto que en su persecución venía ya 
hacia Burgos el ejército de Wellington, 
que alcanzándole pocos días después en 
Vitoria, le infligió une memorable y de-
finitiva derrota. 
A pesar de tan tristes circunstancias, 
el gobernador militar dispuso que la lle-
gada del Rey se solemnizase con un re-
pique general de campanas, y se cele-
brase en Palacio una aparatosa recep-
ción. 
Siguiendo al Rey José vino el gran con-
voy, aquel famoso convoy, fila intermi-
nable de carros, que obstruyendo los 
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caminos, conducía á Francia los tesoros 
de nuestra patria. 
El mismo día 9, el gobernador dispuso 
por medio de un bando, que todo vecino 
declarase antes de las cinco de la tarde, 
bajo pena de muerte, el trigo, cebada y 
harina que tuviera, medida que luego se 
hizo extensiva á las legumbres, arroz, 
bacalao, aceite y demás comestibles, in-
cautándose al propio tiempo de los hor-
nos y molinos. Estas órdenes causaron 
étí la población gran alarma, que aquella 
noche se convirtió en verdadero pánico, 
á causa de un terrible incendio que se 
declaró en la calle de Cantarranillas, hoy 
de San Lorenzo, y se propagó con tal 
rapidez que amenazaba con arrasar me-
dio pueblo. 
Ál día siguiente, el vecindario se en-
contró sin tener qué comer, y por todas 
partes se oían llantos y lamentaciones, 
siendo preciso enviar verederos á los 
pueblos, para que proveyesen de subsis-
tencias á la capital. 
• Afortunadamente aquella situación du-
ró poco tiempo, pues el día 11 dispuso 
el general Hugo que el gran convoy sa-
liese de Burgos con todo el ejército, 
quedando aquí una pequeña guarnición 
encargada de. ultimar los preparativos 
para la evacuación de la plaza. 
Púsose, pues, en marcha el famoso 
«equipaje del Rey José», y dos días des-
pués salió también el monarca hacia Vi-
toria, llevando consigo sus ministros y 
cortesanos, los funcionarios españoles 
y mulh'tud de personas que habían sim-
patizado con la causa francesa. 
Pero el fin deja invasión se señaló en 
Burgos por un suceso memorable, que 
referiremos á la ligera porque varios es-
critores locales So han reseñado detalla-
damente (1). 
Al abandonar la población las tropas 
francesas que habían sido dueñas de ella 
desde 1807, resolvieron destruir el cas-
tillo para que no pudieran utilizarlo los 
españoles, y al efecto practicaron varias 
(!) Olivar Copons: El Casíülo de Burgos. Salva: 
Burgos en ia Guerra de la Independencia. Gil: Me-
morias históricas de Burgos y su provincia. 
minas, cargándolas con enormes canti-
dades de pólvora. Según aseguraron en 
un bando que se publicó para tranquili-
zar al vecindario, las cargas y su colo-
cación estaban calculadas de manera 
que Sa explosión no causara daños en la 
ciudad, como afortunadamente ocurrió. 
Próximamente á las cuatro de la ma-
ñana del día 13 de junio, salió de Burgos 
el Cuartel general francés hacia Vitoria, 
con la última parte del ejército, quedando 
solo en el castillo algunas compañías, 
para dar fuego á las minas cuando las 
tropas se hubieran alejado. Pero fuese 
por imprevisión, por error de cálculo^ 
accidente fortuito ú otras causas, á las 
seis de la mañana, antes de que los sol-
dados franceses hubieran salido de la 
población, una espantosa detonación 
conmovió hasta los cimeníos de las ca-
sas, sembrando el terror por todas par-
íes. Les hornillos habían reventado an-
tes de la hora fijada, y el famoso castillo 
de Burgos, antiguo alcázar de los reyes 
castellanos, teatro de tantos memora-
bles hechos históricos, era solo un in-
forme montón de humeante© escombros. 
Entre la negra humareda que en co-
lumna gigantesca se elevó hacia el cielo, 
volaron miles de piedras y bombas, mu-
chas de las cuales cayeron en la pobla-
ción causando algunos daños, aunque 
no tantos como.^ pudieran temerse. 
Una de ellas destrozó una de las gra-
das de la estatua de Carlos 111 en la Plaza 
Mayor; otra, mató, según se cuenta, á un 
coracero francés que abrevaba su caba-
lo en la fuente que había en el Mercado; 
otras causaron diversas víctimas entre 
los soldados franceses, especialmente en 
la chopera del Carmen, donde se encon-
traron luego bastantes cadáveres, y otras 
en fin, produjeron desperfectos en algu-
nos edificios, como,por ejemplo e! Insti-
tuto, en cuya fachada pueden verse to-
davía los desconchados que causaron 
las bombas. 
Las bellísimas vidrieras de ¡a Catedral, 
que ya desde el sitio del castillo estaban 
muy deterioradas, cayeron hechas añi-
cos, conservándose solo de ¡as antiguas 
131 -
las de la capilla del Condestable y el ro-
setón del Sarmeníal. Sin embargo, el 
daño en esa parte no fué íanío como vul-
garmente se dice, pues muchas de las 
vidrieras artísticas habían sido sustitui-
das por otras blancas para dar más luz 
á !a iglesia. El mayor perjuicio que sufrió 
nuestro grandioso templo fué el destrozo 
que una bomba hizo en el antepecho de 
la torre del crucero, según se hace cons-
tar en una lápida que allí existe y en la 
cual se dice que cayeron sobre la Cate-
dral más de sesenta arrobas de piedras 
y cascos de bombas. 
En la parroquia de San Esteban, la 
explosión abrió de golpe las puertas, 
sin que se rompiesen los cerrojos y fa-
llebas, en memoria de lo cual se colocó 
en la parte interior una inscripción que 
todavía existe. 
No hay noticia de que entre los bur-
galeses se registrara ninguna víctima, 
lo cual atribuyeron nuestros piadosos 
abuelos á milagro de Sari Antonio, cuya 
festividad se celebraba aquel infausto 
•día. En cambio se-sabe que los franceses 
tuvieron más de doscientos muertos, y 
una Gaceta de aquel tiempo asegura que 
én el castillo perecieron dos compañías, 
salvándose ..solamente once soldados, 
que bajaron á la ciudad tostados y mise-
rables. 
Los restos'del ejército francés, indis-
ciplinados y en completo desorden, sa-
lieron de Burgos al mediodía. A la ma-
ñana siguiente entraron las tropas espa-
ñolas, y la gloriosa bandera de la patria 
ondeó nuevamente sobre las ruinas del 
castillo, señalando á los burgaleses el fin 
de la dominación extranjera. 
* * * 
Día 19. Año í 7 75 
Contra las inundaciones 
Entre las muchas inundaciones que 
Burgos ha sufrido, de las cuales hemos 
reseñado ya en estas Efemérides las más 
importantes, no merecerían especial re-
cuerdo dos ocurridas en el siglo xvm, si 
no hubieran dado lugar á que el Ayunta-
miento adoptase algunas medidas, las 
primeras de que tenemos noticia, para 
prevenir tales siniestros. 
En los días 10 y 1J de Abril de 1769, 
las aguas invadieron la ciudad con gran 
ímpetu, ocasionando gravísimos daños 
en las propiedades. E l Ayuntamiento 
hizo todo lo que se podía para reparar 
los destrozos, pero apenas repuesta la 
población de los perjuicios sufridos, 
ocurrió el día 19 de Junio de 1775 otra 
inundación mucho más formidable que la 
anterior. 
Tan imponente fué que en una propo-
sición presentada al Ayuntamiento por 
el regidor D. Felipe Díaz Moriega en la 
sesión de 5 de Julio siguiente, se decía 
«haber causado estragos terribles en la 
Ciudad y sus términos, llevándose ca-
sas, molinos, templos, puentes, hereda-
des, caminos reales, gentes yganados». 
Los daños fueron enormes, y consta que 
quedaron destruidos ios puentes del Car-
men y de la Cava, los caminos de San-
tander, de Madrid y de la Rioja, y los-
malecones' que defendían las márgenes. 
del Arla.nzón. 
Alarmado el Ayuntamiento por la fre-
cuencia con que se repetían las avenidas, 
creyó llegado el • caso de tomar serias 
precauciones, y de acuerdo con el inten-
dente D. Miguel Bañueios, llevó á cabo 
los trabajos necesarios, no solo para re-
parar los destrozos, sino también para 
evitarlos en lo sucesivo. 
Como muestra de la probidad y-celo 
que ha existido siempre en la administra-
ción municipal burgalesa, merece consig-
narse que uno de los acuerdos adopta-
dos fué el de que las cuadrillas de jorna-
leros encargados de las reparaciones, 
estuvieran directamente subordinados á 
los señores regidores y procuradores 
mayores, quienes formarían listas para 
el pago, é fin de evitar que se malversa-
ran los caudales del municipio. Con ían-
ío interés desempeñaron su cargo aque-
llos ediles, que poco después el Inten-
dente hizo constar oficialmente «ser fiel 
testigo de que los caballeros Capitulares 
comisionados por e! Ayuntamiento hacen 
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cuanto pueden, estando siempre sobre 
los trabajadores, abandonando sus pro-
pios intereses, y sufriendo e! rigor del 
sol para que se adelante el efecto y no 
se expendan sin utilidad los caudales 
comunes>. 
Con objeto de impedir nuevas inunda-
ciones, el Ayuntamiento propuso al Con-
sejo supremo de Castilla diversas me-
didas, que merecieron la aprobación su-
perior, siendo una de ellas el nombra-
miento del arquitecto D. Francisco Pérez 
dei Oyó, á quien designó dicho Consejo 
«para que inspeccioné de raíz al río Ar-
ianzón y los demás subalternos, que 
causan tantas zozobras y desastres á 
este público y su contorno; que discurra 
el mejor modo de evitarlas, y que pro-
ponga el plano, condiciones y cálculo de 
su importe, para resolver en su vista lo 
que se tuviese por más'Conveniente». 
Dicho arquitecto, acompañado por va-
rios regidores y diputados, con el Inten-
dente Bañuelos, hizo un detenido reco-
nocimiento del "álveo del Arlanzón hasta 
Castañares, y como resultado de sus 
estudios, presentó una «instrucción» des-
cribiendo las condiciones dei curso y le-
cho del Arlanzón y sus afluentes, y se-
ñalando el peligro constante que amena-
zaba á la ciudad y su barrio de Vega, de 
ser nuevamente anegados, «ocasionan-
do, decía, al Ayuntamiento crecidísimos 
gastos para reparar los quebrantos, y al 
vecindario continuas inquietudes». 
Aparte de las condiciones topográfi-
cas del río, casi imposibles de remediar, 
señalaba como una de las causas de las 
avenidas las plantaciones y estacadas 
mal dirigidas que, entonces lo mismo 
que hoy, desviaban las aguas de su cur-
so natura!, haciendo este más irregular 
y precario, por lo cual sería poco contra 
ellas todo el rigor de las autoridades. 
Como consecuencia de sus estudios y 
trabajos, formuló también Pérez dei Oyó 
un proyecto de obras, que una vez apro-
badas por el Consejo, empezaron á eje-
cutarse, aunque con éxito poco feliz, 
puesto que algún tiempo después uño de 
ios procuradores presentó al Ayunta-
miento una proposición en que «visto 
que los trabajos hechos por el arquitec-
to D. Francisco Pérez del Oyó han sido 
inutilizados á impulso de una pequeña 
regular creciente», y fundado ert otras 
varias cousideraciones, «hacía presente: 
Que el conocimiento práctico del giro y 
calidad dei terreno del río Arlanzón ha 
producido en todos tiempos un perfecto 
desengaño de que es inútil cualquiera 
maniobra que se piense hacer en su álveo 
para libertar ia ciudad en avenidas algo 
extraordinarias.» 
Como única medida de alguna utilidad, 
proponía la defensa de las márgenes con 
muros de piedra y estacadas,, que fué, 
según parece, lo único que se hizo afin-
que en muy pequeña escala, después de 
tantos estudios y proyectos. 
Es, pues, muy antiguo el pensamiento 
de encauzar el fío y regularizar su cur-
so, para evitar el peligro de las inunda-
ciones que hoy como en todos ios tiem-
pos amenaza constantemente á la po-
blación. 
* 
Día 20, Año 1648 
La reliquia de San Juan de Sahagún 
Por haber sido canónigo *de ia Cate-
dral de Burgos San Juan de Sahagún, 
familiar que fué del obispo D. Alonso de 
Cartagena, se'le ha tributado siempre en 
ella un culto especial, que aún se con-
serva. 
En 1647 obtuvo de Roma e! Cabildo un, 
breve autorizando que ei B. Juan de Sa-
hagún (no canonizado todavía) tuviese 
rezo peculiar en el arzobispado, conce-
sión que fué recibida en Burgos con re-
gocijo, y se anunció por edictos en toda 
la diócesis. 
Poco después se trajo de Salamanca 
una reliquia, solicitándola del convento 
de Agustinos de aquella ciudad, donde 
se hallaban sus restos, y con tal motivo 
se celebraron diversos festejos, religio-
sos y profanos, como era costumbre en 
aquel tiempo. 
Dióse comisión por el Cabildo al arce-
diano de Palenzuela D. Sancho de Quin-
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¡anadueñas, quien se trasladó á Sala-
manca siendo portador de un valioso 
regalo para los monjes de San Agustín, 
como expresión de gratitud por la cesión 
de la reliquia, y una vez que se hizo car-
go de ella, púsose en camino para re-
gresar á Burgos, acompañado del prior 
de San Agustín, otro religioso, D. Bal-
tasar de la Cueva hijo del duque de Al-
burquerque, otro colegial de San Barto-
lomé , y gran número de capellanes, 
geníileshombres, pajes y criados. 
En muías y literas hizo ei viaje la co-
mitiva, que llegó á Burgos el 20 de junio 
de 1648,siendo«4"ecibida con gran pompa. 
Desde ei Hospital del Rey, donde salió á 
esperarla una comisión'del Cabildo, se 
dirigió al convento de San Agustín, y 
después de un breve descanso, siguió 
procesionalmenfe hacia la Catedral. En 
el trayecto recorrido desde el Hospital 
del Rey había diversos altares, coloca-
'dos por las órdenes religiosas estableci-
das en la ciudad. 
Por la noche hubo luminarias en la 
Catedral y fuegos artificiales en la Plaza 
Mayor, y al día siguiente celebró misa de 
pontifica! el arzobispo señor Manso y 
Zúñiga, conde de Hervias, predicando el 
prior de los Agustinos de Salamanca. 
ES día. 22 se celebró en la Plaza Mayor 
una gran corrida de toros, á la que, 
como-era costumbre, asistió, el Cabildo 
desde su tablado, al cual invitó á los re-
ligiosos y demás personas que habían 
venido con el cortejo. Para los pajes y 
diados se arrendó un balcón, y á los 
rnozosdemufas.se íes acomodó debajo 
del tablado, donde solían estar ios cria-
dos del Cabildo. 
La reliquia fué depositada en una ar-
queta, guardándose también en ella las 
escrituras y testimonios con relación de 
todo, y á fin de instalarla decorosamente, 
el año 1660 se hizo un retablo para la ac-
tual capilla de ¡as Reliquias, donde per-
maneció hasta que, dedicada ésta en 
1765 ai destino que hoy tiene, se cons-
truyó otro retablo para la imagen del 
Santo, el cual se colocó en la capilla 
que ahora lleva su nombre, y se llamaba 
antes de Santa Catalina de los Rojas (1). 
San Juan de Sahagún fué canonizado 
el 16 de Octubre de 1690, y con tal mo-
tivo se celebraron también fiestas muy 
curiosas, que en su día reseñaremos. 
* * * 
Día 21. Año 1643 
Las exequias de un cardenal 
El día 21 de junio de 1643, llegaron á 
Burgos los restos del Infante cardenal 
D. Fernando de Austria, fallecido en 
Flandes, que eran conducidos á El Es-
corial,, donde debían recibir sepultura (2). 
Quiso el arzobispo D. Francisco Man-
so de Zúñiga, conde de Hervías, que á . 
la sazón gobernaba la diócesis, rodear 
de gran pompa el paso del cadáver por 
nuestra ciudad, y para ello organizó so-
lemnes exequias, ordenando ñl clero pa-
rroquial y regular que asistiesen con sus 
mejores cruces y ornamentos. 
Al anochecer del día 20, las campanas 
de la Catedral y las de todas las parro-
quias y convenios de la ciudad tocaron 
á muerto, «y como á las cinco de la tarde 
el día siguiente,—dice un documento de 
la época (3) auiéndose juntado para este 
efecto en virtud del mandamiento' de su 
lima, se ordenó'la procesión, precedien-
do los niños de la Doctrina, á quien se-
guían todas las cofradías có*n sus chibi-
nes tocando esquilillas (4) y sus erchillas 
de cera de cada una, y á 'estas seguían 
todas las Religiones sin faltar ninguna 
de las que ay en esta ciudad; y luego la 
(1) En el antiguo convento de San Agustín había 
también, á los pies de la iglesia, otra capilla dedicada á. 
San Juan de Sahagún. 
(2) Ei cardenal-infante ora hermano dé Felipe IV. Fué 
agraciado con la púrpura y con la mitra de Toledo á los 
diez años. Desempeñó ei virreinato de Cataluña y de 
Italia, y por último fué gobernador y capitán general de 
los Países Bajos. Tomó parte en diversos hechos de 
armas, y en cuantos cargos desempeñó puso de relieve 
sus excelentes condiciones de gobernante. 
(3) Libro de acuerdos de la' Universidad y Clerecía. 
—1640-1688.—Fól. 34 vio. 
(4) Los chibines eran una especie de acólitos que, 
con los niños de la Doctrina y precediendo á las cofra-
días, asistían á los entierros y procesiones. ííesto de 
los antiguos chibines eran los doctrinos que hasta 
época relativamente reciente iban cantando, con una 
cruz, á la cabeza de los entierros. 
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clerecía, cabildo y ciudad, vestidos de 
luto escribanos y ministros de justicia y 
regidores y su lima, el Sr. D. Francisco 
Manso, vestido de Pontifical. 
Y en esta forma llegaron al convento 
de San Juan donde estaban esperando el 
presente Abad y monjes en dos coros 
con su preste y caperos, y llegados al 
túmulo en que estaba el arquilla en que 
venían los huesos, la bajaron de él y la 
tomaron en hombros el Marqués de Este 
y demás señores que los auían íraydo. Y 
en esta forma se prosiguió la procesión 
asía la puerta de la ciudad que llaman de 
San Juan, a donde posando dicha arqui-
lla en una mesa de luto que para esto es-
taba prevenida, se cantó un responso, el 
cual acabado, tomaron dicha arquilla 
seis regidores en hombros y fueron con-
tinuando la procesión haciendo pausas 
en la plazuela de Michiloíe (í) y en frente 
de la fuente de San Laurencio (2), en las 
messas prevenidas con luto mientras la 
Capilla entonó dos Responsos, Y en esta 
forma prosiguieron asía la puerta prin-
cipa! de la Santa Iglesia en cuyo pórtico 
estaba prebendo un sitial cubierto de 
terciopelos negros y debajo de dosel de 
lo mesmo un retrato del Infante difunto; 
y allí se cantó otro Responso por la Ca-
pilla, y acabado, redujeron en ombros la 
caja dos dignidades y cuatro canónigos. 
Y en la forana dicha la llevaron al -tú-
mulo que la ciudad tenía prebenido, muy 
grabe, cubierto de luto y cera con algu-
nas pinturas de hazañas de este Prín-
cipe, y colocada en él la caja, la Capilla 
y cabildo comenzaron el oficio con tres 
Nocturnos y Laudes; y ai mismo tiempo 
las Religiones cada una en la capilla que 
para esto la estaba señalada, y la Univer-
sidad en la de Santiago cantaron un Noc-
turno.y Laudes, con sus caperos y preste. 
Y acabado el oficio, cada Religión por su 
orden y id última la Universidad fueron 
en sus coros con Cruz y ciriales, cape-
ros y preste (que lo fué el Sr. Prior) y en 
(2) En el encuentro de las calles de San Juan, Lain 
Calvo y Avellanos. 
(2) En la calle de Fernán González, punto llamado 
vulgarmente *Ia bóveda». 
el túmulo se dijo un responso rezado. V 
por la misma orden se volvieron á la Ca-
pilla, previniendo para el día siguiente 
que á las nueve de la mañana se volvie-
sen á juntar para cantar una misa de 
honrras á que acudieron Religiones et-
cétera en la conformidad que el día an-
tes; y cada una cantó su misa que se co-
menzó en todas las Capillas quando su 
Illma. comenzó su Pontifical, y la última • 
como el día antes la Universidad; cada 
uno con su vela encendida, Cruz, ciria-
les, caperos y preste ¡legaron en orden 
ocupando todo el largo de la Capilla 
hasta el túmulo, y dicho el Responso re-
zado se volvieron á la Capilla y se des-
hizo la junta; y acabado el Pontifical, e^  
Sr. Doctor Brabo (í) recitó una oración 
panegírica. 
Después de lo cual el día siguiente por 
mandado de su Illma. se juntaron en la 
Santa Iglesia después de vísperas todas 
las Religiones y la Universidad con sus, 
cruces, y en su Capilla mayor estaba^  
puesta en una muy rica litera la caja en 
que van los huesos en la forma que ha 
de yr por el camino: y el Sr. Arzobispo 
vajó con los príncipes que los áuian 
íraydo y los mesmos S. S. prebendados 
que el día antes le recibieron sacaron la 
litera asía la misma puerta donde seles 
auia entregado, y su illma. y demás Se-
ñores le recibieron y hicieron poner la 
litera en los machos que estaban prebe-
nidos con aderezos de terciopelos muy 
ricos, y precediendo treinta Religiosos 
de diferentes órdenes á caballo cada cual 
con un blandón ardiendo y los Capella-
nes de su Illma. en la mesma forma. Se 
seguía la litera y a esta los criados del 
Sr. Infante difunto con los príncipes a 
cuyo cargo venía y mucha cantidad de 
coches y literas de acompañamiento y úl-
timamente su Illma. en un coche, comen-
zaron su viaje al Escorial». 
(í) Canónigo magistral. 
* * * 
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Día 23. Año 1806 
¿Caá! es el verdadero Cristo de Burgos? 
Dos célebres crucifijos hay en esta 
ciudad, venerados desde tiempos muy 
remotos: el que se conserva en la Cate-
dral, procedente del antiguo convento 
de San Agustín, y el que estuvo,en la 
Trinidad y hoy se encuentra en la parro-
quia de San Gil. Ambos han inspirado 
ferviente devoción á los burgaleses du-
rante muchos siglos, y ambos suelen ser 
denominados «el Cristo de Burgos». 
¿Cuál de ellos puede ostentar con razón 
este título? 
Se dice vulgarmente que con motivo 
de ciertas diferencias surgidas entre las 
Comunidades de agustinos y trinitarios, 
por pretender una y otra que su respec-
tiva imagen era el verdadero Cristo de 
Burgos, sostuvieron un pleito que se 
sentenció en favor del de la Trinidad, 
siendo éste, por tanto, el único que puede 
justamente llevar aquella denominación, 
según parece corroborarlo una antigua 
cartela qm existe en la parroquia de San 
Gil, con la inscripción siguiente: 
En esta Capilla se venera el Santísimo 
Cristo titulado de Burgos. Así lo decla-
ran el Rey nuestro Señor y su Real Con-
sejo, en Real Provisión de 23 de Junio 
de 1806. Son formales términos. 
Sin embargo, la creencia popular rela-
tiva al pleito y la sentencia no es en rigor 
exacta, siquiera tenga cierto fundamento. 
He aquí lo que hay de verdad en el asunto. 
Antiguamente, ninguno de Sos dos cru-
cifijos tenía título especial, y así vemos 
que en los antiguos documentos burga-
leses no se habla del Cristo de Burgos, 
-al referirse á uno ú otro, sino que se les 
designa y diferencia por el lugar donde 
eran venerados, llamándoles el Cristo de 
San Agustín y el Cristo de la Trinidad. 
Fuera de esta ciudad es donde se co-
menzó á usar aquella denominación, sin 
otro objeto que distinguir al crucifijo bur-
éales de otros muchos que se veneraban 
en distintos sitios de España, como hoy 
hablamos de la Virgen de Covadonga, 
del Cristo de Lezo, del de Vergara, etcé-
tera, no porque en su origen llevaran 
tales títulos, sino por referencia al lugar 
en que se encuentran. 
A cuál de las imágenes se dio prime-
ramente el calificativo, no es fácil deter-
minarlo. Parece regular que fuese al de 
San Agustín, cuyo renombre debió ex-
tenderse más, fuera de la población, á 
juzgar por el mayor número de perso-
najes ilustres que acudían á hacerle no-
venas, depositar ofrendas, etc., pero es 
lo cierto que á ambos se llamó el Cristo 
de Burgos, 6 por lo menos así se les 
calificaba indistintamente al comenzar el 
siglo xvn, que es cuando parece que se 
generalizó tal denominación. 
'En efecto; en un documento de 1615, 
de que en otro lugar haremos mención, 
vemos consignado que estando en Va-
¡iadolid la familia real, y visitando el con-
vento de trinitarios de aquella población, 
la Infanta D. a Ana dijo al Padre provin-
cial: 
—Mirad que me habéis de dar una de 
las Santas Gotas del Cristo de-Burgos. 
Referíase la Infanta al Cristo de la Tri-
nidad, que es del que se cuenta 'que de- ; 
rramó sangre en 1566 al ser demolida la 
capilla en que se encontraba, pero a! 
propio tiempo, en otro documento- exis-
tente en el archivo de la universidad y 
Clerecía de esta ciudad, fechado en 15 de 
Octubre del mismo año 1615(1), se re-
seña una rogativa que, á instancia de 
Felipe 111, se hizo por el buen éxito de 
los desposorios de sus hijos, dirigién-
dose la procesión al convento de San 
Agustín, donde está ¡a capilla y Sancto 
Chrlst» que llaman de Burgos, 
• Por estos testimonios, y otros que pu-
diéramos citar,, se vé que aunque en la 
ciudad se denominaba oficialmente Cristo 
de Burgos al de San Agustín, fuera de 
Burgos se daba también aquel título al 
de la Trinidad. 
Era natural que el mismo nombre apli-
cado á dos imágenes distintas originase 
alguna confusión, y aun ciertas cuestio-
(1) Libro Ue acuerdos. Tomo de 1581 á 164J), foljtor 
464 vuelto. 
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nes entre las respectivas comunidades, 
principalmente cuando se recibían limos-
nas y donativos «para el Cristo de Bur-
gos», sin especificar cuál dé ellos, y esto 
fué, sin duda, lo que originó el litigio de 
que generalmente se habla con poco co-
nocimiento, creyendo muchas personas 
que fué un pleito en que se disputó el 
título de Cristo de Burgos, como podrían 
dos industriales disputarse una marca de 
fábrica. 
No hubo tal cosa, y lo ocurrido fué 
sencillamente que en tiempo de CarloslV, 
como hubiera grandes abusos por parte 
de gentes desaprensivas que recorrían 
los pueblos, postulando para fines pia-
dosos y cometiendo á ¡a sombra de la 
religión verdaderas estafas, se dictaron 
varias Reales órdenes prohibiendo tales 
cuestaciones, á menos de estar especial-
mente autorizadas. ] 
Los frailes trinitarios, que solían pedir 
limosnas para el culto del célebre crucU. 
fijo, acudieron al Consejo Real, con ins-
tancia de 18 de julio de 1805, demandando 
el permiso que las Reales órdenes exi-
gían, y en la solicitud se decía que «en 
»¡a capilla que hay en dicho Convento, 
«separada de su Iglesia, se venera con 
'«singular devoción la Soberana Imagen 
»de Cristo, nuestro bien, crucificado, con 
»el título de Santísimo Cristo de Bur-
»gos», etc. 
El Consejo Real, antes de resolver, 
pidió informe al corregidor de Burgos, y 
procuró adquirir «las demás noticias que 
estimó convenientes», y con este motivo 
debió abrirse una amplia información. 
¿Se opusieron en ella los agustinos á 
la pretensión de los trinitarios, por creer 
que no podían utilizar en sus postula-
ciones por Sos pueblos el título de Cristo 
de Burgos? Es posible que así fuera, y 
aun hay motivos para creer que el asunto 
tomó cierto carácter contencioso, origi-
nándose de ahí la creencia popular de 
que hubo pleito, pero nada podemos ase-
gurar porque no hemos visto la iaforma-
ciónf ni sabemos su paradero. 
Sea de ello lo que fuere, la3 noticias 
adquiridas por el Consejo Real debieron 
ser favorables á los trinitarios, puesto; 
que con fecha 23 de Junio dictó auto, de-
clarando procedente la petición de aqué-
llos, y en su virtud se libró en 1.° de 
Julio una Real Provisión, por la que se 
dijo textualmente: 
...«Concedemos á Fr. Manuel Fernán-
dez, Ministro del Conbento (sic) de Tri-
nitarios Calzados de la Ciudad de Bur-
gos, la licencia y facultad que solicita-
para que, sin incurrir en pena alguna, 
pueda pedir limosna en los pueblos de 
aquel Arzobispado, á fin de ocurrir con 
su producto al culto de la imagen del 
Santíssimo Cristo titulado de Burgos; 
ejecutándose la cuestación por los Reli-
giosos de dicho Conbento y con arreglo 
á las Reales Ordenes expedidas sobre 
el particular, pues así es nuestra voíun-
ía"d,» etc. (1) 
Los trinitarios se apresuraron, como 
era lógico, á utilizar el permiso que en* 
la Real Provisión se les concedía, y para 
que no hubiera dudas sobre su derecho 
á invocar en las postulaciones el nom-
bre del Cristo de Burgos, colocaron en 
la capilla la cartela que hoy está en San 
Gil. 
Pero esto no impedía que el crucifijo 
de San Agustín pudiese ostentar la mis-
ma denominación, y el pueblo continuó 
aplicándola á las dos imágenes indis-
tintamente, como lo hacen todos los es-
critores que de ellas han hablado, y el 
mismo clero al anunciar las funciones-
religiosas. 
* * * 
Día 24. Año 1455 
: Í 
Entierro de D.-Juan II 
AI morir D. Juan I!, su cadáver fué de-
positado en el convento de San Pablo, 
de Valladolid, donde permaneció cerca 
de un año, pero á fin de cumplir su vo-
luntad, que era la de ser enterrado én la 
Cartuja de Miraflores, por él fundada, se 
procedió á su traslado, para lo cual acu-
(1) La Real Provisión íntegra puede verse en la His-
toria del Santísimo Cristo de Burgos, por D. Feli-
ciano López, pág. 145. 
I 
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dio á dicha población gran número de 
personajes de la corle, presididos por 
Ruy Díaz de Mendoza, mayordomo ma-
yor del Rey y de su Consejo. El día 20 
de Junio de 1465, en presencia de algu-
nos religiosos, se exhumó el cadáver, y 
colocado en lujoso féretro, cubierto por 
rico paño de brocado, fué transportado 
á Burgos, caminando el fúnebre séquito 
día y noche. 
En la mañana del 23 llegó á esta ciu-
dad, y al aproximarse al monasterio de 
las Huelgas, salló á recibir el cadáver la 
clerecía de aquella real fundación. Depo-
sitado el cuerpo en ¡a iglesia, dijo misa 
el abad de San Pedro de Arlanza, y por 
la farde acudieron fodo el clero y cofra-
días de la ciudad, recitando ante él los 
nocturnos del oficio de difuntos. 
A! anochecer, formóse una larguísima 
procesión que, puesta en marcha, y re-
montando la orilla Izquierda del Arlan-
zód, sin entrar en Burgos, acompañó el 
cadáver hasta el convento de dominicos 
de San'Pablo, que estaba situado donde 
hoy se levanta el cuartel del mismo nom-
bre. Quedó en medio de la espaciosa 
nave, sobre un túmulo, y le velaron du-
rante la noche los frailes de * fi Pablo y 
algunos cartujos que desde Valladolid 
vertían con la comitiva. 
Al siguiente día, 24 de junio, las cam-
panas de Burgos doblaron á muerto; 
desde muy temprano acudieron al con-
vento de San Pablo los clérigos délas 
catorce parroquias que había entonces 
en la población, el cabildo catedral, los 
frailes y todas las cofradías, con inmen-
so gentío de la ciudad y de los lugares 
inmediatos. 
Desde San Pablo rompió la marcha el 
cortejo, con dirección á la Cartuja, y por 
entre las frondosas arboledas desfiló la 
larga procesión compuesta de todos los 
elementos que componían la entonces 
populosa capital de Castilla: los menes-
trales, agrupados en sus corporaciones; 
los ciudadanos y hombres buenos, si-
guiendo las insignias de las respectivas 
asociaciones piadosas á que pertenecían, 
ó tras las cruces parroquiales; los frailes 
trinitarios, agustinos, franciscanos y do-
minicos, precedidos de los clérigos, re-
citando todos con pausados intervalos 
los versículos del Miserere; los nobles y 
caballeros, cubiertas sus relucientes ar-
maduras con enlutadas sobrevestas y 
capuces de jerga; el Concejo, con sus 
vegueros empuñando las varas de plata, 
insignia de nobleza y jurisdicción, y por 
último el féretro, cubierto de rico paño 
de tisú con las armas reales bordadas, 
llevado en hombros, y junto al real cadá-
ver diez cartujos, seis monjes y cuatro 
barbones, con sendas hachas de cera en 
las manos. 
Llegados que fueron á la Cartuja, cu-
yas obras estaban solo comenzadas, no 
bastó la improvisada iglesia, levantada 
con bastidores y tapices, para contener á 
todos los acompañantes. Celebró misa 
pontifical el obispo de Burgos D. Alonso 
de Cartagena, que con otros prelados 
había presidido el fúnebre cortejo, y di-
rigió la palabra á la concurrencia, elo-
giando ¡a memoria de D. Juan II. 
El suntuoso sepulcro que hoy guarda 
los restos de este monarca no estaba 
construido todavía, y los monjes enterra-
ron el cadáver en una sepultura de can-
tería, solada de ladrillos con una cruz de 
azulejos en medio, colocando el ataúd 
sobre unas barras de hierro cruzadas, 
que le sostenían enalto cuatro palmos 
sobre el fondo. De allí fué sacado más 
adelante para que lo contemplara la Rei-
na Isabel la Católica, y por último, des-
pués de muchos años, se le instalé en el 




Día 24. Año ÍS4S 
El P. Alonso de Venero 
Entre los muchos burgaleses que han 
cultivado con éxito los estudios históri-
cos, figura el P. Alonso de Venero, que 
(1) Para los sucesos referentes a la Cartuja de Mira-
flores hemos tenido principalmente en cuenta les cono-
cidas obras de D. Juan Arias de Miranda y D. Francisco 
Tarín y Juaneda.' > • • 
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es, según Martínez Añíbarro (1), el his-
toriador más antiguo de cosas de la loca-
lidad. 
Las noticias que de su vida se conser-
van son escasísimas. Nació en Burgos 
el 12 de Febrero de 1438, profesó hacia 
1505 en el convento de dominicos de San 
Pablo, y murió el 24 de junio de 1545. 
Sus obras principales son las siguien-
tes: 
Bnchirídion de los tiempos, que se pu-
blicó por primera vez en 1526, alean-
do más de quince ediciones. 
Historia de la insigne ciudad de Bur-
gos, escrita en 1538, que no se ha pu-
blicado, pero es muy citada por cuantos 
han tratado de asuntos históricos locales. 
Agiographia, ó vidas de Sanios de Es-
paña. 
Poligrafía de España, que es una des • 
cnpción de la península. 
Vida de! confesor San Lesmes. 
Vida de Santa Casilda. 
* 
• * * * 
Día 25. Año 13Í9 
El Infante D. Juan 
En otro lugar (2) hemos hablado de 
algunos personajes que se hallan en-
terrados en el presbiterio de nuestra Ca-
tedral'Allí yacen también ios restos del 
Infante D. Juan, hijo de p. Alonso el Sa-
bio, turbulento magnate que tantas re-
vueltas produjo durante los reinados de 
Sancho el Bravo, Fernando el Emplaza-
do y Alfonso XI, y que deshonró su nom-
bre con La muerte que dio al hijo de Guz-
mán el Bueno ante los muros de Tarifa. 
Murió el Infante D. Juan en la vega de 
Granada, durante la desastrosa retirada 
del ejército cristiano el día 25 de Junio 
<te 1319, sucumbiendo también en aquella 
írisíe jornada el Infante D. Pedro, otro 
de los tutores de Alfonso IX, á quien se 
trajo á enterrar al monasterio de las 
-'Huelgas. 
(1) Intento de un diccionario biográfico y biblio-
gráfico de autores de la provincia de Burgos. 
($) I»ág. ¥). Un alboroto en el barrio de San Es-
teban. 
En medio de las tinieblas de la noche, 
retirándose desordenadamente las hues-
tes castellanas, perdieron el cadáver de 
D. Juan, que quedó en tierra de moros 
sin recibir sepultura. Su hijo D. Juan (1), 
que se hallaba en Baena, envió emisarios 
á recoger el cuerpo de su padre, mas 
como no lo encontraran, se dirigió al 
Rey de Granada, rogándole que buscara 
el cadáver y le permitiese traerlo á Cas-
tilla. 
Apiadado el moro ante las súplicas del 
hijo, tuvo uno de aquellos rasgos de ca-
ballerosidad tan frecuentes en, jas luchas 
de la Edad media. Hizo que sus tropas 
buscasen el cadáver, y lo condujeran á 
Granada, lo colocó en un lujoso ataúd 
cubierto de paños de oro, entre multitud 
de cirios encendidos, y ordenó que todos 
ios cautivos cristianos fuesen á hacer 
oración ante los inanimados restos del 
Infante, despachando luego emisarios á 
D. Juan para hacerle saber que podía 
recoger cuando quisiera el cuerpo de su 
padre. 
Un lucido tropel de caballeros cristia-
nos presentóse pocos días después en 
Granada, onde el Monarca musulmán, 
no solo les agasajó espléndidamente» 
sino que les facilitó una numerosa es-
colta de guerreros moros para que Sos 
acompañase hasta dejarlos'á salvo de 
los confines de su reino, y de esta ma-
nera, bajo la caballeresca salvaguardia 
de las tropas enemigas, liego á Castilla 
e! cadáver del Infante D. Juan. 
Había dispuesto éste en su testamento 
que se le enterrase «en la eglesia de 
Santa María de Burgos entre el coro (2) 
e el altar», y asvse hizo en cumplimiento 
de su voluntad. 
Dejó al Cabildo una importante suma 
para sufragios por su alma y 500 mara-
vedises para que ante su sepulcro ardie-
se constantemente una lámpara de plata. 
(1) Conocido en la historia )W D. Juan et Tuerto. 
(2) El coro no se tu liaba donde hoy está, sino en la 
parte anterior de la llave, en fíe el altar' y et crucero. 
* 
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Día 26. Año 1845 
Un pronunciamiento 
Durante aquella época de nuestra his-
toria que sé distinguió tristemente por 
los motines y pronunciamientos, hubo en 
Burgos uno que fué el último hecho de 
armas ocurrido en el castillo, teatro de 
laníos sucesos históricos. 
Según lo refiere un escritor, el día 23 
de Junio de 1843 salió el general Casta-
ñeda con la artillería de montaña, la ca-
ballería y el provincial de Burgos en di-
rección á Gamonal para hacer frente al 
regimiento de Gerona, que se había su-
blevado en Briviesca y después de re-
unírsele los nacionales de Casíil de Peo-
nes y oíros pueblos, venía hacia la ca-
pital. 
Cundió en esta la alarma, y el alcalde 
D. Tomás Díaz Cid publicó un bando 
para tranquilizar al vecindario, asegu-
rándole que podía confiar en sus autori-
dades y en la fidelidad de la guarnición. 
Por la tarde fuéronse reuniendo en la 
Plaza Mayor los nacionales, congrega-
dos por el Ayuntamiento con el pretexto 
de mantener el orden, pero en realidad 
para secundar el movimiento de los su-
blevados, según se vio después. Al ano-
checer, un nuevo bando convocó á los 
nacionales que no se habían presentado, 
amenazándoles con severas penas, y se 
ordenó que todas las casas se ilumina-
sen desde las ocho de la noche. 
A los nacionales, que ya estaban en 
franca rebeldía, se un*5 mucha gente del 
pueblo, con el alcalde á la cabeza. En 
vista del cariz que iban tomando los su-
cesos, el general Castañeda, con algu-
nas fuerzas, se refugió en el castillo, y 
el alcalde, á las once de la noche, mandó 
anunciar á son de trompeta que el parque 
de artillería estaba á disposición del pai-
sanaje para que tomasen ermas todos 
los hombres útiles de diez y ocho á cin-
cuenta años, los cuales debían estar pre-
venidos para atacar el fuerte, donde se 
anidaba la reacción. 
La ciudad estaba desamparada y huér-
fana de autoridades, pues solo quedaban 
en ella, además del revoltoso alcalde, eí 
jefe político y el comandante D. Policar-
po Rosales, extraños los dos últimos ai 
alzamiento, pero sin elementos para con-
trarrestarle. Los jefes militares mes ca-
racterizados, el regente de la Audiencia 
y el comandante de la milicia nacional, 
deliberaban entretanto en el castillo con 
el general, cuál sería el mejor medio de 
restablecer el imperio de, la legalidad. 
A las nueve de la mañana del 24 de ju-
nio entró en la plaza el regimiento de 
Gerona, después de haber derrotado á 
¡as fuerzas leales, y envalentonados con 
esfl triunfo los rebeldes, decidieron ata-
car el castillo. ' 
Escasas eran las fuerzas con que con-
taba el general Castañeda para defen-
derse. Falto de provisiones y demás ele-
mentos necesarios, sostúvose durante 
dos días, pero comprendiendo la inutili-
dad de toda resistencia, el 26 evacuó el 
fuerte, retirándose al pueblo de Villaver-
de con sus tropas, y poco después se 
posesionaron del castillo ¡os sublevados. 
* * * 
Día 30, Año 1736 
Inaugúrase ia capilla de Santa Tecla 
Con motivo dé la inauguración de la 
capilla de Santa Tecla, que se consideró 
en su tiempo como una obra de arte de 
insuperable mérito y belleza extraordina-
ria, celebráronse en Burgos suntuosísi-
mas fiestas que duraron desde el día 29 
de Junio de 1736 hasta el 5 de Julio, es-
tando los cuatro primeros dedicados é 
las solemnidades organizadas por el Ca-
bildo y los restantes á los festejos cos-
teados por el Ayuntamiento. 
Tan imporíaníes y famosas fueron que 
el respetable eclesiástico fray D. Pablo 
Mendoza de los Ríos, del hábito de San 
Juan y prior de Santa María de Cástrelo, 
creyó del caso publicar para eterna me-
moria, un voluminoso tomo en folio, 
describiéndolas con gran lujo de detalles 
y singular gracejo en ocasiones, pero en 
el estilo conceptuoso, pedantesco y labe-
ríntico que entonces era moda, y que por 
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cierto guarda notable analogía con el 
churriguerismo de la mencionada capilla. 
De ese interesantísimo libro, que tiene 
gran valor para los que quieran estudiar 
las costumbres de aquel tiempo, toma-
mos los siguientes datos relativos á las 
fiestas. 
El día 29, al anochecer, salió por las 
calles un carro triunfal, precedido de una 
compañía de granaderos con tambores y 
clarines, y rodeado de jinetes con ha-
chas de viento. Después de recorrer la 
población, deteniéndose en la Plaza del 
Saraiental para cumplimentar al Arzobis-
po, se dirigió á la Plaza Mayor, donde 
m quemó un castillo de fuegos artifi-
ciales. 
Al día siguiente hubo misa pontifical, 
oficiando el arzobispo D. Manuel de Sa-
maniego y jaca, y por la tarde se cantó 
un Oratorio «reducido á concepto músi-
co» por el canónigo y maestro de capilla 
D4 Francisco Hernández Mana El teatro 
se erigió en el crucero de la catedral, y 
m el diálogo eran interlocutores el pue-
blo de Burgos y ios doce signos del Zo-
diaco. 
Por la noche recorrió la ciudad el Po-
sario, llevando en procesión á la Virgen 
de Gracia, y luego se quemó otro casti-
llo de fuegos artificiales. 
El 1.° de Julio, por la mañana misa so-
lemne, predicando el P. Fray Manuel 
Calderón de la Barca, de la Trinidad 
Calzada. Por la tarde gran mojiganga, ó 
procesión burlesca, en la cual figuraban 
24 parejas, caprichosamente vestidas, 
ridiculizando diversos vicios y costum-
bres. Al final iba una gran carroza con-
duciendo á la Moliganga, que era el alma 
de la fiesta, rodeada de lucido acompaña-
miento. La grotesca comitiva recorrió las 
calles, deteniéndose en el Sarmeníal y en 
Ja Plaza Mayor, para representar ante el 
público un chistoso diálogo. 
Por la noche el indispensable castillo 
de fuegos artificiales. 
El día 2, misa solemne, estando encar-
gado del sermón el P. Salvador Osorio, 
de ía Compañía de Jesús, y por la tarde 
procesión solemnísima, llevando la ima-
gen de Santa Tecla. Asistieron á ella to-
dos los gremios de fa ciudad, las comu-
nidades religiosas, las autoridades y 
corporaciones y eí Cabildo catedral, con 
el arzobispo. El estandarte de la Santa 
fué llevado por D. Martín de Salamanca y 
Zaldivar, regidor perpetuo. Las órdenes 
religiosas, siguiendo la costumbre de 
aquel tiempo, erigieron altares en diver-
sas calles, bailándose éstas lujosamente 
adornadas con tapices y colgaduras» 
Los tres días hubo en la plaza del Sar-
meníal una fuente de vino, festejo al que 
los antiguos burgaleses eran tan aficio-
nados que no se comprendía ningún re-
gocijo público sin su correspondiente 
ración de mosto«á caño libre. La cos-
tumbre de Sas fuentes de vino se conser-
vó durante varios siglos y casi hasta 
nuestros días. Seguramente si hoy se 
resucitase tendría también;un gran éxito. 
La que en esta ocasión se erigió en el 
Sarmenta! debía ser muy artística, pues 
el libro á que antes nos hemos referido 
la describe en estos términos: 
»Una agraciada ninfa, con placer 
Presenta á sus licores el desliz; 
Y aunque en lo generoso de ofrecer 
Tiene para deidad todo el barniz, 
Pechos tribuía, con que viene á ser 
Del general estado la infeliz.» 
De la aceptación que tuvo este festejo 
puede juzgarse por las siguientes líneas: 
«Hízose la fuente concurso de acree-
dores, y tan propio el sitio para alegar 
de su derecho, que aunque á muchos se 
les vino rodando, parece que le alcan-
zaban á pedir de boca. Salía cada pobre 
a más que á jarro por barba; y aunque 
para ir llegando se abrieron boca-calles, 
tiraba cada lobo por su senda. Otros es-
taban hechos unos perros, y á fé que no 
eran de aguas, pues como prácticos sa-
ludadores, apagaban una azumbre ra-
biosa de un soplo» 
Con las tiestas del día 2 terminaron 
!a3 organizadas por e! Cabildo y al si-
guiente comenzaron las del Ayuntamien-
to, que merecen capítulo aparte (1). 
(I) Vécise eí día 3 d« [alio. 
c 
M E S D E J U L 
m Día í.° Año 937 
El incendio de las cien casas 
El «Alias Mayor, ó Geografía Blavia-
na» que se publicó en Amsterdam el año 
1672, en el tomo correspondiente á Es-
paña, hace una ligera reseña de la ciudad 
de Burgos, terminándola con las siguien-
tes palabras: 
«Alcanzó á esta Ciudad el infausto y 
prodigioso suceso, quando sábado pri-
mero de Julio año 942, se levantó del mar 
océano una llama de fuegofy atravesan-
do todos aquellos montes y prolongada 
distancia, abrasó en Burgos cien casas, 
haciendas de estimación y muchas per-
sonas.» 
Aunque esta inverosímil noticia tiene 
todo el aspecto de una fábula, lo extra-
ño del caso es que se halla confirmada 
en el «Cronicón sacado de la kalenda 
de la antigua catedral de Burgos», el 
cual, si bien con alguna diferencia en la 
fecha y omitiendo el detalle de ser ciento 
las casas quemadas en esta ciudad, ha-
bla también de la llama que, saliendo del 
••mar,' abrasó varias villas y lugares. 
Dicho Cronicón fué escrito, según se 
cree, a principios de! siglo xm, y las 
«Memorias antiguas de Cárdena», com-
puestas después del «Cronicón», y pos-
teriores como en un siglo á la Kalenda 
dicen textualmente: 
«Era DCCCXXXVIL Kal. Junij, día de 
Sábado a hora dé Nona, salió flama del 
mar, e encendió muchas Villas e ciuda-
des, e hornea, e bestias," e este mismo 
mar encendió peñas, e en Zamora Vn 
barrio, en Castro-Xeriz, e en Burgos 
cien casas, e en Brivlesca, c en la Cal-
zada, e en Pancorvo, e en Belorado, e 
otras muchas villas.» 
«Es claro, dice el señor Martínez Añí-
barro al hablar de este suceso en su obra 
Datos sueltos y documentos telatiros á 
la antigua Burgos, que de no hacer Dios 
un.milagro, cosa que no consta aconte-
ciera, el fenómeno de levantarse una lla-
ma del mar, abrasar allí las rocas y lle-
gar á Burgos y Zamora es físicamente 
imposible y racionalmente increíble, pero 
también repugna tener en absoluto como 
patraña una noticia tan seriamente con-
signada.» 
Algún fundamento debió, en efecto, te-
ner, siquiera no sea hoy posible discer-
nir con seguridad lo ocurrido. 
Se ha sospechado que pudiera tratar-
se de una tradición referente á algún 
trastorno geológico, á una gran tempes-
tad, temblor de tierra ú otro cataclismo 
análogo, pero el señor Martínez Añíba-
rro, desechando todas estas hipótesis, 
se inclina á creer que el origen de la ex-
traña noticia debió ser el terror que pro-
dujo en el vulgo un eclipse total de sol 
que hubo por aquellos mismos años, 
coincidiendo con la batalla de Simancas. 
Todos los historiadores, tanto espa-
ñoles corno árabes, hablan de dicho 
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eclipse y del pánico que en todas partes 
produjo el fenómeno celeste, descono-
cido en aquella época de ignorancia. 
Es muy posible que por esos mismos 
días hubiese en Burgos algún incendio 
que el vulgo atribuyese á causas sobre-
naturales, por la influencia del terror, y 
aun sin eso, cabe también que la noticia 
del eclipse, al irse transmitiendo de boca 
en boca durante varias generaciones, se 
desfigurase hasta crear la imaginación 
popular la leyenda de la llama de fuego 
que salió del mar y recorrió aldeas y 
ciudades, devastándolo todo á su paso. 
* * * 
Día 1.° Año 1562 
El Hospital de la Concepción 
Institución altamente beneficiosa y 
muestra gallarda de la caridad burgalesa 
ha sido el Hospital de la Concepción, 
que si hoy se halla en lamentable deca-
dencia por causa de las vicisitudes le-
gislativas del pasado siglo, tuvo en otro 
tiempo épocas de gran esplendor. 
Sé debió su fundación á la munificen-
cia y sentimientos piadosos de D. Diego 
de Bernuy y Orense de la Mata, noble ca-
ballero húrgales, señor de las villas de 
Benamejí y Alcalá, y regidor que fué del 
Ayuntamiento de esta ciudad. Dueño de 
una buena fortuna, mostróse siempre 
dadivoso, y así le vemos ya figurar en 
1659, entre los primeros donantes con 
motivo del hundimiento del crucero déla 
Catedral. Tan desprendido era que se-
gún cuenta un autor (1), «auiendo presta-
do al Señor Emperador, sobre cédula 
»suya, cien mil ducados, passando su 
«magesíad por Burgos, se la presentó 
»para que la rompiese, y le hizo un gran 
«presente». 
Esíe respetable procer, de quien des-
cienden los actuales marqueses de Be-
namejí, otorgó con fecha 1.° de julio de 
1562 una escritura pública por la cual 
determinó edificar una casa en un solar 
de mi! trescientos treinta pies de marcó, 
(1) Gil González Dévtla,—Teatro eefesiósfico de A? 
Sania Iglesia de Burgos. 
y darla para Hospital á la cofradía de la 
Concepción, que de tiempo atrás se ha-
Haba establecida en el convento de San 
Francisco y venía dedicándose á la cu-
ración de enfermos pobres. 
Realizó Bernuy su benéfico propósito,, 
gastando veinte mil ducados y obligán-
dose á dar en ¡os tres primeros años si-
guientes oíros mil doscientos ducados 
para las demás obras necesarias. Acep-
tada por la Cofradía la donación y rati-
ficada ésta por el testamento que otorgó 
Bernuy en 1563, obtúvose la bula de con-
firmación, expedida por el Papa Pío IV 
el 8 de Mayo de 1564, que autorizó para 
colocar en el Hospital Sacramento y 
campanas, ¡o cual se verificó en 24 de 
Mayo de 1565. 
Desde entonces el nuevo estableci-
miento cumplió sus piadosos fines, no 
solo atendiendo á los enfermos, sino es-
merándose en organizar diversos actos 
del culto entre ellos la procesión anual 
que se celebraba el día 8 de Diciembre.Ya 
muchos años antes, la cofradía acostum-
braba á verificar dicha procesión, que 
del convento de San Francisco se diri-
gía á la parroquia del prior de la Univer-
sidad, pero .una vez establecido el Hos-
pital, se varió el trayecto, encaminándo-
se al edificio construido por Bernuy, 
donde la imagen de la Purísima Concep-
ción, después de haber recorrido las ca-
lles, permanecía durante toda la octava, 
y finalizada ésta, era conducida de nue-
vo, en la misma forma, al convento de: 
San Francisco. 
Esta procesión era una de las más-
concurridas entre las muchas que en-
tonces se celebraban, y ú ella asistían 
todas las parroquias con sus cruces, 
los gremios con sus estandartes, y el 
Ayuntamiento. 
El Hospital de la Concepción tenía 
cuerpo de capellanes, un médico, dos ci-
rujanos y el necesario personal subal-
terno, habiendo épocas en que llegó á 
tener más de ochenta camas. Contaba 
con botica propia, y la alimentación de 
los enfermos y convalecientes era muy 
escogida, asisfiendo todos los días á la 
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comida algunos caballeros de la cofra-
día. 
En 1564^ D. Hernando, de Astudilío 
dejó al Hospital heredero de su fortuna, 
y hacia 1690, el abad de San Millán don 
juan de Sandoval creó á sus expensas 
dos salas para convalecientes, amplian-
do el edificio por la parte del Sur. 
# Y en Agosto de 1791, el maestrescuela 
de la Catedral D. Ignacio González Bar-
cena, testamentario de D.aJosefa Gabrie-
la de Orruño Vélez-Frías, hizo una fun-
dación para que en el Hospital de la Con-
cepción fuesen atendidos los enfermos 
'«que en calidad de incurables, contagio-
sos ó no contagiosos, dejasen de ser 
admitidos en otros Hospitales, y acudie-
sen á este amparo, sin limitación, ni res-
tricciones de males, conocidos ó no co-
iiocidos, adquiridos culpable ó inculpa-
blemente, ó heredados, sin prelación, 
privilegio ni acción de persona, natura-
leza, vecindad, paisanaje,, parentesco, 
amistad ni otro algún título ó razón>. 
La amplitud de miras que en esta fun-
dación se observa y que no es frecuen-
te encontrar en esta clase de institucio-
nes, aumentó la importancia del benéfico 
establecimiento, al cual acudían los des-
dichados que en oíros centros no halla-
ban acogida. 
La guerra de la Independencia primero, 
y ios disturbios políticos después, dieron 
al traste con la obra de D. Diego de 
Bernuy, que casi llegó á desaparecer, 
hasta que recientemente se ha iniciado 
su restauración, aunque en muy peque-
ña escala, porque lo exiguo de sus ren-
ías no permite otra cosa. 
* 
* * 
Día 3. Año Í7S6 
Corridas de toros en el sigb XVIII 
Hemos hablado en otro lugar (1) de las 
grandes fiestas con que se solemnizó la 
inauguración de la capilla deSantaTecla. 
Reseñadas las que organizó eí Cabildo, 
¡tócanos hablar aquí de las costeadas por 
(!) Véase el JD de unió, pág. 139. 
el Ayuntamiento, que consistieron princi-
palmente en tres corridas de toros, que 
se celebraron los días 3, 4 y 5 de julio 
de 1736. 
Como de costumbre, tuvieron lugar en 
la Plaza Mayor. No existía entonces la 
actual Casa Consistorial, que se cons-
truyó medio siglo después, y en el lugar 
que ocupa levantábase la Puerta de Ca-
rretas, que tenía en su parte inferior unos 
corrales destinados á toriles, y arriba 
una sala ó anchuroso palco desde el cual 
presenciaba las fiestas el Concejo. Solía 
asistir á los toros el Cabildo Catedral» 
que al efecto tenía su lugaf reservado en 
la histórica casa derribada hace pocos 
años, sobre cuyo solar edificó las suyas 
don, Norberío Barbadillo. Cuando se 
anunciaban corridas, el Cabildo nom-
braba una «diputación», ó cpmisión que 
diríamos hoy, encargada de erigir el ta-
blado y decorarlo convenientemente. 
Para las fiestas á que antes nos hemos 
referido, cerróse la plaza por medio de 
grandes y elegantes tablados, dejando 
puertas en Carretas, Mercado, Gallinería 
(calle del Cid) y Caníarranilias (calle de 
San Lorenzo), aparte de algunos porti-
llos para facilitar la entrada. Además de 
los toriles de la Puerta de Carretas, se 
habilitaron oíros en Carnicerías. 
El Ayuníamienfo adquirió níLda menos 
que 48 íoros, 16 de Portillo, 12 de. tierra 
de Salamanca, 12 de Egea de Navarra, y 
ocho de la vacada de Pedrosa, Sos cua-
les separados por ganaderías, estuvie-
ron guardados en. ios prados de las Pas-
rizas, en Villalviüa, en la Casa de la 
Vega, y en los campos de.Bunie!. Cada 
mañana, eníre la algazara del vecinda-
rio, se hacía el encierro de jlos íoros que 
habían de lidiarse aquel día, entrando en 
la ciudad por la puerta de Margarita, y 
cruzando la plaza hoy llamada de Alonso 
Martínez, para penetrar en la Plaza Ma-
yor por la calle de Caníarranilias. 
El día 3 se lidiaron íoros de Portillo. 
La plaza aparecía vistosamente engala-
nada, especialmente el estrado del Ca-
bildo, que estaba decorado con ricas te-
las, alfombras, arañas y cornucopias. 
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Además del clero catedral, asistían á la 
fiesta las comunidades religiosas. 
Una vez regado el ruedo, entró solem-
nemente eí corregidor D. Fernando Val-
dés y Quirós, acompañado del teniente 
D. Francisco Antonio de Cuellar, escol-
iándoles el alguacil mayor y los minis-
tros del Real Adelantamiento de Castilla. 
Dieron tres vueltas á la plaza, y el corre-
gidor subió á ocupar su puesto en el 
palco consistorial. 
En aquellos tiempos en que tanto pre-
dominaban los estudios clásicos, era 
muy frecuente combinar toda clase de 
fiestas, aun las de toros, con episodios y 
fábulas de la historia antigua ó de la mi-
tología, y en esta ocasión, siguiendo la 
costumbre, se conmemoraron los amores 
de Hércules y Onfalia, reina de Lidia. 
Para ello, se había erigido á la entrada 
de la calle de Cantan-anillas un gran pe-
ñasco piramidal rematado por un arco de 
yedra, bajo el cual estaba el solio que 
debía, ocupar Onfalia, rodeada de sus 
ninfas. E! encargado del papel de Hércu-
les era e! famoso rejoneador D. joseph 
Rodríguez de Mora. 
Cuando Onfalia, seguida de una bri-
llante comitiva, hubo ocupado su sitial, 
dispuesta á presidir la corrida por cesión 
galante del corregidor, apareció Hércules 
precedido de timbales y clarines, mon-
tando un soberbio caballo y llevando á 
los estribos dos «chulos», encargados 
de darle los rejones. Seguíanle doce 
«lacayos», divididos en dos cuadrillas, 
de «negros» y de «turcos», y cerraban la 
comitiva las muías encargadas del arras-
tre. Después de dar dos vueltas á la pla-
za, «desforzado Alcides« saludó sucesi-
vamente á su Ninfa, á la ciudad, al Ca-
bildo y a! público, dirigiéndose luego á 
recoger la llave del toril, que certera-
mente le arrojó la bejla presidenta. A 
una seña de ésta sonaron los clarines, y 
apareció en el ruedo el primer toro, lla-
mado Rabón. Mora le rejoneó con su 
acostumbrada maestría, y luego pasó á 
manos de una de las cuadrillas, que le 
capeó y mató á estoque. 
De este modo se lidiaron nueve toros, 
sin más que un ligero intermedio par^ 
refrescar, p ro longándose la corrida, 
como entonces era costumbre, hasta que 
por hacerse de noche hubo "¿ue suspen-
derla, para encender los fuegos de arti-
ficio. De los incidentes de la lidia hace-
mos gracia al lector, porque harían in-
terminable esta reseña. 
En la corrida del día 4 se lidiaron 
toros de Navarra, por mañana y tarde, 
según ha sido uso casi hasta nuestros 
días. Por la mañana, después de hacer 
el despejo una compañía de granaderos, 
lucieron su habilidad Castor y Polux, ó 
sean los hermanos D. Juan y D. Pedro 
Marchante, que lidiaron seis toros, á ca-
ballo, con la vara de detener. 
Aquella tarde, antes de empezar la 
fiesta, ocurrió un incidente imprevisto. 
Del toril de la calle de Carnicerías se es-
caparon dos toros, presentándose en la 
plaza cuando ésta se hallaba llena de 
gente y de coches, lo cual originó la na-
tural confusión y alarma, pero aunque 
abundaron los atropellos, carreras y lan-
ces cómicos, no hubo desgracias. 
Encerrados de nuevo los bichos, tri-
zóse un despejo aparatoso y adecuado 
al gusto de la época. Sobre una carroza 
que figuraba una tortuga, aparecieron 
cuatro toreros vestidos de damas, que 
eran Manuel el Vidriero, Luis Peroles, 
Blas el Cantero y Manuel el Vizcaíno. 
Iban, según el concienzudo cronista de 
estos festejos, «con casacas y toneletes 
de persiana, galones de oro, cabos en-
contrados de encarnado y azul, peinados 
en rodete, y con muy ricas camisolas á 
la portuguesa, mantillos azules y encar-
nados con guarniciones de oro, abani-
cos de moda, y todos tan en punto del 
melindre como la más presumida novia 
en día de visita». Acompañábanles, como 
«galanes», Manuel Arroyo, Alejandro el 
Mulato, Martín el de Bgea y Manuel el 
Valenciano, llamado Boca sin dientes. 
Con numeroso séquito de pajes y cria-
dos recorrieron el ruedo, yendo á sen-
tarse en amorosa tertulia á'una especie 
de estrado hecho con una alfombra so-
bse la cual había varías almohadas. 
— 145 — 
Corriéronse doce toros. Las damas 
abandonaban sucesivamente sus almo-
hadas, y despojándose de los mantillos, 
tomaban las garrochas y banderillas, 
para lidiar conforme á la usanza de aquel 
tiempo. A veces, el toro invadía la al-
fombra, y entre ¡a hilaridad y los aplau-
sos del público, salían atrepellándose 
damas, galanes y pajes. Era la parte mes 
entretenida de la fiesta. 
Después, á una señal del corregidor, 
que presidía, los clarines tocaban á des-
jarrete; los galanes capeaban á los to-
ros ó los lanceaban á caballo, y por fin 
Sos mataban á estocadas. 
La noche fué la encargada de termi-
nar el espectáculo, pero sin que el pú-
blico abandonase la plaza se quemaron 
los fuegos artificiales que al efecto esta-
ban preparados. 
En la corrida del día 5, que fué la 
más parecida á lo que es hoy la fiesta 
que hemos dado en llamar nacional, se 
lidiaron los toros de Salamanca, que 
eran entonces los predilectos del públi-
co húrgales, y los'de Pedrosa, criados 
en el campo de Tordesillas. 
Tomaron parte los hermanos-Marchan-
te, demostrando nuevamente su pericia 
en el manejo de la vara de detener. Los 
toreros salieron divididos en tres cua-
drillas: una mandada por Manuel Arroyo, 
en la que figuraban Peroles, el Vidriero 
y el de Egea; otra mandada por Pedro 
Alonso, compuesta por Agustín el Mu-
lato, e! Vizcaíno y el Mulatillo, y la últi-
ma cuyo jefe era el Fraile, formándola el 
Tuerto de Madrid, Boca sin dientes y so 
hermano. Ayudaban á la lidia- algunos 
«ministros» y «aventureros». 
Primero practicaban sus suertes los 
Marchantes, y luego intervenían las cua-
drillas, por turno* como hoy se acos-
tumbra, estando cada jefe de cuadrilla 
encargada de matar los toros que le co-
rrespondiesen. 
La corrida terminó ya de noche, se-
guida de los inevitables fuegos artificia-
les, con los cuales dieron fin las famosas 
fiestas de Santa Tecla, que habían co-
menzado el 29 de Junio. 
Año 1736 
Incendio del castillo 
Durante unas fiestas que se celebraron 
en 1736,—que probablemente serían las 
de inauguración de la capilla de Santa 
Tecla, únicas deque tenemos noticia en 
aquel (1) año—ocurrió según Besarte, un 
incendio en el castillo, que destruyó casi 
por completo el histórico edificio. 
Otro escritor (2) amplía este dato, 
asegurando que «saltó una chispa que-
vino á caer sobre unos tapices que ar-
dieron rápidamente, sin que nadie se 
moviese, en varios días que duró la 
voracidad de las llamas, á ir á apagar-
las». 
Inverosímil por demás nos parece esto 
último, por tratarse de una fortaleza que 
entonces conservaba todavía alguna im-
portancia militar y en la cual había guar-
nición, siendo más creíble que la difícil 1 
íad de hacer llegar el agua á lo alto deí 
cerro, y lo imperfecto de los medios de 
que en aquella época se disponía para 
combatir estos siniestros , impidieran 
atajar el fuego. 
De todos- modos, el castillo sufrió gra- ' 
vísimos daños, y durante muchos años 
permaneció casi en ruinas. 
Un cuadro existente en el Museo pro-
vincial, al .que en otro lugar nos hemos 
referido (3), muestra vel estado en que se 
encontraba al empezar el siglo xix, con 
sus muros medio derruidos y cubiertos 
de yedra. Así permaneció hasta que Na-
poleón ordenó que se reconstruyera en 
parte, con lo cual se le dio nueva vida, 
aunque para poco tiempo. 
(1) Qliver-Copons y algún «1ro escritor local creen 
que fué durante las fiestas con qae se solemnizó la 
llegada de una reliquia de San Julián, pero éstas tuvie-
ron lugar en 1700. 
(2) Larruga.— Memorias políticas y económicas, 
torno XXVI. 
(3) Es una pequeña acuarela, tícbida, según don 
Isidro Gil, al modesto artista D. Pedro Telmo Hernán-
dez. Esta pintura estuvo mucho tiempo en la capilla de 
Abrantes. 
* * * 
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Día 4. Año Í39d 
Absolución de Enrique III 
Pocas veces habrá registrado !a Histo-
ria una ceremonia como la que tuvo lu-
gar en la Catedral de Burgos el día 4 de 
julio de 1395, porque no es en verdad 
frecuente el espectáculo de un Rey exco-
mulgado que se somete á' cumplir una 
penitencia pública en presencia de su 
pueblo, y se postra luego ante el repre-
sentante del Papa pidiendo sumisamente 
la absolución. • * 
Reinaba en Castilla Enrique 111, cuya 
menor edad dio lugar á una interminable 
serie de intrigas entre sus tutores;'y el 
arzobispo de Toledo D. Pedro Tenorio, 
que era uno de ellos, anunció después 
de unas diferencias surgidas" hallándose 
la Corte en Zamora, el propósito de re-
tirarse á sus estados, para no. autorizar' 
con su presencia lo que ios demás tuto-
res hicieran. 
Los arzobispos toledanos eran enton-
ces personajes temibles, y su poderío 
superaba al de los más encumbrados 
magnates, por lo cual los que rodeaban 
á D. Enrique temieron que si cumplía su 
palabra non se excusaría de aver granel 
bollicio en el Regno, como dice ía Cró-
nica, así es que después de discutir lo 
,que debía hacerse, convinieron en po-
nerle preso y pedirle garantías de que no 
había de atentar contra la paz pública. 
Y como lo pensaron lo hicieron. El 
martes de Carnaval fué preso el arzobis-
po, y conducido al palacio que ocupaba 
el Rey, donde en nombre de éste se le 
exigió que entregase en rehenes los cas-
tillos de que era dueño. 
Resistióse el prelado diciendo que na-
da había hecho contra el servicio real 
para que se tomase con él tal medida, 
aparte de que los castillos no eran su-
yos, sino de la iglesia de Toledo. 
En vista de esta contestación, quedó 
el arzobispo recluido en una cámara del 
mismo palacio, hasta que al día siguien-
te se allanó á ¡a entrega de los castillos, 
con lo que fué puesto en libertad, pero 
apenas llegó á Toledo, declaró en entre-
dicho á varios obispados y fulminó ex-
comunión contra el Rey. 
Colocó esta medida á Enrique III y á 
sus tutores en situación desairada y vio-
lenta: á donde quiera que se dirigía la 
Corte dejaban de tocarse las campanas 
y se suspendían los oficios divinos en 
las iglesias (l);.el descontento cundía 
por todo el reino. Esto les movió á enta-
blar negociaciones buscando el medio de 
salvar aquel conflicto, y en el asunto in-
tervino el obispo de Albi, legado del Pa-
pa Clemente Vil, que obtuvo de éste un 
breve absol uíorio,- expedido en Aviñón el 
29 de Mayo. 
«Teniendo consideración á la tierna 
edad del Rey,—decía eí Pontífice pi aquel' 
documento después de relatar -los he-
chos—y que verisímilmente la dicha pri-
sión y detención no se hizo tanto por su 
acuerdo como por íos> del Consejo, qui-
simos habernos con él blandamente en 
esta parte. Inclinados por sus ruegos,. 
cometemos y mandamos á vos, .nuestro 
hermano, que si el Rey con humildad lo 
pidiere, por vuestra autoridad ie absol-
váis en la forma acostumbrada, de la 
sentencia de excomunión que por las ra-
zones dichas en cualquier manera haya 
incurrido por derecho ó' sentencia de 
juez; y conforme á su culpa le impongáis 
saludable penitencia,, con todo lo demás 
que conforme á derecho se debe hacer y 
guardar, templando el rigor del derecho 
con mansedumbre, según y conforme á 
justas y razonables causas vuestra dis-
creción juzgase se debe hacer> (2). 
En virtud de este breve, el Nuncio del 
Papa impuso al Rey como penitencia que 
oyese públicamente, de pie y descubier-
ta la cabeza, una misa en la iglesia ma-
yor de Burgos. El Rey se sometió humil-
demente, y Sa extraña ceremonia tuvo 
lugar el viernes 4 de Julio en la capilla de 
Santa Catalina. 
' (1) En Burgos guardaron esta vez el entredicho todas , 
las órdenes religiosas, así como las iglesias de las-
Huelgas y el Hospital del Rey, que no solían hacerlo 
por entender que estando exentos de la jurisdicción del 
obispado, no les alcanzaban los entredichos. 
(2) Narbona.—///ü/ona de D. Pedro Tenorio. 
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Allí, ante toda la Corte reunida, pudo 
verse á aquel pobre niño, que aún no 
había cumplido los 14 años, oir devota-
mente la misa, aterrorizado quizá por la 
imponente gravedad del acto, y postrar-
se después á las pies del obispo de Albí, 
pidiendo la absolución. Arrodillado juró 
obediencia á la Iglesia romana y Santa 
• Sede Apostólica; prestó caución de de-
volver al arzobispo de Toledo los casti-
llos que se le habían tomado en rehenes, 
y fué absuelto de la excomunión, siendo 
testigos D. Pedro, obispo de Osma; don 
Juan, obispo-de Calahorra; D, -Lope de 
Mendoza, electo de Mondoñedo; D. Die-
go Hurtado de Mendoza, señor de la 
Vega y almirante de Castilla; Alvar Pé-
rez Osorio y su hermano Martín Díaz;-
Juan García de Hoyos, capitán, mayor 
del mar; Juan Sánchez de Sevilla, conta-
dor mayor del Rey, y'Juan Gaytán, pro-
curador en Cortes por Toledo. 
Y terminado el acto, el obispo de Bur-
gos ,D. Gonzalo pidió un testimonio para 
enviárselo al arzobispo de Toledo don 
Pedro Tenorio, de quien era gran amigo. 
) En el libro redondo de' nuestra Cáte-
dra!, se conserva de este memorable su-
ceso una brevísima referencia, que lleva 
al margen una corona real toscamente 
dibujada. 
* * 
Día 4. ' Año Í773 
Una compañía áe ópera italiana 
Así como hay datos abundantes sobre 
corridas de toros, máscaras y otros fes-
tejos celebrados en esta ciudad, son es-
casos los que tenemos respecto á funcio-
nes teatrales, limitándose generalmente 
los papeies á decir que hubo comedias, 
pero sin dar noticias acerca de las obras 
representadas, ni de ios artistas que en 
ellas tomaban parte. 
Por excepción podemos ofrecer algo 
relativo á una compañía de ópera italia-
na que actuó en Burgos el año 1775, de-
jando como recuerdo de su paso por 
Burgos un curioso opúsculo que contie-
ne la letra, con texto italiano y castellano, 
de una de las óperas representadas (í). 
He aquí su título: 
<Los portentosos efectos de la Madre 
Naturaleza.—Dramrna jocoso en música, 
para representarse en el Teatro Italia-
no de la M. N. y M. M L. Ciudad de Bur-
gos en el año 1773. Dedicada al mérito 
singular del M. Ilustre Señor Don Anto-
nio Riaño, Conde de Vidariezo, Regidor 
perpetuo de su Ayuntamiento.-—En Bur-
gos—Por D. Joseph de Astulez. Impres-
sor de dicha ciudad», (8,° 151 págs.— 
Sin año). 
, Tiene la siguiente curiosísima dedica-, 
íoria: 
«M.. Ilustre Señor. Buscaba Diogenes 
con su linterna desconfiado el Hombre. , 
—¡Homínem quero! Perdóneme este res-
petable Filósofo la libertad de reconvenir 
como extravagante su idea, por la ofensa 
con que su recelo ofendió la gran Repú-
blica del Mundo; pues no podía dejar de 
encontrar fácilmente entre sus Havitado-
res lo que creyó imposible, ó tal vez muy 
escondido en los senos de la tierra como 
el mineral más apreciable. 
Buscaron también mis pensamientos 
un Hombre digno de amparar los Por-\ • 
ten fosos efectos de ¡a Madre Naturaleza, . 
tercer Dramrna jocoso con que mi afec-
ción intenta obsequiar y divertir al ¡Pú-
blico de esta Capital! y favoreciéndome 
mi '-fortuna sin fatigarme tanto como 
aquel antiguo Cínico, hallé á V. S. tan 
acrehedor á mis respetos como lo es á 
los elogios generales el brillo con que 
.sobsíiene las circunstancias de su Ilustre 
naturaleza y el inmemorial principio de 
su Casa, entroncada con lo más grande 
de España. Se añade á esto la propen-
sión con que V. S. ampara á los que ha-
cen gloria de arrimarse á su auíhorizado 
valimiento y constituirse merecedores de 
los naturales impulsos de sus nobles en-
trañas: Esta es la senda; este el rumbo 
que con seguro Norte, dirige á V. S. mi 
sumisión y mi Dedicatoria, suplicándole 
rendidamente que como Impresario, y su 
fiel esclavo, la admita y la auxilie, hon-
(1) Posee un ejemplar D. José Luis Manteverde. 
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rando csmo hasta ahora con su benigni-
dad ía Compañía y condecorando con su 
asistencia eí espectáculo, seguro de que 
mis votos se interesarán siempre efica-
ces por ia dilatada conservación de la 
Persona de V. 5. y de toda su venerable 
virtuosa familia.— Burgos 4 de julio de 
1773. M. Ilustre Señor. B. L. M, de V. S. 
su más rendido Servidor—Alfonso Ni-
colini, Impresarío—Señor Conde de Vi-
llariezo. 
ACTORES 
Sisaura, esposa de Rugero.—Lñ Sé-
libra Lucia Paladini. 
Rugero, Príncipe de Mallorca, usurpa-
dor.—El Señor Vicente Penqüi.' 
Cefronel'a.—Püstorñ de espíritu y ri-
ca,—La Señora Ana Nicolini. 
Ce.Hdoro.-~Verdadero Príncipe de Ma-





senai de Saníis. 
. Calimon, ~- Pastor yiejo, — El Señor 
Francisco Marquesi. . 
La música es del señor Searlaíi» (1). 
* * # 
Día 8. Año 1691 
En hoñút de San Juan de Sahagún ¡ 
Una comedia en la Catedral 
¿Una comedia en la Catedral? pregun- • 
tara escandalizado algún lector. Tanto 
lian variado las costumbres, que la sim-
ple enunciación de esta Efemérides pa-
rece que tiene algo de- irreverente ó de 
fabuloso. Y sin embargo, nada más cier-
to, El año 1691 se representó una come-
dia en plena catedral, improvisándose a! 
efecto un teatro {unto á la escalera de 
Sa puerta alta, donde se acostumbra á 
poner el monumento de Semana Santa. 
Vivían por aquel tiempo en Burgos 
(1) Scariatíi fué un músico italiano que estuvo al 
servicio de la Corte de Fernando VI, y tanto le apre-
ciaba la Reina D.» Bárbara de Braganza, que en su tes-
tamento consignó ia siguiente cláusula: «ítem mando 
que á D. Domingo Escarian', mi maestro d* música y 
que me ha servido cosí, grande aplicación y lealtad, se le 
den dos mil JoMíwes en dinero y una sortija». 
dos clérigos, medio racioneros, llamados 
José Pierres y Benito Valrnonfe (1), am-
bos muy aficionados á la literatura y que 
llegaron á conseguir bastante renombre 
como poetas. Ellos fueron los autores 
de la comedia aludida, y tuvieron la suer-
te de que su obra fuese estrenada bajo 
las suntuosas bóvedas de nuestra me-
tropolitana. 
Claró, es que ni la ocasión ni el asunto 
podían ser más piadosos, puesto que la 
comedia tenía por objeto conmemorar 
las glorias de San Juan de Sahagun, y la 
representación tuvo lugar-durante las 
fiestas celebradas en Burgos con moti-
vo de su canonización, decretada según. 
Martínez Sanz el día 16 de Octubre de. 
1690. Había sido dicho Santo- canónigo-
de nuestra Catedral, como oporíunarnen-. 
te hemos consignado, así es que la noti-
cia de habérsele elevado ñ los altares se 
recibió en esta ciudad con gran rego-
cijo. Se cantó un solemne Te-Deum; 
hubo por la noche fuegos y luminarias 
en ia Plaza de Santa María, y al día si-
guiente misa solemne y procesión claus-
tral, pero las grandes fiestas con que en 
aquel tiempo solían celebrarse estos 
acontecimientos se dejaron para más 
adelante, y no' tuvieron lugar hasta el 8 
de julio de 1691 y los días sucesivos. 
Consistieron los festejos en toros, 
fuegos artificiales, mojigangas y otros 
regocijos populares, amen de las corres-
pondientes funciones religiosas, entre 
las cuales merece mención especia! una 
solemnísima procesión que recorrió las 
calles, y para cuyo esplendor las comu-
nidades religiosas levantaron suntuosos 
altares en diversos puntos de la pobla-
ción, según ora entonces costumbre. 
Pero lo .más interesante y curioso de 
las fiestas fué la representación de la co-
media de,Pierres y Valmoníe, que tuvo 
lugar en el sitio que antes hemos indi-
cado. No se conserva la obra de los dos 
vates burgaleses, ni siquiera se sabe á 
punto fijo su título, pero es de creer que 
el éxito fuese muy lisonjero. 
(1) Este último era organista de la Catedral. 
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Por extraño que hoy nos parezca esto, 
no lo es tanto si se recuerda que en 
tiempos antiguos fué costumbre repre-
sentar en los templos autos sacramen-
tales y aun obras profanas (l), hasta el 
punto de que la Iglesia tuvo que adoptar 
severas medidas para evitar los escán-
dalos que con tal motivo se promovían. 
Esto fué precisamente lo que ocurrió en 
el estreno de la comedia citada. Como 
era de esperar, «la entrada fué un lleno» 
que diríamos hoy, pero un lleno tan ex-
traordinario y rebosante que la Catedral 
/era insuficiente para contener ai público, 
y esto produjo apreturas, gritos y desór-
denes tales que á los pocos días, el 23 
de aquel mismo mes, el Cabildo acordó 
prohibir en absoluto que con motivo de 
ninguna clase de fiestas se hicieran re-
presentaciones dentro de la Catedral. 
* 
Día 10. Año 1810 
La primera Audiencia de Burgos 
Los franceses fueron los primeros que 
en ¡os tiempos modernos reconocieron 
3a importancia que Burgos debe tener en 
toda división territorial, tanto militar co-
mo política y administrativa. Al apode-
rarse de la ciudad, lo primero que hicie-
ron fué reconstruir su antiguo y ya rui-
noso castillo, para convertirlo en plaza 
fuerte, y establecer en la población una 
guarnición numerosa, asi como un gran 
centro de abastecimiento para su ejército, 
con almacenes de víveres, municiones, 
vestuario y toda clase de pertrechos de 
guerra. 
Más adelante, al reorganizar á su gus-
to el pais," crearon varias demarcaciones 
con el .nombre de Gobiernos, y fijaron en 
esta ciudad la capital del quinto, dispo-
niendo, por decreto de 4 de Junio de 
1810, queden cada cabeza de Gobierno 
se instalase una junta Criminal, encar-
gada de ejercer ía jurisdicción en esta 
(1) Acerca de las fiestas profanas que en otro tiempo 
se celebraban en la Catedral de Burgos, publicó unos 
curiosos apuntea en el periódico local Caput Castellx 
(1878) ei erudito escritor O. Manuel Martínez Sanz. 
provincia y la de Soria, funcionando con 
absoluta independencia déla Cnancillería 
de Valladolid. 
Fueron nombrados para constituirla 
junta D. José María de Castro y Comine-
ro, presidente; D. Faustino Julián de 
Santos, D. Julián de Salazar, D. Alejan-
dro Martínez Azpeitia y D. Antonio de 
Castro González, magistrados; D, Mateo 
González Arias, fiscal, y D. Manuel Or-
doñez, secretario. 
Los nuevos magistrados se presenta-
ron en Burgos en 10 de julio y el tribunal 
se estableció en ía casa del marqués de 
Villacampo, que estaba en la calle de 
Cantarranas, hoy del Almirante Bonifaz, 
inaugurando solemnemente sus funcio-
nes el día 29 de julio, con asistencia del 
Gobernador militar francés, que lo.era 
entonces ei general Conde Dorsenne, y 
pronunciando un discurso el Presidente 
de ia Junta. 
Esta fué la primera Audiencia que tu-
vo Burgos, y aunque suprimida a! termi-
nar ía dominación francesa, sirvió.de 
precedente para que más adelante, eo 
1834, se creara ¡a Audiencia- territorial 
que todavía subsiste. 
* 
* 
Día 13. Año 1277 
Muere ei maestro Enrique, arquitecto 
de ia Catedral 
Se ignora quién fué el primer arquitec-
to que tuvo á su cargo la obra de la Ca-
tedral de Burgos, pero no falta quien 
sostiene que debió ser el maestro Enri-
que, que dirigía á la vez las obras de la 
de León;. 
Si no fué el primero, se sabe al menos 
positivamente, por los datos del archivo, 
que él estaba encargado de aquéllas 
cuando murió, y es el primer arquitecto 
de quien se tiene noticia, entre los va-
rios que en la Catedral trabajaron. 
Falleció este insigne maestro, que de-
bió ser verdaderamente notable, puesto 
que dirigió la construcción de tan admi-
rables templos, el día 13 de Iulio de 1277, 
en Burgos, según se cree. 
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Día 15. Año 1097 
Bula de Urbano II 
Al establecerse en Burgos la aníigua 
Sede episcopal de Oca reconocía como 
metropolitana á la iglesia de Tarragona, 
lo cual no llevaba á bien el Rey Alfon-
so VI, por hallarse esta última enclavada 
en el Condado de Barcelona, y fuera, 
por lo tanto, del territorio de Castilla. 
Por otra parte, el arzobispo de Toledo 
preteriría que el obispado de Burgos fue-
ra su sufragáneo, y á fin de terminar 
estas diferencias el Papa Urbano resol-
vió por bula de esta fecha, que la Sede 
burgense no reconociese en lo sucesivo 
otro superior que el Romano Pontífice. 
sí 
* * 
de la Plaza y situando la Casa Consis-
torial enfrente de donde hoy está, es 
decir, en la parte de la calle de San Lo-
renzo. 
Esta idea, que ofrecía grandes ven-
tajas, no se llevó á efecto, porque en 
1784 se concedió la autorización solici-
tada para llevar é, cabo la obra, pero em-
plazándola donde primeramente se había 
pensado. 
La construcción terminó al comenzar 
el año 1790. El día 11 de Julio de 1791 se 
celebró la última sesión en la torre de 
Santa María, y el 17 del mismo mes se 
inauguró solemnemente la nueva Casa 
Consistorial. 
Día 17. Año 1791 
Las Gasas Consistoriales 
C@fii© yo en otro lugar hemos consig-
nad®, el Ayuntamiento de Burgos cele-
braba sus sesiones desde tiempos "muy 
lejanos en la forre de Santa María, aun-
que luchando con la estrechez del local, 
que n@ permitía la celebración de reunio-
nes numerosas. Cuando los servicios 
municipales fueron ampliándose, ¡aforre 
d® Santa María resulfÉÉ todas luces in-
suficiente, y la corporación, después de 
tener durante algún tiempo habilitadas 
unas casas de la Plaza para varias de-
pendencias, decidió, á fines de 1772, 
construir una nueva Casa Consistorial, 
eligiendo para su emplazamiento el lugar 
que ocupaba la puerta de Carretas. 
Trazado ekproyecfo por los arquitec-
tos D. Fernando González de Lora (1) y 
D. Manuel Bastiguela, se pidió autoriza-
ción para ejecutar la obra ai Consejo 
ReaS. Con la lentitud y el largo expedien-
teo que entonces se usaba, el asunto 
estuvo paralizado hasta que en 1779 se 
pidió informe al célebre arquitecto don 
Ventura Rodríguez, quien formuló un 
nuevo proyecto, regularizando ¡a forma 
* 
Día 18. Año 1782 
Llega á Burgos el conde de Artoia 
El conde de Aríois, hermano del Rey 
de Francia, estuvo en Burgos el 18 de 
Julio de 1782, de paso para el Real Sitio 
de San Ildefonso. 
Por la estrecha amistad que entonces 
unía á las familias reinantes de España 
y Francia, hiciéronse ai ilustre viajero 
honores de Infante español, tributándo-
sele un gran recibimiento y organizando 
en su obsequio algunos festejos. 
Un documento de la época (1) da acer-' 
ca de éstos las siguientes noticias: 
«Se le hospedó, y á toda la comitiva, 
en el Palacio que dicen del Condestable 
á el que llegó entre once y doce de la 
mañana, el cual estaba ricamente ador-
nado y la Plaza del Mercado bien dis-
puesta para la función de toros que es-
taba prevenida para festejar á su Alteza, 
toda rodeada de tendidos y dos órdenes 
de balconcillos pintados todos con uni-
formidad, y con un magnífico arco á la 
entrada en que lucía lo primor (sic) del 
arte y todo hacía una admirable perspec-
tiva. En la fachada del palacio pusieron 
varios lienzos pintados de varias figuras 
y un arco á la puerta, todo transparente 
para la iluminación. 
(1) El mismo que proyectó y dirigió las obras del 
Espolón. 
(1) Universidad y Clerecía. Libro de acuerdos, 1667-
1789, folio 270 vuelto. 
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Luego que su Alteza salió de la sies-
ta, á cosa de las cinco de la tarde, em-
pezaron los toro» y se mataron once, 
de veintidós que estaban prevenidos, 
Sos catorce de Salamanca y ios ocho 
de Navarra; y ai instante que se con-
cluyeron comenzó la iluminación, que 
era pasmo el ver toda la Plaza ilumina-
da con ¡a mayor simetría y asimismo las 
calles. 
Sin embargo de la mucha gente que 
concurrió á la función, no se oía la más 
leve voz. Así estuvo toda Ja noche y á la 
mañana siguiente de! día 19, marchó su 
Alteza á cosa de las seis, que sin em-
bargo de lo muy gustoso que estaba, no 
quiso esperar á ver los demás toros que 
se mataron en este día, dos por la ma-
ñana y nueve por la tarde; el cuerpo de 
Universidad los' vio desde un balcón 
grande que estaba en un arco que cogía 
la calle de la Puebla, sitio muy cómodo 
que su Señoría la Ciudad destinó para 
que viese las funciones pa clerecía, y por 
este favor se-dio las gracias>, etc. 
* * * 
Día 20. Año 1221 
Cu-locación de la*primera piedra 
de la Catedral 
AI trasladarse á Burgos la Sede epis-
copal de Oca, el Rey Alfonso Vi, que al 
efecto había cedido su palacio, hizo 
construir una Iglesia, que ocupaba parte 
del emplazamiento de la Catedral actual, 
si bien se ignora á punto fijo su exacta 
posición. ' • 
El Rey Fernando Ifi, comprendiendo 
que aquella iglesia, por sus pequeñas di-
mensiones, era insuficiente para las ne-
cesidades de la diócesis, concibió el pro-
yecto de levantar un suntuoso templo, y 
con el célebre obispo D. Mauricio y el 
Infante D. Antonio de Molina, puso la 
primera piedra el día 20 de Julio de 1221, 
dándose principio é la obra, que se de-
bió llevar con gran celeridad, puesto que 
nueve años más tarde, en 1230, pudo ya 
celebrarse la primera misa en la nueva 
iglesia, ¡o cual demuestra que por lo 
menos estaba para entonces terminada 
la capilla mayor. 
El Papa Honorio III concedió indul-
gencias á los que con sus limosnas con-
tribuyesen á la construcción, y durante 
el obispado de D. Mauricio se levantó 
todo el cuerpo del templo. 
La piedra que el Rey Sanio colocó, 
fué puesta funío al sitio que hoy ocupa 
el gran pilar del crucero, del Sado de la 
epístola, á la parte del coro. 
Día 20. Año 1644 
Un incendio en ia Catedral 
«Tranquila y silenciosa estaba la ciu-
dad, dice Martínez Sanz erv su Historia 
de la Catedral, cuando á las dos de ía 
mañana del día 20 de Julio de 1644, el 
clamoreo de las campanas llevó la alar-' 
ma y el terror á iodos sus habitantes: 
era que Francisco de la Peña, hortelano 
de Huelgas, avisó que el crucero ardía.» 
Hallábase entonces el crucero cubierto 
interior y exíeriormeníe por complicados 
andamiajes, con objeto de reparar los 
daños causados por el furioso huracán 
que dos años antes destruyera las ocho 
torrecillas ó agujas con que remata. Las 
obras se habían 'dado por terminadas 
aquel mismo día, y al siguiente iba á co-
menzar la operación de desmontar los 
andamies, pero la fatalidad hizo que 
unas horas antes se prendiera fuego al 
maderamen interior, y el voraz elemen-
to, alimentado por la abundancia de com-
bustible, se convirtió bien pronto en im-
ponente hoguera 
Acudieron las gentes á la Catedral, 
con la consternación que es de suponer 
en quienes, después de tantos sacrificios 
para restaurar el crucero, veían destruido 
en un momento el fruto de sus esfuerzos. 
El espectáculo era aterrador: una inmen-
sa llamarada subía hasta la techumbre, y 
salía al exterior como penacho sangrien-
to, que brillaba con siniestra luz en medio 
de las tinieblas; el fuego amenazaba des-
moronar aquella obra prodigiosa que ha 
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sido siempre y sigue siendo el orgullo de 
Jos burgaleses. 
Las dificultades para combatir el in-
cendio fueron enormes; era imposible 
hacer llegar el agua á aquellas alturas. 
Los operarios y multitud de artesanos 
que se brindaron á ayudarles, trepando 
unos por los andamios, gateando oíros 
por los tejados, luchando todos con la 
falta de medios, desafiaron valientemente 
los peligros, y al fin, después de grandes 
trabajos, lograron extinguir el incendio. 
Entre tanto, el Cabildo se había re-
unido en la Catedral, elevando á Dios 
sus plegarias para impetrar la ayuda di-
vina: á las tres de la mañana se expuso 
el Santísimo Sacramento, y se iluminó 
el altar del Ecce Homo, y cuando ya se 
había conseguido dominar el fuego, con 
general regocijo de los burgaleses, se 
hizo una solemne procesión claustral, 
llevando á S. D. M , que permaneció de 
manifiesto todo el día con extraordinaria 
concurrencia de fieles. 
El Cabildo gratificó espléndidamente al 
hortelano Francisco de ¡a Peña, á cuya 
diligencia se debió que el incendio no 
causara más estragos, y le concedió una 
pensión vitalicia. 
Se atribuyó el siniestro al fuego que 
los obreros habían empleado el día an-
terior para derretir plomo. 
* * 
Día 21. Año 1493 
. La Reina católica en la 'Cartuja . 
La segunda vez que la gran Reina Isa-
bel estuvo en Burgos, que fué el año 
1483, hizo una visita á la Cartuja de Mi-
rañores el día antes de hacer su entrada 
solemne en la ciudad. 
Iba de paso para las provincias vas-
congadas, donde reclamaban su presen-
cia los asuntos de Navarra, y no la 
acompañaba el Rey Fernando por estar 
ocupado en la guerra con los moros de 
Andalucía. 
Subió la penosa cuesta de la Cartuja 
con algunas personas de la Corte, y 
ante la puerta del monasterio, á cuya 
izquierda se erguía la mole de piedra de 
la iglesia, indicando ¡os andamiajes que 
aún no era terminada, paróse la pro-
dente señora al decir e! prior que en los 
conventos de la Cartuja estaba terminan-
temente prohibida la entrada á las muje-
res, á no tener licencia superior. 
A esta observación, contestó la Reina 
con gran piedad: «lejos de mí, Padre, 
que por mi causa sufran alteración las 
leyes de vuestra santísima orden.» 
Como su objeto era ver los restos efe 
su padre, por indicación suya fué levan-
tada la marmórea ¡osa bajo la cual repo-
saba' el cadáver del Rey fundador; los-
religiosos sacaron el féretro fuera de la 
clausura, y ante su vista, se postró la 
magnánima Reina, orando por aquel á 
quien debía el ser. 
Ocurría est® el día 21 de Julio del año 
citado, fecha en que precisamente &g£ 
cumplían 29 años de la muerte de don 
Juan II. 
Visto el inconveniente que oponían los 
estatutos cartujanos á la entrada de las 
mujeres, y para que en ío sucesivo pu-
• diesen entrar-¡as Reinas en Miraflores,. 
acudieron el prior y los monjes en Sú-
plica al P. General, quien accedió á que 
por fundados motivos penetrasen en la-
* clausura la R«ina y sus hijas, con su co-
mitiva. Repitióse años después la misma 
súplica para obtener confirmación de la 
anterior dispensa, y se contestó por el' 
General que se opusiese la debida resis-
tencia, y no produciendo resultado, se 
tolerase la entrada.--
Otras varias visitas hizo Isabel la Ca-
tólica á la Cartuja, con objeto de inspec-
cionar las obras que se efectuaban, y en 
una de ellas, cuéntase que reprochó á los 
artistas por haber colocado en la fachada 
de la iglesia las armas de Aragón junta-
mente con las de Castilla. 
En otro de sus visajes, estuvo exami-
nando las artísticas vidrieras que acaba-
ban de llegar de Flandes, y de cuya 
compra había estado encargado el mer-
cader húrgales Martín de Soria. Como 
observase en una de ellas un escudo que 
no conocía, preguntó de quién era res-
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pondiéndola que pertenecía á dicho Mar-
fin de Soria, que regalaba aquella vi-
driera en agradecimiento por la comisión 
<nie se le había dado. 
Entonces la Reina pidió su espada á 
uno de los caballeros que la acompaña-
ban, y por su misma mano rompió el 
cristal, diciendo: «En esta casa no debe 
haber más armas que las de mi padre.> 
Día 21. Año 1702 
Nace ü Padre Florea 
Figura de gran relieve en la historia de 
la cultura española,, y honra de la pro-
vincia de Burgos, que le vio nacer, fué 
el R. P. Maestro Fr. Enrique FIórez, 
cuyo elogio consideramos innecesario, 
puesto que sus méritos son bien conoci-
Í áos de las personas estudiosas. 
Hemos de limitarnos, pues, á unas Ii-
gerfsímas notas biográficas, ya que otra 
cosa no cabe en la índole de estas Efe-
mérides. 
Nació en Villadiego el día 21 de Julio 
de 1702. Sintiendo desde muy joven re-
suelta inclinación por la vida religiosa, 
ingresó en los agustinos de Salamanca, 
y profesó el 6 de Enero de 1719. 
Siguió sus estudios en Vaüadolid, Sa-
lamanca, Avila y Alcalá, dedicándose 
luego ccn especialidad á las investiga-
ciones históricas, por las que mostró 
siempre gran predilección, hasta adqui-
rir en este ramo competencia extraordi-
naria, que le llevó á sobresalir entre 
iodos sus contemporáneos. 
Su obra principa! es la España Sa-
grada, que empezó á publicar en 1742, 
llegando á aparecer hasta 29 tornos, que 
constituyen un inagotable arsenal de do-
cumentos y noticias, consultado siempre 
con fruto y citado frecuentemente por 
cuantos se dedican á este género de es-
tudios. 
Escribió también su famosa Clave his-
toria/, que llegó á alcanzar 16 ediciones; 
las Memorias de ¡as Qeynas Católicas, 
un importante trabajo sobre las Medallas 
de /as colonias, municipios y pueblos 
antiguos de España, varios libros sobre 
Teología y asuntos piadosos y, final-
mente, varias poesías latinas y espa-
ñolas. 
Formó á su costa magníficos gabine-
tes de Historia Natura! y Numismática y 
una gran biblioteca. , 
Burgos le debe gratitud especialfsima, 
porque la historia de esta ciudad, en lo 
que se relaciona con su Catedral, pa-
rroquias, monasterios y fundaciones, fué 
esclarecida por el P, FIórez de un modo 
tan acabado, que no cabe superarle. Gra-
cias á él conocemos multitud de datos y 
documentos que sin su perseverante tra-
bajo hubieran desaparecido para siem-
pre. Los tomos dedicados á Burgos en 
su España Sagrada (el XXVI y XXV1Í), 
son, á no dudarlo, ¡os más completos de 
la obra.-
«Se trataba de su patria, y quiso lograr 
el más acabado trabajo», dice uno de sus 
biógrafos (1). 
«Para ello, añade, se dirigió á Burgos 
en 13 de junio de 1769, hospedándose en 
el Convento de San Agustín, en el que á 
la sazón era Prior el P. M. Fr. José 
Bonza, Arzobispo el señor Rodríguez 
Arellano y Deán D. Alfonso Calderón de 
la Barca, pariente del Agustino, y tanto 
de éstos como del Intendente, Ayunta-
miento, Comunidades religiosas, perso-
nas notables, y hasta del pueblo y gentes 
comarcanas, recibió pruebas de admira-
ción y de aprecio.» 
Después de llevar á cabo minuciosas 
investigaciones en el archivo de la Cate-
dral y en las parroquias, monasterios, 
ermitas y fundaciones, salió el 8 de Julio 
para recorrer el Obispado, y el 28 ú%\ 
mismo mes regresó á Madrid, llevando 
abundante fruto de notas, documentos, 
lápidas é inscripciones. Fué este uno de 
los muchos viajes que emprendió por 
España con objeto de allegar materiales 
para su obra y seguramente el más pro-
vechoso, porque aquí encontró toda cla-
se de facilidades en sus estudios. 
(1) Martínez AMbarro.—Intento de un Diccionario 
de Autores de la Provincia de Burgos. 
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Murió el P. Flórez en Madrid el 5 de 
Mayo de 1773, Tal era ¡a fama que había 
logrado con sus publicaciones, que se le 
tributó el honor de exponer el cadáver al 
público, y sus exequias fueron solemnísi-
mas, pronunciando el P. M. Fr. Eugenio 
Cevalios la oración fúnebre, que se im-
primió, dedicada ai Príncipe de Asturias. 
' El P. Francisco Méndez, entrañable 
amigo y asiduo colaborador de Flórez, 
escribió una extensa biografía, en que 
narra detalladamente- sus viajes y estu-
dios, dando interesantes noticias acerca 
de este ilustre'1 hijo de Villadiego, 
* * 
Día 25, Año 1379 
Coronación de D, Juan I 
Muerto Enrique II, y proclamado Rey 
de Castilla su hijo D. Juan, primero de 
este nombre, vino á Burgos para coro-
narse en ei monasterio de las Huelgas, 
acto que se verificó solemnemente1 el día 
25 de julio de 1379, 
No son muchas las noticias que exis-
ten de este histórico suceso, pero sí las 
suficientes para saber que hubo muchas 
alegrías, organizándose festejos popula-
res, en que tomaron parte principal los 
bofordadores burgaleses, cuya especial 
maestría gozaba merecida fama en todo 
«i reino. 
Juntamente'con D, Juan I se coronó su 
mujer la Reina D. a Leonor, siguiendo un 
pomposo ceremonial análogo ai que se t 
había empleado en la coronación de su 
abuelo Alfonso IX, de! que daremos 
cuenta en su día, con los curiosísimos 
pormenores que nos han trasmitido los 
cronistas. 
Terminada la solemnidad, el Rey armó 
cíen caballeros, de los linajes más escla-
recidos de Castilla; dio á la ciudad de 
Burgos la villa de Pancorbo, convocó 
Cortes, confirmó todos los privilegios y 
exenciones que de antiguo disfrutaban 
los burgaleses, y juró guardar las fran-
quezas, libertades, usos y costumbres 
del reino. 
El Concejo comisionó á ocho procu-
radores, elegidos entre las familias más 
¡lustres de la ciudad, para que en nom-
bre de ésta rindieran pleito^homenaje al 
nuevo Monarca, y conmemoró el fausto 
acontecimiento con grandes funciones, 
entre las que figuró la lidia de diez y seis 
foros, fiesta que ya en aquel tiempo apa-
sionaba á los españoles. 
Se hizo la ceremonia de entregar á la 
Reina eí paño de oro, acto que se llevó á 
cabo con inusitada solemnidad; se orga-
nizó una original cabalgata, recorriendo 
Jas calles de la ciudad ocho carrozas, en 
las que iban trompeteros y juglares, y, 
por último, lucieron su maestría cincuen-
ta hábiles bofordadores, levantándose ai 
efecto dos tablados en ¡as plazas de 
Comparada y del Sarmenta!. 
Este varonil deporte, precursor de los 
juegos de cañas que tanta boga tuvieron 
en siglos posteriores, consistía en correr 
á todo el galope de los caballos, dispa-
rando los bófordos— especie de lanzas 
arrojadizas—, que iban á clavarse en 
castilletes de madera previamente dis-
puestos, para que los jinetes mostrasen 
su destreza en el manejo de! caballo, ú la 
vez que la fuerza de su brazo y la preci-
sión de su puntería. 
Para bofordar, encubertábanse ios ca-
ballos, que iban enjaezados con gran 
primor (1), llevando multitud de cascabe-
les para avisar con el ruido á las gentes 
y evitar atropellos. , 
* ' ... 
* * 
Día 25. Año 1706 
Por el triunfo de Felipe V 
Durante la guerra de sucesión, la ciu-
dad de Burgos se distinguió como una 
de iaá más fervientes partidarias de Fe-
lipe V (2), y tanta confianza inspiraba al 
(1) La indumentaria que en estos actos se usaba y el 
original adorno de los caballos, pueden estudiarse en la 
magnifica colección de retratos del «Libro de la Cofra-
día de Santiago*, que se custodia en el archivo muni-
cipal, 
(2) En regimiento extraordinario que se celebró ei 
10 de Mayo de 1706, en la capilla de Sania Ana, de lo 
Catedral, se dio cuenta de una Real orden, aplazando ei 
cobro de las contribuciones en esta provincia «por 
haberse singularizado el partido de Burgos y Merinda-
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Rey, que en Junio de 1706, cuando las 
tropas del archiduque se apoderaron de 
Madrid, hizo que se trasladasen á esta 
población, como lugar seguro por su 
acrisolada lealtad, la Reina María Luisa y 
los reales consejos, que permanecieron 
aquí varios meses, mientras él dirigía 
personalmente la campaña. Los centros 
oficiales se instalaron en el castillo, y la 
Reina §2 alojó en la Casa del Cordón. 
En Burgos despertó gran entusiasmo 
la venida de la Corte, y tan pronto como 
el Ayuntamiento tuvo noticia oficial de 
haberse acordado, se apresuró á dispo-
ner los necesarios alojamientos, acor-
dando además .(1) comisionar á los regi-
dores marqués de Villa Campo y don 
Joaquín Melgosa para que acudiesen á 
buscar á ios Reyes y manifestarles el 
amor con que serían recibidos en Bur-
gos. 
Los comisionados encontraron é la 
Reina en La Vid y fueron recibidos con 
gran benevolencia por María Luisa, quien 
les dijo «que si todas las ciudades del 
Reino obraran con la gran lealtad que 
Burgos, no se viera S. M. como se vé 
hoy, y que se hallaba muy satisfecha y 
enterada de su proceder y lealtad, así de 
la ciudad como de sus individuos». (2) 
La presencia de María Luisa, que tan-
tas simpatías sabía conquistarse con su 
talento y la afabilidad de su trato, acabó 
de enardecer ú los burgaleses, los cua-
les consideraban ya la causa de Felipe V 
como suya propia, siguiendo con vivísi-
mo interés las vicisitudes de la lucha. 
Entre la correspondencia de la Prince-
sa de los Ursinos, hay dos cartas fecha-
das en Burgos el 15 de Julio y el 12 de 
Agosto, dirigidas á la Corle de Fran-
cia, y en ellas se reflejan los sentimientos 
que dominaban en este país. 
«Estos pueblos, decía en la primera, 
aunque pobres, no perdonan medio de 
reunir dinero que entregar al Rey: esta-
fes de Casfrogeriz, Bureba y las de Muñó y Villadiego, 
á diferencia de todos los partidos del reino, en e! 
servicio, buena planta y regla de sus milicias para la 
eampafia.» 
(1) Sesiones de 21 y 50 de Junio de 1706. 
(2) Sesión de S de Julio. 
mos seguros de 8.000 doblones, y aun-
que todavía no los tenemos, he hallado 
medio de que me adelantasen aquí una 
buena parte, bajo mi palabra». 
En la segunda carta decía: 
«Continúan las provincias levantando 
tropas para su defensa, y los pueblos 
más pobres contribuyen con lo que pue-
den y tal vez más. Anteayer trajo un 
cura 120 doblones á la Reina para el 
Rey, y su aldea no tiene más que 120 ve-
cinos muy pobres. Dijo á S. M. que sus 
feligreses se avergonzaban de enviarían. 
poco, pero que le rogaban que conside-
rase que en aquel pueblo había ciento 
veinte corazones que le serían• fieles-
hasta la muerte, y el bendito varón llo-
raba en tanto que hablaba á la Reina» 
arrancando también lágrimas de nues-
tros ojos. Otro lugarejo que no tiene mas-
que veinte casas, envió ayer cincuenta 
doblones, con protestas parecidas»-. 
A exacerbar el entusiasmo por la cau-
sa de Felipe V contribuyó mucho el ca-
rácter religioso que se dio á la guerra,,. 
no solo porque el nuevo soberano supo 
desde el principio halagar los sentimien-
tos del pueblo español,-favoreciendo re-
sueltamente las tradiciones, costumbres 
é intereses católicos, sino por las trope-
lías que las fuerzas aliadas -cometieron- * 
' en varias provincias," contra las cosas-
sagradas. 
Este aspecto de la contienda era natu-
ral que repercutiese en una población 
como Burgos, donde tanto abundaban las 
instituciones religiosas, así es que entre 
los más fervientes partidarios de Fdipe 
figuraban el clero y las órdenes monás-
ticas, singularmente los dominicos del 
convenio de San Pablo, que en varias 
ocasiones exteriorizaron ruidosamente 
su ardimiento. 
Como muestra del carácter de «guerra 
santa» que se dio á aquella campaña, 
consignaremos el curioso dato de que 
en los libros de la Universidad de Curas, 
a! reseñar una función fúnebre celebrada 
en 1708, decíase que era en sufragio por 
los soldados muertos en la guerra, «por 
»ser esta contra la heregfa de los Ingle 
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»ses y Holandeses, y poco temor de ios 
>demás aliados á la Majestad Divina». 
Los papeles de aquel tiempo están lle-
nos de relaciones en que aparecen mul-
titud de funciones religiosas^ de rogativa 
para pedir á Dios el triunfo de Felipe V, 
en acción de gracias por ias victorias de 
Aimansa y Viliaviciosa, por los soldados 
difuntos, etc. Celebrábanse también con 
frecuencia fiestas profanas, corno las 
que en su día hemos reseñado para so-
lemnizar el embarazo de la Reina, las 
que poco después tuvieron lugar con 
motivo del nacimiento del Príncipe de 
Asturias (luego Luis i) y otras análogas. 
fín 171! se celebraron en la Catedral 
solemnísimos funerales en sufragio del 
Delfín de Francia'(l), y en otra ocasión, 
los burgaieses invitaron á Luis XIV, se-
gún afirman las Memorias de Noaüles, 
para que viniera á presenciar las corri-
das de foros. Tapera el ingenoo carillo 
que sentían por la familia real. 
Una de las funciones de rogativa á que 
nos hemos referido, tuvo lugar el día 25 
de julio de 1706, poco después de llegará 
Burgos la Corte. A las cuatro de la tarde 
salió de la Catedral una larga procesión, 
llevando las reliquias de San Indalecio 
y San Julián-, las cuales eran conducidas 
por el arzobispo D. Manuel Fernández 
Navarrete, revestido de pontifical. 
Asistieron á la procesión el Cabildo, 
el clero de ias parroquias y la Ciudad. 
En el cuerpo del Cabildo, dice el acta de 
donde tomarnos estas noticias (2). iba el 
Excmo. Sr. Condestable de Castilla «con 
el lábaro de la imagen de Cristo Crucifi-
cado en e! tafetán de la, batalla nava'» (3), 
•prectüiéndoie los señores, grandes del 
Reino y nobles de esta ciudad. 
(1) Las honras por ei Delfín de Francia '(«vieron Ju-
gar toa días Vi y 15 de Julio de 1611. Las costeó el Ayun-
tamiento, que comisionó á tos regidores perpetuos don 
Antonio de Castro, del hábito de Santiago, y marqués 
de Villa Campo, para que con D. Antonio de Pesquera 
y Castillo invitasen al clero parroquial y regular á 
dichos actos, que fueron solemnísimos. 
(3) Libro de acuerdos de la Universidad y Clerecía, 
tomo de 16*5-1730, folio 186. 
O) Ignoramos á qué imagen se refiere. Tal vez á 
alguna de las banderas de Lepanto que se guardan ea 
el monasterio de las Huelgas. 
La procesión se dirigió á la iglesia de 
San Lesmes, y depositadas las reliquias 
en el altar del sepulcro de este SaUfdL se 
entonaron el motete y preces acostum-
bradas, implorando «los buenos sucesos 
de ¡a guerra contra los Ingleses y Portu-
gueses y demás enemigos de Felipe V». 
Regresó luego por el mismo orden á ia 
Catedral, y al pasar por delante de la 
Casa del Cordón, asomóse á un balcóa 
la Reina, haciendo muy expresivas de-
mostraciones de alegría y gratitud por 
aquel acto de adhesión á la causa de su 
regio esposo. 
Pocos días después se celebraron 
otras rogativas, entre ellas las de loa 
carmelitas del convento de San José, la 
de los mínimos de la Victoria y la de la 
Universidad y Clerecía (1). En esta últi-
ma se llevó procesionalmeníe la imagen 
de San Roque ai convento de San Fran-
cisco. 
Permaneció en Burgos la Reina María 
Luisa hasta Octubre, en que ya el rum-
bo favorable de la guerra permitió su 
regreso á Madrid. La despedida que sé 
hizo á la soberana fué muy solemne, y 
todo el pueblo la acompañó hasta fuera 
de la ciudad, demostrando el más vivo 
sentimiento por su marcha. 
En sesión de 17 de aquel mes, á los 
pocos días del viaje de la Reina, ei Ayun-
tamiento acordó que D. Diego de Villa 
Campo y D. Nicolás de Castro fuesen á 
alcanzar á María Luisa, para saber si 
iba con cabal salud, y los comisionados 
dieron cuenta de su encargo, diciendo 
que «pasaron é Torquemada en segui-
miento de la Reina, donde procuraron 
lograr besar la mano de S. M. y habién-
dole entregado ¡a carta al conde de San-
ítsteban para que franquease ia cámara á 
la Ciudad, lo dispuso S. E. inmediata-
mente, en medio de hallarse allí el cabil-
do de Palencia, anteponiendo la función 
de la Ciudad, la cual fué acepta de ia 
Reina, honrando á la Ciudad en su res-
(1) Hombre con que se designa en Burgos ¡a corpo-
ración qae forma el clero parroquia!. Su curioso archi-
vo es abundante arsenal de noticias referentes á la his-
toria de la dudad. 
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puesta, que fué: Nunca me podré olvi-
dar de Burgas, donde estuve tan bien 
hallada y asistida, y estimo la atención 
de la Ciudad. 
* * * 
Día 26. Año 1582 
Sale Santa Teresa de Burgos 
Corno oportunamente se recordó, San-
ta Teresa llegó á Burgos el 26 de Enero 
de 1582, con objeto de fundar el conven-
io de carmelitas que existe en e! paseo 
de la Quinta. 
Hospedóse con sus monjas en casa de 
0. a Catalina de Tolosa, piadosa dama 
que la ayudó mucho en la fundación, y el 
día 23 de Febrero se trasladó á unas ha-
bitaciones que la cedieron en e! Hospital 
de la Concepción, donde permaneció 
'-.•hasta que el nuevo convento estuvo en 
disposición de ser utilizado. 
De la estancia de la Santa en esta ciu-
dad, ella misma nos da curiosas noticias 
en su Libro de las fundaciones, donde 
• refiere minuciosamente ¡as dificultades 
con que tuvo que luchar hasta dar cima 
á su empresa, principalmente por las 
exigencias del arzobispo D, Cristóbal 
Vela, que no quiso dar su autorización 
mientras el futuro monasterio no tuviese 
edificio adecuado y contara con medios 
de vida. 
Una tradición popular que existe en 
Burgos, probablemente destituida de fun-
damento, cuenta que cierto día, yendo la 
insigne fundadora por el barrio de Vega 
con San Juan de la Cruz, la gente co-
menzó á mofarse de ellos comentando 
que un fraile y una monja fuesen juntos 
por las calles El Santo quedó muy 
acongojado ante aquellas burlas, pero 
Sania Teresa, más animosa, le dijo rién-
dose y en voz alta, para que lo oyese la 
turba: «No hagáis caso de esos chama-
rileros*, siendo este el origen del califi-
cativo con que cariñosamente se conoce 
á los vecinos de Vega. 
En la casa número 15 de la calle de la 
Calera, había hasta hace algunos años, 
en el portal, un poyo de piedra en que. 
según dice la tradición, estuvo sentada 
Santa Teresa, cuando huyendo de la 
gente tuvo que refugiarse allí. Ese poyo 
desapareció con motivo de las obras de 
reforma que se llevaron á cabo en dicha 
casa, á consecuencia del incendio que, 
comenzando en la de los señores Calleja 
y Núñez, se extendió á otras varias de 
aquella manzana. 
En el nuevo palacio arzobispal, el pin-
tor señor Hasíoy ha conmemorado, en 
uno de los lienzos que decoran el salón 
del Trono, la popular escena de Santa 
Teresa y los chamarileros. 
Después de muchos trabajos, como ya 
se ha indicado, la insigne fundadora lo-
gró comprar, el día 18 de Marzo, una 
casa en que estableció U nuevo monas-
terio, diciéndose la primera misa el 19 
de Abril. 
El archivo de nuestro Ayuntamiento 
conserva, entre sus más preciados docu-
mentos, una de las escrituras otorgadas 
por Santa Teresa, y en ella se halla es-
tampada su firma, que aparece algo bo-
rrosa y como resobada, sin duda por 
efecto de los besos de sus devotos. 
Fué el convento de Burgos la última 
de sus fundaciones. El día 26 de julio 
salió de esta ciudad, dirigiéndose á Va-
Uadolid y luego á Medina del Campo; en 
ambos puntos sufrió grandes amargu-
ras, y por último fué á Alba de Torrnes, 
á donde llegó el 20 de Setiembre, ya 
tan quebrantada de salud que el 4 de Oc-
tubre falleció, á los sesenta y siete años 
de edad. 
* 
Día 26. Año 1784 
Inauguración de la estatua de Garlas III 
í La estatua de Carlos 111 que se levanta 
en el centro de la Plaza Mayor no fué 
erigida por la ciudad, sino obra de ini-
ciativa particular, debida á D. Antonio 
Tomé, rico industrial húrgales, de quien 
descienden por línea materna los seño-
res condes de Liniers. La antigua casa 
de los Tomes, recientemente restaurada 
bajo la acertada dirección del señor Mé-
lida, es la que se encuentra en la calle 
de Lavadores, esquina al paseo de la Isla, 
é inmediata al chalet que habita durante 
los veranos aquella distinguida familia. 
Reconocido D. Antonio Tomé por los 
privilegios y protección con que le había 
favorecido el Rey Carlos III, concibió la 
idea de erigir dicho monumento, como 
testimonio de su gratitud; y al efecto, en-
teró de su pensamiento al conde de Flo-
ridablanca, primer secretario de Estado, 
por medio del secretario de las Tres No-
bles Artes, D. Antonio Ponz. Obtenido 
el real permiso hizo Tomé que por don 
Alfonso Bergaz, teniente de director de 
la Real Academia, se formase el proyec-
to, haciéndose dos modelos, uno en chi-
co y otro en grande. 
El fundidor mayor de la Real Casa de 
moneda D, Domingo Urquiza vació en 
bronce la estatua, que conducida á Bur-
dos, fué colocada en el lugar que actual-
mente ocupa, y para solemnizar la inau-
guración, se celebraron festejos que un 
escritor de aquel tiempo (1) describe en 
la siguiente forma: 
«El día 26 de Julio de 1784 se dispuso 
por D, Antonio Tomé una misa solemne 
con música en la parroquial de San Lo-
renzo el Real, por la importante salud 
del Rey y su amada familia, á cuya fun-
ción concurrieron el M. R. Arzobispo y 
á su imitación todas las personas distin-
guidas de la ciudad, Cabildo, Cuerpo de 
tropa, caballeros y un numeroso pueblo. 
A las seis y media de la tarde del mis-
mo día entró la Ciudad con el tren co-
rrespondiente en la plaza, y al dexarse 
ver en su sala consistorial, á tiempo que 
ya lo estaban el M. R. Arzobispo con los 
demás cuerpos distinguidos, se hizo la 
señal prevenida, que fueron quaír© tiros 
de artillería, y al instante se descubrió 
un águila real al frente, que tomando su 
vuelo lo dirigió á la Real Estatua, cubier-
ta con el adorno de un pavelíón de tafe-
tanes, y recogiéndolos con destreza y 
prontitud., los elevó, y dexóndolá descu-
(1) Lanuda. ~~ Memorias políticas y económicas, 
temo XXVI. 
bierta siguió su vuelo con ellos hlsía la 
sala consistorial, y desde el mismo pun-
to en que quedó descubierta la Real Es-
tatua, resonó la música de clarines y 
timbales y el toque general de campanas, 
y se oyeron innumerables aclamaciones 
de Viva el Rey. 
Concluido este acto, concurrieron 'ijík 
Ayuntamiento, el M. R. Arzobispo y su 
Cabildo, el Real Consulado, el Cuerpo de 
tropas y las demás personas de distin-
ción á casa de D. Antonio Tomé, donde 
se les sirvió un exquisito y abundante re-
fresco, y desde ella volvieron é la Plaza, 
y la hallaron magníficamente iluminada, 
en especial el sitio inmediato á la Real 
Estatua, en que se leía en letras trans-
parentes: Viva Carlos III. 
A corto rato hizo su entrada en ella un-
carro triunfal costeado por el Consula-
do, al qual precedían una música mar-
cial y doce parejas de é caballo ricamen-
te vestidas, simbolizando otras tantas 
personas de varias naciones que con-
currían á solemnizar el acto; y en el 
carro iban asimismo otras quaíro perso-
nas que en su traje representaban su res-
pectiva parte del mundo, con una cum-
plida orquesta de música. 
El día 27 costeó la Ciudad la fiesta dé -
toros, con diestros toreros y picadores, 
para lo qual había obtenido real permiso, 
y el día 28 hubo una función de novillos 
muy lucida, á expensas de D, Antonio 
Tomé, con varias invenciones, corno la 
de picar de vara larga diez muchachos, 
quaíro montados sobre jacas, dos en dos 
leones de pasta, oíros dos en tigres y los 
restantes en elefantes muy bien imitados. 
En todas las noches hubo de cuenta del 
Consulado varios fuegos artificiales, 
para aumentar la celebridad y gusto del 
concurso de varias gentes que, á com-
petencia con el Ayuntamiento, Cabildo 
Eclesiástico, Consulado y Cuerpo de 
tropa, han dado muestras del sincero 
amor en que aprecian y veneran á sus 
augustos soberanos, por cuya larga y 
próspera vida del reynaníe están hacien-
do continuos votos al Todo Poderoso*. 
* * 
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Día 28. Año 1674 
Fundación de Saldaña 
El Colegio llamado vulgarmente de las 
Niñas de Saldaña, institución muy popu-
lar y querida en Burgos, fué debido á los 
hurffanitarios sentimientos del doctor don 
Francisco Villegas, arcediano de Trevi-
fío, dignidad y canónigo de esta Cate-
dral, y procurador general de las iglesias 
de España en Roma. 
Este piadoso varón, cuyas virtudes 
guardan cierta analogía con las de Ba-
rraníes, fundador del hospital de San Ju-
lián y San Quirce compadecíase al ver 
los muchos pobres que vagaban por la 
ciudad, inspirándole especial interés las 
..niñas abandonadas, á las que nadie ten-
día una mano generosa para separarlas 
de la miseria y del vicio. 
Llevado por los nobles impulsos de su 
corazón, se ocupó en recoger algunas 
¡huérfanas, y las instaló en varias casas 
del barrio de San Esteban, que alquiló 
para este fin. Colocó al frente del na-
ciente asilo á una señora de su confian 
xa, para que atendiese á las recogidas, 
y allí, costeando él iodos los gastos, 
procuró dar á aquellas desgraciadas al-
guna instrucción, rodeándolas al propio 
tiempo de atenciones y cuidados que su-
plieran en parte el cariño maternal de 
que se veían privadas. 
A su mueríepdefó encomendada por 
testamento á D. Francisco Saldaña, cura 
beneficiado de la parroquia de San Es-
teban, la fundación de un colegio para 
-que en él se perpetuara la obra que mo-
destamente había comenzado en favor de 
las huérfanas pobres, si bien expresó á 
-la vez su voluntad de que pudieran ser 
también admitidas niñas pensionistas. 
Cumplió Saldaña fielmente el encargo 
del finado, y con los bienes que aquel 
había señalado procedió á la fundación, 
redactando los correspondientes Esta-
tutos, que fueron aprobados en 28 de 
julio de 1674 por el arzobispo D. Enrique 
Peralta y Cárdenas. 
En el preámbulo se consigna el fin de 
!a fundación, que es «educar y enseñar á 
algunas niñas huérfanas>, establecién-
dose en la Constitución primera la con-
dición de que «este Seminario y casa de 
niñas huérfanas haya de estar y esté 
siempre perpetuamente sujeto á la juris-
dicción del señor arzobispo, sin que por 
causa ni razón alguna se pueda eximir 
ni apartar de ella, ni anejar ó unir sus 
rentas á alguna religión>. 
Según el capítulo tercero de dichos 
Estatutos, las renías primitivas no al-
canzaban más que á 600 ducados,' lo 
cual indica que la institución era al prin-
cipio muy modesta, pero el apoyo de los 
prelados y las limosnas con que la favo-
recieron algunas personas la han soste-
nido hasta nuesfros días, en que todavía» 
si bien al¿o írasformada, la vernos cum-
plir los benéficos fines que se propuso 
su fundador. . 
Los Estatuios han sido algún tanto 
modificados en diversas épocas, con 
arreglo á la facultad que en los mismos 
se consignaba, y una de sus reformas 
fué la aclaración hecha el año 1681 por 
el arzobispo D, Juan Isla, con objeto de 
fomentar la afluencia de pensionistas, ar-
bitrando así recursos para ayudar al sos-
tenimiento del Colegio. 
El arzobispo señor Rodríguez Arella-
no le favoreció mucho, ampliando el edi-
ficio y erigiendo una nueva iglesia, y 
posteriormente, Fray Cirilo Alameda y 
Brea, siendo arzobispo de Burgos, cons-
truyó el año 1852 dos salas anejas al 
Colegio, estableciendo en ellas una es-
cuela gratuita de niñas pobres, para cuy® 
sostenimiento aplicó las renías que que-
daban de! extinguido Hospital del Em-
perador. • 
En 29 de Julio de 1846, se puso el Co-
legio bajo la inmediata dirección de las 
Hijas de la Caridad, y á pesar de los es-
casísimos recursos con que cuenta, ha 
ido progresando hasta colocarse, con 
las reformas hechas recientemeníe en el 
edificio, en esíado de crecieníe prosperi-
dad. Consérvanse aún, con arreglo á la 
fundación, algunas plazas grafuíías para 
huérfanas pobres, pero la mayor parte 
de las colegialas son pensionistas per-
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fenecientes á familias acomodadas, que 
reciben en aquel centro sólida educa-
ción. 
El fundador Villegas fué enterrado, se-
gún su devoto deseo, en el camarín de 
Nuestra Señora de la Blanca, que existía, 
detrás del alfar mayor, en la histórica 
iglesia de aquella advocación, desapare-
cida durante la guerra de la Independen-
cia. 
El P. Palacios tribuía grandes elogies. 
á su memoria, colocándole entre los 
«Varones ilustres por su santidad y vir-
fades», y copia el epitafio que había en 
su sepultura, el cual decía así: 
«Aqui yace el muy venerable Doctor 
D. Francisco de Villegas, hijo de Juan 
de Villegas, natural de Villaldemiro y de 
Doña josepha de Cámara, natural de 
Burgos, Arcediano de Treviño, Dignidad 
y Canónigo de la Sania Iglesia Metropo-
litana de esta ciudad, Procurador gene-
ral de el Estado Eclesiástico de España 
tn la Curia Romana y Fundador del Se-
minario de N . S. de la Misericordia para 
educar niñas huerphanas, sito en el va-
rrío de San Esteban y gran limosnero y 
Padre de Pobres. Murió en opinión de 
conocida virtud en .18 de junio de 1678. 
Diosele este sitio graciosamente.» 
* 
* * 
Día 30. Año 1826 
Nueva traslación de ios restos del Cid 
El dia 19 de Abril conmemoramos én 
estas Efemérides el traslado de los res-
tos del Cid desde el monasterio de San 
Pedro de Cárdena al paseo del Espolón, 
donde se había erigido un modesto mo-
numento, reconstruyéndose su sepulcro. 
Allí permanecieron hasta 1826, en que, 
restablecida la comunidad de Cárdena, 
el abad solicitó del Ayuntamiento que le 
fuesen devueltos los restos y el sepulcro, 
para restituirlos al monasterio. 
Accedió el Ayuntamiento á esta súpli-
ca, y el día 30 de Julio, enlutada !a capi-
lla de las Casas Consistoriales, expu-
siéronse al público las cenizas de! famo-
so guerrero desde las siete á las nueve de 
la mañana, con guardia de honor forma-
da por los granaderos del batallón de 
Voluntarios realistas, acompañados de 
algunos religiosos benedictinos y varios 
regidores. 
Cerróse luego la caja, y cuatro oficia-
íes realistas la colocaron sobre un confie 
fúnebre, el cual, dando una vuelta ñ la 
Plaza Mayor, se dirigió por el puente de 
San Pablo y paseo de la Quinta al mo-
nasterio, cubriendo la carrera fuerzas 
del tercer regimiento de caballería de lí-
nea y el batallón de realistas. La comiti-
va, compuesta de las autoridades, cor-
poraciones, jefes y oficiales de la guar-
nición, acompañó al coche fúnebre hasta 
el límite de la ciudad, y el tercio de ca-
ballería de los voluntarios realistas con-
tinuó dando escolta al convoy hasta el? 
monasterio. 
En 1842, habiéndose vendido los bie-
nes del monasterio de Cárdena, el jefe 
político de la provincia manifestó al 
Ayuntamiento que era indispensable la 
traslación de los restos del Cid á la ciu-
dad para evitar que desapareciesen, y en 
virtud de esta iniciativa el día 19 de Junio 
fueron á Cárdena todas las autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas, para 
proceder con las formalidades propia| 
del caso á abrir el sepulcro y recoger los 
restos de Rodrigo Díaz de Vivar y de su 
esposa. 
Depositados que fueron en una caja, 
se dijo misa en el alfar mayor del mo-
nasterio, y luego, colocada la caja sobre 
una suntuosa carroza, púsose en marcha 
la comitiva, á las tres de la tarde, en di-
rección á Burgos. Sobre la carroza iban 
una cota de malla, un casco, una lanza y 
una espada; en la parte anterior el escu-
do del Cid y un moro derribado, y en te 
posterior las armas del insigne caudillo. 
Al llegar el fúnebre séquito al arco real 
de la Cartuja, se incorporó una compa-
ñía de la Milicia Nacional con música y 
banda de tambores. Cubrían la carrera 
fuerzas del regimiento de caballería de 
Villaviciosa, provinciales de Palencia y 
Logroño y los voluntarios nacionales. 
Seis batidores de caballería y un cabo 
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abrían la marcha; seguía la carroza, cus-
todiada por gastadores; luego las ban-
das de música y tambores, y detrás las 
autoridades, cuerpos de la guarnición y 
demás representaciones, presidiendo á 
todos el Capitán general del distrito. 
La comitiva penetró en la población 
entre el estruendo de las salvas que ha-
cía la artillería del castillo y un repique 
general de campanas. Al llegar á la Plaza 
Mayor, el jefe político, gobernador y al-
calde constitucional condujeron la caja á 
la capilla de la Casa Consistorial, en 
cuya escalera esperaba el Ayuntamiento; 
expusiéronse al público las venerandas 
reliquias hasta las ocho de la noche, y 
cerrada luego la caja, quedó allí deposi-
tada. 
Construida más tarde la urna sepul-
cral que el Ayuntamiento encargó al eba-
nista D. Gregorio Moneo, se guardaron 
en ella los restos el día 2 de Diciembre 
de 1843. 
De desear es que en la Catedral ó en 
©tro lugar adecuado se construya un 
sepulcro definitivo para guardar deco-
rosamente las cenizas del gran héroe 
castellano, librándolas de muchas irre-
verencias á que actualmente se hallan 
expuestas. 

M E S DE A G O S T O 
Día 4, Ano 1221 
Kiiere Santo Domingo de Guzmán 
Enfre los muchos sanios que nacieron 
en tierra burgalesa, figura el gran Pa-
triarca Santo Domingo de Guzmán, fun-
dador de la' orden de Predicadores ó 
dominicos, y creador de la devoción del 
Rosario, fal como hoy se reza. 
Por la índole de estas Efemérides, no 
nos es posible dar á conocer aquí exten-
samente su vida,- ni siquiera extractar 
algo de lo mucho que se ha escrito acer-
ca de él, así que nos limitaremos á ren-
• dir un ligero tributo á su gloriosa memo-
ria, recordando sus hechos más culmi-
nantes. 
Nació Santo Domingo de Guzmán el 
día 7 de Enero de 1170 en Caleruega, 
siendo hijo de D. Félix Ruiz de Guzmán, 
señor de dicha villa, y de la beata juana 
de Aza, cuya memoria celebra la iglesia 
el día 2 de Agosto. Contaba apenas 14 
* años de edad'cuando comenzó sus estu-
dios de Filosofía en la Universidad de 
Palencia, donde permanecióhasía la edad 
de 23, época en que le confirió el obispo 
de Osma D. Diego de Acebedo un cano-
nicato, siendo más tarde nombrado ar-
cediano de aquella iglesia. 
Después de m§áh tiempo volvió á Pa-
lencia y allí desempeñó una cátedra de 
Teología, hasta que recibió el encargo de 
hacer una misión en Galicia, Aragón y 
Castilla, pasando luego á Francia con el 
referido, obispo, quien en Abril de 1205 
iba, por encargo del Rey D. Alfonso, en 
busca de la Princesa prometida de su. 
•hijo, la cual falleció antes de venir á 
Castilla. 
En vista'de: aquel triste suceso, el 
obispo y su protegido desistieron de re-r 
gresar á su patria, y presentándose en 
Roma al Papa Inocencio III, solicitaron 
de él permiso para ir á predicar á los. 
infieles del Norte ó á los albigenses, de-
cidiéndose el Pontífice por que lo hicie-
ran á estos últimos. 
Con tal- ocasión adquirió Santo Do-
mingo gran renombre y merecida fama, 
10 cual movió al Papa á nombrarle lú--
quísitor en Languedoc, donde dio prin-
cipio á la fundación de la orden de pre-
dicadores, que fué confirmada en el 
Concilio lateranense de Í21S, y aprobada, 
más tarde por Honorio III. 
Después de haber.fundado grao núme-
ro de casas de su orden^y trabajado in-
cesantemente por el bien de la Cristian-
dad, dejó de existir en Bolonia el día 4 de 
Agosto de 1221, á los 51 años de edad,. 
En Burgos fundó personalmente .el 
convento de dominicos que bajo la advo-
cación de San Pablo estuvo situado an-
tiguamente cerca de la iglesia de San 
Cosme y San Damián, trasladándose 
luego á un suntuoso edificio que se cons-
truyó en el solar que hoy ocupa el cuar-
tel llamado por eso de San Pablo, á la 
entrada del paseo de la Quinta. . 
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Por ¡a vecindad del monasterio, el 
puente que lleva todavía el nombre de 
dicho santo se llamó durante mucho tiem-
po <pueníe de ios Predicadores». 
* * * 
Día 6. Año 972 
Los mártires de Cárdena 
En una de las sangrientas incursiones 
hechas por los moros en tierra de Cas-
tilla, fueron cruelmente degollados dos-
cientos monjes de San Pedro de Carde-
ña, y destruido el célebre monasterio, 
que permaneció luego durante muchos 
años arruinado y desierto hasta que nue-
vamente pudo reanudarse en él la vida 
religiosa. 
Los monjes muertos á manos de los 
moros fueron considerados como márti-
res, y sus restos, que se hallaban inhu-
mados en el viejo claustro del edificio 
antiguo, recibieron cariñoso culto en la 
comarca. 
Una antiquísima tradición, análoga á 
otras muchas de la Edad Media, refiere 
que todos los años, el día 6 de Agosto, 
aparecía e! claustro teñido de sangre, 
prodigio que se repitió puntualmente has-
ta la época de los Reyes Católicos, en 
que cesó el milagro, atribuyéndose esto 
á haber sido expulsados de España los 
musulmanes, contra cuya presencia en 
nuestra patria clamaba la sangre de los 
mártires, B 
Confirmando este hecho, un privilegio 
del Rey Enrique IV dice que «por ellos 
>cada año face nuestro Señor miragio, 
»que en'día que ellos fueron degollados 
»amanesce el sudo de la claustra donde 
»fueron sepultados de color de sangre.» 
Acerca de dicha tradición se hizo por 
orden de D. Cristóbal Vela, arzobispo de 
Burgos (í), una información, que luego 
fué aprobada por la Santa Sede. 
Por entonces, la Ciudad y el Cabildo, 
con el prelado á la cabeza, solicitaron 
del Papa que se autorizase canónica-
mente el culto á los mártires de Carde-
(1) Rigió la diócesis burgalesa desde 1586 hasfa 
1599, ea que murió. 
ña, lo cual fué concedido en 11 de Enero 
de 1605, mandándose que la festividad 
se celebrase con rito doble en el Arzo- •*• 
bispado. 
Acerca del año en que tuvo lugar el 
martirio de los monjes de Cárdena, dis-
crepan bastante los historiadores. Una 
inscripción existente en el claustro, de 
acuerdo con el Cronicón de Cárdena, 
fila el año 834, y este fué el adoptado por 
el P. Flórez, el P. Berganza y oíros, pero 
escritores modernos, entre ellos Dozy, 
computando fechas y consultando las 
afirmaciones de las historias arábigas, 
se inclinan á creer que el hecho ocurrió 
en el año 972, en el cual se verificó la 
expedición de Abderraman III, que tan 
amargos recuerdos dejó en Casfiila. 
La índole de estos apuntes nos impide 
exponer detalladamente esta interesante 
cuestión, difícil de resolver por ¡as ne-
bulosidades en que se halla envuelta la 
historia de aquellos remotos tiempos. 
* * 
Día 7. Año 972 
Martirio de 300 religiosas en el monasterio , 
de Palacios de Benaber 
El convento de Palacios de Benaber, á 
pocas leguas de esta capital, es uno de 
los más antiguos de España, pues se 
cree que fué fundado hacia el año 537, 
cuando á petición de la Reina D. a San-
cha vinieron los discípulos del glorioso 
patriarca San Benito á publicar su santa 
regla y fundar diversos monasterios. 
Escélebre además por el martirio que 
en 7 de Agosto sufrieron en él trescien-
tas religiosas, que perecieron degolladas 
por las mismas hordas mahometanas 
que el día anterior habían asesinado de 
igual modo á los monjes de San Pedro 
de Cárdena. 
Según cuenta una piadosa tradición, 
llevaban los moros el designio de profa-
nar vilmente la virginidad de las santas 
doncellas, pero supo tales intenciones ¡a 
abadesa Redigunda, y convocando á sus 
compañeras, las propuso cortarse las 
narices, para de este modo inspirar ho-
165 -
rror en vez de lascivia á los mahometa-
nos. Ninguna de ellas vaciló, y habién-
dose desfigurado el rostro con aquella 
sangrienta mutilación, los moros ai ver-
se burlados las pasaron á cuchillo. 
En memoria de esta heroica entereza, 
refiere dicha tradición que brotó en el 
claustro del monasterio un árbol cuyo 
fruto representaba la cara de una monja 
con velo y tocas, pero sin narices, y 
aunque el árbol desapareció con el tiem-
po, aún se conservan algunos de dichos 
frutos como reliquia y recuerdo de aquel 
memorable suceso. 
\ * * * 
Día 8. Año 1864 
El Palacio provincial 
Sobre el solar de la antigua cárcel, que 
se hallaba inmediata á la puerta y torre 
de San Pablo, se alza hoy el Palacio pro-
vincial, uno de los mejores entre los edi -
icios modernos de la población. 
Construyóse en los años 1864 á 1869, 
por iniciativa de la Diputación y á expen-
sas de la provincia, dirigiendo las obras 
los arquitectos D. Luis Vilíanueva y don 
Ángel Calleja. 
Previamente hubo que solventar algu-
nas cuestiones surgidas entre la Diputa-
ción y el Ayuntamiento, sobre la propie-
dad de la careel vieja, llegándose á un 
acuerdo mediante el cual se entregó á la 
segunda de dichas corporaciones cierta 
cantidad á cambio de los derechos que 
pudiera tener, y allanadas todas las difi-
cultades, se colocó solemnemente la pri-
mera piedra el día 8 de Agosto de 1864 
con el ceremonial de costumbre, deposi-
tándose varios periódicos y monedas. 
* 
Día 9. Año 1526 
Los príncipes franceses en Burgos 
Cuando el emperador Carlos V con-
cedió la libertad al Rey de Francia, Fran-
cisco I, que había sido hecho prisionero 
en la batalla de Pavía, éste entregó como 
rehenes á sus hijos el Delfín Francisco 
y el duque de Orleans, los cuales fueron 
conducidos á Burgos bajo la guarda del 
marqués de Berlanga D. Juan de Tobar, 
en nombre de su padre el Condestable 
D. Iñigo Fernández de Velasco. 
Desde Briviesca escribió el Condesta-
ble al Ayuntamiento y al Cabildo, anun-
ciándoles que los príncipes franceses 
irían á dormir á Monasterio de Rodilla, 
y al siguiente día á la Casa de la Vega, 
para desde allí hacer su entrada en la 
población, y ambas corporaciones acor-
daron salir á recibir á los ilustres hués-
pedes, como lo verificaron el día 9 de 
Agosto, á las dos de la tarde, entrando 
¡os príncipes en la ciudad por la puerta 
de San Gil, y hospedándose en la Casa 
del Cordón. 
Con motivo de este suceso hubo una 
agria cuestión de etiqueta entrene! Ayun-
tamiento y el Cabildo, suscitándese ade-
más otros varios conflictos sobre exen-
ciones de dar alojamiento á la alta ser-
vidumbre y gente de guerra que acompa-
ñaba á los hijos del Rey de Francia. 
Largo tiempo estuvieron en nuestra 
ciudad los Príncipes y la Reina D. a Leo-
nor que con ellos vino, pues en Enero 
del siguiente año presenciaron una fuer-
fe avenida del río Arlanzón (1). 
Durante su estancia en Burgos, se les 
obsequió con alegrías y regocijos públi-
cos, según la frase de antiguos docu-
mentos, y como complemento con ¡as 
indispensables fiestas y torneos, cuya 
tela se instaló en los Mercados mayo-
res (2), delante de los Príncipes (plaza 
actual de la Libertad), y cuyas lanza% 
costeó el Municipio. 
Permanecieron en Burgos hasta que 
con fecha 5 de Febrero D. Carlos orde-
nó al Condestable que los llevase á Pa-
tencia, y él fuese con la Reina D, a Leo-
nor á Valladolid. 
(1) La inundación á que se hace referencia en I* 
página 8. 
(2) Plaza actual de la Libertad. 
* 
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Día 9. Año 1658 
Muere el canónigo Barrantes 
El 9 de Agosto de 1658 fué un día de 
duelo para Burgos, por el sentimiento 
general que produjo la muerte del virtuo-
so canónigo D. Pedro Barrantes Aldana, 
á quien tan señalados beneficios debía la 
ciudad. 
Dedicado constantemente á socorrer á 
los menesterosos, hasta consumir en tan 
loable tarea sus escasos bienes, Barran-» 
íes había llegado á adquirir en la pobla-
ción inmenso prestigio, que se reflejó 
elocuentemente en las demostraciones de 
dolor que produjo su fallecimiento. 
En la Catedral se celebraron por su 
eterno descanso solemnísimas honras, á 
las que? asistieron el Ayuntamiento y la 
nobleza de la ciudad» y en San Gil orga-
nizó también la Universidad de curas 
otras exequias, que tuvieron lugar el día 
2 de Septiembre, pronunciando la ora-
ción fúnebre fray Juan de Loyola, antiguo 
provincial de la orden franciscana. 
El sermón del P. Loyola, juntamente 
con el que se,pronunció en las honras de 
la Catedral, fué impreso por acuerdo del 
Ayuntamiento, quien los dedicó al ilus-
frísimo señor don Diego de Riaño y 
Gamboa, caballero de la orden de San-
tiago, del Consejo de S. M. y su presi-
dente de Castilla. 
El cadáver de Barraníes fué deposi-
tado en una sepultura provisional, donde 
ha permanecido basta nuestros días, 
siendo trasladado el 10 de Septiembre de 
1895 al sepulcro labrado á'expensas del 
Cabildo en la capilla de! Santísimo 
Cristo. 
El recuerdo del canónigo Barraníes ha 
inspirado siempre á los burgaleses pro-
funda veneración, hasta el punto de te-
nérsele por santo, lo cual no es sorpren-
dente teniendo en cuenta sus virtudes, y 
principalmente la caridad que ejeciíó en 
grado heroico durante íoda su vida, de-
dicada casi exclusivamente al alivio de 
los enfermos y necesitados. 
He aquí un ligerísimo extracto de su 
biografía: 
Nació en Alcántara, según se cree, y 
vino á Burgos en Marzo de 1605, con el 
arzobispo Manrique, de quien fué secre-
tario. 
El 31 de Diciembre de 1612, fué nom-
brado coadjutor del canónigo Lie. D. Juan 
Dosal y Cosío, que por hallarse enfermo 
tuvo que ausentarse de esta ciudad, y en 
5 de Marzo de 1629 se posesionó del ca-
nonicato, á la muerte de Dosal. 
Fué visitador de enfermos, administra-
dor del Hospital del Emperador, rector 
del Seminario, limosnero de! arzobispo 
D. Fernando de Acebedo, fundador del 
Hospital de San Julián y San Quirce, 
administrador del expolio de! arzobispo 
D. Cristóbal Vela, rector del Colegio de 
mozos de coro, administrador de la Casa 
y Obra pía de niños expósitos y capellán. 
mayor de la capilla de la Visitación, des-
empeñando asimismo oíros cargos y al-
baceazgos, en los que demostró siemp e 
incansable actividad y nunca desmentido 
celo. 
Su nombre va unido á multitud de 
obras piadosas, crya reseña circunstan-
ciada no cabe en. el estrecho marco de 
estas páginas, pero lo que inmortalizó 
su nombré y le hizo acreedor á la eterna 
gratitud de los burgaleses fué la funda-
ción del Hospital de San Julián y San 
Quirce, que ya oportunamente hemos 
conmemorado (1). 
Murió saniamente, como queda dicho» 
el 9 de Agosto de 1658. 
En la época actual, parece haberse' 
acrecentado la fama de Barraníes, que-
inexplicables olvidos habían oscurecido 
algún tanto ciclos últimos tiempos. Re-
novada y floreciente la benéfica institu-
ción por él fundada, tributado á sus res-
tos el merecido aunque tardío homenaje 
de depositarlos en artístico mausoleo, y 
trazada con acierto su vida por la piuma 
de un erudito publicista (2), se ha pagado 
de esta suerte una antigua deuda de gra-
titud que los burgaleses teníamos con-
traída. 
(1) Véase la-página 18. 
(2) No6 referimos al culto escritor D. Narciso Co-
rreal y Freiré de Andracle, autor de la obra CI vene-
rable Barraníes, publicada en 1915. 
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Día 10. Año 1558 
La cruz de los arzobispos 
Desde que á instancia de un Rey de 
Castilla se decidió que la diócesis de 
Burgos no estuviese sujeta á la jurisdic-
ción de ningún arzobispo, sino que de-
pendiera directamente de la Santa Sede, 
losobispos burgalesesse mostraron muy 
celosos en la conservación de esta hon-
rosa prerrogativa, no consintiendo que 
ningún arzobispo penetrara en el territo-
rio de la diócesis con la cruz alzada en 
señal de jurisdicción. 
Por su parte,la ciudad, considerándo-
se también honrada con aquel singular 
privilegio de sus prelados, tomaba parte 
activa en las cuestiones que sobre esta 
materia se suscitaban, coadyuvando á la 
acción de los obispos. 
Los conflictos debieron menudear bas-
tante, y para evitarlos, estableció en 1527 
el obispo D. Gonzalo de Hinojosa, en 
unión del Cabildo, un Estatuto fijando su 
derecho y prohibiendo bajo severas pe-
nas que ni el arzobispo de Toledo, ni el 
de Santiago, ni el de Sevilla, ni ningún 
43íro, trajesen cruz levantada por el obis-
pado «por ser este, exento e subgeío in-
mediaíe á la Santa Iglesia de Roma». 
Este Estatuto se cumplió con extra-
ordinario rigor, y para hacerle observar 
intervinieron activamente en más de una 
ocasión los alcaides y homes buenos de 
Burgos. 
Algunas cuestiones se suscitaron á 
pesar de todo. Una de ellas fué en el año 
1377. Atravesaba la diócesis burgense el 
arzobispo de Santiago D. Rodrigo, y re-
querido formalmente por el obispo don 
Domingo Fernández de Arroyuelo, se 
negó á bajarla 
Grande fué la indignación que produjo 
en Burgos esta negativa. El Cabildo y la 
representación de la ciudad acudieron al 
obispo pidiéndole que á todo trance 
mantuviera su derecho. Hízolo as í el 
prelado, y el litigio que contal motivóse 
promovió, tuvo solución favorable, pues-
to que terminó comprometiéndose el ar-
zobispo a no volver á W&f^v ¡a c r u z al-
zada en la diócesis burgalesa, y además 
tuvo que declarar ante el obispo, en pre-
sencia del Rey Enrique II, su hijo el 
Príncipe D. Juan y otros personajes de 
la Corte, que había obrado así por igno-
rancia del derecho, pero sin ánimo de 
adquirir jurisdicción. 
Por cierto que este obispo D. Domin-
go, es aquel famoso prelado en cuyo 
nombramiento ocurrió una curiosísima 
circunstancia que consignó el Valerio de 
las Historias, y repitieron el P. Mariana 
y oíros historiadores. En aquella época 
eran elegidos los obispos por el Cabildo, 
y á la muerte de D. Fernando de Vergas, 
los capitulares no lograban ponerse de 
acuerdo para elegir al que había de su-
cederle, por So cual convinieron en dejar 
el asunto en manos de D. Domingo Fer-
nández de Arroyuelo, canónigo que go-
zaba de gran prestigio, comprometién-
dose á pasar por lo que éste decidiese. 
Entonces él, aceptando muy agrade-
cido el encargo, pronunció aquella frase 
que luego se hizo proverbial en Castilla: 
«Obispo por obispo, séalo D. Domin-
go», con lo que quedó nombrado, y des-
empeñó su cargo con gran celo y rec-
titud. 
La última cuestión de que se tiene 
noticia, relacionada con,la cruz de los 
arzobispos, ocurrió en 1558. Pasaba 
también por 3a diócesis con cruz levan-
tada el arzobispo de Toledo fraj^Barío-
lomé de Miranda, y noticioso de ello el 
Cabildo, lo comunicó al obispo, que lo 
era á la sazón el cardenal D. Francisco 
de Mendoza. Hallábase éste en Tardajos, 
y desde allí comisionó é su hermano don 
Fernando, quien saliendo al encuentro 
del arzobispo, le halló en Esfepar el día 
10 de Agosto. 
Ante escribano, le requirió solemne-
mente, pidiéndole le hiciese merced de 
mandar quitar la cruz, y sobre ello, se-
gún se hace constar en el acta, «pasaron 
otras pláticas e palabras de mucha crian-
za e comedimiento, e ansi, dicho Señor 
Reverendísimo Arzobisp© de Toledo 
mandó quitar la cruz que delante de sí 
llevaba». 
- 168 — 
Pocos años después, en 1574, la dió-
cesis burgense fué elevada á metropoli-
tana. * * * 
Día 14. Año 1780 
El carro de espadañas 
No es ningún hecho heroico de la his-
toria burgalesa lo que hoy vamos á re-
cordar, sino feencillameníe una antiquísi-
ma costumbre que había en nuestra Ca-
tedral, costumbre original y pintoresca 
sostenida durante más de seiscientos 
años, hasta el siglo xvm en que desapa-
reció. 
Desde tiempo inmemorial viene cele-
brándose con gran pompa la fiesta de la 
Asunción, titular de la Catedral, y el Ca-
bildo se ha esmerado siempre para ro-
dearla del mayor esplendor, organizando 
una solemne procesión que recorre las 
naves llevando la imagen de la Virgen. 
Según aparece de documentos existentes 
en el archivo, el año 1165 el obispo don 
Pedro y el Cabildo cedieron al Hospital 
de leprosos ó malatos que bajo la advo-
cación de San Lázaro existía en el barrio 
de San Pedro una tierra junto al puente, 
«síipulándose como precio que todos los 
años había de traer é la iglesia el día 14 
éz Agosto un carro de juncos, los cuales 
servían para alfombrar las naves que re-
corría la procesión. 
Durante muchos años el Hospital cum-
plió puntualmente su compromiso, pero 
al finalizar el siglo xvi trató de eximirse 
de aquella obligación, por lo quz el Ca-
bildo le puso pleito, alegando sus anti-
guos derechos En sentencia de 21 de 
Agosto de 1596, fué condenado el Hos-
pital á que reanudara la interrumpida 
costumbre, trayendo á la Catedral un 
carro de espadañas y ramos, y estable-
ciendo que los bueyes habían de venir 
ensabanados y con una almohada en la 
cabeza. El motivo de esta última dispo-
sición era qu<¿ el carro solía entrar en !a 
catedral con su carga, y recorría las na-
ves esparciendo las espadañas por el 
pavimento. 
La exírañeza que producía el paso de 
la carreta por el interior de la iglesia' 
atraía á muchos curiosos y originaba 
algunas bromas é irreverencias. La gente 
de buen humor dio en la gracia de agui-
jar á los bueyes y excitarlos de mil mo-
dos para que, espantados los animales, 
emprendiesen veloz carrera, atrepellando 
a! público ó introduciéndose en las capi-
llas, con lo que es fácil suponer los albo-
rotos y escándalos que se originaban. 
Los boyeros se desesperaban ante aquel 
desorden y hacían grandes esfuerzos 
para impedirlo, sufriendo con calma los 
desmanes de los bromisías; pero el año 
1780, uno de ellos perdió ya la paciencia, 
sin duda porque eL escándalo lomaba 
grandes proporciones, y acometiendo á 
un hombre del pueblo que azuzaba á los 
bueyes, le hirió grav emente. 
En vista de aquel triste suceso, el ar-
zobispo señor Rodríguez Arellano su-
primió de raiz la costumbre, y por escri-
tura otorgada algunos meses después, 
se relevó al Hospicio (en el cual habían 
recaído los bienes del antiguo Hospital 
de leprosos) del censo de las espadañas, 
imponiéndole en cambio la obligación de 
contribuir á 3a fiesta con dos libras de 
cera blanca. 
En lo sucesivo fué el canónigo fabri-
quero el encargado de esparcir por la 
nave mayor plantas y flores olorosas 
para el paso de la procesión. 
* * * 
Día 16. Año 1642 
Efectos de un huracán 
Es verdaderamente extraordinario que 
nuestra Catedral, con sus delicados en-
cajes de piedra y sus aéreas flechas, 
haya podido resistir durante tantos si-
glos la furia de los elementos, atribuyén-
dolo algunos á la misma ligereza de la 
construcción, que por su estructura, so-
bre todo en las torres, ofrece poca re-
sistencia á los vientos. Sea de ello lo 
que quiera, es lo cierto que se tienen 
pocas noticias de que las tormentas y 
huracanes hayan causado daños en ef 
suntuoso tempFó. 
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Acaso la vez que más sufrió fué el día 
16 de Agosto de 1642, con ocasión de un 
violentísimo huracán que se desencade-
nó á las siete y media de !a tarde, cau-
sando grandes desperfectos en muchos 
edificios de la población. La fuerza del 
viento fué tal, que arrancó de cuajo las 
ocho torrecillas ó agujas que remataban 
el crucero, cuyas piedras, cayendo con 
gran estrépito, destrozaron los tejados, 
perforaron por algunos sitios la bóveda, 
y hasta penetraron en el interior de la 
Catedral. No hay noticia de que ocurrie-
ran desgracias. 
Para examinar los daños y hacer un 
presupuesto de las reparaciones necesa-
rias, vino á Burgos el célebre arquitecto 
Juan Gómez de Mora, maestro mayor de 
las obras de S. M., enviado por el duque 
de Moníaivo,*que le dio para el viaje 
WO ducados. Mora, á quien el Cabildo 
obsequió mucho durante su permanencia 
en la ciudad, dándole al marchar 24 es-
cudos de oro «para guantes», calculó las 
reparaciones en 90 000ducados, cantidad 
crecidísima en aquel tiempo, por la cual 
se deduce la importancia de los des-
perfectos producidos en la Catedral (1). 
Con motivo de aquel siniestro, demos-
traron su generosidad el arzobispo, el 
Cabildo, Sos vecinos de Burgos y mu-
chos forasteros, que ofrecieron cuantio-
sos donativos para sufragar los gastos 
de reparación, repitiéndose el hermoso 
espectáculo que un. siglo antes había 
dado el pueblo borgalés, cuando se 
arruinó el crucero en 1559. 
Dirigió las obras el arquitecto Juan de 
Rivas, maestro que era a la sazón de las 
de la Catedral, trabajando en la parte de 
escultura Juan de Poves y Juan de los 
Helgueros. 
Las operaciones de montar andamios, 
colocar las agujas y rehacer el tejado se 
consideraron tan arriesgadas, que para 
impetrar del Cielo un feliz resultado, se 
cantó una misa solemne en el altar del 
Santo Cristo de los Remedios. 
Terminaron las obras el día 19 de julio 
I 
(1) Martínez Sánz, Historia de la Cátedra/. 
de 1644, y aquella misma noche se de-
claró en los andamios y en el madera-
men del tejado un incendio, que estuvo á 
punto de destruir el crucero, 
* * * 
Día 20. Año 1424 
D. Juan í! en Burgos 
«... e llegó el Rey a Burgos, dice la 
Crónica de D. Juan II de Casulla, a vein-
te de Agosto del dicho año (1424), donde 
le fué hecho muy solemne rescibimienío, 
porque era la primera vez que en aquella 
Cibdad había entrado; y entre las otras 
fiestas e grandes presentes que allí le 
fueron hechas asi por la Cibdad como 
por el Obispo D. Pablo, corrieron toros: 
e la Cibdad hizo una fiesta de justa, en 
que mantuvieron por la Cibdad Pedro de 
Cartagena hijo del Obispo D. Pablo e 
Juan Carrillo de Hormaza: e hubo de la 
Corte veinte yelmos a la tela de caballe-
ros que justaron muy bien: e la Cibdad 
puso dos piezas de seda, una de velludo 
canmesí para el que mejor lo hiciese de 
los mantenedores, e otra de velludo azul 
para el aventurero que mejor lo hiciese: 
e ganó por mantenedor la pieza de car-
mesí Pedro de Cartagena, e Ruy Díaz de 
Mendoza, Mayordomo mayor; la azul, 
porque lo hizo mejor que ninguno de los 
aventureros: y estando el Rey mucho ale-
gre con estas fiestas, e mudándose algu-
nas veces de! castillo á la casa de Pedro 
destúñiga e a la posada del Obispo, e 
oirás veces a Mirssflores, llegáronle nue-
vas de como la Infanta D. a Catalina su 
hija habia fallescido en Madrigal el do-
mingo a diez de Setiembre del dicho año 
de lo quaí el Rey hubo muy gran senti-
miento, e mandó hacer sus obsequias 
muy solemnemente en el Monesterio de 
las Huelgas de Burgos, donde él fué-e 
toda su Corte...». 
»... Hechas las obsequias por la Infan-
ta D a Catalina, el Rey mandó que la 
infanta D. a Leonor fuese jurada por pri-
mogénita heredera de sus Reynos e Se-
ñoríos, el qual juramento e omenaje hi-
cieron en esa Cibdad de Burgos en pre-
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sencia del Rey, y el Infante Don Juan y el 
Almiraníe Don Alonso Enriquez, e Alva-
ro de Luna Condestable, e Diego Gómez 
lde Sandoval Adelantado de Castilla, e 
Don Pablo Obispo de Burgos Chanciller 
mayor del Rey, e Don Alonso Obispo de 
León, Confesor del Rey y el Doctor Pe-
riañez, porque en este tiempo no estaban 
en Burgos otros Grandes: este día pro-
puso el Obispo Don Pablo por mandado 
del Rey, fué la proposición breve pero 
muy solemne e loada de todos.» 
* i 
Día 21. Año 1479 
Fundación del Hospital de San Juan 
El primitivo origen del monasterio» de 
San Juan fué un pequeño hospital fun-
dado para atender á los peregrinos que 
iban á Santiago de Composíela. Desapa-
reció con el tiempo aquella benéfica ins-
titución, como desaparecieron otras aná-
logas, eclipsadas por la importancia cre-
ciente del Hospital del Rey, pero quedó 
en el monasterio como tradición la asis-
tencia á los enfermos pobres, y en el 
siglo xv, queriendo el abad Fr. Alfonso 
de Ampudia restaurar entre sus monjes 
aquella piadosa ocupación, pensó enfun-
dar un nuevo hospital, anejo al convento. 
Su proyecto fué bien acogido por los 
Reyes y por la ciudad de Burgos, y para 
lograr su realización, acudieron al Papa 
en súplica de que autorizase la funda-
ción. D, Fernando y D a Isabel prestaron 
gustosos su valioso concurso al carita-
tivo pensamiento; lo apoyó también el 
obispo de Burgos D. Luis de Acuña; 
ofrecieron su.ayuda los ricos mercade-
res de la ciudad, comprometiéndose á 
sufragarlos gastos; los monjes de San 
|uan dieron para la construcción del edi-
ficio un extenso solar inmediato al mo-
nasterio. 
El Papa Sixto IV accedió á las súpli-
cas, y con fecha 21 de Agosto de 1479 
expidió una bula autorizando la funda-
ción, y encomendando á la comunidad 
de San luán ei gobierno y patronato del 
nuevo hospital. 
Llegó éste á adquirir gran importancia, 
sobre todo por su célebre farmacia, acer-
ca de la cual ya queda hecha alguna in-
dicación (í), y en el siglo pasado, des-
pués de ¡as mil vieisiíudea .que, como 
todas las instituciones de su clase, tuvo 
que sufrir á consecuencia de la desamor-
tización, quedó convertido en hospital 
municipal. 
Por él y por los oíros que había ert 
esta ciudad en número crecido, se dis-
tinguió siempre Burgos como población 
de sentimientos altamente caritativos, y 
pudo con toda justicia el P. Flórez escri-
bir estas palabras, que tanto enaltecen é> 
los burgalesas: «Es tan sobresaliente la 
ciudad de Bupgos en la hospitalidad con 
los peregrinos y caridad con los pobres 
enfermos, que no conozco otra que lle-
gue á competirla.» (2) 
Muchos años antes, Sania Teresa, 
que, como ya hemos dicho, estuvo hos-
pedada en otro hospital húrgales, había 
dicho en su Libro de las Fundaciones (3): 
«Siempre había yo oído loar la caridad 
de esta ciudad, mas no pensé que llegaba 
á tanto.» 
Es, pues, muy antigua la fama de cari-
tativa que en otro tiempo disfrutó y aún 
sigue disfrutando la vieja capital de Cas-
tilla, i 
* 
Día 21. Año 1654 
La venerable Madre Juana Rodrigues 
de Jesús María1' 
Los habituales concurrentes al popu-
lar ventorro de Madre Juana ignoran se-
guramente el origen de esta extraña de-
nominación Vamos á referírselo, •evo-
cando en esta fecha la memoria de, una 
venerable burgalesa, á quien sus paisa-
nos tenemos injustamente olvidada. 
Cuéntase que cuando Santa Teresa 
estuvo en esta ciudad para fundar el con-
vento de Carmelitas, la ayudaron mucho 
(1) Véase página 18. Del hospital de San Juan y su 
farmacia dá curiosas noticias el P. Yepes en la Cró-* 
nica de la Orden de San Benito. * 
(2) España Sagrada, tomo XXVII. 
(3) Capitulo XXXI. 
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en aquella empresa D Juan Rodríguez y 
su esposa D. a Juana de la Fuente, caba-
lleros nobles y acaudalados que salieron 
fiadores de la Sania fundadora, cuando 
ésta, no muy abundante de recursos, 
compró una finca para establecer en ella 
su monasterio. En casa de Rodríguez 
conoció Santa Teresa á una niña de po-
cos meses, hija del matrimonio, á la cual 
acarició, profetizando á sus padres que 
con el tiempo había de obrar aquella niña 
muchas maravillas. 
La tierna criatura, llamada Juana como 
su madre, mostró desde sus primeros 
años gran inclinación á la virtud; muy 
joven todavía, quiso encerrarse en un 
claustro, pero sus padres se opusieron 
á este intento, y en virtud de la obedien-
cia cedió á contraer matrimonio, cuando 
solo tenía 15 años de edad, con un noble 
y rico mercader, llamado Matías Oríiz. 
Fué muy desgraciada, porque su ma-
rido, sobre ser hombre de malas cos-
tumbres y dilapidador de su fortuna, llegó 
á aborrecerla de tal manera que la hizo 
víctima de los más crueles tratamientos, 
soportados por ella durante cuarenta 
años con una paciencia ejemplar. 
Por su mala conducía, vióse Oríiz 
completamente arruinado, y en la nece-
sidad de desempeñar cargos humildes, 
impropios de su noble condición. Juana 
sufrió todas las adversidades con admi-
rable resignación, difundiéndose por 
Burgos la fama de su virtud; y habiendo 
quedado viuda, se dedicó por en?ero á 
visitar hospitales, socorrer indigentes y 
ejercitar toda clase de actos de caridad, 
acompañada de su criada Magdalena, y 
bajo la protección del arzobispo D. Fer-
nando de Acebedo, que tenía un eievadí-
simo concepto de aquella santa mujer. 
Por fin se decidió á ingresar como re-
ligiosa en el convento de Santa Clara, 
•de esta ciudad, en el que fué admitida 
por su fama de santidad sin dote alguna 
y estando casi impedida. 
Su ingreso en el convento fué muy so-
lemne, asistiendo al acto el arzobispo y 
una gran concurrencia. El pueblo entero 
se agolpó en las calles para verla pasar. 
Tomó el hábito de la Orden Tercera, y 
vivió en opinión de santa hasta el día 2f 
de Agosto de 1654 en que murió. 
El P. Francisco Ameyugo escribió su 
vida, publicando varios escritos piado-
sos que ella había dejado inéditos, y más 
adelante, el Padre franciscano fray luán 
Bautista dé Loyola compuso también la 
biografía de la Madre Juana, que no llegó; 
á publicarse, conservándose el manus-
crito en el convento de Santo Domingo 
de la Calzada. 
Ambos afirman que murió en olor de 
santidad y la atribuyen diversos mila-
gros, y entre las religiosas del conveífío 
de Santa Clara, donde está enterrada, 
existe todavía la tradición de varios he-
chos sobrenaturales debidos á la Madre 
Juana, Nosotros nos limitaremos á re-
cordar la creencia popular que ha habido 
siempre en Burgos de que, cuando era 
todavía niña, yendo con sus- padres de 
merienda á la ermita de Santa Ana, sin-
tieron gran sed, y como no tuviesen 
agua, Juana hizji brotar milagrosamente? 
un manantial, que el pueblo, llamó más 
adelante «fuente de la Madre Juana», 
nombre que todavía conserva. De ahí la 
denominación del ventorro que se alza 
en sus inmediaciones. 
Es verdaderamente extraño y lamen-
table que, habiéndose perdido casi por 
completo entre- los actuales burgaleses 
el recuerdo de aquella virtuosa mujer, e 
único homenaje que se tribuía á su me-
moria consista en dar su nombre á un 
ventorro. 
* 
* * Día 29. Año 1604 
Un viaje de Felipe III 
Uno de los muchos viajes que hizo á 
Burgos el Rey Felipe ISl tuvo lugar el día 
29 de Agosto de 1604, viniendo de Ler-
ma, donde como es sabido solía pasar 
largas temporadas, disfrutando los es-
pléndidos agasajos con que solía obse-
quiarle el duque de Lerma su favorito. 
Salió el Rey de Valladolid el día 19, y 
no le acompañó la Reina por hallarse en 
estado interesante. 
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«A los 23, dice el cronista Cabrera (1), 
fué allí (á Lerma) el Cardenal de Bur-
gos (2), donde recibió en presencia del 
Rey el bonefe que le habían íraído de Ro-
ma, y á la tarde se corrieron toros y hubo 
juego de cañas, y el un puesto sacó el 
conde de Barajas, hermano del Cardenal, 
y el otro fué de caballeros burgaleses, y 
la fiesta se hizo á costa de su Señoría 
liusfrísima El día siguiente fué la proce-
sión en que llevaron las monjas a! mo-
nasterio nuevo que ha hecho el duque de 
Cea, y fué en ella S. M, y á Ja tarde salió 
para Burgos.» 
El viaje de Felipe ílí á esta capital no 
tuvo otro objeto que examinar las obras 
que en el castillo estaba llevando á cabo 
el duque de Lerrna. 
Había sido este agraciado por Su Ma-
jestad con la alcaidía del castillo de Bur-
gos, á la que iban anejas una renta de 
4 000 ducados y diversas prerrogati-
vas (3). El primer cuidado del fastuoso 
procer fué emprender una serie de obras 
de embellecimiento, que convirtieron el 
severo alcázar de los reyes de Castilla 
en suntuoso palacio con todo el lujo y 
refinamiento á que tan dado era el favo-
rito de Felipe ¡11 
A "contemplar Sa íransformacfón déla 
vieja fortaleza vino, pues, el Rey, que-
dando altamente complacido de la es,-
plendidez y buen gusto del duque. Per-
maneció en Burgos muy poco tiempo» 
regresando é Lerrna, desde donde'se 
trasladó luego á-Valladolid, pero alano 
siguiente volvió á visitar el castillo de 
esta ciudad. 
Las obras habían terminado ya, y el 
duque de Lerma quiso inaugurarlas con 
gran pompa, para lo cual organizó apa-
(1) Relaciones: Caria de 4 de Septiembre. 
(2) El cardenal D. Antonio Zapata, cuyo escudo de 
armas se vé esculpido ea él trascoro de la Catedral, 
por haber sido*quien realizó dicha obra. 
(3) Entre estas figuraba el primer asiento y primera 
v»z*en el Ayuntamiento, pero habiéndose «puesto el 
alférez mayor^  D. Diego de Orense, á cuyos antepa-
sados había otorgado Felipe II aquella distincióH, se 
revocó, de conformidad con el duque, esta parte de la 
concesión. Las Reales cédulas referentes á este asunto 
se hallan insertas en la obra de! señor Oliver-Copons 
Él Castillo de Burgos. 
ratosas fiestas, banquetes, iluminacio-
nes, bailes, etc. y entre ellas un torneo 
á la antigua usanza que se verificó en la 
plaza de armas, tomando parte en él dos 
cuadrillas, de doce mantenedores cada 
una. 
En este último viaje acompañó á Fe-
lipe III la Reina D. a Margarita, y ambos 
estuvieron en San Pedro de Cárdena el 
día 6/de Agosto, para asistir á las fiestas 
con que se conmemoró la canonización 
de los mártires de aquel célebre monas-
ferio. 
* * 
D¡a $0. Añoí533 
Nace D. Pedro el Cruel 
Durante el verano de 1353, salió Al-
fonso XI de. Burgos para apoderarse del 
pueblo de Herrera, cercano á Palenzuela, 
donde se habían hecho fuertes Sos parti-
darios de D. Juan Núñez de Lara, el re-
voltoso magnate que tantos disturbios 
produjo en Castilla. Ayudáronle en aque-
lla expedición los concejos de Burgos, 
Palencía y otras ciudades, y mientras 
dueño ya del pueblo combatía el castillo, . 
defendido tenazmente por los reDeldes, 
llegó á él la noticia de qim su esposa la; 
Reina D. a María, que se encontraba en 
esta ciudad, había dado á luz un infante. 
No tenía el Rey hijo legítimo que pu-
diera heredar Sa corona, por haber muer-
to el que nació á poco de haber sido co-
ronado en el monasterio de las Huelgas, 
asi que recibió la nueva con gran rego-
cijo, y se dispuso á celebrar ruidosamen-
te el fausto acontecimiento. Tan pronto 
como se apoderó del castillo de Herrera, 
que mandó destruir, y firmó una avenen-
cia con D. Juan Núñez, corrió á Burgos, 
ordenando que se celebrasen «grandes 
alegrías» para solemnizar el nacimiento 
del nuevo infante. Aquel tierno niño, en 
quien se cifraban entonces las esperan-
zas del pueblo castellano, había de ser 
con el tiempo el famoso Rey D. Pedro, 
figura enigmática de nuestra historia, 
trágico personaje á quien algunos escri-
tores motejan con el apodo de Cruel, 
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mientras oíros, acaso con más razón, le 
denominan e¡Justiciero. 
Nació D. Pedro el día 30 de Agosto de 
1333, en el viejo torreón de las Huelgas, 
construido por Alfonso XI con motivo 
de su coronación, donde habitaba ge-
neralmente (1). Con gran pompa fué con-
ducido el Infante á la Catedral, y aüí re-
cibió el agua del bautismo, de manos 
del obispo D. García de Torres Sotos-
cueva, 
La pila bautismal existente en la ca-
pilla de Santa Tecla, y que es, según 
e! parecer de competentes autores (2), la 
misma que desde tiempos remotos hubo 
en la Catedral, tiene, pues, el recuerdo 
histórico de haber sido bautizado en ella 
aquel celebérrimo húrgales, de borrasco-
so reinado, á quien la vida reservaba el 
triste destino de perecer asesinado por 
• su propio hermano, el bastardo Trasía-
mara. 
* * * 
Año 1520 
Motín contra tan obispo 
Al saberse en Burgos la noticia de ha-
ber sido incendiada Medina del Cam-
po por las tropas Imperiales quz manda-
• hñ Antonio Fonseca,, estalló un formi-
dable motín que constituye uno "de .los 
episodios más importantes y curiosos 
del alzamiento de las Comunidades. 
Regía entonces la .diócesis el obispo 
D. Juan Fonseca, prelado de gustos ar-
tísticos que dejó gratos recuerdos en la 
Catedral burgalesa. Con fundamento ó 
sin él, corrió por Castilla la voz de ser 
el obispo de Burgos quien había acon-
sejado á su hermano Antonio el incendio 
de Medina, por negarse aquella pobla-
ción á entregar la artillería para emplear-
la contra los comuneros, y en Vallado-
lid, dondefé la sazón se encontraba el 
prelado, alborotóse el pueblo contra él, 
(1) Algunos escritores ¡ocales creen que pudo nacer 
D. Pedro en el castillo ó en el palacio del Sarmental, 
pero la constante tradición burgalesa V otras circuns-
tancias inducen á creer que tué en el citado torreón de 
las Huelgas. 
(2) Martínez Sánz. Historia de la Catedral, pági-
na 133. Amador de los Rías. Burgos, página §03. 
teniendo que huir para salvarse de jas 
iras populares. 
Grande fué también la indignación de 
los burgaleses. Si en todo el país caste-
llano arrancó un grito de protesta la bár-
bara destrucción de Medina, en Burgos 
contribuyó á excitar al pueblo la pérdida 
de cuantiosos intereses ocasionada por 
el incendio. Era entonces el comercio de 
esta ciudad acaso el más floreciente de 
España, y los mercaderes burgaleses, 
que íraíangéneros de subido valor desde 
apartadas regiones tenían en Medina ai-
macenes*y depósitos en que se amonto-
naban las más preciosas mercaderías, 
para venderlas en las afamadas ferias 
que allí se celebraban. 
No es, pues, extraño que los opulen-
tos negociantes de la capital castellana, 
heridos en lo más sensible, se enfure-
cieran contra los culpables del desastre. 
La tranquilidad relativa que venía rei-
nando después dpi Sos sangrientos des-
órdenes de junio, alteróse repentinamen-
te, pero esta vez no fué ya la plebe quien 
provocó el tumulto; fueron los mercade-
res los que azuzando al pueblo, y po-
niéndose al frente de las turbas, reco-
rrieron las calles, entre gritos y amena-
zas contra el prelado, á quien creían ins-
tigador del incendio. 
En confuso tropel se dirigieron los 
amotinados a! palacio episcopal; atrepe-
llaron á la servidumbre, sin respetar á 
los clérigos que hacían vanos esfuerzos 
por calmar los ánimos, y entregándose 
al saqueo, complaciéronse en destruir 
cuanto hallaban á mano. Ricas alfom-
bras, tapicerías, espejos, alhajas, mue-
bles f todo lo despedazaron con furor 
aquellos desalmados, y consumada la 
obra, no satisfechos todavía, cpmeíie-
ron luego grandes excesos y profanacio-
nes en varias iglesias, creyendo que en 
ellas se cutodiaban alhajas pertenecien-
tes al prelado. 
Súpose luego que este, huyendo de 
Valladolid, se había refugiado en Vilia-
fruela, donde tenía una casa-palacio en 
que solía residir algunas temporadas, y 
en el acto resolvieron marchar á aquel 
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pueblo, dispuestos á tomar sangrienta 
venganza. 
Formaron varias compañías, con sus 
correspondientes banderas, y capitanea-
dos por algunas personas significadas, 
salieron de Burgos con gran aparato 
marcial, al son de pífanos y atabales. 
Las autoridades permanecían cruzadas 
de brazos, quizá atemorizadas por la ac-
titud resuelta de los agitadores. 
Personas adictas al obispo corrieron 
á advertirle del peligro, y cuando los co-
muneros llegaron á Vülafruela, ya Fon-
seca había escapado del pueblo, por lo 
que tuvieron que conformarse con un 
nuevo saqueo, trayendo á la ciudad va-
rios carros cargados de bolín. 
¿Qué era&~.entretahto del Infortunado 
obispo, ajeno probablemente al'incehdio 
de Medina? Triste fué el calvario que 
. tuvo que recorrer huyendo de sus enfu-
recidos diocesanos. Refugióse primero 
en Casírogeriz, pero el conde de Cas-
tro, D. Rodrigo de Mendoza, á quien pi-
£\ó hospitalidad, le rogó con muy'bue-
nas palabras que se-dirigiese á lugar más 
lejano y seguro, porque no consideraba 
prudente irritar á ¡os comuneros. 
Errante por ¡os campos, adoptando 
diversos disfraces, ocultándose por la 
noche en las casas de algunos pobres 
sacerdotes, sin poder apenas montar á 
caballo por su obesidad y sus muchos 
años, anduvo largo 'tiempo de pueblo en 
pueblo, sin encontrar alma caritativa 
que le amparase. Por todas partes oía de-
cir que los amotinados le buscaban para 
asesinarle; muchos amigos á quienes se 
dirigió, le rechazaron cobardes: muchas 
puertas en que pidió hospitalidad perma-
necieron hostilmente cerradas. 
Por fin, logró cruzar el antiguo reino 
de León, y en la casa de Alvaro de Oso-
rio, marqués de Astorga, encontró bra-
zos amigos que le acogieron gustosos, 
y oyó palabras de consuelo que fueron 
bálsamo confortador para su abatido es-
píritu, torturado por tantas amarguras... 
Largo tiempo permaneció allí. 
Restablecida la paz en Castilla, el.Ca-' 
bildo húrgales le suplicó con reitera-
das instancias que volviese á la dióce-
sis, y aunque se • resistí ó al principio, 
accedió por fin á los ruegos, El 28 de 
Agosto de 1522, entró nuevamente el 
obispo Fonseca en Burgos , saliendo 
procesionalmente el Cabildo á esperarle, 
y tributándole el pueblo un cariñoso reci-
bimiento (1). 
Cumplíanse por aquellos días dos 
años justos del memorable motín que 
tantas penalidades le acarreara. % 
(1) El obispo D. Juan Rodríguez de Fonseca, que 
había tomado posesión del Arzobispado en 1514, murió 
' el día 4 de Noviembre de 1524, y está enterrado en la 
iglesia de Coca, donde babía edificado una capillM?Du-
rante su pontificado se construyeron la puerta de la 
Pellejería de la Catedral y la escalera que dá accese á 
la puserta de la Coronería. 
M E S DE S E P T I E M B R E 
Día 6. Año 1592 
Llega á Burgos Felipe II 
De paso para Tarazona, donde Iba á 
celebrar Cortes, estuvo en esta ciudad 
Felipe ÍI casi iodo el mes de Septiembre 
de 1592. 
Venía desde Madrid, haciendo el viaje 
por Segovia, Medina del Campo, Valla-
<tolid y Patencia. E! día 3 pernoctó en 
Melgar de Fernameníal, y al siguiente 
fué á dormir á T^-dajos, donde perma-
neció hasta el domingo 6, én que hizo su 
solemne entrada en Burgos,, 
Las tropas que le "acompañaban se le 
-habían adelantado desde Frómista, y ' 
poco antes de llegar S. M. formaron, 
junio al camino, cerca de las Huelgas y 
el Hospital del Rey, para tributarle los 
honores Caía ya la tarde cuando llegó 
• la Corte, anunciándolo á la ciudad un 
repique general de campanas y el es-
truendo de la artillería (í) Entró la regia 
•comitiva siguiendo aguas arriba el curso 
del Arkmzón, hasta la plaza de Vega, 
donde se había dispuesto una gran enra-
mada, y allí esperaban su llegada al ar-
zobispo D. Cristóbal Vela (2) con el Ca-
(1) Según cuentas que se conservan, se gastaron en 
salvas siete quintales y 83 libras de pólvora. 
(2) Prelado de muy gratos recuerdos para la dióce-
sis burgalesa, que rigió desde 1530 á 1599. Hizo un es-
pléndido donativo para dorar el retablo del altar mayor; 
regaló á la Catedral siete magníficos tapices y un paño 
de oro para que con él se hiciera un palio; amplió y 
mejoró el palacio arzobispal, y á su muerte legó todos 
sus bienes al Seminario, construyéndose con ellos el 
edificio en que se instaló. 
bildo, y el Regimiento de la ciudad, coir 
el corregidor á la cabeza, ostentando 
ambas corporaciones todo el lujo y mag-
nificencia que en tales caf©s se acos-
tumbraba. , 
Una vez verificado el recibimiento con 
arreglo al ceremonial, la comitiva siguió 
su camino hacia el convento de San 
Agustín, en el que quiso hospedarse Fe-
lipe II, en lugar de hacerlo en la Casa 
del Cordón, como solían verificarlo los 
Monarcas. 
Acompañaban en su viaje al Rey ej 
Infante D. Felipe y ¡a infanta D. a Isabel, 
quienes se hospedaron también en San 
Agustín, para lo cual se hallaban prepa-
radas de antemano las habitaciones ne-
cesarias. 
Al día siguiente, por la mañana, fué el 
Cabildo procesionalmeníe á-cumplimen-
tar al Monarca, y éste recibió á los pre-
bendados con notorias muestras de afec-
to, conversando largamente con el, Ar-
zobispo, á quien preguntó con vivo 
interés si era cierto que los Reyes de 
España son canónigos de la Catedral de 
Burgos (1), contestando el prelado que 
- efectivamente lo son, y que así constaba 
en los libros de punto, en los que se po-
(1) La costumbre de considerar á los Reyes como 
canónigos de Burgos es antiquísima, pues consta que 
existía ya en el siglo xiv. En otro tiempo, no solóse 
anotaba en los libros el nombre de los Reyes, sino que 
cuando estaban en Burgos se les abonaba la renta de la 
prebenda, como se hizo en época más moderna con 
Felipe 111. 
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nía todos los años la lisia de los canóni-
gos, y entre ellos el primero era el del 
Rey (1). 
Durante el tiempo que permaneció en 
Burgos Felipe II, se dedicó principal y 
casi exclusivamente á visitar los conven-
ios de la ciudad y sus alrededores. El 
mismo día 7 fué por la tarde al monaste-
rio de las Huelgas, é cuya abadesa había 
escrito desde Melgar, en afectuosos tér-
minos (2) Acompañáronle en esta visita 
la Infanta, y las damas y caballeros de la 
Corte, además de las tropas que forma-
ban la escolta La abadesa D. a Beatriz 
Manrique y las demás religiosas recibie-
ron con gran solemnidad á la familia 
real, acompañándola al coro, donde se 
cantó el Te Deum, y después hubo be-
samanos, 
i El Rey y sü%i)a asistieron á las Víspe-
ras con la comunidad, y luego permane-
cieron hasta el anochecer en el monaste-
rio, recorriendo sus dependencias y ad-
mirando sus muchas curiosidades. 
Él día 8-esíuvo en la. Catedral, siendo 
recibido también con gran pompa por el 
Cabildo. Oyó la misa pontifical que ofi-
ció el prelado y encargó que se celebra-
se sin hacer mudanza alguna por su pre-
sencia, como si no fuese más que un la-
brador. [Luego recorrió la Catedral, ad-
mirando sus bellezas, y, singularmente el 
crucero, que le maravilló, y ante él pro-
nunció la tan conocida frase de que más 
parece obra de ángeles que de hombres. 
Ese día no le acompañó el Príncipe 
por hallarse algo indispuesto. 
El 15, domingo, oyó misa en el mo-
nasterio de San Juan, visitando después 
detenidamente el hospital á é! anejo. 
Estuvo el 13 en ¡a Cartuja de Miraflo-
res, contemplando durante largo rato las 
joyas artísticas que encierra, y es fama 
que le produjeron honda impresión, sin-
gularmente el magnífico sepulcro de don 
Juan 11, hasta el punto de que, asombra-
do ante aquella obra de arle, dijo 6 los 
cortesanos que le rodeaban: 
(1) Martínez Sánz. Historia de la Catedral. 
(2) Real Monasterio de ¡aa Huelgas y El Hospital 
del Rey, por D. Amando Rodríguez López, tomo II, 
página 61. 
—¿Qué os parece? No hemos hecho 
nada en El Escorial. 
El día 15, después de oir misa en la 
iglesia de Santa María la Blanca, subió 
al castillo, cuyas dependencias recorrió y 
examinó muy despacio para apreciar su 
estado y necesidades, firmando allí va-
rias órdenes, algunas referentes á asun-
tos militares, que se conservan en el ar-
chivo de Simancas. Dispuso que se re-
novase la artillería y se mejorasen las 
obras defensivas, murallas, baterías y 
parapetos, con arreglo á las nuevas le-< 
yes de fortificación, dictando además al-
gunas disposiciones respecto á la fábri-
ca de pólvora que entonces había en el 
castillo (1). 
El día 20 (domingo) oyó misa en el 
convento de San Pablo;, el 21 estuvo en 
la Trinidad y el 22 en Fresdeíval. 
Durante su estancia en Burgos se ce-
lebraron los indispensables festejos pú-
blicos, fuegos, luminarias, fuentes de 
vino, etc., y una corrida de toros que 
tuvo lugar el día 18, en el Mercado Ma-
yor, frente á la Casa de! Cordón. A la 
fiesta asistieron el Rey^y la Infanta, que 
fueron en carroza, y el Principe, que fué 
á caballo. Pocas noticias quedan de 
aquella corrida, que debió ser mediana, 
pues un escritor (2) que habla de ellas se 
limita á decir que «fueron los toros ocho 
y de harta poca importancia». 
Reinaba durante aquellos días en Bur-
gos una mortífera epidemia que produjo 
numerosas víctimas, por lo que la Infan-
ta D. a Isabel hizo una novena ai Santísi-
mo Cristo que se veneraba en el conven-
to de San Agustín, á la que asistió el 
Rey, para que les preservase del mal. 
A consecuencia de aquella enfermedad *• 
fallecieron algunas personas de ¡a Cor-
te, entre ellas el conde de Buendía y el 
médico de Cámara doctor Victoria, cuya 
muerte sintió mucho Felipe II, pero lo 
que más lamentó fué que sucumbiera 
también, víctima de la epidemia, el famo-
(I) Oliver-Copons. Obra diada. 
(II) El arenero Enrique Cock, que Agaraba en la 
compañía destinada á dar guardia á S. M., escribié una 
curiosa relación tiiulada Jornada de Tarazona, en la 
que hay muchas noticias referentes ó Burgos. 
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so médico Francisco Valles, el Divino, 
uno de los hombres más eminentes de 
su tiempo, gloria de Covarrubias, de 
donde era natural. 
El día 27 (domingo) oyó misa el Rey 
en el convento de San Francisco; el 28 
volvió á las Huelgas para despedirse de 
ía Comunidad, y el 50 marchó de Bur-
gos, siguiendo el camino que por el 
barrio de Cortes conduce á San Pedro 
de' Cárdena, y después de comer en la 
célebre abadía, continuó su viaje, por 
Ibeas y Zalduendó, á dormir, en el mo-
nasterio de San juan de Ortega.' 
Antes de partir dejó al convento de 
San Agustín una limosna de 6.000 duca-
dos, con los que se labró el coro alto y 
se dispusieron unas habitaciones espe-
ciales para cuando quisiera ocuparlas la 
familia real. En ellas se hospedó Feli-
pe III el año 1603, y se firmaron Jos des-
posorios reales de 1615, de los que ha-
blaremos en su día. 
* < -* * 
• Día 6. Año 1599 
Peste bubónica 
Los últimos años del siglo xvi se se-
ñalaron en España por una peste que 
asoló cosí todas las provincias., causan-
do innumerables víctimas. Aquella mortí-
fera epidemia, traída á Santander por-un 
barco procedente de'Elandes, encontró 
en Castilla terreno muy abonado -para 
su difusión, porque desde hacía algunos 
años venían sucediéndose casi sin inte-
rrupción las enfermedades contagiosas, 
Ya en 1592, cuando Felipe II visitó esta 
población, reinaba en ella, como diu-
rnos, una pestilencia que produjo mu-
chas muertes," y poco después, en 1596, 
se desarrolló la que entonces fué deno-
minada yz$,\z «sulfúrica»,.durante la cual 
se presentó por primera vez en España 
el carbunclo anginoso, que se inició, se-
gún parece, en Granada, y tantos estra-
gos hizo, sobre todo entre los niños 
A estas calamidades se agregó en 1598 
el hambre, por haberse perdido casi to-
talmente la cosecha á causa de los malos 
temporales. Los escritores de aquella 
época dicen con asombro que el trigo 
llegó á venderse en las eras á treinta 
reales la fanega, precio considerado en-
tonces tan exorbitante que ponía el pan 
fuera del alcance de las clases meneste-
rosas, porque el dinero escaseaba más 
que ahora y no existían los medios de 
transporte con qué hoy contamos para 
llevar las subsistencias de unos lugares 
á otros. De ahí que 3a pérdida de una co-
secha produjese necesariamente ham-
bres terribles, como no se conocen en-
nuestro tiempo. - ' ,... 
Sobre un pueblo abatido''por'tantas 
desgracias cayó, pues, ía peste de 1599' 
que, irradiando de Santander, se própa-
.' gó rápidamente por Castilla, León y la 
Mancha, y acabó por. recorrer toda la 
península.' Por las descripciones que ¡os 
historiadores nos.han' dejado, hablando 
de tumores malignos en las-ingles y gar-
ganta, se cree que aquella enfermedad 
era la que hoy se conoce con el nombre 
de peste bubónica. • .• 
Burgos fué de las primeras poblacio-
nes invadidas, presentándose í;%quí la-
epidemia por Enero, con poca intensi-
dad al principio, pero adquiriendo en los-
meses sucesivos un desarrollo aterrador, 
sin desaparecer hasta Septiembre. Ignó-
rase el número de víctimas,, que algunos 
autores-hacen ascender á SOí'000, cifra 
• que nos parece exagerada, dada la; po-
blación que entonces, contaba Burgos, 
pero lo que sí.se sabe es que se estable-
ció .un hospital en la antigua ermita de la 
Rebolled'a, donde hoy \se encuerítra el 
polvorín', y que solamente allí fueron en-
terradas mes de 3.000 personas. 
Para combatir la epidemia, aun desde 
antes de presentarse, se cerraron* Jas.. 
puertas de la ciudad, abriéndose sola-
mente algunas á determinadas horas pa-
ra que entrasen los traficantes, si es que 
traían certificado de sanidad; se creó una 
guardia de á caballo que vigilaba los ca-
minos á fin de impedir el paso á las per-
sonas procedentes de localidades infes-
tadas; se limpiaron cuidadosamente las 
calles; se registraron los patios, corrales 
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y hasta las viviendas; se desinfectaron 
las casas en que había muerto algún 
apestado, quemando ciertas yerbas y po-
niendo al fuego guijarros sobre los que 
se vertía vinagre, y en una palabra, se 
agotaron todos los medios que entonces 
se conocían para tales casos. 
Al mismo tiempo se hacían rogativas, 
y se sacó en procesión la imagen de 
Nuestra Señora de la Blanca. La peste, 
sin embargo, lejos de decrecer, parecía 
que iba en aumento, y era rara la familia 
que no contaba alguna víctima. 
Agotados todos los medios á que de 
ordinario se acudía, el 6 de Sepíiembre 
se reunió el Ayuntamiento para tratar 
«sobre la enfermedad que corre», según 
las palabras del acta, y como último re-
curso «e acordó organizar una función 
solemnísima en honor de San Julián, pi-
diéndole que interviniera en favor de sus 
paisanos. No pudo celebrarse en el con-
vento de San Agustín, como se pensaba, 
porque la epidemia lo invadió .repentina-
mente, causando la muerte de casi toda 
la comunidad, y tuvo lugar en el monas-
ferio dé San Juan, donde, después de la 
misa cantada, se organizó una gran pro-
cesión, que recorrió Sa ciudad llevando 
la imagen del santo obispo de Cuen-
ca (1). 
Los papeles- de aquel tiempo hacen 
constar que la epidemia empezó ense-
guida á decrecer y que al finalizar el mes 
se hallaba ía población limpia de la peste, 
por lo cual e! Cabildo dispuso otra pro-
cesión en acción de gracias. 
Así terminó aquella calamidad, que 
nuestros antepasados recordaban luego 
con terror, como una de las mayores 
que habían afligido á esta ciudad, y que 
realmente debió alcanzar grandes pro-
porciones, pues al decir de algunos es-
critores, la población quedó reducida á 
ía cuarta parte, y fueron innumerables 
-las casas que por no haber quien las ha-
bitara quedaron abandonadas y se hun-
dieron. 
(\) Salva. Remembranzas burgalesas. 
* * * 
Día 8. Año Í520 
Motín contra el Condestable 
A pesar de los esfuerzos de toda clase 
que duran te/d verano de 1520 hizo el 
Condestable para dominar á los comu-
neros, no lograba que la histórica ciudad 
volviese á la completa obediencia del Em-
perador. Cierto que, aparte del motín 
contra el obispo Fonseca y algún otro 
chispazo, no se habían reproducido en 
Burgos los sangrientos desórdenes de ' 
Junio, ni las milicias burgalesas fueron 
á engrosar las filas de los qué en el cam-
po mantenían la rebelión, ni el obispo 
Acuña había logrado entrar en la ciudad. 
Cierto que los hábiles manejos de don 
Iñigo habían conseguido que la nobleza, 
una parte del Regimiento y oíros elemen-
tos valiosos fueran apartándose de la? 
causa popular y negaran todo concurso 
á sus caudillos, pero entretanto la plebe 
continuaba insubordinada y levantisca, 
siendo la verdadera dueña de la pobla-
ción. 
Hubo un momento en que aquella anó-
mala situación amenazó agravarse, con 
mengua persona! y perjuicio para e!Con-
destable, y fué cuando ó raiz del levan-
tamiento de Nájera, se rebelaron soli-
viantados por el conde de Salvatierra 
los habitantes de laa merindades, donde 
tenía sus principales estados la casa de 
Velasco, y destrozando en Medina de 
Pomar las insignias del corregimiento 
perpetuo de D. Iñigo, se alzaron en 
abierta rebeldía contra él. 
Para reducirlos á la obediencia pre-
tendió el Condestable que la representa-
ción oficial de la ciudad de Burgos escri-
biese á los revoltosos desaprobando su 
conducta, y excitándoles á que se some-
tieran. Negáronse á ello ios regidores, 
y D. Iñigo, que no reparaba en medios 
para lograr sus propósitos, ganóse, qui-
zá con dádivas, ía voluntad de los dos 
principales agitadores, el espadero Juan 
y el sombrerero Bernardo Roca, que 
tanto se habían distinguido en los prime-
ros sucesos. No vacilaron estos venales 
artesanos en traicionar á sus compañe-
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ros, y escribieron á los rebeldes de las 
merindades en los términos que el Con-
destable deseaba, simulando que lo ha-
cían en nombre de la comunidad. 
La indignación que esto produjo entre 
el pueblo no es para descrita. A gritos 
se pedio, por las calles la muerte de los 
traidores, teniendo éstos que refugiarse, 
para salvar su vida, en la Casa del Cor-
dón, donde se ocultaron. 
D. Iñigo que vio venir Ja tormenta, 
quiso conjurarla valiéndose de su presti-
gio personal, y convocó á una junta en 
la capilla de Santa Catalina, ele la cate-
dral. Reuniéronse, pues, las colaciones, 
los regidores y algunos artesanos el 8'de-
Septiembre, «el día en que Dios se había 
manifestado compasivo con el mundo 
por el nacimiento de su Virgen madre», 
como dice Maldonado, y ante la nume-
rosa asamblea, revestido el Condestable 
de su carácter de corregidor, condenó 
con gran entereza los desmanes de los 
revoltosos, y les amenazó con severos 
castigos, haciendo luego una cumplida 
defensa del cuchillero y el sombrerero, 
de quienes dijo que eran unos honrados 
ciudadanos. 
De entre los reunidos, muchos de los 
cuales ya venían dando durante el dis-
curso muestras de sorda irritación, se 
alzó de pronto la voz de un oscuro me-
nestral que dirigiéndose al Condestable, 
le dijo que mentía, y entonces D. Iñigo, 
que no era hombre capaz de sufrir tales 
agravios, abandonó airado su sitial, fue-
se hacia el osado interruptor, y desear -
gó en su mejilla una bofetada. 
Produjo esto, como es de suponer, un 
tumulto espantoso. En el mayor desor-
den y dando gritos de ira, salieron los 
reunidos á la Catedral y de allí á la pla-
za del Sarmental, donde bien pronto se 
aglomeró una imponente multitud, que 
increpaba al Condestable, exigiéndole 
que inmediatamente entregase al pueblo 
la vara de corregidor. Negóse á ello don 
Iñigo, á pesar de los consejos de algu-
nas personas prudentes, y montando á 
caballo con pasmosa serenidad, se en-
caminó á la Casa del Cordón, tranquilo, 
sonriente, como si no oyera las amena-
zas de muerte que profería la muchedum-
bre. Con la vara en alto cruzó por entre 
las masas, rodeado de los iracundos po-
pulares, varios de los cuales tuvieron 
ya enfiladas hacia él las ballestas, dis-
puestos á disparar. 
Ai atravesar la Plaza, pareció aumen-
tar el furor de las turbas, pero algunos 
amigos y dependientes del Condestable 
llegaron en su ayuda, mezclándose en-
tre los amotinados, suplicando y procu-
rando calmar á unos, amenazando y gol-
peando á otros. El corregidor entretan-
to, viéndose ya cerca de su casa, dirigió 
la palabra á los alborotadores,'diciendo-
les que le dejasen llegar al palacio y allí 
les entregaría la vara, puesto que allí la 
había'recibido. 
De este modo llegó á la Casa del Cor-
dón, y apeándose tranquilamente, entró 
seguido de sus amigos y criados. Ape-
nas el último de éstos había penetrad©,, 
cerráronse con estrépito las puertas, que-
dando fuera la turba, que quería precipi' 
íarse en seguimiento de aquéllos. 
Aconsejado por los familiares que le 
rodeaban, D. Iñigo entregó la vara al 
conde de Salinas, para que éste la de-
volviera al pueblo. Esperaba con esto 
-tranquilizar á las masas y restablecer él 
orden, mas ya el remedio era tardío. Los 
levantiscos artesanos, irritados hasta la 
locura al ver cerrarse las puertas del pa-
lacio, se- habían esparcido por toda la 
ciudad, clamando venganza, y no tarda-
ron en volver en mayor número, provis-
tos de armas, dispuestos á asaltar la 
Casa del Cordón y aun incendiarla si 
no lograban penetrar en ella. 
Aquel día, como sábado, se celebraba 
mercado, y con tal motivo habían lle-
gado á la ciudad multitud de labriegos 
con sus carros. Colocados éstos en fila 
delante del palacio, armaron los rebel-
des una especie de parapeto, desde el 
cual disparaban contra el edificio toda 
clase de armas. D. Iñigo, por su parte, 
dispuesto á defenderse, reunía á sus 
allegados, que en junto serían unos 
cincuenta hombres, y preparaba diez. 
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culebrinas de bronce con que contaba. 
Anocheció sin que ios sitiadores se 
decidiesen ó intentar el-asalto, y eran 
ya cerca de las doce cuando los más 
resueltos convinieron en prender fue-
go al edificio, papa lo cual amontona-
ron haces de sarmientos y oíros com-
bustibles. 
Corrió instantáneamente por la ciudad 
la noticia de que la Casa del Cordón iba 
á ser incendiada, y ante la enormidad del 
caso cundió la alarma entre las clases 
elevadas. Entonces ocurrió un episodio 
que juzgarán extraño los lectores, pero 
tjue en aquella' época era bastante fre-
cuente cuando surgían revueltas popu-
lares. Reunido á/íada prisa eí Cabildo, 
salió .fjrocesiohalmenie de la Catedral, 
llevando el Santísimo Sacramento, y co-
locados los "eclesiásticos, en dos filas, 
con velas encendidas, cruzaron las ca-. 
lies, entre los grupos de curiosos que en 
ellas se habían estacionado. Eí eco de 
los salmos que el clero iba entonando, 
formaba vivo contraste con ios grifos de 
cólera que resonaban en ios alrededores 
de la Casa del Cordón. 
Cuando la procesión llegó á la'plaza 
de Comparada, muchos de los rebeldes 
trataron de impedirle el paso, pero loó 
sacerdotes, casi á viva'fuerza, desoyen-
do los insultos y maldiciones, se abrie-
ron camino hasta la puerta del palacio, 
y una vez allí expusieron en alto la cus-
todia, excitando á los amotinados a la 
No bastó esfe supremo recurso para 
calmarlos, y si cebo de un rato, viendo 
la inutilidad de sus esfuerzos, se reliró 
el clero á la Catedral, pero entonces 
ofrecía la plaza de Comparada otro es-
pectáculo no menos extraño y pintores-
co. Los frailes del convento de San Pa-
blo, grandes amigos del Condestable, 
habían acudido también para tranquilizar 
los ánimos, y después de varias tentati-
vas sin resultado, decidieron apelar á la 
elocuencia. 
Los cinco mejores predicadores del 
monasterio se subieron á los carros en 
diversos puntos de la plazr,Ly desde los 
improvisados pulpitos dirigieron la pa-
labra á la masas El fulgor de las an-
torchas que agitaban algunos de los 
amotinados alumbraba con siniestras 
tintas aquella escena, y á su luz veíase 
el enérgico accionar de los frailes, cuya 
voz.se perdía entre la plebe que hormi-
gueaba á sus pies, sorda á ¡as exhorta-
ciones. 
Retiráronse, por fin, á su convento los 
predicadores, y entonces redoblaron los 
clamores de la multitud, que ardía ya en 
impaciencia para allanar el palacio, mas 
cuando parecía inminente el asalto, se 
presentó el clero parroquial, en la misma 
forma que el Cabildo, y colocó de nuevo 
el Santísimo Sacramento en !a puerta de 
la Casa del Cordón. 
Esto contuvo un tanto á los alborota-
dores, á quienes empezaba á vencer el 
cansancio. Amanecía ya,, y los grupos 
disolvíanse lentamente, porque muchos \ 
de ios agitadores, hartos de vocear, iban 
retirándose á sus casas. Cuando ios 
primeros rayos del sol doraban los to-
rreones del palacio, la plaza estaba de-
. sierfa: el -motín se había extinguido por 
ía fatiga de sus promovedores. 
Pero aquella aparente calma era solo 
el presagio de una nueva tempestead. Con 
mayores bríos que el día anterior, las 
turbas aparecieron de nuevo, y ía plaza 
de Comparada volvió á ser un hervidero 
de gente que vociferaba y corría lanzan-
do terribles amenazas contra eí Condes-
table, y contra ios traidores que en su 
casa'se albergaban. 
Mientras esto ocurría, no era menor la 
agitación que reinaba en el interior del 
palacio. D. Iñigo, firme en su propósito 
de defenderse á todo trance, iba de un 
lado á otro dando órdenes á sus escasas 
gentes; euel zaguán, dirigiendo sus ne-
gras bocas hacia la plaza, alineábanse 
Sos cañones, prontos á disparar contra 
la multitud, si. ésta intentaba el asalto, 
incendiando ó destruyendo las puertas; 
y en los espaciosos salcnes del piso 
principal, las hijas del Condestable, con 
otras nobles doncellas, pálidas, llorosas, 
enloquecidas por el terror, invocaban el 
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auxilio divino en aquellas críticas cir-
cunstancias. 
Dos personas respetables de gran 
prestigio en la población* el canónigo 
Cerezo y el anciano Antonio Sarmiento, 
solicitaron que se les franqueasen las 
puertas del palacio. Iban corno media-
dores, para negociar la paz entre el pue-
blo y el corregidor. Conducidos á pre-
sencia de este, luciéronle saber los de-
seos de los, amotinados, quienes exigían 
que antes de comer, saliese el Condes-
table de la ciudad murada, con las per~ 
••.sonas de su familia inútiles para el ma-
nejo dfe>|te armas, y algunos de sus do-
mésticos, y que quedasen en ¡a Casa 
de! Cordón las armas y los cañones, 
así como las restantes personas que le 
•acompañaban, 
irritóse*!), Iñigo al escuchar aquellas 
humillantes condiciones, y á grandes vo-
ces dijo que prefería mil veces morir con 
dignidad antes que pasar por tal afrenta., 
Atónitos y confusos fueron los mediado-
Tes á transmitir esta contestación al pue-
blo, que la recibió, con enorme clamo1 
reo; y entretanto, las hijas del Condes-
table, de rodillas ante él, le rogaban en-
tre lágrimas que se ablandase y cediera 
á las exigencias del populacho. Cerezo 
y Sarmiento, que regresaron en breve, 
unieron sus ruegos á los de las afligidas 
doncellas, haciéndole presente la impo-
sibilidad de. que cincuenta hombres se 
defendieran contra cinco mi! amotinados, 
locos ya por ía ira, y pintando con vivos 
colores la catástrofe que iba á ocurrir si 
las turbas desenfrenadas invadían el pa-
lacio. 
Vencido al cabo por tantas súplicas, 
avínose D. Iñigo á abandonar la ciudad, 
pero impuso á su vez algunas condicio-
nes, entre ellas que con él habían de sa-
lir varios nobles que le acompañaban, y 
á quienes no miraba con buenos ojos el 
pueblo; que se le permitiese sacar las 
alhajas de su casa y las armas necesa-
rias para cubrir y defender su cuerpo", y 
que hasta que él marchase, se retiraran 
las turbas á la plaza inmediata, que hoy 
se denomina la Mayor, para que el es-
pectáculo de las gentes armadas no ate-
rrase á las mujeres. 
Llegóse, después de breves negocia-
ciones, á un acuerdo, y poco después 
quedaba casi desierta la plaza de Com-
parada. Abriéronse entonces las puertas 
de la Casa del Cordón, y el Condesta-
ble, seguido de numerosa comitiva, se 
encaminó tranquilamente hacia ía puerta 
de San Pablo. Disfrazados de mujeres y 
cogidos déla mano con las doncellas de 
la casa, salieron, también entre la servi-
dumbre ios traidores artesanos, que así 
lograron burlar las iras de sus antiguos 
compañeros. Para facilitar la fuga que-
ría D. Iñigo que se despejara la plaza. 
Una vez que se vio fuera de las mura-
llas el Condestable, dando uña-vez más 
muestras de su sangre fría', quedóse á 
comer en elconvenío de San Pablo con 
toda su comitiva, y por la tarde empren-
dió la marcha hacia Briviesca. 
* * * 
Día 11. Año 1637 
Las exequias del conde de Lemos 
En los últimos días de Agosto ó pri-
meros de Septiembre de 1657 (1) falleció 
en el monasterio de San Juan, de Bur-
gos, un modesto religioso llamado fray 
Agustín de Castro. Recluido en su celda, 
y entregado por completo á las prácticas 
piadosas, ni en su porte ni en sus cos-
tumbres se distinguía de los demás mon-
jes, antes bien, parecía esforzarse por 
pasar inadvertido. Y sin embargo, á su 
muerte se Se hizo un aparatoso entierro, 
tributándose á su cadáver honores extra-
ordinarios y celebrándose solemnísimas 
exequias. ¿Fué esto debido á la fama de 
sus virtudes, ó á la ilustre prosapia del 
difunto? 
Ambas cosas debieron influir, según 
parece. El P. Fr. Agustín de Castro, 
muerto en opinión de santidad, como 
afirman los papeles de aquel tiempo, no 
era un fraile cualquiera; era nada menos, 
que el conde de Lemos, virrey que había 
(1) No hemos averiguado-con certeza la fecha. 
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sido de Sicilia y de Ñapóles, dueño de 
grandes riquezas y figura principal de la 
Corle. Hijo de aquel inolvidable conde 
de Lemos, protector' de Cervantes, á 
quien este dedicó la segunda parte del 
Quijote y los Trabajos de Persiles y Se-
gismunda, sucedió en el título á su pa-
dre y desempeñó, como queda dicho, 
elevados cargos, llegando á ser uno de 
los personajes más influyentes de su 
tiempo. . 
Ya en la edad madura, trocó todos sus 
honores por la cogulla benedictina y pro-
fesó en el monasterio de San Juan de Sa-
hagún. La^  Orden acogióle con júbilo, 
tanto que para hacer honor á su elevada 
posición social, le concedió 25 años de 
antigüedad y voto en los capítulos como 
si hubiera sido general, preeminencias 
excepcionales que rara vez se otorgaban. 
Hizo luego diversos viajes y desem-
peñó importantes comisiones, conser-
vando siempre el prestigio de su nom-
bre, y se cuenta (1) que en una ocasión, 
visitando á Felipe IV, no consintió éste 
que le hablase sin cubrirse antes como 
Grande de España, pero ni su elevada 
alcurnia, ni las reconocidas virtudes que 
desde su profesión venían distinguién-
dole, le libraron de ser perseguido con 
encono por el general de la Orden Fray 
Alonso de San Víctor, que durante su ge-
neralato le mortificó constantemente (2). 
Todo lo sobrellevó Fray Agustín con 
ejemplar paciencia, y en sus últimos años, 
retirado en una celda del conventodeSan 
Juan, lejos de las pompas mundanas, es-
peró tranquilamente el fin de sus días. 
Al ocurrir su failecimienio, ,el Cabildo 
hizo doblar á muerto las campanas de la 
Catedral, y al día siguiente asistió en 
corporación al entierro «A sus exequias, 
dice el Padre Palacios (3) asistieron to-
das las Sagradas Religiones, Predicó en 
ellas el Rvrno. P. Maestro Fr Martín de 
Riaño, cuya oración fúnebre corre im-
(1) Origen de la dignidad de Grande, por ¡X Alonso 
Carrillo, página 37. 
(2) Fernández Villa. Curiosidades, página 147. 
(S) Historia de la Ciudad de Burgos, de sus fami-
lias y de su Santa Iglesia. 
presa en manos de todos los hombres 
doctos.> 
El entonces arzobispo de Burgos don 
Fernando de Andrade y Sotomayor, 
virrey de Navarra, que se encontraba en 
Pamplona, al tener noticia de la muerte 
de Fray Agustín, quiso contribuir por su 
parte á enaltecer la memoria del finado, 
y dispuso que los provisores invitaran á 
la Universidad y Clerecía á que celebrase 
otro funeral, que tuvo lugar el día 11 de 
Septiembre, en la iglesia del monasterio 
de San Juan, con asistencia de los pro-
visores Zuazo y Ca pillas en representa-
ción del arzobispo (1). Todo eidero pa-
rroquial de Burgos, que entonces era 
numerosísimo, concurrió á dar realce al 
acto, y doblaron á muerto las campanas 
de las catorce parroquias de la ciudad. 
Terminada la misa, el clero, con sus 
cruces, se trasladó procesionalmeníe é 
la capilla de Monserraí, donde había sido 
enterrado Fray Agustín, y sobre su se-
pultura se cantó un responso. 
El arzobispo dio las gracias á la Uni-
versidad, y el conde de Lemos, hijo del 
finado, envió á Burgos un capellán con 
sentidas cartas, expresando su gratitud 
á cuantos habían honrado la memoria de 
su padre. 
* * 
Día 11. Año 1704-
El nacimiento'de un Príncipe 
En otras Efemérides (2) hemos consig-
nado ya el entusiasmo que inspiraba en 
Burgos la causa de Felipe V, y la alegría, 
general con que se recibió la noticia de 
hallarse embarazada la Reina María Lui-
sa, lo cual venía á consolidar ¡a dinas-
tía borbónica en España. 
Los festejos que entonces se celebra-
ron tuvieron su complemento en Sep-
tiembre de aquel año 1707, al saberse 
que S. M. había dado á luz un Príncipe, 
que luego fué el desdichado Luis I, muer-
to apenas había comenzado á reinar. 
Las fiestas dieron principio el día íí, 
(1) Archivo de la Universidad: libros de acuerdos, 
1581-1640, folio 721. 
(2) Páginas 31 y 154. 
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consistiendo principalmente en una gran 
procesión que recorrió las calles, las 
cuales estaban adornadas con multitud 
de altares y obeliscos. 
Celebráronse también varias corridas 
de toros, fuegos artificiales, máscaras y 
mojigangas. 
En la Biblioteca Nacional se conserva 
un pliego impreso (sin año ni pie de im-
prenta) que contiene un curioso roman-
ce heroico dedicado á estos festejos. 
* * * 
Día 12. Año 1845 
Isabel II en Burgos 
La Reina Isabel ILesíuvo en Burgos el 
12 de Septiembre de 1845 acompañada de 
su madre la Reine María Cristina y su 
hermana la Infanta María Luisa. 
Se la recibió con los festejos y solem-
nidades de costumbre, y fué muy acla-
mada por hallarse todavía reciente el re-
cuerdo de la guerra carlista que durante 
siete años había divivido á los españo-
les. 
Visitó la Catedral, el monasterio de 
las Huelgas y la Cartuja de Miraflores. 
Esta última se hallaba entonces á cargo 
de la Comisión de; Monumentos, la cual 
acompañó á la Soberana juntamente con 
las autoridades. 
Lo único importante que merece con-
signarse respecto á este viaje, es que 
con motivo de él salió para siempre de 
Burgos el retrato auténtico de Isabel la 
Católica que desde los tiempos de la 
gran reina se hallaba en la Cartuja. 
Dicho retrato había sido traído á la 
ciudad para evitarse desaparición cuan-
do, expulsados los monjes, sobrevinie-
ron les disturbios políticos que caracte-
rizan tristemente aquel calamitoso pe-
ríodo. 
Al gobernador civil le pareció oportu-
no colocar el cuadro en las habitaciones 
que iba á ocupar la Reina, pero á ésta 
gustóle tanto y tales ponderaciones hizo 
de él, que dicha autoridad se creyó en el 
caso de ofrecérselo. Isabel II aceptó muy 
agradecida el obsequio y lo conservó 
siempre en su poder con gran estima-
ción. Al ocurrir el fallecimiento de dicha 
señora, el retrato se hallaba en París, en 
el palacio de Castilla, y trasladado luego 
á Madrid, lo guarda la familia real entre 
sus más preciadas joyas. Es el mismo 
que ha sido recientemente admirado por 
el público en la Exposición de retratos 
de mujeres españolas organizada por los 
«Amigos del Aríe>. 
Isabel II estuvo nuevamente en Burgos 
el 15 de Agosto de 1861, hospedándose 
en el palacio arzobispal, viniendo con 
ella el Príncipe de Asturias (Alfonso XII). 
Con ocasión de aquel viaje se renovó 
el traje de los gigantones, haciéndoles 
magníficas vestiduras de damasco. 
Cuéntase que al salir la Reina al bal-
cón del palacio poco después de su líer 
gada, el pueblo que se apiñaba delante 
del edificio, tributó á S. M. una calurosí-
sima ovación. D a Isabel se conmovió vi-
siblemente, y entonces el alcalde D. Po-
licarpo Casado (1) que la acompañaba, 
dijo: 
—Señora, es el pueblo que paga y su-
fre: permitidme que os recomiende su 
afecto como la base más firme de vues-
tro trono. 
La Reina, que supo apreciar el valor 
de aquella observación, elogió luego en-
tre sus consejeros al alcalde de Burgos, 
y más tarde le envió un valioso regalo y 
le condecoró con la encomienda de Car-
los III. 
* 
* * Día 14 
El Cristo de San Agustín y el Cristo de l * 
Trinidad 
El 14 de Septiembre celebren los bur-
galeses desde tiempo inmemorial la fes-
tividad del Santo Cristo de Burgos, ad-
vocación famosa que llegó á adquirir in-
mensa popularidad en toda España. Su 
recuerdo va unido á muchos hechos me-
morables de la historia burgalesa. 
(1) Notable abogado burgalés que nació en 1816 y 
murió en 1877. Fué alcalde, presidente de la Diputación 
y senador por la provincia. Publicó varias obras, y du-
rante su alcaldía se introdujeron importantes mejoras 
en la población. 
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Dos son, como en otro lugar hemos 
dicho, los crucifijos á que generalmente 
se dá aquella denominación: el de San 
Agustín y el de la Trinidad. De uno y 
otro daremos aquí ligeras noticias. 
Ignórase á punto fijo en qué época 
vino el célebre Cristo al convento de 
agustinos, ni cuál fué su procedencia. 
Una antiquísima tradición que recuerda 
otras parecidas divulgadas por la piedad 
• de la Edad Media, afirma—y así lo han' 
consignado varios escritores—que fué 
construido por Nícodemus, y. venerado 
por los primitivos cristianos en Jerusa-
iérífy más tarde 'en Siria, ¡hasta que te-
merosos de que cayera en manos de los 
infieles lo colocaron en una-caja y lo 
arrojaron al mar, confiando en que arriJ 
baria á tierras en que fuese objeto d'e. 
culto. En efecto; un mercader húrgales 
Jo encontró flotando á merced''de'las 
olas, y recogiéndolo en su navio/lo ira-" 
jo á Burgos y lo entregó á los agustinos' 
pera que fuese venerado en su convento. 
Está fuera de duda que-allí se encon-
traba desde tiempos muy remotos, y que 
ía fama de los innumerables milagros que 
se le atribuían fué divulgándose por Cas-
tilla hasta inspirar en todas partes pro-
funda devoción, llegando á seria capilla 
en .que se le adoraba uno de los santua-
rios''más populares y frecuentados de 
España, ! ft 
De lejanes tierras venían á postrarse 
á los pies del crucifijo Innumerables pe-
regrinos; las ofrendas, limosnas y exvo-
tos se contaban por millares; cuantos 
personajes venían á Burgos, santos, re-
yes, príncipes, guerreros, proceres, acu-
dían á hacer oración, pidiendo al Santo 
Cristo protección en sus empresas, salud 
en sus enfermedades, consuelo en sus 
tribulaciones; el pueblo de Burgos, con-
siderábale como su patrono especial y 
celebraba frecuentes procesiones y roga-
tivas, unas veces para impetrar !a lluvia 
que necesitaban los campos, oíros para 
que cesaran las pestes, hambres, gue-
rras y demás calamidades que afligen á 
la humanidad. 
Un libro entero necesitamos si quisié-
ramos reseñar, aun á la ligera, los mil 
prodigios que la religiosidad de nuestros 
mayores le atribuía, y los episodios his-
tóricos que registran los escritores, re-
ferentes al celebérrimo Cristo de San 
Agustín. Algunos de ellos hemos refe-
rido ya en estas Efemérides (1), relativos 
á la Reina Católica, al Gran Capitán, á 
Felipe II, á Santa Teresa de jesús, etc. La 
lista es interminable. • ' 
La capilla en que se le rendía culto era , 
tan reducida, que apenas cabían cien 
personas, pero la pequenez del local 
contrastaba con su riqueza, porque las-
•paredes estaban lapizadas con'colgadu-
ras'de damasco, brocado y-otras ricas 
telas, y del techo pendían cuarenta y-
ocho lámparas de plata, una de ellas de' -
grandes dimensiones, regalo de Carlos -
II. Diez y seis de dichas lámparas ardían 
constantemente, y el alta?"ostentaba un 
magnifico frontal de plata; fres órdenes-
de gradas, de plata también, y dos gran-
des blandones del.mismo metal, ofrenda-
de Felipe III. 
Durante la invasión francesa, el Santo 
Cristo fué trasladado provisionalmente 
á ía Catedral, á donde se le llevó ya de 
un modo definitivo al ser expulsadas las-
órdenes religiosas. 
Respecto á la forma de la sagrada ima-
gen, no puede decirse que tznga mérito 
como obra de arte, pero la ingenuidad' 
del artífice parece que quiso llevar á ella 
todo el realismo desgarrador que carac-
teriza á ios cristos' españoles de la Edad-
Media. 
«Eslían admirable su arquitectura-
dice el P.'Loviano uno de los historiado-
res del Santo Cristo—, y su contextura 
tan rara, que todo es naturalmente tra-
table y flexible, de suerte que cede fácil-
mente, en cualquiera parte que ie apli-
quen el dedo, como si fuera de carne. La 
sagrada cabeza la tiene inclinada ai lado 
derecho, y se deja mover con facilidad al 
lado contrario, y sobre el pecho... El ca-
bello, barba y uñas exceden en propie-
(1) - Véanse las páginas 17, 23,111,126,155 y 175. 
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dad las perfecciones del Arfe, porque 
imitan tanto lo natural que parecen naci-
dos en la misma imagen. Tiene el brazo 
izquierdo algo más delgado que el dere-
cho... Los nervios, arterias y huesos se 
perciben en número de un cuerpo perfec-
tamente orgánico... Las llagas de los 
azotes» los arteros de las heridas y ia 
sangre pendiente deellas tienen tales ma-
tices que parece se acaban de sellar en 
el original mismo. Tiene un dedo- menos 
en el píe derecho, el cual le quitó un se-
ñor obispo francés, besando sus plantas, 
sin qm nadie lo advirtiese, y habiéndole 
llevado á aquel reino, se dice hizo-tantos 
prodigios como produjo., cínifes el dedo 
•de Dios en Egipto. Para ocultar esta falta 
tiene los huevos, de avestruz á sus plan-
tas. Finalmente, la estatua de la Santa 
Imagen es de hombre perfecto, y la hace 
hermosísima ia misma fealdad de llagas,' 
sangre y cardenales» (1). 
Acerca de la estructura, del.Santísimo 
Cristo, ocurrió el año'1.881' un extraño 
incidente rec©rdado recientemente por 
D. Domingo Hergueta en ia revista La 
Congregación Mariana (2). D, Felipe Ur-
quijo, escritor que había residido algún 
tiempo en Burgos, y dio á la-estampa una 
historia del Cristo de la Trinidad, publicó 
en el periódico carlista La Fe un artícu-
lo en que, apoyándose en eldicíarnen del 
médico navarro D. Salvador Rodríguez 
Nieva., sostenía, que la imagen del .Cris-
to de San Agustín, no era una escultura 
propiamente tal, sino un verdadero cadá-
ver milagrosamente conservado cor» un 
hálito de vida por espacio- de varios si-
glos. 
Semejante'afirmación produjo, como 
es natural, una extraordinaria curiosidad 
en las gentes y fué muy discutida. Mu-
chas personas trataron de cerciorarse 
por sí mismas de [o que hubiera de cier-
to, pero el arzobispo D. Anastasio Ro-
drigo Vasto, para evitar irreverencias, 
prohibió, bajo severas penas, reconocer 
la citada imagen, y el distinguido arquéo-
(1) Historia y milagros del SS:no. 
Burgos, con su ii&yeua.—Madrid.— 1740. 
42) Número 52.—Marzo de 1918. 
Chrísío de 
logo burgalés D. Leocadio Cantón Sa-
lazar, después de minucioso estudio, in-
sertó en el periódico local El orden pú-
blico otro artículo, manifestando que no 
era cierto que se tratase de un cadáver, 
sino de una escultura de madera, revesti-
da artísticamente de piel curtida, cuya 
encarnación de rojo oscuro han oscure-
cido más y más la acción del tiempo, el 
humo de las candelas y el incienso á sus 
pies quemado; que mide 1'86 metros de 
los píes á la cabeza; que cede bajo ia pre-
sión del dedo, y.que sus piernas, brazos 
y cabeza son movibles, siendo algo más 
grueso el derecho de aquéllos que el iz-
quierdo, como generalmente se observa 
en ia naturaleza. 
No menos celebridad que el Cristo de 
San Agustín llegó á alcanzar el .'de la 
Trinidad. 
Tampoco se sabe á qué artífice fué de-
bido, ni la época en que vino á Burgos, 
pero según afirman ios autores que de él 
han escrifó, antes de que viniese á Espa-
ña San Juan de Mata, fundador de la Or-
den de la Santísima Trinidad, es decir, 
en los últimos años del siglo xu, tenía ya 
en • Roma el crucifijo, que le había sido 
regalado por el papa Inocencio III, su 
discípulo en París. -
San Juan de Mata vino por primera 
vez á Burgos el año 1199 ó e! 1200, con 
objeto de fundar el convento, y por se-
gunda vez vino en 1207. En este segundo 
viaje trajo consigo el Santo Cristo, que 
fué colocado en la que entonces era igle-
sia principal del monasterio y luego, al 
edificarse un nuevo templo, pasó á ser 
capilla de la Magdalena. 
Desde 1516 hasta mediados del siglo 
xvii estuvo en la capilla llamada vulgar-
mente de los Cal'atayudes, por haberla 
construido con tal objeto D. Luis de Ca~ 
laíayud y su esposa. Más adelante, con 
objeto de hacer en ella algunas repara-
ciones necesarias, se trasladó la sagra-
da imagen á la capilla denominada de los 
Amagas, patronato de los marqueses de 
Pozas, y cuando se intentó restituirla ó 
su primitivo lugar, la marquesa de Poza 
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se opuso, motivando esto un ruidoso 
pleito que originó incidentes curiosísí-, 
nios y fué fallado en !a Nunciatura á fa-
vor de la comunidad por auto de 23 de 
Diciembre de 1679. 
y por último, en 1694 fué llevado el 
Sanio Cristo á una nueva capilla edifica-
da expresamente por D. Alonso del Car-
nero (1), capilla, que todavía subsiste y es 
la que hoy sirve de iglesia á los PP. Ca-
puchinos. 
Por lo dicho se ve que el Cristo de la 
Trinidad era objeto de reverente culto, y 
las familias más pudientes se disputaban 
el honor de erigirle capillas y contribuir 
á que fuera venerado con ostentación y 
riqueza. En efecto; su nombradla se ex-
tendió por la comarca, y la fama de sus 
milagros inspiró al pueblo una acendra-
da devoción que se traducía en peregri-
naciones, rogativas, exvotos y ofrendas. 
Lo que más influyó para ello fué el cé-
lebre milagro de las gotas de sangre, que 
la tradición refiere asegurando que el 
•año 1366, reinando D. Pedro el Cruel, se 
ordenó que fuese demolido el convento 
de ja Trinidad, para evitar que se apode-
rasen de él las tropas de D. Enrique el 
de trastamara y hostilizaran desde allí á 
la población. 
Al derribar la capilla de la Magdalena, 
en que estaba el Santo Cristo, una de 
las piedras cayó sobre su cabeza, y la 
sagrada imagen comenzó á arrojar san-
gre de la nariz. Una devota doncella que 
hacía oración en aquel momento., llama-
da-María de jesús (2), recogió en su toca 
algunas gotas de sangre, conservándo-
las como testimonio de aquel portento. 
Cayó una de las gotas sobre un muslo 
del Cristo y otra quedó pendiente de la 
nariz. 
El asombro que produjo aquel mara-
villoso suceso redobló ia devoción de 
(1) Véase el día 18 de Septiembre. 
(2) El Necrologio trinitario conmemora á esta pia-
dosa mujer como Venerable el di» 4 de Agosto. Se dice 
que había nacido en Burgos en 1356 y murió en 1370, y 
que fué enterrada en el convento de la Trinidad, asis-
tiendo lo más noble y escogido de la ciudad. Hay tra-
dición de que vivió en una casa situada frente al mo-
nasterio. 
los fieles, y dio al crucifijo gran celebri-
dad. 
En 1592 se erigió la cofradía llamada 
de la Sangre de Cristo, dedicada espe-
cialmente á tributar culto á la milagrosa 
imagen de la Trinidad. Todos los años 
hacía una gran procesión e! Domingo de 
Ramos, en la que iba un paso que repre-
sentaba" el Santo Cristo, con la Venera-
ble María de Jesús á sus pies, llevando 
extendido entre las manos el lienzo en 
que recogió las gotas. - . 
Fueron objeto éstas de singular ado-
ración, y dsyersas veces se sacaron en 
procesión con motivo de rogativas ó 
solemnidades especiales. Actualmente se 
conservan en la parroquia de San Gil y, 
se dan á adorar á los fieles. El lienzo que 
las contiene es una tela blanca, amari-
llenta ya por el tiempo, de tejido muy li-
gero, poco más tupido que el cañamazo. 
En ella se ven los cortes que varias 
veces se han hecho para separar* algu-
nas gotas, que se dieron como apreta-
dísima reliquia á personajes importan-
tes (1). 
El Santo Cristo permaneció en el con-
vento de ia Trinidad hasta la invasión 
francesa, "con ocasión de la cual fué tras-
ladado á la parroquia de San Gil; y res-
' íiíuído ,é su capilla en 1822 ó 1823, se le 
llevó definitivamente á dicha parroquia el 
año 1836, cuando el monasterio de trini-
tarios qnedó abandonado á causa de 
la exclaustración. 
En San Gil ocupa una hermosa capi-
lla que fué restaurada recientemente con 
motivo de haber costeado D. a Rosario 
Salazar, viuda de D. Agustín Santa Ma-
ría, un nuevo retablo que se inauguró el 
día 24 de Agosto de 1899. 
* 
; Día 15. Año 1442 
Comienza la obra de las torres de la Catedral 
Durante más de 200 años estuvo la 
Catedral sin las dos hermosísimas to-
rres que tanto la embellecen, y al cabo 
(1) Véa3e el 5 de Octubre. 
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de ese tiempo, el obispo D. Alonso de 
Cartagena y su sucesor D. Luis de Acu-
na hicieron á sus expensas las torres, 
de cuya obra estuvo encargado el cele-
bérrimo arquitecto Juan de Colonia, á 
quien exprofeso hizo venir de Alemania 
el primero de dichas prelados. 
La construcción duró diez y seis años, 
dándose por terminaba, el día 4 de Sep-
tiembre de 1458. 
Antiguamente remataban las agujas 
con- las estatuas'de.'San Pedro' y San. 
Pablo, pero habiéndoseynotado en 1749 
que una de ellas amenazaba ruina, se 
desmontó la estatua, haciéndose luego1 
lo'mismo con la otra. 
A pesar de la delicadeza de su cons-
trucción, que parece tener poca solidez, 
no hay noticia de que se hayan hecho 
jobras de reparación más que en 1692. 
En la actualidad su estado deja bastante 
que desear, y los arquitectos temen por 
su conservación, hasta el punto de ha-
ber sido-preciso efectuar un cinchado en 
la torre del Sur, mientras se lleva á cabo 
en ambas una detenida reparación, que 
asegurará 'su vida para otros cuantos 
siglos. 
* 
• - Día Í5. Año 1615 1 
.Otro viaje de Felipe III 
En Agosto de 1612, firmóse un trata-
do entre los Reyes Luis Xill de Francia y 
Felipe I¡I de 'España, en que se concertó 
el doble matrimonio'del Príncipe herede-
ro español Felipe con Isabel de Borbón, 
primogénita del Rey de Francia Enri-
que IV, y de nuestra Infanta D. a Ana con 
el nuevo Rey de los.franceses, pero la 
delicada salud de ésta fué causa de que 
el matrimonio se aplazase hasta el año 
1615, eligiéndose la ciudad de Burgos 
para su celebración. 
El día 15 de Septiembre de dicho año 
llegó á Burgos Felipe 111 acompañado de 
la Reina, y de sus hijos el Príncipe Feli-
pe (luego Felipe IV) y los Infantes Car-
los, Fernando, Ana, María y Margarita, 
hospedándose en la Casa del Cordón. 
Entraron en, Burgos al anochecer, y 
se les hizo un espléndido recibimiento, 
echando á vuelo las campanas de todas 
las iglesias y encendiendo vistosas lumi-
narias en toda la ciudad. La Catedral se 
hallaba también iluminada.en su exterior 
y las campanas-sonaron durante más; de 
hora y media, cesando de vez en cuando 
para que tocasen las,chirimías desde las 
torres. 
Al día siguiente S. M. recibió en.au-
diencia a" las autoridades, acto que se 
celebró con la solemnidad propia del" 
caso. El 17 fué procesionalmente el Ca-
bildo á cumplimentar á los Reyes, siendo 
esta visita tan curiosa que no resistimos-
ai deseo de transcribir íntegro el relaío¡ 
de ella que se conserva en el archivo de-
la Catedral (1), 
Dice así: . . 
«jueves siguiente, -a 17 del dicho mes• 
fué el Cabildo á besarla mano a S M. en 
forma de Cabildo, porque aunque es ver-
dad que no lo suele hacer de esta mane-
ra mas de la primera vez que se reciben 
los Reyes, -pero hízolo asi a sentencia 
del. Señor Arzobispo D. Fernando de 
Acebedo y por provarie al Cabildo que 
era.esta una ocasión en que era menes-
ter mostrar con particular circunstancia 
a alegría, y gusto que sentía toda la Igle-
sia con estos casamientos de sus Prín-
cipes y señores notables, y asi el dicho-
día a las onceen punto salió el Cabildo^ 
por la puerta del Sarrneníal y se puso.á 
caballo, y luego el Señor Arzobispo por 
su puerta con algunos prebendados que 
le fueron acompañando desde su apo-
sento... Al salir tocaron las chirimías que-
estaban arriba en una ventana de las 
casas Arzobispales. 
Fueron caminando por la Sombrere-
ría los tres porteros delante con sus ti-
ras de terciopelo carmesí en sus caba-
llos y luego tras ellos el Secretario del 
Cabildo en su caballo y luego los seño-
res Racioneros y Canónigos y dignida-
des, todos por sus antigüedades como 
(!) Libro de recuerdos tocante á los maestres de 
ceremonias para cosas extraordinarias y solemnes, fo-
lio 127. 
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cuando van a ofrecer, hasta el Señor Ar-
zobispo el cual iba vestido de morado y 
los aderezos de la muía del mismo color, 
con su crucifero delante y deíras muchos 
criados a muia y a caballo, y demás des-
f'o venia su carroza con sus cuaíro ca-
ballos y mas criados. Con este orden se 
fueron a palacio por la plaza y el merca-
do mayor muy despacio y muy en orden 
que pareció muy bien. 
Llegados á palacio se apearon y subie-
ron por el.mismo orden hasta la prime-
ra sala donde le dijo ei portero al señor 
Arzobispo que su iSusírísima se entrase 
á la segunda sala hasta que saliese e! 
Rey que estaba oyendo misa y-que el 
Cabildo se podría quedar en la primera, 
. alo cual respondió el señor Arzobispo 
que donde estuviese su Cabildo había de 
estar y ansí no quiso entrar hasta que el 
portero dijo que entrase allí el Cabildo 
también, y ansi lo hizo, a donde espera-
ron juntos un poquito hasta que S. M. les 
' mandó entrar- Y para esto mandó ei Se-
ñor Arzobispo a los Maestros de cere-
monias que entrasen los primeros y iras 
dios Ios-menos antiguos y ansí los de-
más repartiéndose iodos por la safa a un 
lado y. al otro delante de S M. que estaba 
enfrente arrimado en su bufete á íá pa~, 
red: el postrero entro e! Señor Arzobispo» 
y hechas tres reverencias le füéjá besar 
la mano y le hizo su plática tan en voz 
baja (¡ue nadie le entendió, pero ei Rey 
le respondió ai parecer muy ápaciblemen-
y retirándose á un lado le mandó cubrir 
y llegó el Cabildo desde, él Señor Dean 
hasta el'último de-todo el. Cabildo á be 
sar la mano a S. Mv con las mismas re-
verencias con mucho orden y espacio 
diciendo de ceda uno el í^ enor* Arzóbis-
bo el nombre y silla en ia sala y todas 
las buenas parles que de e! sabia. 
Hízose esta entrada porque se sospe-
chó que si el Señor Arzobispo entrera el 
primero á besar la mano ai Rey, que no 
dejarán entrar con él más de seis ú ocho 
prebendados, que ansi se hizo en esta 
misma jornada con !a Iglesia de Vaiia-
doiid y ansi se había platicado en el pa-
lacio que se habla de hacer con esta: y 
ansi se previno su S. 11.a con el Conde 
de Saldaña para esto, y con la diligen-
cia de que entrase el Cabildo todo de-
lante y con no querer entrar hasta el 
postrero. 
Habiendo besado a 3. M. la mano eí 
Cabildo se fueron por su orden con sus 
porteros delante al cuarto de la Reina, a 
donde estaban en una sala grande de-
bajo, de un dosel que estaba en parte eí 
príncipe y la Reina y sus hermanos, los 
tres niños estaban a la derecha del dosel 
y las tres niñas a la "izquierda en pie y 
arrimados a sendos escabelifos; a los 
lados del Dosel estaban en pie las damas 
y las dueñas de la Reina. 
Entró el Cabildo de la misma manera, 
que había entrado en la sala del Rey, y a 
la postre el Señor Arzobispo, el cual 
después de haber hecho .sus tres reve-
rencias subió en el estrado y habló eí 
primero al príncipe y luego á la Reina, 
después a los iníaníes a cada uno por 
si, y luego'a las infantas de la misma 
manera y retiróse y cubrióse. Luego llegó 
el Cabildo y cada uno por si les saludó 
por e! mismo orden y de la misma ma-
nera y'para esto se sentaron los niños 
cada UÍIO/H su lugar corno se estaban y 
porque no se detuviesen tanto, que Íes 
estaba esperando ia comida, se dobla-
ron ios prebendados de mitad adelante 
y fueron de dos en dos' a saludarles, 
a todo lo cual se halló presente dando 
ei orden corno se :había de hacer el 
Conde de Castro, mayordomo de la 
£Mna y oran devoto de esta nuestra 
Santa Iglesia. 
Acabado esto se volvió e! Cabildo por 
las mismas calles y con el misino or-
cen y aparato con que vinieron hasta la 
puerta de la casa del Señor Arzobispo, 
adonde esperaron sin apearse ninguno 
hasta que entró en su casa y los demás 
se fueron cada uno a ía suya. Al apearse 
tocaron los ministriles desde la misma 
ventana y es de. advertir mandó el Señor 
Arzobispo consultado acerca de esto que 
no fuesen ministriles a tañer a palacio, y 
que si en S. Agustín se había hecho 
cuando otra vez fué el Cabildo a besar 
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la mano al Rey (1) era porque fue en Igle-
sia y que allí parecía bien, pero eso no 
convenía de ninguna manera y asi se 
hizo que no fueran a tañer alü ni tampo-
co tocaron las campanas para salir ni 
para volver el Cabildo con el mismo 
acuerdo. > 
Los Reyes permanecieron en Burgos 
hasta fines de Octubre. El día 18 de di-
cho mes se celebró solemnemente en la 
Cátedra! ei casamiento de la infanta 
•0.a Ánacon ei Rey de Francia, ceremo-
nia de la que daremos extensas noticias 
>«h su día. 
Día 18. Año 1694 
Usas fiestas 
Como en ©tro lugar hemos dicho, á 
fines del siglo xvn D. Alonso del Car-
nero, secretario del Despacho universal, 
fundó en el convento de ia Trinidad una 
nueva capilla para que en ella recibiera 
culto ei Santísimo Cristo que era vene-
rado en dicho convento. 
El sábado 18 de Septiembre de 1694 
•fué solemnemente trasladado ú la nueva 
capilla el célebre crucifijo, así corno tam-
bién ei paño que contiene las milagrosas 
gotas, de sangre derramadas por «aquel 
según Í3 piadosa f tradición. Con este 
motivo se celebraron grandes fiestas re-
ligiosas y profanas, las cuales reseñó -
minuciosamente en. un Poema heroico 
D. M.cíchor Plaza, cura beneficiado de iá 
iglesia de Santa María de Tardajos. 
. Hubo gran profusión de cohetes y ca-
ñas corridas, aunque amenazó llover, lo 
que según el autor fué una ventaja por-
que desde hacía cinco meses no se veía 
agua. £1 Cabildo Catedral y él Ayunta-
mi¿híó se dirigieron procesionalrneníeal 
convento de la Trinidad' llevando las 
Sanias Gotas, con acompañamiento de 
todas las comunidades religiosas, las 
(í) Se refiere al viaje que hizo Feüpe ül á Burgos en 
Jwnio de 1603, hospedándose en ei monasterio de Sa;t 
Agustín. (Vid. pág. 126). 
Bn otro viaje que desde Lerraa hiz© á est« ciudad el 
1." de Octubre de Í614, se alojó en el Palacio arzobis-
pal. (Aren, de la Catedral. Libro de recuerdos, folio 125). 
cuales habían levantado altares en las 
calles. Estas estaban decoradas con ta-
pices y llenas de inmenso gentío, sin que 
á éste le arredrase la lluvia que empezó 
á caer. 
En el claustro del convento se prepa-
raba un espectáculo del gusto de aque-
lla época, aunque no parece muy propio 
para la solemnidad, pues á juzgar por la 
descripción, debió ser una cosa parecida 
á un teatro Gignol. Por la tarde hubo 
teatro. 
Al día siguiente la lluvia obligó á sus-
pender las fiestas, y el lunes asistieron 
el Cabildo y el Ayuntamiento á la misa 
solemne. Por la tarde hubo también tea-
tro, i 
'El martes, además de las correspon-
dientes funciones religiosas hubo í©ros 
por mañana y tarde. En esta se lidiaron 
dos toros, que estuvieron á cargo de 
«seis mozos» y Marín en su caballo ne-
gro, quien puso una vara a! primer toro 
y recibió del segundo un revolcón. Cuan-
do la g'¿niz salía de la corrida, se encon-
tró á los toros del día siguiente, que en 
aquel momento eran conducidos al encie-
rro, acto que1 se verificó con gran concu-
rrencia y- estrépito. 
La tercera corrida fué de seis foros, en 
la Plaza Mayor, y presidida por e! Ayun-
tamiento.' Aquella noche se quemó'allí 
un castillo previamente bombardea do (1). 
Como muestra de lo que es el Poema 
heroico de L\ Melchor Plaza, transcribi-
mos sus primeros versos: 
«Birla leal ciudad que Arlanzón baña 
t)e aljófar fugitivo ei noble suelo, 
Besando el pie á sus muros reverente 
Con transparente derramado obsequio; 
En esa cuyas torres eminentes 
Ejércitos de nubes van-rompiendo, 
Y para leer los carecieres de oro 
Sirven al pasmo de índice ó puntero; 
En esa Real Cabeza de Castilla 
De serlo digna no solo de un reino 
Sino de cuanto ilustra ei sol á rayos 
(1) Martínez Añibarro.—1/iíe.nt» de un Diccionario 
de-sutoria ds ¡a provincia de\Burgos. 
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Del uno al otro polo contrapuestos, 
Cuyos altos, excelsos, soberanos, 
Augustos, nobilísimos trofeos 
Ocupan de los astros los espacios 
Por no caber en la región del viento; 
En Burgos, que en su nombre se declara 
Hermosa conjunción de muchos pueblos 
Pues para componer todo tñn grande 
Fué precisa la unión de tantos cuerpos; 
En esa ilustre Cámara de Reyes 
Se ostenta para gloria de su centro 
El más crecido, antiguo, portentoso, 
Espacioso, real, noble Convenio, 
Ese que se venera con el nombre 
De Trino1 Soberano, Dios inmenso 
(Tres divinas Personas, una esencia) 
Que no admite principio, .fin, ni medio. 
En ese Real Convento se venera 
Almas vivo,..piadoso, más Supremo, 
Portentoso de Cristo simulacro 
Que: da debido culto el Universo» 
* * * 
Día 25, Año 1506 
Muere Felipe el Hermoso 
Dos veces estuvo en Burgos Felipe el' 
Hermoso: una en 1502, cuando reden 
llegado á España, recorría las villas y 
ciudades en viaje triunfal, entre agasajos 
y adulaciones, y era jurado Príncipe he-
redero en la Catedral de Toledo: otra' 
cuatro años después, cuando muerta la 
Reina Católica, y ciñéndo ya á sus sie-
nes la corona de Castilla, paseó la regia 
pompa en medio de general alegría, qu©: 
Ja muerte vino é interrumpir bruscamen-
te en la Casa del Cordón. ¡De amibos vía-
jes daremos aquí algunas noticias, 
Curiosas son las que1 acerca del pri-
mero nos trasmite un escritor (1) que 
como testigo, presencial, llevó á sus 
apuntes multitud de detalles y observa-
ciones. Por el interés que ofrece para 
Burgos, transcribimos la relación de la 
estancia de los Príncipes en esta ciudad. 
(1) Voy a ge de Phílippe le Beau en Espagne, en 
1501, par Antoine.dc Lalaing, Sr. de Monfigny. Collec-
lion de voyages des Sauverains des Pays-Bas, pu-
MeeparM. Oachard. Bruxelles. 1876. 
«Año 1502-12 de Febrero.» 
«El sábado comió á una legua de Bur-
gos, de donde vinieron el Condestable 
de Castilla, el Duque de Alburquerque y 
el Conde de Siruela, quienes, echando 
pie á tierra, le cumplimentaron y besaron 
su mano, haciendo lo mismo con Mada-
ma (la princesa D. a Juana). Y vueltos á 
montar, hicieron sonar ¡as trompetas y 
tambores, como los de Monseñor (don 
Felipe de Borgoña). 
A media legua de la ciudad, llegaron' 
los Señores de la Justicia y los comer-
ciantes, que apeándose, hicieron la re--
verenda, besaron su mano y la de Ma-
dama, y pronunciaron un discurso, ofre-
ciéndole la Ciudad y cuanto necesitase.-
Y después,á dos tiros de ballesta de la 
ciudad, bajó á una abadía de señoras-
(Las Huelgas) nombrado Les Donzilles, 
según es costumbre en los príncipes de 
Castilla, á su entrada en la población. 
Los clérigos, lujosamente revestidos, los 
condujeron á la iglesia, cantando el Te-
Deum; y fueron alalia/, á besar las re-
liquias; había dos sillones iguales, para 
Monseñor y para .Madama. Después vi-
sitaron á las monjas, que son-todas no-
bies. 
Luego fué Monseñor á hacer su entra-
da solemne en la ciudad, acompañado de" 
los grandes y gentiles-hombres de su 
casa.'El Gran Comendador de Santiago, 
y el Adelantado de Granada, su hijo, y el 
Conde de Miranda, que le habían acom-
pañado desde Fuenrerrabía, llevaban des-, 
mil jinetes. Cuando llegaron á las puer-
tas (1) los habitantes las cerraron: abrié-
ronlas luego á petición de los Grandes, 
y Monseñor juró guardar los privilegios 
de la ciudad, como hacen todos los Prín-
, cipes'á su entrada (2). Y cuando estuvo 
(1) A la de San Martín, por donde en aquella época 
hacían su entrada en Burgos los Reyes y Príncipes. 
(2) Era antigua costumbre que la primera vez que 
los Reyes cníraban en Burgos jurasen guardar los fue-
ros, usos y privilegios de la ciudad, juramento que, 
según se vé en este pasaje, comprendía también á los 
Príncipes herederos, por lo cual le fué exigido á D. Fe-
lipe, aunque todavía no había sido jurado coma tal, pues 
no lo fué hasta el 22 de Mayo en la-Catedral de Toledo-
Es interesante notar que en esta ocasión se siguiera e 
mismo ceremonial que se observó 18 años después, a' 
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ya dentro, le presentaron un palio de 
paño de oro, para llevar debajo de él á 
Monseñor y á Madama por la ciudad, á 
la luz de multitud de antorchas: las calles 
estaban adornadas con tapices y lumina-
rias, como hacen en estos casos las ciu-
dades de nuestro país (Borgoña). 
,. La iglesia de Nuestra Señora, á donde 
bajó, se hallaba toda, alhajada de tapice-
rías y paños de oro» y delante había un 
gran aparador cargado de vajilla; allí es-
taban el obispo de Burgos (1) y los canó-
nigos, ricamente ataviados, y Monseñor 
y Madama se colocaron cerca del altar 
mayor, en sillones lujosamente ornamen-
tados. El obispo jes dio á besar ias re-
liquias y les dio la bendición, y los clé-
rigos cantaron el Te Deum. , 
Después se dirigieron al bien prepara-
do palacio del Condestable, donde les 
estaba dispuesta una cámara cubierta de 
paños de oro y oíros riquísimos íapi-
•pices. A la entrada de la sala, había un 
aparador cargado con cerca de tres, mil 
marcos de vajilla de oro. El gran escu-
dero llevó por la ciudad el estoque, pre-
cediendo á Monseñor, como es costum-
bre en este país. 
El lunes (14 de Febrero) el Condesta-
ble, después de comer, hizo correr doce 
toros delante de Monseñor, con gineíes 
provistos de jabalinas, y el que daba el 
golpe mortal se estimaba como si hubie-
• se dado una buena lanzada. Después vi-
nieron cincuenta ó sesenta gentiles hom -
bres, é quebrar cañas. Hecho esto, pre-
sentaron vino y algunas viandas á mon-
seor, como se acostumbra después de la 
fiesta de cañas. 
El martes Monseñor llevó á muchos 
de sus magnates á enseñarles los pája-
ros de Castilla (2). 
El miércoles, después de comer, se 
disputó la palma contra el Condestable y 
el conde de Lantalle (?) á la pelota, al 
uso de España. 
prestar su juramento Carlos V, aunque á éste se le dio 
alguna más solemnidad, por las circunstancias políticas 
del momento. 
(1) Fray Pascual de Ampudia. 
(2) Suponemos que esta frase quiere significar que 
les invitó á una cacería. 
El jueves, después de comer, fueron 
al campo. 
El viernes Monseñor y Madama oye-
ron misa en NuesíraSeñora de Miraño-
res, monasterio de Cartujos donde yace 
el Rey Juan, padre déla Reina D. a Isa-
bel, y también su madre, que era portu-
guesa. Al otro lado yace D. Alfonso, 
hermano de la reyna, que no fué rey por-
que murió antes que D. Enrique, su her-
mano mayor, que entonces reinaba. Es-
tas dos sepulturas de alabastro están 
hechas con la mayor delieacleza que pue-
da imaginarse. En una cripta está el Rey 
Juan, en carne y hueso-, entero como á 
su muerte, á la cual tenía XLVÍ años. El 
monasterio es muy hermoso, muy ho-
nesto y devoto. Tiene un altar mayor, 
alto de cerca de 18 á 20 pies, labrado y 
dorado magníficamente. 
Burgos tiene muchos hermosos mo-
nasterios: cerca hay un hospital fundado 
por los Reyes de España, donde todos 
los peregrinos de Santiago reciben pan, 
carne y vino y ropa; y de allí ninguno se 
va sin oir misa. 
La iglesia episcopal de Nuestra Se-
ñora de Burgos es muy bella, ornada de 
muchas capillas, en una de las cuales, el 
padre y ia madre del actual Condestable 
de España, que fué llamado el Príncipe 
Haro y de apellido-Velasco, y su mujer 
hija del Duque del Infantado, que es de 
los Mendozas, yacen lujosamente sepul-
tados; en ella fundaron mil ducados de 
renta para rescatar cautivos cristianos, 
de los infieles. Es preciso que cada uno 
de los rescatados venga á traer una ca-
misa de paño amarillo á Nuestra Señora 
de esta iglesia. Fundaron también una 
misa mayor diaria y diez ó doce rezadas, 
y ias horas canónicas cantadas por xvm 
clérigos. 
. . . . • • , . • • . 
Esta ciudad de Burgos, metrópoli del 
reino de Castilla, es muy mercantil; como 
Vallenchiennes en tamaño, cercada de 
dobles murallas, bien pavimentada y con 
hermosas casas. Se traen á ella todas 
las lanas que nosotros llamamos de Es-
paña y se llevan á Flandes; reúne alguna 
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vez dos ó fres mil trabajadores (1). No 
íiene río (2); pero algunos arroyos, que 
descienden de la Montaña, van á media 
legua de la población, á la ribera del 
Duero, que se dirige á Valladolid. En lo 
más alio de ¡a ciudad, mucho más arriba 
de las casas, hay un castillo del tamaño 
de Ripplemonf, bastante grande para lo 
que exige el país, bien fortificado por do-
bles murallas con algunos salientes y ' 
-bastantes buenos fosos; no tiene ningu-
na casa cerca. Los dei pais lo consideran 
eomo una de las mejores fortalezas de 
Castilla, 
E! sábado (día 19) Monseñor y Mada-
ma visitaron el Hospital dd Rey, con el 
Condestable, el Comendador mayor y 
muchos condes. 
El 20 de Febrero, Monseñor y Mada-
ma oyeron misa en la iglesia principal 
de Burgos, A ja vuelta, les esperaban en' 
el patio los seis' más hermosos jóvenes 
qué se pu<¿áen ver, presentados por el 
Condestable. Después de comer ¡hicieron 
correr foros y romper cañas. Hecho lo 
.^..cual, el Condestable hizo el banquete, 
'como es costumbre, dando de comer á 
Monseñor y á Madama. Y para festejar-
los mejor, tuvo abierto el palacio á io-
dos, hasta los departamentos de Monse-
ñor Toda la-casa- estaba ricamente alha-
jada., ennoblecida con tres aparadores 
llenos de vajillas'de oro y oirás. 
ES lunes (día 21) dio Monseñor un ban-
quete al Condestable, presentando un 
aparador con toda su vajilla de oro, que 
-es tai que sobrepuja ú muchas. 
El 'martes fué Monseñor á jugar al 
campo. 
El miércoles Monseñor y Madama, 
acompañados de! • Duque de Alburquer-
que, dei Comendador mayor, del Conde 
de Miranda y de otros muchos nobles, 
partieron de Burgos, haciendo Ir juntos 
(1) Coa esta palabra trabajadores debe referirse á 
tes traficantes, ganaderos y porteadores qv.c venían á 
Burgos con motivo del comercio de lanas. 
(2) Pequefia inexactitud, disculpable en un exíranjer* 
que, habiendo recorrido multitud de poblaciones, acaso 
escribiera su libro después de terminado el viaje y va-
liéndose de recuerdes ó*Hgeros apuntes. 
á los españoles, y juntas é sus gentes. 
Y cuando hubieron cabalgado seis le-
guas, el día de San Matías ¡legaron é 
Santa María del Campo, ciudad pe-
queña.» 
El día 6 de Septiembre de 1506 llegó 
nuevamente á Burgos Felipe el Hermo-
so, acompañado de su esposa la Reina 
D. a Juana. Entraron en la ciudad en la 
forma acostumbrada, bajo un rico, palio-
de brocado cuyas varas llevaban los re-
gidores. 
El día 7 oyó la misa mayor en la Ca-
tedral, ganando la renta de su prebenda-
como canónigo de Burgos (1); el 14 asis-
tió al gran jubileo qm se celebró con 
motivo de la festividad de la Cruz, y por 
aquellos días inauguró solemnemente 
con su esposa la nueva capilla erigida 
en el monasterio de San Pablo, para c®~ 
locar en ella once, cabezas de las once' 
mil vírgenes y otras reliquias que habían-
sido traídas de Colonia, (2). 
Mas no por estos y otros actos de de-
voción olvidaba D, Felipe sus devaneos 
amorosos, ni su desmedida afición á íos ; 
deportes y los placeres. Mientras la in-
feliz D. a Juana» consumida por los• celos--, 
y relegada á segundo término-—ella que 
era la verdadera Reina de Castilla—, de-
jaba correr las lágrimas, recogida en fas 
lujosas estancias de la Casa del Cor-
dón, su frivolo esposo corría de fiesta' 
en fiesta, agasajado sin cesar por los 
magnates de ía Corte. 
No le preocupaba la aflictiva situación 
de los labriegos castellanos, que aquel 
año por efecto de la prolongada sequía-
veían perdidas sus cosechas, ni le arre-
draban ios fúnebres presagios de las 
gentes con motivo de un cometa que 
poco tiempo antes apareció en el cielo, 
anunciando según la voz popular la 
muerte de un Príncipe (3). 
(1) Véase la nota de la página 175, colwmna 2,-1 
¡2* Con este motivo se celebraron en Burgos gran-
des funciones, tan papulares y concurridas, que según 
e! P. Venero acudieron á presenciarlas ciento cincuenta 
mil personas de diversas partes de Castilla. 
X Este cometa fué observado también en It&lia y 
©•tros puntes de Eurcpa. Cuando apareció estaba don 
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Para el domingo 20 se preparaba una 
gran fiesta en el castillo. D. Juan Manuel, 
el nuevo alcaide de la fortaleza, querien-
do expresar al Rey su gratitud por tan 
señalada merced, hsbía organizado en 
su honor un suntuoso banquete, al que 
invitó también á la Reina, pero D. a Jua-
na, que aquellos días sentía redoblarse 
sus celos porque parecían confirmarse 
ciertas sospechas que de tiempo atrás 
abrigaba, negóse á asistir, y permaneció 
hoscamente encerrada en su triste sole-
dad. 
' Espléndida fué la fiesta en el castillo. 
Se comió y se bebió sin tasa y entre las 
bromas de ios comensales, D. Felipe 
mostróse más alegre y decidor que nun-
ca, olvidado ya de la levísima indisposi-
ción que el sábado había sentido; Termi-
nado el banquete, empeñóse en la plaza' 
de armas un partido de pelota, deporte 
á que era elRey grandemente aficionado. 
Mientras los cortesanos celebraban la 
maestría que en el varonil ejercicio de-
mostraba su Señor, éste, sudoroso y ja-
deante, tomó un jarro de agua fría y lo 
apuró de un sorbo para apagar la sed 
que le devoraba, 
jFaía! imprudencia! Aquella misma no-
che un agudo dolor de costado le desper-
tó inopinadamente. El lunes tuvo que 
permanecer en cama. Estaba febril, pero 
los médicos flamencos .de su servidum-
bre confiaban en que la indisposición se-
ría pasajera. Empeoró el martes, y el 
cardenal Cisneros, que se encontraba 
entonces en Burgos, envió á su médico, 
el afamado doctor Yanguas, para que 
viese al Rey. 
Siniestra fué su opinión, pero aun 
apreciando lo grave de la enfermedad, 
manifestó que tal vez con una sangría 
se lograse dominarla. Opusiéronse á 
este dictamen los médicos flamencos, 
alegando que la sangría era una impru-
Pelipe en Tíldela de Duero; preguntó al obispo de Tuy 
y á su físico qué presiagaba, y como el último le con-
testase que «muerte de Príncipes», dijo aquél riendo; 
«Guarde Dios á mi padre y á mí, y de los demás haga lo 
que fuere servido». (Lorenzo de Padilla.—Crónica de 
Felipe el Hermoso). 
dencia dada la débil complexión de don 
Felipe, que ellos mejor que nadie cono-
cían, Insistió Yanguas, y llegó á decir 
que aun le parecía tarde para sangrarle, 
palabras que fueron acogidas con burlas 
por los flamencos, y entonces el doctor 
español se marchó diciendo que si no se 
le sangraba inmediatamente, podía con-
tarse con el Rey en la eternidad. 
El miércoles fué aumentando de un 
modo alarmante la gravedad. En la Casa 
del Cordón reinaba un silencio lúgubre; 
los médicos se esforzaban en vano, ago-
tando su ciencia por combatir la enfer-
medad; la Reina D. a Juana lloraba calla-
damente junto al lecho de su esposo, deí 
que no se había separado desde el pri-
mer momento; los cortesanos y magna-
tes, demudado el rostro, hablaban en voz 
baja: el Rey estaba gravísimo; el Rey se 
moría. 
En la población se seguía con ansie-
dad el curso de la dolencia, y de todas 
las iglesias se elevaron al cielo fervien-
tes preces por la salud del monarca. El 
día 24, mientras en la Casa del Cordón 
se hacían los preparativos necesarios-
para el auxilio.espiritual del agonizante, 
el Ayuntamiento acordó enviar una hacha 
de cera sellada con las armas de la ciu-
dad, para hacer la vela en palacio.-
Las palabras proféticas del Dr. 'Yan-
guas viéronse tristemente cumplidas,. 
D. Felipe murió al mediodía del viernes, 
27 de Setiembre, quinto día de enferme-
dad, Tenía veintiocho años y había rei-
nado cinco meses. Su muerte fué un rudo 
golpe para la infeliz D. a Juana, y acabó 
de perturbar su razón, ya para entonces 
muy debilitada. 
El arzobispo de Burgos, Fray Pascual 
de Ampudia, tan pronto como tuvo noti-
cia del fallecimiento, corrió á 1 a Casa 
del Cordón para orar por el difunto y 
expresar su sentimiento á la desolada 
Reina, y aquella noche, cuando en las 
^solitarias calles de Burgos no se oía 
más ruido que el fúnebre doblar de las 
campanas, el Cabildo Catedral, con ha-
chas encendidas, se encaminó proce-
sionalrhente al palacio del Condestable y 
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cantó una vigilia ante el cuerpo inanima-
do del Rey. 
•• Estaba el cadáver «tendido en un rica 
»cama de brocado, vestido con calzas 
»de grana, saio y gorra de terciopelo, 
»con su cota real encima, como ¡o usan 
»los Reyes de armas, y dos cetros á los 
»lados, y el estoque real desnudo sobre 
»Ios pechos» (1) Había sido embalsama-
do al uso de Flandes, extrayéndole las 
entrañas, las cuales, llevadas á la Car-
tuja de Miraflores en una vasija de barro, 
cubierta con un paño blanco, fueron en-
terradas en el sepulcro de D. Juan II (2). 
En una de las más espaciosas salas 
de la Casa del Cordón, permaneció el 
cadáver expuesto al público hasta que 
se celebraron las exequias. Velábanle 
•constantemente los Reyes de armas, con 
sus cotas y mazas. 
Entre tanto, las pasiones políticas se 
agitaban mal disimuladas en torno á la 
reina D. a juana. Ya la víspera de la 
muerte de D. Felipe, había surgido un 
altercado entre los grandes de la Corte, 
afecfos unos al Rey y á sus nobles fla-
mencos, partidarios oíros de la regencia 
<!e D. Fernando y del predominio del ele-
mento castellano'. La Reina, desenten-
dida de todo lo que no fuese su honda 
pena, negábase á intervenir en ios asun-
tos públicos, pero la agitación había 
trascendido al exterior, y como se re-
hílese un alzamiento del pueblo contra 
los flamencos, fué preciso que los pre-
goneros recorriesen las calles, precedi-
dos del Condestable y del Duque de Ná-
jera, para publicar un bando en que se 
conminaba con severísimas penas á los 
que usaran armas ó hiriesen á otro aun-
que fuera levemente. 
El día 27, celebradas con la solemnidad 
correspondiente las exequias, el cuerpo 
de D. Felipe fué encerrado en un fé-
retro de plomo, metido á su vez en una 
caja de maderas olorosas, y se le tras-
ladó procesionalmente á la Cartuja de 
(1) Vida del cardenal D. Fray Francisco Ximenez 
de Cisneros, por el Licenciado Baltasar Porreño. Pu-
blicación de la Sociedad de bibliófilos españoles). 
(2) Tarí«. Historia de la Cartuja, página 171. 
Miraflores, con brillante cortejo de prela-
dos, grandes, caballeros, regidores y 
hombres de armas. 
Allí permaneció depositado hasta el 20 
de Diciembre, en que la infortunada doña 
Juana, ya en estado de completa demen-
cia, emprendió aquella lúgubre peregri-
nación, llevando de pueblo en pueblo los 
restos de su esposo. 
Día 25. Año 1507 
El aniversario de un Rey 
Las míseras aldeas y los arruinados 
pueblos de Castilla tienen también su 
pequeña historia, interesante y dramáti-
ca muchas veces, aunque por lo general 
poco conocida. Hornillos, Tortoles, San-
ta María del Campo, Mahamud, Arcos... 
El que hoy los mire adormecidos entre 
los trigales, esfumados en la parda to-
nalidad de la llanura, no pensará que 
junto á sus humildes viviendas se des-
arrolló uno de ios más conmovedores 
episodios de la historia castellana. Por 
sus campos pasó como una-sombra do-
liente la infortunada D. a Juana, la pobre 
«loca de amor», figura irreal que parece 
creada por la imaginación de un poeta. 
En su soledad buscó calma y consuelo, 
huyendo de las agitaciones cortesanas 
que habían llenado de amargura su co-
razón y de nieblas su inteligencia. 
Cerca de cuatro meses iban írancurri-
dos desde q ^ D. a Juana salió de la Car-
tuja de Miraflores, llevando en lujoso fé-
retro el cadáver de D. Felipe. Todo ese 
tiempo había permanecido en Torque-
mada, sumida en eterno mutismo, ne-
gándose á intervenir en las disensiones 
que empezaban á perturbar el reino, aje-
na á todo lo que no fuera su dolor, in-
cómodamente hospedada en la casa de 
un clérigo que vio con asombro conver-
tirse en palacio real su modesto hogar. 
I Allí dio á luz á la Infanta D. a Catalina, 
futura reina de Portugal, y allí se obsti-
nó en pasar todo el invierno, hasta que 
por haberse iniciado en Torquemada la 
peste que recorría los pueblos, sus con-
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sejeros la convencieron de que debía 
inudar.de residencia. Anunció entonces 
D. a Juana su firme propósito de no aban-
donar la comarca mientras no llegara 
de Ñapóles su padre el Rey D Fernan-
do, á quien con vivas instancias había 
suplicado que viniera á encargarse de la 
gobernación. 
A mediados de, Abril, rodeada de los 
prelados y grandes señores que forma-
ban su comitiva, entre los que figuraba 
el arzobispo de Toledo fray Francisco 
Ximénez de Cisneros, emprendió la mar-
cha, llevando siempre delante, al alcance 
de su vista, el féretro que guardaba los 
queridos despojos. 
En los pueblos que atravesaba, hacía 
que el clero de parroquias y conventos 
cantara los oficios por el alma de D. Fe-
lipe. 
A veces hacía abrir el féretro, y lo exa-
minaba cuidadosamente para convencer-
se de que los flamencos no habían roba-
do el cadáver, temor que constituía en 
ella una obsesión. Entre Torquemada y 
Hornillos, quiso según se cuenta per-
noctar en un convento, haciendo depo-
sitar la caja en la iglesia, pero al saber 
que el convento era de monjas y no de 
frailes como había creído, sintió un loco 
arrebato de celos, y mandó sacar el fé-
retro al campo, donde se ©bsíinó en pa-
sar la noche, episodio que constituye el 
asunto del celebrado cuadro de Pradilla. 
Quedóse en Hornillos, sin que hubiera 
fuerzas humanas que bastasen á conven-
cería de que debía buscar alojamiento 
más acomodado á su persona, y en Hor-
nillos continuó, resuelta á esperar el re-
greso de su padre. 
Este desembarcó, por fin, en Valencia 
el 20 de Julio, y acto seguido se puso en 
camino para Castilla. D. a Juana, al sa-
berlo, salió á esperarle á Tortoles, é 
donde, llegó el Rey el día 28 de Agosto. 
Patética fué la entrevista después de se-
paración tan larga y dolorosa. D. Fer-
nando se enterneció al ver el aspecto 
que ofrecía su hija, con las ropas desali-
ñadas, demacrado el rostro, vacilante la 
niirada, Descubrióse el rey con respeto 
ante aquella imagen viviente del dolor, y 
D. a Juana, despojándose también del en-
lutado capirote que cubría su cabeza, se 
arrodilló en el suelo para besar los pies 
de su padre. No lo consintió D, Fernan-
do, que después de ayudarla á levantar-
se, la recibió en sus brazos, estrechán-
dola contra su corazón largo rato. 
Luego entraron juntos en la casa don-
de ibaná hospedarse, y celebraron é so-
las una conferencia que duró más de una 
hora. Afirman los escritores de aquel 
tiempo que ante la impresión de ver de 
nuevo á su padre, recobró momentánea-
mente D. a Juana sus facultades, y dio 
muestras de una sensibilidad que no se 
había observado en ella desde la muerte 
de D. Felipe. 
Juntos estuvieron padre é hija en Tor-
toles hasta el 2 de Septiembre, que se 
trasladaron á Santa María del Campo, 
donde permanecieron una temporada. 
Allí quiso D. Fernando hacer la solemne 
imposición del capelo cardenalicio que 
por concesión de Julio II traía de Roma 
para Cisneros, pero D. a Juana no lo con-
sintió, diciendo que donde ella estuviera 
no podía haber fiestas, ni alegrías, y por 
este motivo, mientras la Reina se que-
daba en Santa María del Campo, sin se* 
pararse un momento del féretro de su 
marido, la Corte se trasladó á Mahamud, 
y en la parroquia de aquel pueblo se llevó' 
á cabo con toda pompa la ceremonia, 
que fué solemnizada con algunos fes-
tejos. 
Llegó en esto el 25 de Septiembre, ani-
versario dé la muerte de Felipe el Her-
moso, y cúpole á la suntuosa iglesia de 
Santa María del Campo el honor de que 
en ella se celebrase, con asistencia de la 
Corte y'buen número de prelados, gran-
des y caballeros, el oficio de cabo de 
año (1). Doña Juana se había negado te-
nazmente á ir á Burgos, para cumplir 
allí aquel piadoso deber, alegando que 
no quería volver á pisar una ciudad que 
(1) Dícese que en recuerdo de estos sucesos se eri-
gió la bellísima torre que. existe en Santa María del 
Campo, donde aún hoy se enseña la casa en que según 
la tradición estuvo hospedada D.a Juana la Loca. 
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tenía para ella tan amargos recuerdos-
Por el mismo motivo fué imposible 
üevarla cuando el Rey D. Fernando, con 
sus consejeros, tuvo necesidad de tras-
ladarse á la capital castellana para aten-
der á los negocios del reino, y se decidió 
dejarla en Arcos, donde podía estar re-
gularmente alojada, y !e era fácil é su 
padre visitarla con alguna frecuencia. 
En Burgos el Rey y en Arcos D. a juana 
siguieron hasta julio, en que «con los 
»muy grandes calores que como fuego 
»asan, segunfrase.de la Crónica, al riem-
»po que el Sol entra en el sino de León» 
salió D. Fernando para Córdoba, donde 
graves asuntos.le reclamaban. 
La triste peregrinación de D. a luana 




El viaje de una Princesa 
D, Pedro Fernández de Velasco, lla-
mado generalmente el buen Conde de 
Haro (1) recibió en .1440'el honroso en-
cargo de ir en busca de la infanta doña 
Blanca de Navarra, que iba á desposar-
se con el Príncipe D. Enrique (Enri-
que IV), acompañándole en esta misión 
el obispo de Burgos D. Alonso de Car-
tagena y D, Iñigo López de Mendoza, 
señor de Hita y de Buirrago. 
Cumplieron su cometido, recogiendo 
en Logroño á la infanta, así como tam-
bién é ¡a Reina su madre, y con lucido 
séquito de prelados y caballeros de ios 
reinos de Aragón y de Navarra, pusié-
ronse en camino por Belorado hacía 
Briviesca, á donde llegaron cuando me-
diaba el mes de Septiembre. Tenía allí 
un suntuoso palacio el conde de Haro, y 
para obsequiar á la Infanta y é su comi-
tiva preparó espléndidas fiestas, qué lla-
maron mucho la atención por su brillan-
tez extraordinaria. 
Ya antes de llegar á Briviesca, las 
viajeras se vieron sorprendidas por un 
(1) Padre áel primer condestable de la casa de Ve-
lasco. 
torneo que el conde había dispuesto, en 
el que tomaron parte cien hombres de 
armas en caballos encubertados, resul-
tando un festejo muy lucido. Al entrar en 
la población, se les tributó un recibimien-
to igual al que se acostumbraba hacer á 
los Reyes, saliendo á esperarlas las au-
toridades, los oficios con sus pendones, 
comisiones de moros y judíos, músicos, 
cuadrillas de danzadores, y el vecinda-
rio en masa. . 
En el palacio del conde de Haro, don-
de se hospedaron, estaba dispuesto un 
gran banquete, que fué servido por can-
galleros, gentiles-hombres y pajes de la 
casa de Velasco. En una mesa estaban 
solas la Reina, la Princesa y la condesa 
de Haro, y en otra las damas de la co-
mitiva, alternando con los caballeros. A 
¡os prelados y clérigos se les sirvieron 
los mismos manjares que á la Reina y 
Princesa. 
La sala- en que el banquete se celebró,, 
estaba adornada con riquísimas tapice- ~ 
rías y varios aparadores. Todo el pala-
cio estaba suntuosamente alhajado, vién-
dose en el portal una fuente de plata qué 
manaba vino, á disposición de cuantos 
quisieran utilizarlo. 
Cuatro días duraron las fiestas, y en 
ellas .mandó el qonde pregonar que no 
se vendiese nada en la villa á ¡os que 
habían llegado con la corniíiva, fuesen 
castellanos ó extranjeros, y que todos 
ellos, hasta los.soldados y criados de la 
servidumbre, acudieran'á comer al pala-
cio, donde se íes daría cuanto necesi-
tasen. \ 
Hubo en los cuatro días bailes, juegos 
de cañas, toros, banquetes y otras di-
versiones, y como final, se preparó una 
originaiísima fiesta, que tuvo por esce-
nario un prado á espaldas del palacio. 
Improvisóse con céspedes un elevado 
trono al que se subía por veinte gradas, 
colocándose en lo alto un magnífico do-
sel de brocado carmesí bajo el cual se 
veían tres sillones para la Reina, la prin-
cesa y la condesa de Haro. Delante de 
aquel estrado, en la parte inferior de la 
pradera, extendíanse largas mesas con 
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asientos, donde fueron acomodándose 
jos invitados. Los terrenos circundantes 
veíanse divididos en tres trozos; uno 
convertido en estanque, otro en bosque 
convenientemente cercado, y el tercero 
en tela 6 campo de ¡iza para celebrar un 
torneo. 
Todo el sitio en que la fiesta tuvo lu-
gar se hallaba decorado con alfombras, 
tapices y banderas, y.profusamente ilu-
minado con antorchas, «que todo parecía 
»íao claro, dice la Crónica, como si fuera 
>cpn muy gran sol a mediodía». 
Verificóse primero el torneo, y justa-
ron en arnés de guerra veinte caballeros, 
luciendo vistosos penachos; hubo luego 
sesión de pesca, produciendo admiración 
general los enormes barbos y 'truchas 
que todavía vivos eran presentados á la 
Reina y la Princesa, y, por último, cin-
cuenta monteros, con lebreles, alanos y 
sabuesos, dieron una batida en el bos-
que, para cazar osos, jabalíes y vena-
dos, que recién muertos eran igualmen-
te arrastrados hasta los pies de las da-
mas. 
Terminada la cacería, comenzó el bai-
le, que duró hasta la madrugada, y cuan-
do ya comenzaba á alborear, se sirvió á 
los invitados una colación, «como con» 
»venía á tari grandes Señores, e Prela-
dos e Caballeros, corno, allí estaban». 
En recuerdo de aquella extraña fiesta, 
el conde de Maro regaló á la Princesa un 
rico joyel; á las damas anillos de oro con 
diamantes, esmeraldas y otras piedras; á 
ios caballeros extranjeros muías y piezas 
de brocado, y á los gentiles-hombres 
•ricas telas de seda de diversas clases. 
Con lo cual, y con ofrecer como propina 
á los músicos dos enormes talegas de 
dinero, finalizó la inolvidable fiesta, que 
es ciertamente una curiosa muestra de 
ta fastuosidad y riqueza que sabían des-
plegar los magnates castellanos del si-
glo xv. 
Al día siguiente se trasladó la comiti-
va á Burgos, donde entró la Princesa 
bajo un palio de brocado carmesí, espe-
rándola los caballeros y regidores, que 
iban lujosamente vestidos, ostentando 
ropas largas de grana forradas de mar-
tas. 
Hospedáronse las ilustres viajeras en 
la casa de Pedro de Cartagena (1) que 
estaba alhajada con gran riqueza. 
También en esta ciudad fueron muy 
obsequiadas D. a Blanca y su madre. «La 
Reyna é Princesa,—escribe el cronista 
Pérez de Guzrnan,—-y todas las Damas y 
Caballeros y Gentiles Hombres que con 
ellas venían, fueron muy bien servidos 
de muy gran diversidad de aves, é car-
nes, y pescados, é poíages, y frutas, é 
vinos; y el obispo hizo sala general á 
todos los que alli vinieron, asi esfranje-
ros como castellanos, é llevó consigo á 
los Perlados y Clérigos que alli vinie-
ron, los quales fueron no menos servi-
dos é abastados de todo lo necesario, 
que las Señoras Reyna é Princesa,,» 
«E la Cibdad hizo un cadahalso muy 
grande en la plaza que se llama la Llana, 
donde las dichas señoras viesen los fo-
ros que se corrieron por medio de la 
cibdad, é mirasen.la justa en que mantu-
vieron seis Gentiles-Hombres de la'casa 
del Obispo en arnés de guerra, é ©vieron 
muchos aventureros, é fué la justa muy 
buena, en que hubo muy señalados en-
cuentros » 
D. a Blanca de Navarra se detuvo al-
gunos días en Burgos, y luego salió para 
Valladolid, donde su boda se solemnizó 
con memorables fiestas. 
(1) Hermano del obispo D. Alonso. Su casa es en la 
que algunos años después tuvieron lugar la muerte de 
Alonso de Vivero y la prisión de D. Alvaro de Luna. 
(Páginas 67 y 73). 

M E S DE O C T U B R E 
Día 1.° Año 1849 
Instalación del Instituto en el Colegio de 
San Kicolás 
Sesenta y. nueve años hace que se ins-
taló el Instituto provincial de Burgos en 
el antiguo edificio, que con el título de 
Colegio de San Nicolás fundó el carde-
nal arzobispo de Burgos D. Iñigo López 
de Mendoza al finalizar el siglo xv. Esta 
es, por tanto, la fecha en que realmente 
debe conmemorarse la creación de dicho 
Centro, ya que si bien existía desde al-
gunos años antes, no contaba con casa 
propia en que acomodarse desahogada-
mente para cumplir con independencia 
sus fines. 
Los Institutos provinciales se crearon 
en 1845, con arreglo al plan de-estudios 
publicado en 17 de Septiembre. Por Real 
orden de 22 de Octubre siguiente se man-
dó al jefe político de esta provincia que, 
en unión de la Junta que se llamó Crea-
dora é Inspectora, procediese á la fun-
dación del correspondiente Instituto en 
esta capital, y aquella Junta, trabajando 
con gran actividad, nombró los catedrá-
ticos, aunque con el carácter de interi-
nos, señalándoles por entonces el enor-
me sueldo de 3.000 reales anuales. De-
signó como director á D. Manuel Martí-
nez González, abogado que gozaba bien 
ganada reputación, y como secretario al 
catedrático de Lógica D. Eduardo Au-
gusto de Bessón. En el cuadro de pro-
fesores figuraban, además de los citados, 
nombres que fueron luego muy popula-
res en Burgos, como por ejemplo el del 
ilustre D. Raimundo Miguel, que tenía á 
su cargo una de las cátedras de Latini-
dad, y el de D. losé Martínez Rives, de 
quien han sido discípulos muchos de los 
actuales burgaleses. 
No pudo el recién creado Instituto ins-
talarse en el Colegio de San Nicolás, 
como parecía regular, porque aquel edi-
ficio se hallaba á la sazón ocupado pro-
visionalmente por el ramo de Guerra y 
convertido en depósito de material de 
artillería, y por esa causa, hubo que 
pedir hospitalidad al Seminario Conci-
liar, en el cual se establecieron las cla-
ses, que empezaron á funcionar inme-
diatamente. 
En 1847 íomó'posesión como director 
propietario D. Juan Antonio de la Corte, 
quien además de colocar el Instituto á 
gran altura, regularizando su marcha y 
perfeccionando todo lo posible las ense-
ñanzas, trabajó con gran ahinco para 
conseguir que fuese trasladado al citado 
Colegio de San Nicolás, secundando al 
efecto la^ gestiones que había iniciado 
el jefe político D. Francisco García del 
Busto. 
Después de vencer innumerables difi-
cultades y sufrir no pocos sinsabores, 
cuya relación sería muy larga, logróse 
por fin que se dieran las órdenes nece-
sarias, y habiéndose trasladado el ma-
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ícrial de artillería al Parque/establecido 
en el antiguo convento de San Ildefonso, 
el 20 de Octubre de 1348 se entregaron 
al señor La Corte las llayes del edificio, 
y se formó el presupuesto de las nece-
sarias obras de adaptación. Todo lo pre-
ciso para la nueva instalación se llevó á 
efecto con inusitada rapidez, y al año 
siguiente, el día 1.° de Octubre, se veri-
ficó en el Colegio de San Nicolás la so-
lemne apertura del curso académico de 
1849 á 1850, • 
- Desde aquella fecha, el establecimiento 
ha ido mejorando incesantemente, y hoy, 
aun hallándose en un edificio antiguo no 
fácil de amoldar á las necesidades mo-
dernas, puede asegurarse que es uno de 
los mejores de España. 
Una lápida de mármol colocada en el 
salón de actos conmemora la fecha del 
1.° de Octubre de 1849, perpetuando los 
.nombres de D. Francisco García del 
Busto y D. Juan Antonio de la Corte, á 
quienes tanto debe el Instituto'de Burgos, . 
* 
* * 
Día 4.. Año 1497 
Luto general 
Así como ahora es costumbre que los 
militares lleven luto cuando mueren las 
personas reales se acostumbró en otro 
tiempo que vistieran de luto en tales ca-
sos todos los ciudadanos, lo cual se lle-
vaba con mucho rigor, castigándose se^  
veramente las infracciones. 
Generalmente, al ocurrir el fallecimien-
to de un Rey ó Infante se publicaba un 
pregón haciendo saber al pueblo la in-
fausta noticia, y a! mismo tiempo se es-
tablecía el mayor ó menor rigor de los 
lutos y las penas en que incurrían los 
infractores. 
Es curioso, para.el estudio de las cos-
tumbres,castellanas de aquel tiempo, el 
pregón que se publicó en Burgos con 
motivo de la muerte del Infante D. Juan, 
hijo de los Reyes Católicos, ocurrida el 
día 4 de Octubre de 1497, suceso que, 
causó gran sentimiento en Castilla, y que 
seguramente debió producirlo de un mo-
do especial entre los burgaleses, quienes 
recordaban las espléndidas fiestas y el 
lujo deslumbrador con que pocos meses 
antes se habían celebrado en esta ciudad 
las bodas del infortunado Príncipe, úni-
co hijo varón de la Reina Isabel y here-
dero de las coronas de Castilla y Ara-
gón. Mayor hubiera sido aún el dolor de 
los españoles de aquellos días, si hubie-
sen podido adivinar los males que á la 
patria iba á acarrear con- el tiempo la 
muerte de D. Juan, dando lugar al adve-
nimiento de la dinastía austríaca. 
Dicho pregón, dado á conocer por el 
señor Salva en una de sus interesantes. 
obras, decía entre otras cosas: 
«Que los vecinos, e moradores de la 
cibdad e sus arrabales tomen marga o 
.luto, e ninguno sea osado de andar sin 
ello de oy en tercero día en adelante, 
sopeña que sea rasgada la ropa que íro-
jiese, allende de las penas que se dirán; 
e si alguno por probeza non pudiere aver 
nin comprar luto o marga, que haya ro-
pas preías1 (negras) o pardillas al revés, 
enfiladas de filo' de marga de estambre 
castellana, las capillas en la cabeza; e 
ninguno sea osado, ansi ombre como 
mujer, de traer vestidos colorados, ama-
rillos, nin de otra color alguna, nin seda 
en ropa de encima, si non las susodichas 
que son de luto ó marga» e non írayan 
locas de seda, si non de veatillas negras. 
Otro si» que ninguno se faga la barba, 
nin barbero sea osado dege la facer, so-
pena que porcada barba que fieiere esté 
quince dias en la cadena, si non fuere a< 
personas religiosas. 
Otro si, que non fagan bodas ni des-
posorios'polacamente, nin tangán es~ 
frumentos en sus casas nin fuera dellas 
públicamente nin ascondidameníe,. nin 
tangán panderos, nin fagan danzas nin 
bailes nin corros <üi MIS cesas nin fuera 
dellas, nin otra cosa que de placer sea, 
nin írayan guarniciones de sedo nin do-
rados nin plateados en mulos nin en ca-
ballos. 
Lo qual se manda, pues la voluntad 
del Señor ansi quiso se gú :um-' 
pía, e que ninguno sea osado dé lo con-
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ír.ariar, sopeña que la primera vez, allen-
de de lo susodicho, esté quince días en 
la cadena o sea desterrado por cuarenta 
dias desta dicha cibdad e su jurisdicion, 
por la segunda se le doble, e por ia ter-
cera esté a mesura de la justicia» (1). 
* * * 
Día 4. Año 1524 
El Divino Valles 
He aquí uno de los hijos más ilustres 
de la provincia de Burgos. Su Hombra-
día corno médico eminente, corno sabio 
catedrático y como profundo filósofo 
hacen de él una figura cumbre de las que 
honran verdaderamente á nuestra patria, 
Francisco Valles (no Valles com© 
equivocadamente han escrito muchos de 
süs v biógrafos) nació en Covarrubias, 
donde su padre ejerció según se cree la 
Medicina, y fué bautizado en la iglesia 
colegial de aquella villa el día 4 de Oc-
tubre de 1524 (2) Siguió sus estudios en 
la Universidad de Alcalá, y-una vez ter-
minados se dio bien pronto á conocer 
tan ventajosamente que al año de su,, 
doctorado era catedrático de Prima de 
aquella celebérrima Universidad. 
Logró en el ejercicio de la Medicina 
grandes triunfos, que le abrieron las 
puertasdelpalacio.de Felipe II en 1580," 
llamado para asistir al Monarca en una 
grave enfermedad. De aquella'ocasión 
cuéntase una anécdota que prueba cómo 
Valles había logrado sobreponerse á las 
preocupaciones de su época. Había rece-
tado al Rey una enérgica purga, y como 
le objetaran los demás doctores que la 
luna se hallaba en posición desfavorable 
para tal tratamiento. Valles cerró las 
ventanas de la cámara, diciendo: «Yo 
daré á S. M. ia medicina ían'quedito que 
la luna no se enterará». 
Curó Felipe I!, y esto valió al insigne 
covarrubiano el nombramiento de médi-
(1) Salva.—Cosas de la Vieja Buigos, página 150. 
(2) La partida bautismal se ha publicado en el libro 
Francisco Valles (el Divino). Biografía, datos biblio-
gráficos, sus doctrinas filosóficas y método, por Eu~ 
sebio Ortega y Benjamín Marcos. Madrid. 1914. * 
co de Cámara y el título de protomédico 
de todos los reinos y señoríos de Cas-
tilla. 
El Rey le apreció y distinguió mucho, 
consultándole con frecuencia y prodi-
gándole las pruebas de su confianza, y 
una frase suya originó el sobrenombre 
de Divino con que se le conoce, pues en 
una ocasión, habiendo logrado vencer 
un fuerte ataque de gota que aquejaba ai 
Rey, le dijo éste: «¡Ay, divino Valles» 
cuánto te debo!» 
También su villa natal tuvo motivos 
de gratitud. El año 1590 se desarrolló en 
Covarrubias una mortífera epidemia que 
ocasionaba numerosas víctimas, y lla-
mado Valles para que la combatiera» 
acudió éste en auxilio de sus paisanos, 
disponiendo entre otras medidas la de-
molición de las viejas murallas que opri-
mían al pueblo, á fin de que el aire cir-
culara libremente, con lo que; logró en 
poco tiempo exíingir el mal. El. Ayunta-
miento acordó dar-su nombre á una calle, 
que todavía lo conserva. En ella, está la 
casa donde nació. , 
No solo como médico sino también 
como filósofo y sabio polígrafo alcanzó 
Valles gran renombre. Sus numerosas 
obras, de que muchos escritores han 
hablado con caluroso'elogio, muestran 
los extensos conocimientos que poseía1 
y la profundidad de su inteligencia privi-
legiada. 
Al terminarse la construcción del rao-
nasierio del Escorial, Felipe 11 le enco-
mendó, juntamente con Ambrosio de Mo-
rales y Arias Montano, la formación de la 
biblioteca, honrosa, misión que Valles 
supo desempeñar con insuperable acier-
to y á satisfacción completa del Monarca. 
Acerca de su muerte hemos hecho ya 
antes de ahora alguna indicación (1), El 
año 1592, cuando se trasladó la Corte á 
Tarazona, opúsose Valles á que el Rey 
emprendiera el viaje por temor de que pu-
diera perjudicarle, pero Felipe II desoyó 
el consejo, movido por razones políticas, 
y estuvo cerca de un mes en Burgos, 
(1) Páginas 176 y 177. 
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donde á la sazón reinaba una epidemia. 
De eiia fué víctima Valles, que sucumbió 
el día 20 de Septiembre, encargando que 
su cuerpo fuese trasladado á Alcalá,, 
como se verificó, al decir de sus biógra-
fos, con gran pompa y solemnidad. 
* * * 
Día 4. -Año 1614 
La beatificación de Santa Teresa 
En 1614 se solemnizó en toda España 
•con ruidosos festejos la beatificación de 
Sania Teresa de jesús. 
Acerca de los que se celebraron en 
Burgos encontramos curiosos porme-
nores en un libro que al año siguiente 
publicó el carmelita fray Diego de San 
Josef, (1) quien reseña minuciosamente 
tanto las fiestas religiosas como las pro-
fanas, aunque como es natural, dedica 
é estas menos atención. 
Dieron principio el 4 de Octubre, día en 
que lñ iglesia del Carmen apareció es-
pléndidamente adornada, llamando mu-
cho la atención la imagen de la beatifica-
da que, según la descripción que hace el 
autor, «esíaua vestida ricamente y llena 
de piegas de mucho-precio, con mil la-
bores en los hábitos, hechas de perlas, 
esmeraldas, rubíes, camafeos y diaman-
tes, con nouenfa dozenas de botones, 
dispuestos por hábito, capa y velo, con 
admirable correspondencia y traga, en-
lazando y dividiéndose iodo con sartas 
y cintillos de camafeos y perlas, cam-
peando de trecho en trecho algunas pie-
cas grandes en sí y otras hechas de mu-
chos diamantes y rubíes con mucha tra-
ca y curiosidad>. 
Al mediodía hubo repique de campa-
nas en todas las iglesias y conventos de 
Sa ciudad; por la tarde solemnes víspe-
ras, y por la noche luminarias. 
«Fué grandiosa cosa, escribe Fray 
Diego, las que huuo esta noche en esta 
ciudad, sin quedar en ella (y no es enca-
(1) Compendio de las solemnes fiestas que en toda 
España se hicieron en la beatificación de N. B. M. Te-
resa de Jesús, por fray Diego de S. Jcsef.—Madrid.— 
1615. (Bib. Nac. R. 64Í). 
recimienío) torre, Iglesia, monasterio, 
placa, calle ni ventana donde no las hu-
uiese, y no luminarias como quiera, sino 
hechas de veynte en veynte, en casa de! 
señor Arzobispo, en las del Regimiento, 
y en las de muchos Caualleros. Solo el 
monasterio de S. Agustín, donde está el 
santo Crucifijo, puso passades de qua-
írocienías luminarias, hizo grandes ho-, 
güeras, y disparó muchos ingenios de 
fuego... Toda la ciudad parece que sg 
ardía, y de mil partes della se disparauan 
tiros y helaban cohetes, pero lo que fué 
cosa de ver en este género eran las co-
rrespondencias de tiros y fuegos que 
huuo entre los Conventos de S. Agustín • 
y la Merced y el insigne colegio que tie-
ne la ciudad junto á nuestra Casa (1); hi-
zieron estas tres comunidades mil cosas 
admirables con mucha traga y corres-
pondencia.» 
«Salió esta misma noche, dice luego 
el Compendio, una muy luzida máscara 
de veynte y quairo caballeros con visto-
sas libreas y gran ruido de chirimías, 
trompetas, atabales y clarines, írayan 
sus hachas encendidas, y con buen or-
den corrieron, muchas carreras junto á 
nuestra casa, haziendo delante de la igle-
sia muchas gentilezas con sus caualjos, 
•y ala despedida sus inclinaciones con 
'mucha gala. De aquí se fueron á regoci-
jar ¡a ciudad y duró,esta fiesta hasta me-' 
día noche, y muchas de'las hogueras y 
luminarias hasta la mañana,» 
Ai día siguiente se celebró en la igle-
sia del Carmen una solemnísima función 
religiosa, para la cual se,< había levanta-
do en medio de la nave «un altar en for-
ma de vn gran sitial, y en él una imagen 
de nuestra M. S. Teresa1 muy bien aca-
bada. Sobre este aiíar ó sitial estaua 
tendido vn paño rico bordado de plata y 
oro, con muchas piedras, que vale cinco 
mil ducados, y lo tienen los Condesta-
bles de Castilla para cubrir su sepulcro 
solo los días.de Pasquas». 
Después de una procesión que recorrió 
(1) ' El antiguo colegio de San Nicolás, donde hoy se 
halla establecido el Instituto. 
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el claustro, se celebró misa cantada en la 
cual predicó el doctor Juan Gil de Alfaro, 
canónigo magistral de la Santa Iglesia. 
«Cantóse al tiempo del alear vn villan-
cico muy alegre á quatro coros, y á este 
tiempo caían de la media naranja de la 
Iglesia y de otras partes muchas ceduli-
llas de oro y azul, escrito en ellas el 
nombre de la Sania; recogíanlas todos 
con'grande gusto y deuoción, estiman-
> dolas como á una grande reliquia, y 
aunque cayeron mucha cantidad, no 
huuo para la mitad de la gente, saliendo 
desconsolados los que salían sin cedu-
lita. El señor Arcobispo tomó una con 
tan grande devoción que la ponía á to-
dos.» 
«Para este mismo día por la tarde, es-
faua preparada vna comedia en la pie?a 
ó salón grande, donde se pusieron los 
canónigos sus hábitos para que con al-
gún desahogo la pudiesen gozar su Ilus-
írísima y el Cabildo, y por el mismo caso 
que se procuró esto, dixo el señor Arzo-
bispo que fiestas de la Santa Madre era 
mal hecho retirarías con ningún color, y 
assi, que se representase el Lunes en 
público, y que estaría en ella con mucho 
gusto. Las vísperas y completas se can-
taron con mucha solemnidad, con tanta 
gente que no fué possible passara! Pres-
te á incensar el altar mayor». 
«El Lunes (día 6) se cantó la Misa con 
la misma solemnidad, no huuo sermo-
nes los días de la infraoctaua, porque 
estando aguardando en Lerma á su Ma-
gesíad, que auia'. mandado anisar como 
venia para hallarse allí en las fiestas, 
estábamos en casa con cuidado y prepa-
rados para acudir...» 
«Este mismo lunes fué el señor Arco-
bispo al Conuénto de Miraflores de los 
padres Caríuxos, que (está media legua 
de aquí á decir allí Missa de Pontifical 
por ser día de S. Bruno, y con ser el 
tiempo algo caluroso, y auer también 
predicado su üustríssi na á aquellos pa-
dres, estuvo con tan gran cuydado de 
nuestra fiesta y de hallarse en ella que 
á mediodía ya había buelto, y vino á 
nuestra casa bien temprano, pero halló 
tanta gente que no fué posible entrar en 
la Iglesia, ni por la portería, y assi se 
abrió de presto una puerta secreta que 
cae al altar mayor para que entrase. No 
huuo fuerzas humanas de Religiosos ni 
seglares que bastassen á aueriguarse 
con la gente ni resistir la entrada, y assi 
rompieron con todo y entraron cuantos 
pudieron caber en la Iglesia.» 
^Representóse en ella la comedia, que 
para este dia la habia compuesto un Re-
ligioso de casa, los representantes fue-
ron niños de á doze años, hilos de Ca-
ualleros desta ciudad, vinieron ricamente 
vestidos... La comedia fué de la niñez dé 
nuestra santa Madre » 
El día 8 se celebró la fiesta en el con-
vento de madres carmelitas, y por la 
noche hubo fuegos artificiales. 
«Este dia, después de auer los Cana-
neros jugado vna sortija, se corrió un 
estafermo en la plaza mayor, por la co-
modidad del sitio y la multitud de foras-
teros que auía venido á las fiestas, don-
de se auían puesto grandes tablados, y 
en las ventanas y valcone's muchos pa-
ños de seda. Fueron mantenedores don 
Luys de Baeca y don Gregorio Gallo, 
dizennos que salieron todos con mucha 
bizarría de libreas y galas, porque aula 
licencia para sacarlas en esta fiesta, y 
que todos cumplieron con sus obliga-
ciones como lo saben hazer los Cauaile-
ros de Burgos, con mucha grandeza.» 
Los festejos profanos no fueron, sin 
embargo, todo ío lucidos y completos 
que querían los burgaleses, á juzgar por 
las siguientes líneas del Compendio: 
«El padre Prior procuró impedir algu-
nas fiestas que los Caualleros yban tra-
bando, corno fué la de los toros, y vn 
torneo, y nuestro Señor alegró más la 
gente por otro camino, porque el Jueves 
que estaban concertadas algunas fiestas 
más generales y menos peligrosas, (que 
eran una carrera real á toda gala, rema-
tándola con alcanzías) llovió mucho, y 
vino tan á tiempo el agua que cayó Jue-
ves y Viernes, que de muy buena gana 
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perdonaron las fiestas con grande gusto; 
porque en estos mismos días se remedió 
ía tierra y se moderó el precio del pan.» 
* * * 
Día 5. Año 1615 
Las gotas de sangre del Cristo de Burgos 
Mientras Felipe III permaneció en 
Burgos con motivo de las bodas de sus 
hijos (i) visitó con estos ias principales 
curiosidades de la ciudad, recorriendo 
Iglesias y monasterios. Una de las visi-
tas fué ai convento de la Trinidad, y en 
ella se celebró la curiosa ceremonia de 
entregar al Príncipe de Asturias (luego 
.Felipe IV) y á la Infanta D. a Ana, futura 
Reina de Francia, dos de las gofas de 
sangre que derramó el famoso crucifijo 
que en dicho convento se veneraba. 
En otro lugar (2) hemos recordado á ía 
•ligera la-historia de aquellas gotas, que 
tomo'entonces dijimos fueron conside-
radas reliquias de inestimable valor, dán-
dose algunas por favor especial á ilus-
tres personajes. 
líha se dio' á la Princesa D, a juana, 
otra al Condestable de Castilla, otra al 
duque de Lerma y otra á D. Guillermo 
de Moneada, patrono del cpnvenfo de 
' Trinitarios de Valencia, Ilamadode Nues-
tra Señora de los Remedios, hallándose 
presentes al separar del lienzo esta últi-
ma todo el Consejo de Aragón, el obis-
po de'Tortosa y oíros eclesiásticos (5). 
Bu íoda3 estas donaciones se obser-
varon las debidas formalidades para ga-
rantizar la autenticidad, pero la entrega 
(1) Véanse ¡os días 15 de Septiembre y 18 de Octubre-
(2) Página 186. 
(3) De todas ellas, la única que tenemos noticia de 
sijue se conserve todavía es la del Condestable, la cual 
está guardada en la capilla de este título, de la Catedral, 
dentro de un relicario de plata, en forma de cruz, que 
D.« Juana de Cardona y Aragón, condesa de Haro, legó 
á la capilla. Está sobre un fondo de seda roja, y alrede-
dor lleva esta inscripción en caracteres dorados: Qutta 
sanguinis Christi Sanctissimee Trínitatis Burgensis. 
Otra inscripción que hay al pie de la cruz dice: D.Joan-
na Cardona é Aragón, haricomitissa, redemptionis 
hoc nostras signum sibi quotndan a Clemente VII, 
Pont. Max donatum, huic Velascorum heroum Sacello 
testamento lega vit. M. D. C. IX. (Historia documen-
tada y crítica, etc., por D. Feliciano López, página 109). 
más solemne fué la que se hizo á los hi-
jos de Felipe ¡II, de la cual se levantó un 
curioso documento que se conservaba 
cuidadosamente en el convento de la 
Trinidad (1). 
Dice así: 
«En cincodeOcíubrede mil seiscientos 
y quince años, siendo Provincial nues-
tro Padre Maestro Fr. Baltasar de Bui-
írago, Consultor del Santo Oficio, en el 
primer año de su Provincialaío; y Minis-
tro de este Convento el Padre Maestro 
Fr. Hernando Núñez, Consultor del San-
to Oficio, vinieron á 3a Ciudad de Bur-
gos (2) el Rey D.' Felipe tercero, Señor 
nuestro, y la Serenísima Infanta Doña 
Ana de Austria, su hija, y el Serenísimo 
Príncipe de España D. Phelipe Quarfo y 
los Sereníssimos Infantes D. Carlos y 
D. Fernando, y ¡as Sereníssimas Infan-
tas Doña María y Doña Margarita, á tra-
tar los desposorios, y efectuar los que 
se hicieron entre el Reí de Francia y la 
Sereníssima Infanta,,y los de el Sere-
níssirno Príncipe de España con la Sere-
níssima Madama Isabela, hija del Rey 
Henrique Quarío de Francia y hermana 
del dicho Señor Rei, que se casó con la 
dicha Sereníssima Infanta. Los cuales 
con gran devoción habían pedido por 
muchas veces el Padre Maestro Fr'. Si-
món de Roxas, gran privado de la Casa 
Real, y con licencia y mandato expreso 
que tenía de que entrase á visitar los Se-
reníssimos Príncipes, dos veces, por lo 
menos cada semana, y los dixesse los 
Santos Evangelios, por ser tan gran Re-
ligioso y Siervo de Dios, que fiaban los 
Reyes desús buenas oraciones, que por 
medio de ellas Dios había de dar la sa-
lud á dichos Sereníssimos Príncipes, 
como muchas ocasiones, que estando 
enfermos, en cliciéndoles este Siervo de 
Dios los Evangelios quedaban buenos. 
(1) Este documento le dio á conocer primeramente 
el escritor trinitario P. Fray José Sánz, en su Ensayo 
histórico, pubiieado el año 1754, de donde lo han copiado 
otros historiadores del Santísimo Cristo. 
(2) Aunque por ¡a redacción del texto parece que 
Felipe 111 vino á Burgos e! 5 de Octubre, ya hemos visto 
(página 187) que llegó el 15 de Septiembre. El 5 de Oc-
tubre es el día que fué al convento de la Trinidad-
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pues é este Santo Varón le pidieron mu-
chas veces con instancia les diese la Or-
den dos Gofas de la Santísima Sangre 
que milagrosamente vertió el Santísimo 
Cristo de esta Casa; y el dicho Padre se 
lo dijo á nuestro Padre Provincial y su 
Paternidad un día que regaló á sus Ma-
jestades todos en nuestro Convento de 
Valladolid, que se dignaron de honrar-
le, entre oíros días una tarde* estando en 
la huerta de dicho Convento, besando 
las manos á sus Majestades por la mer-
ced que habían hecho á la Religión, ía 
Sereníssima Señora Infanta le dixo: Mi-
rad que me habéis de dar una de las 
Santas Gofas de el Cristo de Burgos: y 
su Paternidad le dixo que todo estaba á 
su servicio quanío en la Orden tenían; 
•y que. ahunque aquella Reliquia la tenía 
la orden en grande estima, que solo a la 
Sereníssima! Princesa Doña juana se ha-
bía dado una, y otra al Condestable de 
Castilla; pero que para su Magestad no 
había puerta cerrada, y así se ofreció de 
venir á Burgos a dársela. 
»Ei Serenísimo Príncipe pidió luego 
•otra; y ahunque á la la Magestad de el 
Rei nuestro Señor le pareció que era 
mucho,, y le. dixo que no la pidiese, que 
él se quedaba en España y las gozaría, 
con todo su paternidad se la ofreció, y 
vjno a Burgos, donde un día a las cuatro 
•de la tarde vinieron sus Magesfades a 
esta Casa, y después de haberles recibi-
do con Te Deum iaudamus, y hecho ora-
ción, entraron en la Capilla de el San-
•tíssimo Cristo, y después de haberle 
adorado, y con gran devoción visto la 
Santa Gota que tiene pendiente en la Na-
riz, la cual les enseñó el Padre Fr. Juan 
•de la Peña, Sacristán Mayor de el Con-
vento, fueron á la Capilla de Nuestra Se-
ñora de Monserrat, donde efeíán el día de 
hoi ¡as Santas Gotas, y nuestro Padre 
Provincial les enseñó el cendal todo, y 
en su presencia se cortaron de él las 
Santas Gotas, y una puso en un Cul-
tre con extremos de oro y se dio a ía 
Sereníssima infanta; y la otra puesta a 
¡as espaldas de una Imagen de María 
Sanlísslma de el Ave María, devoción 
que está muy valida en toda España, y 
fué inventada por el dicho Padre Maes-
tro Roxas, se la dio al Sereníssimo Prín-
cipe; y a su Majestad dio un Relicario de 
mucha estima; y a cada uno de ios Se-
reníssimos Príncipes y Infantes otros 
Relicarios de mucha devoción; y ai Du-
que de Lerma una Imagen mui devota; y 
a todas las Damas boisifas bordadas, 
de Reliquias, y medidas del Sanííssimo 
Cristo a todos. 
»Acabado este acto con gran devoción 
y gusto de sus Magesíades, por haberlo 
mostrado con obras y palabras, se fue-
ron a la Capilla de San Martin, donde 
estaba una gran mesa puesta con se-
senta platos con toda diferencia de pre-
ciosísimas conservas y confituras; y 
otra mesa para las Damas con treinta y 
seis platos de lo mismo; de lo cual todo 
gustó su Magestad, y .se dló por muy 
servido y regalado, y ofreció hacer gran-
des mercedes a esta Orden, como espe-
ramos en Dios, dándolos a todos estos 
Sereníssimos Príncipes ía salud que he-
mos menester, que las ha de hacer mui 
aventajadas; y para que conste de la 
verdad a los tiempos venideros, yo el 
Presentado Fr, Pedro de Espinosa Se-
cretario de nuestro Padre Provincial y 
de la Provincia, doi fé ser verdad todo 
lo aquí contenido, y estuve presente a 
todo.—Fray Balihasar Buitrago, Provin-
cial y Vicario general.—El Maestro Frai 
Hernando Nuñez, Ministro.—Fray Bal-
íhasar de Quiroga, Vicario, que me hallé 
presente.—-Fray Juan de la Peña, Sa-
cristán, que me hallé presente. —Frai 
Pedro de Espinosa, Secreí ario.» 
* * * 
Día 7. Año 1617 
Fiestas en Lerma 
Cuatro edificios á la vez construía el 
duque de Lerma por el año 1614 en la 
villa titular cabeza de sus estados; un 
convento de religiosos dominicos bajo 
la advocación de Santo Domingo; otro 
para monjas de la misma orden, titulado 
de San Blas; una iglesia colegial y un 
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palacio. Erigido este último sobre los 
cimientos del antiguo castillo que el du-
que había heredado de sus antecesores, 
ocupaba—ocupa debemos decir puesto 
que todavía subsiste—una excelente po-
sición, presentando su fachada principal 
á la plaza mayor de la villa, yliallándose 
una de las laterales, desde la que se di-
visa espléndido panorama, á gran altura 
sobre un soto, que entonces era suntuo-
so parque de recreo, bañado por el río 
Arlanza. Por otro de sus costados ha-
llábase el palacio en comunicación di-
recta con el segundo de los conventos 
referidos, á fin de poder asistir en él á 
los oficios divinos (í). 
Una larga galería que bordea la escar-
pada cuesta unía también el palacio con 
la iglesia colegial, ó colegiata como hoy 
decimos, dando directo acceso ú las tri-
bunas interiores del templo. Aquella ga-' 
lería, decorada en su jníerior con ma-
pas, retratos, paisajes y otras pinturas, 
formaba uno de los costados de la plaza, 
á la cual, así como el campo, tenía va-
rios balcones, y en el centro de ellos un 
saliente ó voladizo á modo de palco para 
presenciar los espectáculos. Debajo veía-
se una puerta que comunicaba direc-
tamente con el derrumbadero, al pie del 
cual corría uno de los brazos del Arlanza. 
Cuando estos cuatro edificios estuvie-
ron terminados, inauguró el duque sin 
pompa los dos conventos, pero quiso 
reservar toda la fastuosidad y magnifi-
cencia á que, tan dado fué siempre, para 
el acto solemne de llevar el.Santísimo 
Sacramento al nuevo templo colegial 
Y acudió á Lerma el Rey Felipe III con 
toda su corte, y organizáronse funcio-
nes íanío religiosas como profanas, que 
duraron desde el día 6 hasta el 18 de Oc-
tubre de 1617, No ios estrechos límites 
que en estos apuntes nos hemos fijado, 
sino un libro entero necesitaríamos para 
reseñarlas detalladamente/labor que por 
(1) A pesar de tratarse de un convento de monjas, 
el duque había obtenido del Papa Paulo V un hueve per-
sonal para penetrar en la clausura, y desde su palacio 
pasaba á las salas, coro y relicario del convento. Cuan-
do se ausentaba de Lerma, hacía tabicar la puerta del" 
pasadizo. 
otra parte resultaría innecesaria, porque 
existen varias obras publicadas á raiz 
del suceso (1), á las que puede acudir 
quien desee más noticias, ya que en ellas 
se describen los festejos con prolija mi-
nuciosidad. 
Acudió á Lerma con la Corte multitud 
de personas conocidas entre la nobleza 
y la intelectualidad española. El 1.° de 
Octubre llegó el famoso cardenal arzo-
bispo de Toledo D, Bernardo de Rojas y 
Sandoval, á quien acompañaban varios 
ingenios, entre ellos el célebre poeta cor-
dobés D. Luis de Qóngora, y e! mismo-
día entró también el duque de Lerma con 
su nuer^Ia condesa de Saldaña, 
Felipe III, que había salido del Esco-
rial el día 25 de Setiembre, efectuó el 
viaje muy despacio, deteniéndose á ca-
zar en Ventosilla y otros puntos y en-
trando en Lerma el 3 de Octubre, Acom-
pañábanle sus hijos Sos Príncipes de As-
turias y la Infanta D. a María, su sobrino-' 
el Príncipe Filiberto, la condesa de Le-
raos, el duque de Uceda y una numerosa 
servidumbre. Entre ¡as personas de dis-
tinción que llegaron con motivo de Ios-
festejos, figuraban también el arzobispo 
de Capua, Nuncio de S. S., el. emba-
jador de Francia, el notable predicador 
fray Hortensia Félix de Paravicino, el 
confesor de S, M.fray Luis de Aliaga, 
el arzobispo-obispo de Orense, los gran-
des duques de Uceda, Cea y Paslrana, 
los marqueses de Siete Iglesias, Pobar, 
Mirabel, Velada, Hinojosa, Orani y Pe-
ñafiel, los condes de Peñaranda, Sala-
zar, Lemos, Saldaña, Linares, el Risco, 
Villamayor y Cantillana, y un número 
interminable de caballeros, priores, pro-
vinciales y clérigos de diversas caíego-
1) La más completa de-dichas obras es la que lleva 
por título Traslación del Santísimo Sacramento á la 
Iglesia GoIegfÚl de S.v;; Pedro de Lerma, con ¡a so-
lemnidad y fiestas que tuvo para celebrarla elExce-
lentísimo señor D. Francisco Gómez de Sandoval y 
Rojas, Ilustrísimo y Reverendísimo Cardenal de Es-
paña... Escrito por el Licenciado Pedro de Herrera.— 
Con privilegio.—En Madrid, por Juan de la Cuesta.— 
Año 1618. (De este curioso libro hizo una nueva edición, 
impresa en Lerma el año 1898, D. Ramón Herrera). 
Las demás relaciones y versos que con ocasién de 
estas fiestas se publicaron pueden verse reseñados en 
la obra de Alenda ya citada, páginas 186 y siguientes. 
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rías. También de Burgos fueron muchas 
personas, entre ellas el corregidor y el 
prior del convenio de San Pablo. 
El día 4 tuvieron lugar en el convento 
de San Blas las honras de cabo de año 
por la difunta Reina D. a Margarita, ofi-
ciando'de pontifical el Patriarca de las 
Indias D. Diego de Quzmán, y el siguien-
te se dijo la rniísa de aniversario, en la 
.que predicó el dominico fray Domingo 
Daza. 
Para anunciar los festejos, la noche 
del 6 quemáronse en la Plaza Mayor» de-
lante del palacio, unos vistosos fuegos 
.artificiales costeados-por eí marqués de 
la Hinojosa, quien como perteneciente á 
la casa de Sandoval, quiso así contri-
buir á las fiestas. Lo propio hicieron los 
condes de Lemos y Saldaña y el duque 
de Rastralla, todos familiares del de 
Lerma, ofreciendo cada uno su concurso 
con solemnidades especiales. 
US día 7, que era el -señalado para 
•trasladar el Santísimo Sacramento á la 
iglesia colegial, se organizó una solem-
nísima procesión que salió del. convento 
de Santa Clara', fundación del duque de 
Ucedá (1), dirigiéndose al nuevo -templo. 
•Ai acto, que debió revestir una brillantez 
extraordinaria, asistieron toda la familia 
•real y los prelados, nobles, órdenes re-
ligiosas, autoridades, representaciones 
de Lempa y de treinta lugares de su ju-
rssdieíóü con cruces y pendones, Sos 
cortesanos, clero, cofradtes, etc., for-' 
mando un conjunto deslumbrador. Las 
- plazas y calles del tránsito estaban lujo-
samente engalanadas, y en diversos pa-
rajes se establecieron altares, donde ha-
cía, estancia el Santísimo y se cantaban 
villancicos. 
Hubo en los siguientes días un gran 
octavario de misas en que oficiaron de 
pontifica! los prelados, estando los ser-
mones á cargo de los mejores predica-
dores de aquel tiempo, y fas funciones 
religiosas se simultanearon con fiestas 
profanas, fuegos de artificio, comedías 
que se representaron al aire libre en el 
U) Primogénito de! duque de Lenna. 
parque, máscaras, mojigangas, juegos 
de cañas, saraos y danzas populares. 
Entre todo aquel variadísimo progra-
ma de festejos sobresalió el despeño de 
toros, caprichosa variación de la fiesta 
nacional española, que había ideado el 
duque de Lerma, incansable siempre en 
urdir nuevas diversiones para alucinar 
al Rey y entretener !a superficialidad de 
la Corte. 
La plaza de Lerma, frecuente teatro 
entonces de lucidos festivales, y en la 
que el mismo Felipe III, según nos dice 
Cabrera, se había dignado torear el año 
1605, era el lugar elegido para el despe-
ño. Un numerosísimo concurso se api-
ñaba en balcones y ventanas, que osten-
taban vistosas colgaduras. El Rey, con 
sus hijos y los magnates de la Corte, 
presenciaba el espectáculo desde el palco 
especial del voladizo, encima precisa-
mente de la puerta qire daba el parque. 
Hízose con la suntuosidad acostum-
brada el desfile de los- caballeros con 
sus carrozas, caballos y'lacayos, y se 
rejonearon varios toros. Algunos de és-
tos murieron á manos de los lidiadores; 
otros fueron víctimas de la nueva inven-
ción. 
Consistía ésta en que cuando él ani-
mal estaba desangrándose, acosado por . 
todas partes, y buscando salida para 
huir, abríase de pronto la puerta que ha-
bía en el pasadizo, debajo del palco re-
gio, y el animal, ávido de libertad, se 
precipitaba por ella ciegamente. Un sen-
cillo mecanismo le impedía retroceder si 
se daba cuenta del peligro, y el toro'caía 
rodando por la cuesta, que en. aquel si-
tio ofrece pronunciadísima pendiente. 
Varios balcones de que,,á la parte del 
campo, estaba provisto el pasadizo, per-
mitían á sus ocupantes contemplar la 
caída del noble animal que, rodando por 
el precipicio, iba á parar al Arlanza. 
Algunos toros llegaban ya muertos, 
desnucados por los violentos golpes de 
la caída: oíros quedaban moribundos, 
con los miembros rotos, revolcándose 
en doiorosa agonía. Y aquel público, en 
que figuraba lo más granado de España» 
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con su Rey á la cabeza, aplaudía frené-
ticamente la novedad de! espectáculo y 
celebraba el ingenio del favorito que lo 
había ideado... 
Pero por brutal y antiartística que nos 
parezca tal fiesta, es lo cierto que se puso 
de moda, y se repitió varias veces en 
aquel reinado, siempre con éxito lison-
jero. 
La fama del despeño de toros en Lerma 
duró bastante tiempo. Muchos-años des-
pués, reinando ya Felipe IV, pasó este 
por Lerma, según en qffo lugar hemos 
dicho, dirigiéndose á la frontera francesa 
para hacer entrega de su hija la Infanta 
D. a María Teresa,- que iba á casarse -con 
Luis XIV. Antojósele á la futura Reina de 
Francia presenciar un despeño, y hubo 
que llevar de Burgos seis toros de ios 
que tenía dispuestos la ciudad, los cuales, 
el día 25 de Abril de 1660, fueron despe-
ñados ante la caprichosa infanta, 
A! regreso de-aquel viaje, quiso la 
ciudad de Valíadolid agasajar á Felipe IV 
con un,despeño de toros á so manera; 
pero como allí no se presta la configura-
ción del terreno, se construyó uuñ rampa 
de madera, que desde el palacio que ha-
bía en la Huerta del Rey iba á parar al 
Pisuerga. Por ella'eran precipitados los 
toros, que caían sin gran detrimento al 
río, y en éste íos esperaban los lidia-
dores, que unos á nado y oíros en bar-
ca® los acosaban hasta obligarles á salir 
á tierra, donde eren muertos con rejones, 
espadas y lanzas (1). 
* * 
Día U. Año 1556 
El último viaje de Garlos V 
En 1556 estuvo por última vez en Bur-
gos el Emperador Carleé V, -de paso 
para el Monasterio de'Yuate, donde fué á 
enterrar íodos-sus grandezas. Tan cam-
biado venía, que los burgaleses difícil-
mente hubieran podido reconocer en aquel 
anciano enfermo y abatido ai gallardo jo-
ven que un día entró solemnemente en 
i ) 
la ciudad, entre jubilosas aclamaciones, 
después de prestar juramento frente ú la 
puerta de San Martín, ni al poderoso 
Emperador que rodeado de su corte re-
cogió con arrogancia, en la Casa deí 
Cordón, el guante que le arrojábanlos 
embajadores extranjeros. 
D. Carlos había desembarcado en La-
redo el día 15 de Septiembre después de 
una penosa travesía. Su estado de pos-
tración, era tal, á consecuencia,de la gota 
que padecía, que para trasladarse á Bur-
gos tuvo necesidad de viajar unas veces 
en silla de manos y'otras en litera. Lle-
gó á esta ciudad el 15 de Octubre, por la-
noche, sin la menor ostentación, como 
si fuera un simple particular, y se hos-
pedó, lo mismo que- en sus anteriores 
viajes, en la Casa de), Cordón. 
Aunque la ciudad tenía hechos algunos-
preparativos para recibir dignamente al 
augusto huésped, D. Carlos avisó opor-
tunamente para que -los honores se re-
servaste en favor de sus hermanas las 
Reinas viudas de Francia y Hungría,, 
que le seguían, con numeroso acompaña-
miento cíe nobles, caballerosy personajes-
flamencos queformaban su servidumbre. 
Se negó á recibir el homenaje de la 
nobleza y otras corporaciones, pero hizo 
una excepción con nuestro Concejo, al 
cual recibió en pleno el día siguiente á 
su llegada.. 
Esta visita se halla minuciosamente 
reseñada en el libro de actas de aquel 
año. • Dadaf ia enhorabuena, y besadas-
las manos de D. Carlos, el regidor don 
Cristóbal de Miranda habió en nombre 
déla ciudad, é hincado de rodillas se di-
rigió ai nionerca con el tratamiento de 
Sacro, Cesárea, Católica Majestad; y 
levantado, manifestó, que la ciudad sen-
tía el delicado estado de salud, en que se 
encontraba, pero confiaba en Dios que 
se repondría pronto. 
Contestó el emperador dando las gra-
cias, y Juego, haciendo recaer la conver-
sación sobre los asuntos públicos, dijo 
que la cruel enfermedad que padecía le 
imposibilitaba para llevar la dirección de 
sus vastos dominios, y que ésta y no 
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©ira era la verdadera causa de haber re-
nunciado la Corona, pero haría iodo el 
bien que pudiese á sus reinos, y en par-
ticular á la ciudad de Burgos. 
Al conmemorar esta última visita del 
emperador á nuestra ciudad, es oportuno 
recordar que, antes de elegir el monas-
terio de Yusíe para su retiro, tuvo de-
signado con equefobjeío el de Fresdel-
val, y en éste se hicieron preparativos 
para'hospedarle, conservándose todavía 
algunos escudos de Carlos V, y la divisa 
Plus Ultra que solía usar. Dícese que los 
médicos le hicieron.desistir de! proyecto, 
por no considerar el clima de Burgos fa-
vorable, para la enfermedad que padecía. 
* * * 
Día 14, Año Í556 
Las Reinas de Francia y Hungría -en Burgos 
Al día siguiente de entrar en Burgos el 
Emperador Carlos V, llegaron sus her-
manas las Reinas viudas de Francia y 
Hungría, á quienes acompañaba un lucir 
do y numeroso séquito. 
Entre tres y cuatro de la tarde salieron 
el Cabildo Catedral y el Ayuntamiento á 
recibir á las ilustres viajeras, dirigiendo-, 
se desde el Arco de Santa María al de 
San Gil, y tomando el camino de San 
tander, por donde aquéllas debían llegar. 
Un gran gentío acudió también, deseo-
so de ,conocer á las dos Reinas, Poco 
después de pasar el convento de San 
Francisco, se las encontraron, .y dete-
niéndose la comitiva, ei regidor D, Diego 
de Orense saludó á las Soberanas, dán-
doles la bienvenida en nombre de la ciu-
dad. Contestó con frases amables la 
Reina de Francia, y después de haberse 
cruzado los saludos y cumplimientos de 
rigor, prosiguieron fe'u marcha hacia la 
población, en la que entraron por la puer-
ta de San Gil. 
Seguidas de la multitud atravesaron 
las calles con dirección á la Casa del 
Cordón, donde el Emperador se hospe-
daba, y aquí permanecieron hasta el día 
16 en que continuare'*, su viaje á Valla-
dolid. Allí se despidió de ellas D. Carlos, 
dirigiéndose á Yusíe. 
Día 17. Año 1527 
El Emperador Garlos V ea Burgos 
Una de las veces que estuvo en esta 
ciudad el Emperador Carlos V fué en 
Octubre de 1527. permaneciendo aquí 
una larga temporada. 
Con fecha 7 de dicho mes escribió 
desde Palencia al Ayuntamiento, anun-
ciándole su llegada «para el martes de 
mañana en ocho días», y en su vista la 
Corporación hizo los preparativos ne-
cesarios. 
E,l recibimiento que se tributó al Mo-
narca fué solemnísimo, asistiendo al-
acio, además de !a representación de k 
ciudad, el Cabildo, los gremios y otras 
corporaciones . • Entró en la población 
bajo suntuoso palio con cenefas de bros-
lados Y escudos, entre los pendones que 
el Concejo -hizo a! efecto, como igual-
mente ropas de carmesí-pelo forradas de 
raso morado, con cadenas de oro para 
los regidores, y para los maceros de' 
grana de Toledo. 
Hospedóse en la Caso del Cordón, y 
al siguiente día entró su mujer D. a Isabel 
de Portugal, haciéndosele igual recep-
ción que al Emperador. 
Es curioso' consignar algunos de Ios-
acuerdos adoptados con motivo de esta 
visita por nuestro Municipio, que retra-
ían las costumbres de aquella época. Se 
mandó que se alumbrasen las calles con 
hachas de cera y linternas; que no se en-
careciesen los alimentos durante aque-. 
líos días; que hubiese pan cocido para 
cuando viniera S. M.; que se pusieran 
luminarias en la cerca y en la Torre de 
San Pablo, y que nó anduviesen puer-
cos por las calles. 
A causa de la pesie que reinaba en al-
gunos pueblos comarcanos se prohibió 
entrar en Burgos á las gentes de ¡os lu-
gares donde mueren de pestilencia, y se 
acordó cerrar algunas de las puertas de 
la ciudad, y que las demás se abriesen á 
las siete de la mañana, cerrándolas tam-
bién á las diez de la noche. 
* * * 
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Día 16. Año 1615 
Una rogativa 
Acercábase la fecha en que debía ce-
lebrarse la boda de la infanta D a Ana de 
Austria con el Rey de Francia, y una vez 
que estuvieron hechos todos los prepa-
rativos para tan fausto acontecimiento, 
quiso Felipe III, con el fervor religiosa 
que le caracterizaba, encomendar aquel 
asunto á.Dios por mediación del Cristo 
de San Agustín, al cual profesaba espe-
-cialísima devoción Habló de ello con el 
arzobispo D. Fernando de Acebedo, y 
este prelado» aprobando con entusiasmo 
la idea de S. M., organizó una rogativa 
Que tuvo lugar el día 16 de Octubre, y 
fué una de ¡as más solemnes que en 
Burgos se habían celebrado. 
A las nueve de la mañana, reuniéron-
se en la Catedral iodo el Cabildo, el 
clero de ¡as parroquias y las comunida-
des de San Pablo, San Francisco, la 
Trinidad,, las Mercedes y la. Victoria. 
Ordenóse seguidamente -¡a procesión, 
yendo delante una cruz de la Herman-
dad; tras ella en dos filas los religiosos 
de'los cinco conventos indicados; luego 
las parroquias, «con sus-mejores cruces 
y ornamentos»; á continuación los pre-
bendados, luego el abad de San Quirce 
D. Jerónimo Yarlo que oficiaba de preste, 
' y finalmente el Arzobispo. 
Lucióse en aquella solernnidíid «el íer-
no rico del Cardenal Pacheco». 
La procesión se dirigió al convenio 
de San Agustín «donde está la capilla 
y Sancío Chrisío que llaman de. Bur-
gos» (1). 
En San Agustín esperaba con la co-
munidad el Rey Felipe ííl y sus hijos, 
quienes, después de presenciar la entra-
da de la procesión, se fueron al coro alto 
déla capilla del Cristo. Por las peque-
ñas dimensiones de ésta, no pudo entrar 
iodo el clero, quedándose una gran par-
te de él en la iglesia y en otras eapi-
(1) Archivo de la Universidad y Clerecía.—Libro de 
acuerdes.—1581-1640, folio 466 vuelto. También está 
reseñada esía rogativa en el archivo de la Catedral. 
Libro de recuerdos de ¡os maestros de ceremonias. 
lias. La música se colocó en el claustro. 
Ante la sagrada imagen se cantó una 
plegaria, y luego se celebró la misa, ofi-
ciando el Abad de San Quirce con el car 
nónlgp Moreno, y el racionero Regate, 
diácono y subdiácono respectivamente. 
Cantóse después otra plegaria pro fe-
Hei sucesu, y terminada, la procesión 
emprendió el regreso á la Catedral, en-
tonando por el trayecto la letanía. 
La familia real se quedó á comer en 
San Agustín, donde permaneció iodo el 
día, y por la íarde se firmaron las capi-
tulaciones matrimoniales, acto que se 
llevo a cabo en las habitaciones cons-
truidas por encargo de Felipe II, llama-
das generalmente «el cuarto de! Rey». 
* * 
Día 18. Año 1615 
Bodas reales 
Acontecimiento ruidoso fué en Burgos 
la boda de la Infanta D, a Ana de Austria, 
hija de Felipe III, con el Rey de Francia 
Luis XIII. según se había convenido en 
el tratado de 20 de Agosto de 1612. 
Al acto asistió el. duque de Lerrna co-
mo representante del Rey de Francia i 
que para eso le había conferido sus po-
deres, y el casamiento fué autorizado 
por el arzobispo D. Fernando de Ace-
bedo (1). 
El mismo día se celebró análoga ee-
remonia en París,-entre el Príncipe de 
Asíurias D. Felipe, y D. a Isabé!, hija del 
Bey de Francia Enrique IV. Dos día» 
antes de la boda había renunciado doña 
Ana el derecho que pudiera algún día 
tener á la Corona de España, y des-
pués de casada, salió de Burgos hacia 
las orillas del Vidaso«t, donde se verificó 
el canje de las dos princesas,- entrand© 
(1) Con motivo de estas bodas, queriendo Felipe III 
premiar los méritos del arzobispo Acebedo, que las 
autorizó, le nombró en Enero de 1616 presidente del 
Consejo de Castilla. El Cabildo conmemoró esta dis-
tinción cantando una misa solemne en acción de gra-
cias, á la que asistió el Ayuntamiento. Se iluminó la 
Catedral y se organizaron diversos festejos, entre ellos 
una máscara de 96 cabaüGras con muy graciosas l i -
breas, que tuv© lugar el día 2 de Febrero, donde hubo 
muchas luminarias, tiros é invenciones. 
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la española en Francia como Reina, y la 
francesa en España como presunta he-
redera del Trono. 
Los papeles de aquel tiempo que ha-
blan de esta boda son tan interesantes 
que nos parece oportuno insertarlos ín-
tegros. 
He aquí primeramente lo que en el ar-
chivo de la Catedral (1) se encuentra: 
«Domingo a diez y ocho días del mes 
de Octubre de 1615 se celebró en esta 
Santa iglesia el casamiento de la Reina 
Doña Ana hija del Rey N. Sr, Felipe 3 ° 
con el Rey cristianísimo de Francia Lu-
dovico XIII por poderes, y lo mismo se 
hizo el mismo día en Francia entre el 
i Príncipe de España D. Felipe 4 o y la 
Princesa D. a Isabel hija de Enrique 4.° 
rey de Francia. 
Hízose para este acto un tablado de 
vara y media de alto que ocupó casi toda 
la capilla mayor desde el principio de 
ella hasta la mirilla del altar ai cual ié 
subía por seis gradas-, todas de largo á 
largo cuanto es e! ancho de la capilla^ 
todo el tablado estuvo cubierto de alfom-
bras y la capilla colgada con las colga-
duras de la Iglesia pilares y todo, las 
» dos puertas laterales se cerraron de ma-
nera que al altar solo se entraba por la 
puerta de! crucero. Llegado pues el Do-
mingo de mañana anduvo la campana de 
seis á siete y con el esquilón se conta-
ron las horas y dicha tercia se hizo el 
aspergerlo, la procesión y la misa hasta 
acabar con nona, todo en la capilla de 
Santiago porque desde que se comenzó 
el tablado se hicieron dichos oficios has-
ta que se quitó. 
A las once fué el Cabildo pues el Ar-
zobispo vino al coro ¡y allí se vistió de 
pontificia! sin ministros porque todo el 
Cebiido tomó capas; vino la cruz de la 
Sacristía con sus cuatro candeleros y 
alii en el coro se esperó hasta que vino 
S. MÍ con sus hijos; luego que se supo 
que venían ya cerca salió la procesión 
todos con capas y el Sr. Arzobispo de-
trás con copa y báculo hasta cerca de la 
puerta donde estaba puesto^ su sitial y 
allí esperó con todo su Cabiido; fueron 
entrando todos los grandes y señores y 
á la postre entró S. M. con sus hijos á 
los cuales el Arzobispo puesta la mitra 
les dio agua bendita é cada uno per si 
humillando la cabeza antes y después de 
darla y á la postre dio á besar la cruz 
al Príncipe y á la Reina arrodillados en 
el sitial; hecho, esto la Capilla comenzó 
el Te Deum Laudamos y volvió la pro-
cesión por «1 'mismo lugar y subió por el 
tablado hasta poner al prelado en el altar 
adonde dijo los ruegos y, oración que 
manda el pontifica! lo cual hecho dejó la 
capa tomó la casulla y dijo misa rezada 
por ser tarde ala cual sirvieron de acó-
litos dos capellanes del Rey; en e! coro 
se cantó por la Capilla Real y1'de Sa Igle- -
sia rijiéndola el maestro de la Capilla; 
los kiries, gloria, credo y lo demás como 
si fuera cantada; e! Cabildo aguardó en 
el coro hasta acabar los oficios para 
acompañará S.-M. 
Acabada la misa tomó capa el Arzo-
bispo, báculo y mitra y bajó hasta la cor-
tina (1) a! principio de la cual estaba la 
Reina y parte afuera el Duque de Lerma 
que tenía ¡os poderes por el Rey de Fran-
cia; pidió'el Sr. Arzobispo los poderes 
pero no se leyeron porque estaban ya 
vistos. Luego pidió el consentimiento a 
la Reina la cual para darle hiz© la -reve-
renda á su padre como que le pedia li-
cencia; dióle y luego se le pidió al Duque 
en nombre del Rey de Francia, el.cual le 
dio y luego el Sr. Arzobispo la bendi- \ 
ción corno lo manda ei Manual todo mn 
quitar la mitra; luego le dio el Arzobispo 
el parabién a la Reina y se fué a desnu-
dar luego el Duque se le dio al Rey y á 
-la Reina tras él vinieron los grandes em-
bajadores y las damas, hecho esto se sa-
lieron por la puerta Real por donde ha-
bían entrado acompañando el Cabildo á 
SS. MM. con las sobrepellices hasta ía 
puerta » 
(1) Libro de recuerdos de los maestros de ceremo-
nias, folio 150 vuelto. 
(1) En el ceremonial de la capilla real, se dá el nombre 
de cortina al dosel en que está la silla ó sitial de Rey. 
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Entre los manuscritos que se custodian 
en la Biblioteca Nacional, hay uno (1) 
en que se hace una detallada «Rela-
ción del Desposorio que se celebró en la 
Ciudad de Burgos entre la Serenísima 
Princesa de España Doña Ana y el 
Christianísimo Príncipe Luis de Fran-
cia». 
Dice así el curioso documento: 
«Domingo día de San Lucas 18 de Oc-
tubre de 1615 años á. las once del día sa-
lieron de su Palacio que es la cassa del 
Condestable de Castilla tiene en la Ciu-
dad de Burgos. Iba la Rea! Magesíad del 
Rey Don Phelipe 3.° acompañado de sis 
hijos, y Príncipes, y Grandes de su Cor-
le en esta manera. Toda ¡a guarda espa-
ñola, y alemanes con sus capitanes, que 
eran el de Camarassa y el de siete Igle-
sias y sus Tinientes Alférez y demás mi-
nistros y lodos con libreas nueuas y 
muy ricamente aderezados, y acabada la 
guarda yban los Atabales, trompetas y 
rnenesíriles, y luego 4 Reyes de Armas, 
Tras ellos comenzaron los. Caualleros 
Duques, Condes, y Marqueses y emba-
ladores que serían en lodo hasta ciento 
ricamente aderezados sus personas y 
cauallos con vestidos vordados, y llenos 
de muy ricas joyas, y pedrería, de íal 
-manera que algunos señores como era 
el Almirante de Castilla, el de Velada, 
Saldaña, Peñafiel,' el de los Arcos, el .de 
Mirabel, y oíros, era necesario yrles 
ayudando á tiempos á Jeuanrarles- las 
capas por el mucho peso que tenían. Los 
cauallos yban con. sus gualdrapas cabe-
zadas y colas bordadas sobre terciopelo 
negro de la mesma manera que las ca-
pas y muy largas y cumplidas las gual-
drapas, y demás aderezo que parecía. 
que los cauallos tenían harto con lleuar-
los con sus dueños enzima, y los que 
yban en esta forma serían hasta 24. Sin 
ios demás que yban ricamente adereza-
dos, que por todos serían los ciento que 
está dicho. 
Todos estos señores íleuauan á ocho, 
y á doce Paxes, y oíros tantos lacayos 
(1) Cód. II. 50. 
con muy ricas libreas de diferentes se-
das y colores, con mucho oro y borda-
dos algunas y con caden as. y ©tros ade-
rezos de oro que huuo mucho que ver. 
Estos Señores yban por su orden hasta 
llegar á la Carroza de la Reyna, tras 
ellos iba la Caíhóliea Real Magesíad del 
Rey Don Phelipe en vn. cauallo ricamente 
aderezado, yba vestido calza y coleto de 
Rasso blanco, y capa de terciopelo ne-
gro guarnecida con voíones de oro y lo 
mismo la gorra con su íuson al cuello, y 
á sus lados junto á los estribos sus cua-
tro cauallerizos. Y luego yba una carro-
za muy rica de brocado por dentro y fue-
ra bordada con grande pedrería, y cla-
vos, y, ruedas, y-toda' la madera .por 
dentro y*fuera bordada muy ricamente, 
la qual Íleuauan seis caballos alazanes 
Napolitanos muy grandes con ricos ade-
rezos bordados, de terciopelo carmesí 
sobre que estaua lo bordado: esta ca-
rroza líeuaua dos cocheros y dos mozos 
de coche vestidos: de terciopelo carmesí 
bordado de oro muy cumplidamente. En 
ella yba el Serenísimo Príncipe Don Phe-
lipe 4 y su hermana la Princesa Doña 
Ana Reyna1 de Francia a la cabecera y 
enfrente los Infantes Don Carlos 'y Don 
Fernando, y en medio la Infanta Doña 
Margarita ricamente aderezados, como 
para tai ocasión. 
Su Magesíad la Reyna yba vestida de . 
nacarado vordado y lo mismo el Prínci-
pe y Infantes; junto á esta carroza yba 
el Marqués-de Velada mayordomo ma-
yor, y el Duque de Uceda, ayo del Prín-
cipe y alderredor deíla muchos caualle-
ros y Señores y quatro maceres con ce-
tros Reales. Luego el Embajador de 
Francia ricamente aderezado en vn ca-
uallo muy galán como los grandes. 
Luego yba el Duque de Lerma en una 
silla muy ricamente aderezada y era de 
brocado bordada por dentro y fuera 
acompañado de muchos caualleros a pie 
y a cauallo, yba por esta forma por estar 
indispuesto de tercianas. Luego yba la 
camarera mayor de la Reyna, y la mujer 
del Embajador de Francia. Tras esto yba 
en vna carroza el Padre Confesor de Su 
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Magesfad y sus compañeros. Y ©tras 
carrozas de Damas y mujeres de Gran-
des, ricamente aderezadas que serían 
hasta doce coches, y en cada vna dellas 
dos y quatro señores de fííulo ricamente 
aderezados como ios de adelante. 
Con este acompañamiento y fauoreci-
dos del buen dia que les hizo llegaron 
Sus Majestades a la Sancta Iglesia Me-
tropolitana de la Ciudad de Burgos don-
de estaba el Arzobispo y Nuncio, y el 
Cabildo, y Capellán Real y Capellanes 
de. la Capilla Real y otros muchos seño-
res esperando sus personas Reales, fue-
ron con mucha música a la Capilla ma-
yor donde estaba la cortina como suele 
ponerse. Sentóse el Rey el primero en 
su silla, y luego la Reyna, y luego el 
Príncipe y los Infantes y Infantas en AL 
sircadas de terciopelo. Dijo el Arzobispo 
la missa, y acabada se celebraron los 
despossorios entre el Duque de. Lerma 
en nombre del christianisimo rey de Fran-
cia eon la serenísima Princessa de Es-
paña, 
E! Arzobispo fué el Cura, y acabados, 
y auiéndose cantado mucho, y hechos 
muchos regocijos por los músicos se sa-
lieron iodos, y se pusieron en sus'caua-
llos y carrozas, como auian venido. Su 
Magesfad honró mucho al Arzobispo 
porque ai salir de la Iglesia, le echó los 
brazos, y rió con él con mucho gusto 
mostrando el mucho que tenia en esta 
ocasión. Bolbieron por las mismas ca-
lles por do se auian ido que son la Plaza, 
y Cerrajería» y Sarrnental, las cuales es-
taban'muy ricamente aderezadas1 con 
grandes colgaduras de grande valor, 
corno para semejante ocasión. 
Comió Su Majestad en público, y el 
Príncipe gustando mucho de que la gen-
te le viesse, y con auer alguna licencia 
en las Puertas, entraron mas de 600 per-
sonas averíos sin los Grandes y demás 
señores que seruian ala mesa. Las Da-
mas estauan a la mano derecha, todas 
en pie arrimadas ala pared, y con ellas 
algunos señores hablando. El Arzobis-
po hecho la bendición ala messa, el 
qual, y el Nuncio, y el Embajador de 
Francia y todos los Grandes esíuuieron 
en*pie mientras duró la comida, y el de 
Velada, como mayordomo mayor estaba 
junto a la silla del Rey, y el de Uceda 
como ayo junto ala del Príncipe; arrima-
dos ala pared debaxo del dosel de los 
Reyes auia quatro músicos, Menesíriles, 
Cantores, Vigüelas de arco, Vigüelas 
guitarras/Rabeles y arpas, y caníauan 
algunas letras muy buenas en alabanza 
de la Reyna que parecía cosa del cielo. 
A la tarde huu© sarao público que fué 
mucho de ver, ala noche luminarias y 
muchas invenciones de fuego. El sábado 
antes auia ouidó vna máscara de treinta 
y seis caualleros todos de Burgos con ri-
cas libreas bordadas de tela de oro y 
con gran música corrieron delante de 
Palacio y del Embajador de Francia y 
otras partes, yban en quatro qüadrillas 
vestidos la vna Española, y otra Fran-
cesa, y otra Alemana y otra Portuguesa, 
y todos muy al proprio como si de las di-
chas naciones fueran. Lunes huno to-
ros, y jueg© de cañas con capa y gorra 
muy bien corridas, que las fiestas reales 
se guardaron para la vuelta.» . 
* * # 
Día 24. Año 1570 
. Llega á Burgos la Reina D. a Ana 
Con gran solemnidad y pompa fué re-
cibida en Burgos la Princesa D. a Ana de 
Austria que desde Spira vino por Flan-
des á España, y se detuvo algunos días 
en esta ciudad, de paso para Segovia, 
dsnde iba á celebrar sus bodas con Fe-
lipe II. 
Ya antes se habían hecho algunos fes-
tejos al recibirse la noticia de haber des-
embarcado en Santander, pero los más 
importantes se reservaron para cuando 
llegase á Burgos. La ciudad se preparó 
para agasajar espléndidamente á la au-
gusta viajera, conforme á los deseos del 
Rey, que con fecha 18 de Octubre había 
escrito á los burgaleses (1), diciéndoles 
(1) La Real Cédula se conserva en el archive muni-
cipal. 
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entre oirás cosas: «Y aunque no dubdo 
»feneis bien entendida la solemnidad y 
»ceremonias que en semejantes casos se 
acostumbran y deueis guardar con la 
»Reyna, íodauiaosrhe querido mandar 
>adueríir que en todo y por todo han de 
»ser las mismas que hizierades á mi pro-
>pia persona, saluo que la Reyna no ha 
»de jurar vuestros priuilegios». 
Llegó la Reina el lunes 23 de Octubre 
(1570). y dando un rodeo, sin entrar en 
la población, se dirigió á- las Huelgas, 
aposentándose aquella noche en el Com- -
pás. Al pasar por las inmediaciones de! 
castillo, hicieron una gran salva las ba-
terías,. ' 
A la mañana siguiente, entre s'wM y 
ocho, entró en el monasterio por la puer-
ta real, y permaneció en él hasta la una 
de la tarde, en que se despidió de la aba-
desa, regalándole una rica pieza de bro-
cado, y seguidamente se dispuso á ha-
cer su entrada .solemne en la • pobla-
ción (1). N' 
Figuraban en el séquito de D. a Ana 
sus hermanos los Príncipes Alberto y 
Wenceslao (2), el cardenal de Sevilla, el 
duque de Bejar, los marqueses de Zaha-
ra, Áyamoníe, Cernalbo, Fromeaía y 
Falces, los condes de Benalcazar, Mi-
randa, Siruela, Aguilar, Lerma y Caste-
llar, y oíros muchos caballeros. 
«Salió aquel día su Magesíad, dice 
' la ¡¿elación yei(ladera, vestida de una 
saya de tela de píala parda, con una an-
cha guarnición de botones de perlas, so-
bre tina botonadura de oro: capote y som-
brero negro, con plumas coloradas, y 
(1) Acerca de !a llegada de la Reina y de los festejos 
celebrados en su obsequio,.se publicó en 1571 'un curio-
so libro, que existe en la Biblioteca Nacional (I?. 4.969), 
titulado Relación verdadera del recebimiento que la 
muy noble y muy leal ciudad de Burgos, Caheqa de 
Castilla y Cámara de Su Magesíad, hizo á la Mages-
tad Real de la Reina nuestra señora doña Ánna de 
Austria, priníera de este nombre, etc. Impreso en Bur-
gos en casa de Fhilipe de IiiníaNEn el archivo municipal 
hay también algunos datos, que utilizó el señor Cantón 
Salazar en su Monografía de la Casa del Cordón. 
(2) Jovencitos de diez á doce años. Se cuenta que 
entre estos y otros hermanos suyos hub» gran porfía, 
porque todos querían acompañar á D.a Ana en su viaje 
á España, y su padre, el Emperador Maximiliano, diri-
mió la cuestión echando a suertes con unos dados. 
blancas y amarillas, bordado de oro: con 
collar y otras joyas de muy finos dia-
mantes y perlas de inexíimable valor, en 
un quaríago blanco, con unas manchas 
pardas, que le hazian de extraña color, 
y en un sillón de oro, con gualdrapa y 
guarnición de terciopelo, bordada de oro 
de canutillo.» 
La comitiva se dirigió hacia la pobla-
ción, entrando «en el cercado que el hos-
pital del fíey tiene junto á las huelgas (1) 
a donde se presentaron, a su Magesíad 
800 infantes muy bien aderezados, con 
mucho concierto, que íraysn consigo 
muchos pifaros y alambores, vestidos de 
blanco y encarnado. Entre esta gente 
auia muchos cosseíefes y vestidos gala-
nes, y dos vandas, la vna vestida de cal-
cas y jubones negros, sembrados de 
chapería de piafa: y la otra.,con muchas 
labores y bordaduras de tela de oro. Era 
capitán de esta gente Diego López dé-
Arriaga: venia muy bien armado, con ju-
bón y calzas de carmesí, bordado de 
plata, Traya la vandera, que de pardo y 
de, morado era, por ser colores-de fe 
Ciudad, vn teniente de Pedro de Melgo» 
sa, Alférez mayor de ella, muy galán: de-
lante del qual. venia don Andrés de Mel-
gosa, hijo del Alférez mayor con calcaé 
y jubón blanco, bordado de oro y piala.». 
Dejáronse ver luego dos graciosas 
danzas de espadas y uncí de puñales; 
otra de doce hombres y doce mujeres» 
vestidos de verde con muchas franjas y-
rosas blancas, bailando sobre altos zan-
cos y corriendo un toro fingido, y des-
pués gitanas y gitanos volteadores, con* 
otras diferentes comparsas, 
Ei Ayuníainienfo, que había dispuesto 
para el acto de cumplimentar á la Reina 
una enramada de follaje, con armadura 
dorada y techumbre de brocado, se pre-
sentó coa gran pqmpa, acompañado del 
Cabildo, el personal de la Casa déla 
Moneda, los caballeros y gente distin-
guida de la ciudad, los gremios y varios 
carros triunfales. 
Los regidores, cabalgando en caballos 
(1) Se refiere sin duda al Parral. 
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con gualdrapas de terciopelo, estribos y 
frenos dorados, vestían lujosas ropas de 
terciopelo carmesí, forradas de tela de 
o r o y raso de Florencia, calzas y jubo-
nes blancos, gorras negras con plumas 
blancas y espadas y dagas doradas. 
. D, aAna dio á besar su mano á todas 
las comisiones, excepto al Cabildo por 
.ser sacerdotes, y el regidor D. Cristóbal 
Miranda pronunció un breve discurso de 
bienvenida, que fué contestado en aná-
logos términos por la Seina. 
Terminada la. ceremonia, ordenóse la 
brillante comitiva, para entrar en la po--( 
.elación, dirigiéndose .á la puerta de San 
Martín (1), yendo delante el carro triunfal 
del cacique, con cuarenta indios vesti-
dos de sedas de colores, y luego las 
danza» de espadas y negrillos, el carro' 
triunfal de íos matachines, la danza de 
los Zancos, la de ios puñales,-la de los 
gitanos, el carro de Vulcano./ la milicia 
-de Burgos, el personal de la Casa de la 
Moneda con su estandarte, los oficios 
con las banderas de los gremios, los ca-
balleros burgaleses, el cardenal de Se-
villa y el duque de Bejár, entre cuatro-
reyes'de armes, y precedidos de dos ¡na-
ceros, el escribano á¿\ Ayuntamiento, el 
Cabildo Catedral; ios maceros de ia ciu-
dad y finalmente los regidores en dos 
filas, llevando en medio á'.la Reina, cuyo 
caballo conducía del diestro el caballeri-
zo mayor conde de Ladrones. 
Toda esta comitiva iba montada en 
muías y caballos lujosamente encuberta-
dos, y cerraba la marcha la infantería 
waiona que durante todo el viaje venía 
custodiando á la soberana 
La puerta de San Martín se hallaba 
(1) «Vsa la ciudaflkle Burgos, dice el autor'de la 
Relación verdadera, s0ant¡gua costumbre de supplicar 
á todos los Reyes, en sus primeros recehimienfos, que 
entren por la puerta de saní Martin; y aunque esto es 
con mucha incomodidad por la gran esírecheza de calles 
y deformidad de edificios antiguos que en eila se veen, 
se guarda siempre esta preeminencia con otras á los 
barrios que se dicen altos para que no se acaben de 
despoblar. Fué esta parte de la ciudad en su origen y 
principios la mas habitada, como mas sana para la salud 
y segura para las muchas guerras y desasosiegos que 
en estos Reynos solia auer, y mas cercana á la fortaleza 
que en dicha ciudad ay, y asi se veen en esta parte las 
casas y sitios del Conde Fernán González y del Cid.» 
adornada «con la tapicería rica de la cá-
mara del regimiento», y allí se hizo alto 
para que S. M. se colocase bajo un pa-
lio, forrado de raso carmesí y telas de 
brocado alcachofado ,de oro y plata, con 
las armas reales, y el escudo de la ciu-
dad en las goteras. Las veintidós varas 
de! palio eran llevadas por oíros tantos 
individuos del Concejo. 
Cruzó la comitiva bajo un magnífico 
arco levantado por la ciudad á treinta 
pasbs de la puerta de .San Martín, junto/ 
ala casa solariega del Cid, en el cual se 
veían diversos' simulacros referentes á 
ilustres personajes y hechos notables'de 
la historia de Burgos. 
Después de pasar también por el arco 
erigido en honor, de Fernán-González, 
próximo á la plazuela de Avellaneda, en 
el lugar en que estuvo el palacio de dicho 
conde (1), bajó la comitiva la cuesta del 
Azogue, y dirigiéndose ala Catedral, se 
detuvo la Reina á orar breves momentos, 
para confinusrluego su marcha por la 
calle de San Llórente (hoy de Fernán-
González), rúa de San Gil, barrio de San 
Juan y calle de la Puebla, á ,1a Casa del 
Cordón,-donde se hospedó. 
Junto á la puerta alta ó de la Corone-
ría, se había' levantado el arco «de íos 
Alfonsos», dedicado á los Reyes Alfon-
. so VI y Alfonso Vil!, Otro arco había 
entre la puerta de San Juan y la entrada 
de Sa Puebla y • otro, finalmente, al extre-
mo de dicha calle, entre la casa del con-
' de de Salinas y la del Cordón. Hallábase 
la fachada del palacio de los Condesta-
bles adornada con dos grandes lienzos 
en que aparecían pintados dos gigantes-
cos tenantes con los blasones de doña 
Ana y de Felipe II, y el patio estaba ilu-
minado por una gran antorcha que sos-
tenía en sus manos un Neptuno de colo-
(1) Hablando de este sitio, dice la Relación ver-
dadera: «Cerca de esta piafa (la de Avellaneda) está el 
sitio donde fueron las casas del muy excelente y vale-
roso Fernán González, Conde de Castilla, y como el 
edificio de ellas, por su antigüedad no se ha podido 
sostener, está determinado por la Ciudad de Burgos 
que el sitio de aquella casa se preserve de todo edificio 
y nouedad que pueda confundir la gloriosa y celebre 
memoria que de tan Cathólico & inuencible cauallero su 
vezino y acrecentador tiene.» 
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sales dimensiones colocado sobre una 
roca con atribuios marinos.'.' 
Tan pronto como anocheció, encen-
diéronse las luminarias, llamando espe-
cialmente la atención las de la muralla 
que entonces había frente á la Casa del 
Cordón, y las de la Catedral. De ellas 
habla la Relación verdadera en los tér-
minos siguientes; 
«Tenia la cerca que en la placa ma-
yor estaba (1) en todas sus almenas unas 
lámparas artificiales, cubiertas por la 
haz que á palacio miraba con unas gran-
des redomas llenas de agua, por las qua-
les despedían las luzes con tan gran res-
plandor y rayos, que verdaderamente 
parecían enbiados del sol natural: pero 
mas insigne y notada era esta parte de 
las alegrías en la yglesia mayor, en cu-
yas Torres, Zimborio y Pyramides auia 
grandísima cianiidad de lámparas y ha-
chas muy grandes,» 
E! día 25 no salió D. a Ana de casa, 
para descansar de las fatigas del viaje, 
pero presenció desde una ventana de! 
palacio varias funciones en que. tomaron 
parte los carros triunfales y las danzas 
que habían asistido al recibimiento, y el 
26 estuvo por la mañana en la Catedral, 
y por la farde asistió á un vistoso juego 
de cañas. 
«Después que su Magesíad houo co-
mido, dice el libro citado, salió a la plaga 
menor de la Ciudad (la que hoy se deno-
mina Mayor), donde auia de auer vn 
juego de cañas, vestida de tela de oro 
encarnado, en un quaríago ricamente 
aderezado; fué su Magesíad a ver esta 
fiesta a las casas que en la dicha plaga 
están de D. Diego Alvarez Osorio, las 
quaies estañan ricamente aderezadas, y 
la plaza con tantas ventanas de señoras 
y mujeres hermosas que daban gran con-
tento y.ser a la fiesta,» 
«Entraron en la plaga seys quadriilas 
de a ocho caualleros, con muchas ven-
das de Menestriles, Trompetas y Ataba-
co Entonces se llamaba Plaza Mayor, ó mercado 
mayor, á la que antiguamente se denominó de Compa-
rada, que formaba una sola con la que hoy se llama de 
Prim 
les, vestidos de damasco y raso de co-
lores, y delante de todos Mendocica y un 
enano del Cardenal de Seuilla, vestidos 
de damasco carmesí, con passamanos 
de plata.» , 
Después de describir los trajes de las 
cuadrillas, que ostentaban marloías de 
terciopelo y albornoces de damasco, de 
diversos colores, agrega: 
«Todos estos caualleros venían en-v 
muy hermosos caualíos, muy ricamente 
enjaezados, con muy lúcidas mangas y 
tocas. Entraron en este juego de cañas 
el Conde de Benalcacar, y el Marqués 
de Ayamoníe, y el Marqués de Berlan-
ga, y oíros caualleros que venían con' 
el Duque de Bejar.. por hacer merced á 
la ciudad, á los quaies éi les dio las li-
breas». . 
Pero lo más curioso de la fiesta fué la • 
gran, merienda ofrecida á D. a Ana , la 
cualdescribe el cronista en la siguiente 
forma: 
»Entró por'vn lado de la plaga gran-
diuersidad de Menestriles y Trompetas; 
y tras ellos cinq.uenta niños, los dos hi-
los del Corregidor y los demás de los 
caualleros y principales de la ciudad, 
vestidos de terciopelo carmesí y caigas 
y jubones de raso blanco: lieuauan muy 
lindos y olorosos ramilletes de flores, 
muy pintados de oro y plata, y oíros 
platos, en que yuan cosas para el servi-
cio de la merienda. Luego venía el Co-
rregidor con una íoualla a! ombro, y iras 
él el'Regimiento, y muchos caualleros y 
principales dé la ciudad, con mas de 
írezientos platos de diferentes manjares, 
de carne y pescado, con mucha policía 
y lindeza: ení#e ellos auia muchas confi-
turas y conseruas de labores estrenas, 
doradas y plateadas á trarchos conueni-
bles; auia mucha diuersidad de empana-
das, en aquelias formas de los animales 
y pescados de que eran: auia muchos 
barriles y caxas de conseruas, y las ca-
xas y barriles pintados de oro y colores, 
con las armas de su Magesíad y otras 
deuisas muy subtiles: siruióse esta co-
lación á su Magesíad, y después á las 
damas, y de lo que sobró se distribuyó 
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con gran abundancia a iodos los que de 
ello quisieron prouar». 
«Fué esta fiesta muy acertada—dice el 
autor después de describir los fuegos ar-
tificiales con que terminó aquella—y aun-
que no huuo loros (por no se auer con-
sentido) (t) que suelen dar gusto y con-
tentamiento en íbdas las fiestas de esta 
calidad, fué el juego de cañas tan lucido, 
concertado y vissoso, con una escara-
muza que después del juego huuo, que 
pudo muy bien passár sin ellos, con 
nombre de muy buena fiesta». 
El día 27 hubo, también en la plaza 
menor, otra función en que se representó 
un episodio de Amadís de Gauía, libro 
que gozaba entonces' de gran populari-
dad. Fué el pasaje elegido «la entrega de 
Oriana cuando el rey Lisuarte la entregó 
al Emperador de Roma y se la quitaron 
á Amadís y los de su valia», y para la 
fiesta se construyeron diez galeras, un 
galeón y una fragata, hechos con tanta 
propiedad que no faltaba ningún detalle 
en los aparejos, tripulantes y artillería. 
• Hubo después torneo, que se verificó 
ya casi de noche, y pelearon doce con-
tra doce, habiendo entrado en la plaza 
los caballeros precedidos de buen núme-
ro de padrinos y pajes con hachas. La 
fiesta concluyó con «una bien concertada!? 
folla despartida por un fuego artificial». 
Al siguiente día, 28, la Reina oyó misa 
en San Agustín y por la tarde continuó 
su viaje á Segovia. 
* * 
Día 55. Año 1860 
» Llega el primer tren á Burgos 
Más de medio siglo ha transcurrido ya 
desde que llegó á Burgos «la primera 
locomotora». Este fausto suceso,que las 
poblaciones suelen celebrar con gran 
regocijo, porque abre ante ellas nuevos 
horizontes de prosperidad, tuvo lugar el 
día 25 de Octubre de 1860. 
(1) Las corridas de toros se hallaban á la sazón 
prohibidas por una Bula y un Motu proprio del Papa. 
Grandes dificultades había sido nece-
sario vencer para la construcción de la 
línea de Madrid á Francia, que empeza-
da á estudiar en 1845, no estuvo termi-
nada hasta el año referido. 
En el «Almanaque político-literario de 
La Iberia», publicado el 59, D. Arturo 
MarcoaríúInsertó un artículo acerca del 
estado de ía línea, cuya próxima .termi-
nación anunciaba, diciendo: 
«Cuando el solsticio estival dore las 
agujas d* ía catedral de Burgos, albas 
nubes del vapt>r de las locomotoras ro-
dearán sus afiligranados contornos y el 
rojo resplandor 'de las calderas señalará-
las ignominiosas almenan de Santa Ma-
ría (1), que las ciudades comuneras alza-
ran ai paso del tirano Carlos V.» 
Poco después de la época marcada 
por Marcoaríú, pudiéronlos burgaleses. 
contemplar el ferrocarril, que como cosa 
nueva despertaba entonces gran curiosi-
dad 
Salió'el tren de Vaíladolid á la una y 
media de la tarde, conduciendo á los ad-
ministradores señores Isaac Pereire, 
Duclerc y Semprun, y á los ingenieros 
señores López, Tournier, Leíourneur y 
Durand, llegando á Burgos á las cinco 
de la tarde. 
' En la estación esperaban las autori-
dades, corporaciones, etc., y un gran 
gentío que se calcula en más de 15 000 
personas, las cuales prorrumpieron en 
aclamaciones y gritos de entusiasmo á 
la llegada del tren. Estos acontecimien-
tos tenían entonces mucha más impor-
tancia que hoy» por que el ferrocarril era 
una cosa desconocida para el público, 
puesto que hacía pocos años que habían 
empezado ñ construirse en España, y de 
ahí puede deducirse el asombro y júbilo 
que produciría el suceso entre los bor-
galeses del año 60. 
(1) Alude al Arco de garifa María, pero ya hemos 
visto en otro lugar (pág. 115) que ni se levantó para 
desagraviar ó adular á Carlos V, ni guarda relación 
alguna con la3 Comunidades. 

M E S D E N O V I E M B R E 
Día 1° Año Í506 
D. a Juana la Loca en la Cartuja 
Más de un mes había transcurrido des-
de la muerte de Felipe el Hermoso, cuyo 
cadáver permanecía depositado en la 
Cartuja de Mirafiores. La infeliz D. a lua-
na, sumida en el mayor abatimiento y 
con la inteligencia totalmente perturbada, 
habíase trasladado á la Casa de la Vega, 
posesión del Condestable de Castilla, y 
en aquel apartado retiro, acompañada de 
su hermana D. a juana de Aragón (1) y 
Sus damas la marquesa de Denla y doña 
María de Ulloa, entregábase al dolor, 
negándose á intervenir en los asuntos 
públicos. 
Circuló en la corte el rumor de que los 
caballeros flamencos de la servidumbre 
de D. Felipe habían sustraído^ el cuerpo 
de éste y se disponían á llevárselo á 
Flandes en prenda de los salarios que se 
les adeudaban, y con ánimo sin duda de 
cerciorarse de la exactitud de aquel ab-
surdo rumor, el día 1.° de" Noviembre, 
muy temprano, se dirigió D. a Juana á la 
Cartuja, sin que lograsen detenerla las 
reflexiones y ruegos de sus damas y del 
obispo de Burgos fray Pascual de la 
Fuente Ampudia. Acompañada de este 
prelado fué al célebre monasterio, donde 
estuvo toda la mañana sin manifestar el 
objeto de aquella inesperada visita. Oyó 
(1) Casada con el Condestablé D. Bernardino de 
Velasco. 
tranquilamente la misa, asistió al ser-
món, y después de haber comido en el 
mismo convento, ordenó que á su pre-
sencia se abriese el ataúd que encerraba 
el cuerpo de su marido. 
Los religiosos intentaron disuadirla de 
aquella idea, manifestándola que era una 
verdadera profanación, mas la Reina les 
mandó con gran entereza que se retira-
sen. Entonces el prelado, creyendo que 
por su autoridad podría ejercer algún 
ascendiente sobre ella, la hizo presente 
que su propósito era contrario á Sos Cá-
nones de la Iglesia y á las leyes del Rei-
no, pero esta consideración que envolvía 
una abierta negativa, irritó sobremanera 
á D, a juana, quien desatendiéndose de 
las palabras del obispo, prorrumpió en 
terribles amenazas contra las personas 
de su comitiva, intimándolas que inme-
diatamente cumpliesen lo mandado. 
No hubo más remedio que obedecer. 
Abrióse el ataúd, y apareció el cadáver, 
en horrible estado de descomposición. 
D. a juana permaneció largo rato contem-
plando en .silencio aquellos restos que-
ridos; dando muestras de extraordinaria 
serenidad, miró luego el cadáver por to-
dos los lados ton gran atención, le tocó 
con sus propias manos, sin derramar 
una lágrima, pues desde la muerte de 
D. Felipe no había vuelto á llorar, y sa-
tisfecha sin duda con aquella inspección, 
regresó á la Casa de la Vega completa-
mente tranquila. 
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Al día siguiente envió á la Cartuja 
como regalo las cortinas del regio lecho 
nupcial, que eran de seda, verdes y en-
carnadas, bordadas de oro, dos ricas 
alfombras y un vestido de seda blanca y 
roía, para que los religiosos hiciesen 
ornamentos sagrados y adornasen la se-
pultura del difunto Rey, Dispuso que se 
dijesen tres mil misas por el alma de su 
marido, y otras 365 cantadas, que se 
fueron celebrando diariamente por es-
pacio de un año. 
Remitió también al monasterio, entre 
otras alhajas, una gran fuente.de plata 
sobredorada, y más adelante dispuso que 
con ella se hiciera una lámpara con des-
tino á la .iglesia, trazando con su propia 
mano un dibujo para la obra, en que fi-
guraban las iniciales P y J (Phelipe y 
Juana). 
* 
* * Día 1o Año 1755 
Un terremoto 
Gran susto sufrieron los habitantes de 
Burgos la mañana del 1,° de Noviembre. 
de 1755. Serían las diez próximamente 
cuando un intenso temblor de tierra se 
dejó sentir en la población, cosa verda-
deramente extraña en lámesela castella-
na, donde rarísima vez se han registra-
do fenómenos de esta clase. 
EIpám'coxfué grande al observarlas 
gentes que la tierra se estremecía y los 
edificios parecían bambolearse1 amena-
zando con venirse al suelo. A aquella 
hora se estaba celebrando misa solemne 
en todos los templos de Burgos, que por 
ser día festivo se hallaban llenos de gen-
te, y fué tal el terror de los fieles, que 
huyeron despavoridos, agolpándose en 
las puertas, y originándose con tal moti-
vo enorme confusión. En la mayoría de 
las iglesias se suspendieron los oficios 
divinos. 
Sin embargo, no ocurrieron desgra-
cias, ni se desplomó ningún edificio. A 
los pocos días empezaron á recibirse 
noíicias de haberse sentido el fenómeno 
en muchas regiones españolas, singular-
mente en las cercanas á Portugal. Tra-
tábase del célebre terremoto de Lisboa, 
que arruinó una buena parte de aquella 
capital, ocasionando innumerables vícti-
mas, y los burgaleses, atribuyendo á 
milagro el haberse íi brado -de tan gran 
calamidad, organizaron diversas funcio-
nes religiosas en acción de gracias. 
Por orden del arzobispo, el domingo 9 
de aquel mes se tocaron las campanas y 
se cantó un Te-Deum en todas las pa-
rroquias de la ciudad, y para el 1.° de 
Diciembre, fecha en que se cumplía un 
mes del temblor de tierra, se dispuso una 
función solemnísima en Sa Catedral. 
Celebró el Cabildo una'misa cantada 
teniendo expuesto el Sontísimo Sacra-
mento y colocada en un altar especial la 
Virgen de Oca. Asistió al acto el Ayun-
tamiento, y á la misma hora*que en la 
Catedral hubo misa cantada en todas las 
parroquias. 
Por la tarde, á las tres, se formó en la 
Catedral una Sarga procesión que salió 
por la, puerta del Perdón,' llevando la 
Virgen de Oca,' y se dirigió a! convento 
de' San Agustín, donde se veneraba él 
Cristo de Burgos. Asistieron á la proce-
sión los niños de Ja Doctrina, los tratos, v 
la Universidad y Clerecía, iodos los ca-
pellanes, el Cabildo, el Número de es-
cribanos y el Ayuntamiento, presidido 
por su alcalde mayor, y después de rezar 
ante ia imagen del Cristo las preces 
acostumbradas, la procesión regresó por 
el mismo orden á la Catedral. 
Hay además noticias de otro temblor 
de tierra opurrido en esta ciudad el día 
31 de Marzo de 1761, que tampoco causó 
desgracias. 
# * * 
Día 2. Año 1281 
La Gasa de la Moneda ' » 
Muchos de los actuales burgaleses ig-
norarán seguramente la significación del 
nombre que ostenta, la calle de la Mone-
da, No es extraño este desconocimiento, 
porque ciertos aspectos de la historia de 
nuestra ciudad han sido de tal modo 
desdeñados por los escritores, que has-
.ta se ha borrado la memoria de algunas 
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.antiguas instituciones, siendo hoy difici-
lísimo precisar su origen, seguir su des-
arrollo y apreciar la importancia que en 
otro tiempo tuvieron. <-
Esto ocurre, por ejemplo, con la Casa 
de la Moneda,—que da nombre á la ci-
tada calle—centro antiquísimo que duró 
hasta tiempos relativamente cercanos, y 
del cual, sin embargo, apenas tenemos 
•noticias. 
Pocas son, en efecto, las que existen 
aparte de la época de su fundación. 
Habiendo D. Alfonso X el Sabio alte-
rado el'valor de! dinero, como con la-
mentable frecuencia solían hacer nues-
tros Reyes, envió á Burgos varios mo-
nederos encargados de labrar las nuevas 
monedas que se creaban en sustitución 
de las anteriores, y aunque es probable 
que por el momento aquellos operarios 
funcionasen sin constituir un verdadero 
taller ó fábrica, ellos fueron los que poco 
después originaron la Casa de la' Mone-
da, creada por el Infante D. Sancho en 2 
de Noviembre de 1281 (í). i 
Si bien sufrió con el tiempo diversas 
vicisitudes, la Casa .de la Moneda íuVo 
períodos da mueno florecimiento y goza-
ba su personal ciertos privilegios y con-
sideraciones Formando pane de ía co-
mitiva municipal, le vemos figurar en el 
recibimiento hecho á la Reina D. a Ana de 
Austria el año 1570 (2), y de suponer es 
que igualmente interviniese en multitud 
de asuntos, sucesos y solemnidades, 
pero los libros y papeles referentes ñ 
cosas de Burgos rarísima vez hablan de 
la Casa de la Moneda. 
Alta honra para ésta fué el contar en-
tre sus empleados a! insigne artífice bur-
gelés Lesmes Fernandez del Moral, que 
al comenzar el siglo xvn desempeñaba 
los oficios de contraste, marcador y ta-
llador, y fué quie.fi al fallecer su suegro 
Juan de Arfe, se encargó de terminar las 
magníficas estatuas de los duques de 
Lerma existentes en Valladolid, y la del 
arzobispo de Sevilla D. Cristóbal de Ro-
(1) Salva. Historia de ¡a ciudad de Burgos, tomo II, 
Póg. 235. 
(2) Pág.213. 
jas y Sandoval que se conserva en la 
colegiata de Lerma (1). 
Respecto al emplazamiento que ocupó 
la Casa de la Moneda, nada puede ase-
gurarse con certeza, pero se sabe que 
estaba próxima al convento de San Ilde-
fonso, y según todas las probabilidades, 
se hallaba en el solar que hoy ocupan 
las casas números 61 y 63 de la calle de 
San Juan, acaso presentando su fachada 
principal hacia la actual plaza del Gene-
ral Saníocildes 
* * * 
Día 2. Año Í604 
/Trasládase á Burgos la Ghancillería 
de Valladolid 
Como en otro lugar (2) hemos dicho, 
las famosas ferias de Medina del Cam-
po fueron trasladadas á Burgos cuando 
Felipe III fijó la Corte en Valladolid. No 
fué esta la única traslación que se llevó 
á cabo con motivo del cambio de capita-
lidad: también la Ghancillería salió de 
Valladolid para establecerse en Medina, 
pero como allí no estuviera bien instala-
da, dispuso el Rey en Septiembre de 1604 
que viniese á Burgos, no sin alguna 
oposición de los medíneses, y aun de los 
mismos oidores. 
De todo ello nos informa un escritor(3) 
en los términos siguientes", 
«Venían tantas quejas de la Audiencia 
de Medina del Campo, de la poca salud 
que allí había, grande descomodidad de 
aposento y falta de mantenimientos, por 
estar cerca de la Corte, que ha mandado 
S. M. mudarla á Burgos, de lo cual, así 
la Audiencia como la villa se han venido 
agraviando por mudarla tan lejos y á 
tierra muy fría, á boca de invierno, y en 
tiempo que hay mucha falta de carruajes, 
y la villa está exhausta por haber gasta-
do mucho para tener acomodada la 
Ghancillería y Audiencia, con la seguri-
dad que se les había dado con cédula 
(1) Martí y Monsó.—Estudios hisíórico-artisticos, 
págs. 261 y 657. 
(2) Pág. 59. 
(5) Cabrera,— Relaciones. Carta de 2 de Octubre 
de 1604. 
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Real, que no la mudarían de allí hasta 
que la Corte saliera de aquí, para vol-
verla á esta ciudad (1), pero nada ha 
aprovechado, sino que se ha mandado 
ejecutar; y que en Burgos se haga Au-
diencia para los 2 de Noviembre, y los 
de Madrid holgaran que se la enviasen 
allá para reparar aquel lugar, que de cada 
día se despuebla y sale la gente de él. 
Enriéndese que importará para acre-
centamiento de los lugares del Duque, 
que están cerca de Burgos.» 
La Cnancillería vino á Burgos, esta-
bleciéndose en la casa de Diego Gonzá-
lez de Medina (2), donde inauguró sus 
funciones el día 2 de Noviembre» pero 
duró poco tiempo, pues en 1606, al fijar-
se ¡a corte definitivamente en Madrid, 
volvió á Valladolid aquel tribunal. 
Día 2. Año 1614 
Bendición de km abadesa 
Al comenzar Noviembre de 1614, ha-
llábase en Burgos, hospedado en el pa-
lacio arzobispal, el Rey Felipe 111, que 
' con íaníri frecuencia solía visitar nues-
tra ciudad. 
Tanto el prelado D. Fernando de Ace-
bedo como ei Cabildo" guardaban excep-
cionales deferencias para aquel piado-
sísimo Monarca, cuya, religiosidad se 
traducía costantemeníe en decidida pro-
tección á iglesias y conventos y en la 
organización de solemnidades á las que 
gustaba asistir haciendo pública osten-
tación de sus sentimientos. 
Por eso el Cabildo húrgales, más que 
con ningún otro Rey, complacíase en re-
cordarle que era canónigo de nuestra 
Catedral* y resucitando una antigua cos-
tumbre, solía pagarle la reñía de su pre-
benda cuando asistía á ¡os oficios divi-
nos, lo cual acogía D. Felipe sonriendo 
íl) A Valladolid, dende está fechada la carta de 
Cabrera. 
(2) Estaba situada donde hoy se encuentra la Capi-
tanía genera!. En el mismo edificio estuvo también ins-
talada durante algún tiempo la inquisición. (Salva.—Pá-
ginas histórico-borgalesas). 
con agrado y dejando el dinero á bene-
ficio de algún funcionario palatino (1). 
A las finezas del clero correspondía 
por su parte el Soberano con toda clase 
de atenciones. El día 1.° de Noviembre 
asistió á la misa mayor, que ofició de 
pontifical ei arzobispo, y el capellán ma-
yor suscitó la duda de si estando pre-
sente el Rey podía ei prelado usar dosel, 
silla y almohadas, como pretendía. Con-
sultado el Rey sobre la cuestión, se hizo 
traer el Libro de recuerdos de los maes-
tros de ceremonias, y después de ente-
rarse de lo que se había hecho en tiempo 
de su padre Felipe II, resolvió la duda 
autorizando al arzobispo, á pesar de la 
real presencia, para que usase aquellos 
honoríficos atributos. 
Al día siguiente asistió D. Felipe, en el 
monasterio de las Huelgas, á la bendi- ' 
ción de la abadesa D. a Ana de Austria, 
prima suya, como hija que era de don 
Juan de Austria, el famoso vencedor de 
Lepanto. 
Las bendiciones de las abadesas de 
las Huelgas se celebraban antiguamente 
en la.Catedral, á donde acudía con toda 
pompa lia elegida, pero luego fué intro-
duciéndose la costumbre, no sin resis-
tencia por parte de los obispos, de que 
éstos fuesen al monasterio para proce-
der en él á la bendición. 
En la de D. a Ana de Austria, acto que 
debió revestir mucha solemnidad, pero 
acerca del cual no hemos encontrado 
noticias, ofició de pontifical ei arzobispo. 
Fué esta señora una de las más ilus-
tres abadesas de las Huelgas, dándose 
en ella la circunstancia curiosa de que al 
ser nombrada, no era religiosa de dicho 
monasterio ni siquiera pertenecía á la 
orden cisíerciense. Desempeñaba el car-
go de priora en el convento de Madrigal, 
y su elección se d¿bió á la esperanza de 
que con sus dotes de inteligencia y el 
prestigio de su alcurnia dirimiese ciertas 
cuestiones, como lo hizo con éxito. 
Había llegado á Burgos el día 7 de 
(1) Martínez Sánz.—Historia de la Catedral, pági-
na 178. 
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Agosto de 1611, siendo recibida con ex-
traordinaria solemnidad en las Huelgas, 
donde antes de ser elegida hizo su nueva 
profesión y vistió ,el hábito cisíercien-
-se (1) 
La abadesa D. a Ana de Austria fué la 
que instó la incoación del proceso para 
canonizar á Alfonso VIII. Era antigua 
tradición en el monasterio que por me-
diación del Rey fundador se habían 
obrado muchos milagros, y D. a Ana se 
dedicó asiduamente á recoger cuantos 
datos y testimonios podían servir de 
base á la información. 
Una vez que los tuvo reunidos solicitó 
de, Urbano VIII que abriese el corres-
pondiente proceso, y el Papa, defiriendo 
á sus deseos, comisiono al Nuncio Ino-
cencio de Maximis. Larga y detenida fué 
,1a información, pero como andando los 
anos.no hubo quien se interesase para 
activar la tramitación, sin duda por ha-
ber muerto ya D. a Ana, la causa fué aban-
donada, quedando en suspenso, sin que 
nadie haya vuelto á removerla. 
Esto no obstante, en el monasterio 
persiste la creencia en la santidad de 
Alfonso VIIL y las sencillas religiosas le 
dirigen peticiones y preces como si es-
tuviera canonizado. 
* * * 
Día 9. Año 1315 
Prima voce 
Conocidísima es la porfía que en las 
antiguas Cortes de Castilla solía pro-
moverse entre los procuradores de To-
ledo y los de Burgos, disputándose el 
primer asiento y la primera voz. 
Esta contienda, que desde tiempo in-
memorial venía sosteniéndose .con igual 
tesón por ambas partes, fué resuelta por 
el Rey Alfonso XI en las Cortes de Al-
(1) Parece extraño que siendo elegida abadesa en 
1611, y habiendo empezado desde luego á ejercer el 
'•cargo,'no se verificase su bendición hasta 1614, pero 
ósí lo asegura en su Bpiscopologio el señor Martínez 
Sanz, quien seguramente recogería la noticia en el 
archivo de la Catedral. En el de Huelgas no deben exis-
tir datos acerca de e3ta solemnidad, ó á lo menos no 
loa cita D. Amancio Rodríguez en su minuciosa y do-
camenrada historia del monasterio. 
cala (1), pronunciando las tan sabidas 
palabras de «Hable Burgos, que yo ha-
blaré por Toledo», pero en las que con-
vocó para Vailadolid D. Pedro el Cruel 
durante el segundo año de su reinado, 
volvió á suscitarse la cuestión. El Rey, 
que ya estaba prevenido, la dirimió en 
iguales términos que su padre, y así 
ambas partes se dieron por satisfechas, 
los toledanos considerándose muy hon-
rados'con que fuera el mismo Soberano 
quien ostentase su representación, y los 
burgaleses tranquilos al ver reconocido 
su derecho de «llevar la primera voz», 
con arreglo al lema, que ostenta el es-
cudo de la ciudad. 
Pidieron los procuradores de Toledo 
que se les diera por testimonio la pre-
eminencia que les había concedido el 
Rey, y por orden de éste se libró un pri-
vilegio del tenor siguiente: 
«Sepan quaníos esta carta vieren como 
yo Don Pedro, por la gracia de Dios Rey 
de Castilla, de Toledo, de León, de Ga-
licia, de Sevilla, de Córdova, de Murcia, 
de Jaén, de Algeeira, e Señor de Molina; 
porque fallé que Toledo fué e es cabeza 
del Imperio de España de tiempo de los 
Reyes godos acá, e fué e es poblada de 
Caballeros Fijosdalgo de los buenos so-
lares de España, e non les dieron pen-
dón nin sello (2), e fueron e son merced 
de los Reyes onde yo vengo, nin han si-
non el mió, e los sellos de los mios ofi-
ciales; e porque lo falló assi el Rey Don 
Alfonso mió padre, que Dios perdone, 
en las Cortes que fizo en Alcalá de He-
nares, e era contienda quales fabiarian 
primeramente en las Cortes, por esta 
razón t uvo él por bien de fabíar en las 
dichas Cortes primeramente por Toledo. 
(1) En aquellas Cortes, la cuestión llegó á revestir 
suma gravedad, dividiéndose los procuradores en dos 
bandos, uno capitaneado por D. Juan Núñez de Lara» 
Señor de Vizcaya, que sostenía ;los derechos de B-w-
gos, y «tro por el Infante D. Juan Manuel, que defendía 
los de Toledo. 
(2) Significa esta frase que los toledanos no forma-
ban concejo, porque habiendo quedado en la ciudad los 
moros que 1* habitaban al ser conquistada por Alfon-
so VI, ell»s constituían el concejo con arreglo á sus 
costumbres, y los cristianos de Toledo dependían di-
rectamente del Rey. 
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E por esto yo tuve por bien de fablar en 
las Cortes que yp agora fice aquí en Va-
lladoüd primeramente por Toledo; e de 
esto mandé dar á los de Toledo esta mi 
caria sellada con mi sello de plomo. 
Dada en las Cortes de Valiadolid, nueve 
dias.de Noviembre. Era de mil e trecien-
tos e ochenta e nueve(1351).--Yo el Rey,» 
De este modo quedó oficialmente con-
sagrada la fórmula de Alfonso XI, y sir-
vió en lo sucesivo para resolver la con-
tienda, que no dejó de resurgir en mu-
chas ocasiones.'Pero aunque el Rey 
hablaba por Toledo y los burgaleses 
lograron que no lo hicieran antes que 
ellos los ..procuradores de ninguna otra 
ciudad, las porfías menudearon, unas 
veces por disputarse e! primer asiento 
al iado del Rey (1), otras por la prefe-
rencia ai prestar juramento ó en otras 
solemnidades. 
Mediado ya e! siglo xvni, todavía du-
raba esta secular rivalidad entre los re-
presentantes de ambas poblaciones. En 
las Cortes de 1760, en que fué jurado 
Rey Caríos III y Príncipe de Asturias su 
hijo Carlos V, llegaron á un tiempo para 
prestar juramento los diputados de Bur-
gos y Toledo, y el Rey dijo: «Toledo 
juraré cuando yo lo mandase: jure Bur-
gos».; 
* * * 
Día 10. Año 1808 
. , , ' • : La batalla de Gamonal 
Los sucesos ocurridos el día 10 de 
Noviembre de 1808 constituyen quizá la 
página más dolorosa de la historia bur-
galesa. En ese día infausto, sobre la 
amargura de ver derrotadas y fugitivas 
á ¡as tropas que defendían el suelo pa-
trio, sufrió Burgos todos los rigores de 
la guerra, siendo víctima de "una solda-
desca bruta! que, en la embriaguez del 
triunfo, se entregó al más vandálico sa-
queo, mientras barrios enteros de la 
ciudad eran devorados por las llamas. 
Cerca de un año hacía que tanto la 
población como el castillo estaban ocu-
(1) Véase pág. 2. 
pados por las tropas francesas, cuando 
el 22 de Septiembre de 1808 supieron los 
burgaleses, con el consiguiente júbilo, 
que el enemigo se alejaba, abandonando 
la fortaleza y levantando el campamento 
que tenía establecido en las cercanías 
de Gamonal. Libres ya de la dominación 
extranjera, el vecindario y sus autorida-
des se entregaron sin recelo á las expan-
siones del patriotismo, organizando ro-
gativas y funciones en acción de gracias, 
agasajando á los guerrilleros y soldados 
españoles que llegaron poco después, y 
haciendo los preparativos para la so-
, lemne proclamación de Fernando VII, 
?que no llegó á verificarse. 
Pero ¡a general elegría vino de pronto 
á nublarse con un rumor que en los. pri-
meros días de 'Noviembre comenzó á-
extenderse por la población, sembrando 
el pánico entre los habitantes: los fran-
ceses volvían.. Volvían, sí,. avanzando-
ya por las llanuras de la Bureba, arrp-
lladores y triunfantes. Al frente de un 
poderoso ejército venía hacia Burgos el 
Emperador Napoleón, el .rayo de la gue-
rra, que había paseado por toda Europa 
sus victoriosas banderas. 
Consolábanse algunos con ¡a noticia, 
que también empezó á circular, de que 
por Lerma venía el ejército de Extrema-
dura, dispuesto á defender la población, 
pero esta'esperanza no bastó á disipar-
los temores de la gente, que presentía. 
los horrores de una'batalla sangrienta ó 
de un sitio con todo su triste cortejo de 
amarguras y desdichas. El i terror se 
apoderó de los vecinos, y todo el que 
pudo huyó de la ciudad, en carros, á ca-
ballo á pie, como cada cual podía, ocul-
tándose unos en ios pueblos más aleja-
dos de las carreteras, siguiendo otros el. 
viaje hasta donde sus medios se lo per-
mitían. 
Grupos de jinetes franceses habían 
aparecido ya á la vista de Gamonal, re-
tirándose luego para volver á presentar-
se á los pocos días. El batallón de Es-
colares de Benavenle y el Provincial de 
Tuy, que con algunas piezas de artillería 
se encontraban en Burgos, aprestaban-
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se á la defensa, y el día 7 se unieron á 
la primera división del Eié>ciío de Extre-
madura, que llegó por la carretera de 
Madrid, al mando del Conde de Belve-
der, y mientras ¡as tropas se proveían 
de municiones, y alentaban á los paisa-
nos, facilitándoles armas'para que se in-
corporasen á sus filas, ei espanto cundía 
por la ciudad y la emigración aumenta-
ba. Multitud de familias, llevando lo que 
podían de sus ropas, muebles y gana-
dos, salían por todos los caminos, y 
principalmente por la carretera de Ma-
drid, huyendo de la temida invasión. Las 
corporaciones procuraban poner á buen 
recaudo sus mermados 'caudales; igle-
sias y conventos escondían en recóndi-
tos lugares las alhajas del culto; el Cris-
to de San Agustín, por el que 'tañía pre-
dilección sentían los burgalesas, fué lle-
vado á San Nicolás y de allí á la Cate-
dral, donde quedó depositado, primero 
en la capilla de San Enrique' y luego en 
la de lo.3 Remedios; y en la parroquia de 
San Gil se refugiaron mulliínd de reli-
giosos con sus mejores imágenes, reli-
quias y alhajas sagradas. 
Entretanto los franceses seguían mar-
chando hacia Burgos conforme ñ las ór-
denes que el día 8 les comunicó el Em-
•perador desde Cubo. Sus avanzadas 
habían sido ya vistas en Monasterio de 
Rodilla,-
El conde de Belveder, caudillo inex-
perto que no tuvo en cuenta la escasez 
de sus fuerzas ni la importancia del ejér-
cito francés que se le venía encima, de-
cidió temerariamente salir al encuentro 
del enemigo, y en la noche del 9 puso en 
marcha parte de sus tropas para to-
mar posiciones en el canjpo de Gamo-
nal, Con los soldados se mezclaban al-
gunos guerrilleros y buen número de pai-
sanos, obreros, industriales, estudiantes 
y menestrales de todas clases» que po-
seídos de entusiasmo soñaban con de-
tener ei empuje de los aguerridos vele-
ranos de Bonaparíe. Oíros grupos de 
paisanos se situaron, por orden de Bel-
veder, en el cerro de San Miguel y las 
alturas inmediatas, para hacer creer al 
enemigo que contaba con poderosas re-
servas para la defensa de la población. 
6,069 infantes y 2.672 caballos, una di-
visión de artillería y cuatro piezas del 
Ejército de Galicia eran todas las fuer-
zas de que el general español disponía. 
Audacia incomprensible. ó punible in-
consciencia, fué esperar con tan mengua-
dos elementos el avance délos soldados 
franceses. 
Adelantáronse estos á media noche 
hasta penetrar la vanguardia en el mon-
te de Gamonal, y saliendo á detenerlos 
el general Henesírosa • con escasas tro-
pas, logró, desalojarlos del bosque, aun-
que sin entablar formal cómbale. Orde-, 
nó entonces Belveder que acudiesen las 
restantes fuerzas que habían quedado en 
Burgos, y formóse en línea de batalla, 
estableciendo el centro al abrigo de! 
monte y la artillería á los costados de! 
mismo. 
Los diversos cuerpos se; alineaban á 
ambos lados, llegando e! ala izquierda 
por Villimar y la Casa de, la Vega hasta 
las alturas inmediatas, y La derecha has-
ta las .inmediaciones de la Cartuja. Los 
cerros de uno y otro costado veíanse 
cubiertos por guerrilleros y.-paisanos 
armados. k \ ' ' • 
Contra esta endeble línea, que .apenas 
constaba'de 8 000 hombres, avanzaba 
desde Monasterio el segundo cuerpo de 
ejército francés, al mando del mariscal 
Soult, can 20.000, infantes y 4.000 caba-
llos (1). Mouíon» Merle y Bon.net man-
daban las tres divisiones de infantería: 
Bessiéres la caballería. 
Formaron la vanguardia la división 
Mouíon y la caballería ligera, al frente 
de la cual iba.Lasalle, llevando consigo 
aquellos famosos lanceros polacos cu-
yas cargas eran ya legendarias. En se-
gunda línea iba la división Bonnet con 
los dragones de Milhaud, y a" retaguardia 
quedó la división Merle. 
Rayaba el alba cuando, reapareciendo 
(1) Discrepan alg» los hisloiVíctores al apreciar ta 
fuerzas de los combatientes. Las cifras que aquí damas 
son las CÓflstjfaadtra en la Historia de la Guerra ale fu 
Independencia por el general Arícche. 
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103 franceses arrojaron cuatro regimien-
tos de infantería, guiados por e!-generar-
Mouton, contra el centro de nuestra lí-
nea, mientras una enorme mase de caba-
llería, al mando de los generales Lastilíe 
y Milhaud atacaba vigorosamente por las 
márgenes del Arl'anzón. Las tropas de 
Belveder respondieron con nutrido-fue-
go de fusil y cañón, y se generalizó el 
combate, 'con valerosa tenacidad por 
ambas partes, pero pronto nuestra ala 
derecha comenzó á ceder ante el empujé 
de Ja caballería enemiga, y el centro, 
para no verse arrollado tuvo también 
que dejar el terreno á los regimientos de 
Montón. La resistencia guewuesfrds sol-. 
dados hicieron á los redoblados ataques 
del enemigo fué verdaderamente heroica, 
mas nada puede el valor contra la aplas-
tante superioridad numérica, 
El batallón de guardias wallonas for-
mó el cuadro y aguantó estoicamente 
repetidas cargas de los escuadrones de 
Lasaííe, sin cejar en su defensa hasta 
que solo quedaban vivos 74 hombres de 
ios 500 que formaban el cuerpo. Su biza-
rro jefe D. Vicente Jenaro Quesada negó-
. se á'retroceder y no quiso abandonar el 
puesto de honor, ni aun cuando se vio 
rodeado de jinetes franceses que le inti-
maban i'a rendición. Bravamente se de-
fendió luchando cuerpo á cuerpo, fia fía 
que vencido por la fatiga'y arrojando 
sangre por numerosas heridas,, cayó 
desvanecido en tierra. „ 
Análogos episodios pudieran referirse 
de los demás cuerpos españoles qm to-
maron pane en la batalla, pero desgra-
ciadamente fué inútil tanto heroísmo. El 
empuje arrollador de ¡os lanceros de La-
salle y los dragones de Milhaud que se 
precipitaron como una tromba á lo largo 
de! Arlanzón, amenazaba envolver á 
nuestras tropas, y ante aquel peligro, el 
movimiento de retirada fué acelerándose 
por momentos. El pánico se apoderó de 
ios soldados., y toda la línea se desorga-
nizó. La llanura de Gamonal veíase cu-
bierta de cadáveres, entre ios cuales ge 
arrastraban como podían innumerables 
heridos, y mientras Sos franceses se-
guían avanzando, nuestros soldados, ya 
en plena desbandada, tratábanle salvar-
se, siguiendo unos la carretera hacia la 
ciudad, atravesando oíros los campos 
con dirección al monte de !a Abadesa 
para tomar allí el camino de Madrid. 
Eran las once de la mañana cuando 
llegaron á Burgos los primeros fugiti-
vos, que enloquecidos por el terror in-
vadieron el Espolón dirigiéndose é los 
puentes para ganar el camino que dehíñ. 
conducirles á Lerma, donde sabían que 
estaba, el resto del Ejército. 
Mientras esto Ocurría, los jinetes de • 
Lasalle perseguían por el campo á los 
dispersos, haciendo gran número de 
muertos y prisioneros, y en la pobla-
ción la alarma era indescriptible,. Los 
pocos vecinos que quedaban corrían por 
las calles buscando refugio, ó salían de 
la ciudad mezclados con las tropas que 
huían. Por tocias partes se-oíais lamen-
tos y gritos. La.confusión era enorme.* 
No tardaron en llegar los regimientos* 
' de Mouton.í Ensoberbecidos con su fá-
íl vicr icroría, qi no en vero para 
¡eMa-eaorguuecer a un ejercito eornc 
poleón, aquellos soldados venían arro-
gantes y fieros. Como Ün torrente se es-
parcieron por las calles, y roto el freno' 
de. la disciplina, entregáronse á los más 
execrables-excesos. Las casas, los edi-
ficios públicos, los conventos y las igle-
sias fueron objeto de un barbero saqueo; 
muchos burgaleseé perecieron asesina-
dos;; innumerables riquezas desapare-
cieron , robadas unas , destrozadas ó 
arrojadas al fuego otras.. 
• Lasalíe, que acudió más tarde con su 
caballería, ejecutó entonces $\á amena-
za que anteriormente há'Ma dirigido á la' 
ciudad, prendiéndola fuego por diversos 
puntos. La. plaza de la Libertad y la Te-
sorería comenzaron á arder, aunque 
afortunadamente no se propagó el fuego, 
pero ésíe hizo estragos en el barrio de 
Vega, en'el cual las llamas destruyeron 
varios edificios, entre ellos una hilera de 
casas qw¿ entonces había junto a! río, 
donde hoy está el paseo del Espolón 
nuevo. 
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Como ocurre en tales casos, aquellos 
lamentables excesos fueron disculpados 
diciendo que al entrar las tropas en la 
población se habían hecho disparos des-
de los convenios. Eterno pretexto de que 
suele valerse el vencedor para justificar 
su vandalismo. 
Entre tantas escenas de horror, dos 
notas simpáticas merecen ser consigna-
das: una es que un general, francés cuyo 
nombre desconocemos, se dirigió al hos-
pital en. qm casi agonizaba» acribillado 
de heridas, el bravo D. Vicente Jenaro 
de Quesada, y. felicitándose cordialmente 
por su heroica, conducía emel combate, 
le devolvió la espada con palabras de 
profundo respeto; la otra fué la'actiíud 
caballerosa-y digna del general Darmag-
nac( que recabó "de sus compañeros la 
promesa de que la, catedral no sufriría 
ningún daño., Gracias á él, nuestro her-
moso templo, sus valiosas'joyas y sus' 
admirables obras de arte fueron respe-
tadas.ep absoluto por las tropas france-
sas. • . 
* * 
Día 11, Ano 1808 
Napoleón en Burgos 
Ai día siguiente de la batalla de Gamo-
nal, ó sea el íí de Noviembre de 1808, 
llegó á Burgos el Emperador Napoleón: 
todavía el cielo húrgales estaba mancha-
do por el humo de los incendios. Contra 
lo que pudiera creerse su entrada no fué 
triunfal, como la del caudillo victorioso 
que se posesiona solemnemente de una 
ciudad enemiga: por el contrario, entró 
de noche sin aparato alguno y como de 
incógnito, reservando los honores para 
su hermano José. Rodeábale su guardia 
y le seguían las dos divisiones que man-
daba el mariscal Ney. 
Se hospedó en la casa del Consulado, 
donde hoy se hallan establecidas la Aca-
demia de Dibujo y la Biblioteca provin-
cial, y no pudíendo acomodarse allí los 
caballos, fueron llevados al parador de 
Zamorano, en el barrio de Vega. 
Adoptaba el Emperador grandes pre-
cauciones para asegurarse contra un po-
sible atente do, y elegía siempre para dor-
mir habitaciones que tuviesen una sola 
puerta, sin fácil acceso por parte alguna. 
Un mameluco de toda su confianza dor-
mía junto ñ él tendido sobre un colchón 
á los pies del lecho. En Burgos, además 
de estas precauciones, se estableció una 
guardia en los''patios de la parte poste-
rior de! edificio, con orden de impedir 
que.nadie se asomara á las ventanas. 
La presencia de Napoleón señaló el fin 
de las demasías á que se habían entrega-
do sus tropas, pues aun antes de llegar 
dio órdenes terminantes para que la tran-
quilidad se restableciese. 
Su primer cuidado fué visitar el casti-
llo» que recorrió detenidamente, y como 
resultado de su examen dispuso que sin 
perder tiempo se procedí ése á su recons-
trucción, fortificándolo con arreglo á un 
plan,que él mismo trazó. Comprendía 
Napoleón la gran importancia militar de 
Burgos por su especial posición estra-
tégica, Y se propuso hacer de esta ciudad 
la base de sus operaciones en el Norte 
de la península, conviniéndola en un 
gran centro de abastecimientos de! ejér-
cito y un firme punto de apoyo para el 
caso dé una retirada. 
Con la actividad asombrosa que era 
su cualidad más característica atendía 
sin descanso á múltiples y variados 
asuntos, y mientras despachaba una co-
piosa correspondencia, maduraba sobre 
los mapas su plan de campaña, transmi-
tía continuos órdenes á los generales, y 
dictaba bandos, proclamas y decretos, 
alternaba estas ocupaciones Con las re-
ferentes á la localidad, recorriendo la 
población para enterarse minuciosamen-
te de los elementos y recursos de que 
podía disponer, destituyendo á las auto-
ridades y corporaciones para nombrar 
otras que le fueran adictas, é indicando 
las reformas, urbanas que debían aco-
meterse para mejorar la población, y aún 
le quedaba tiempo para visitar los mo-
numentos artísticos, de los cuales era 
sincero admirador. 
El día que subió á la Cartuja, pregun-
tó por un árbol histórico al que según la 
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tradición solía atar so caballo D, Juan II, 
y los que le acompañaban le señalaron 
un añoso moral, medio seco ya, que se 
alzaba en el parió de entrada, junto á la 
portería. Napoleón tuvo eí capricho de 
anudar en el viejo tronco las riendas de 
su caballo, y penetró fuego con aire 
triunfador en la iglesia. 
Tai impresión le causó el sepulcro de 
D. Juan II, que prendado de su belleza» 
dio orden de que se desmontara para 
trasladarlo á París., pero los, ingenieros 
que con él iban hiciéronle desistir de la 
idea, afirmando que era imposible el 
transporte.de obra tan delicada, sin ex-
ponerla á Inevitable destrucción. 
Una de sus disposiciones fué k supre-
sión de todos los convenios, declarando 
extinguidas las órdenes monásticas, y en 
Burgos también publicó aquel famoso 
decreto concediendo perdón general á 
todos los españoles que en el término de 
un mes desde su entrada en Madrid de-
pusieran las armas y renunciasen á roda 
alianza con'los ingleses. 
Distribuyó Napoleón desde esta ciudad, 
sus ejércitos, lanzando á ios. más ague-
rridos generales en diversas direccio-
nes con arreglo á su plan de campana; 
decretó contribuciones y requisas; adop-
tó otras infinitas medidas con. minucio-
sidad prodigiosa, y cuando supo que te-
nía expedito el camino hacia el centro de 
la península, abandonó á Burgos el día 
22, deteniéndose algún/tiempo en*'Aran-. 
da, "desde donde siguió bacía Madrid por 
el puerto de Somosierra. 
Día 13. Año 1814 
La' vuelta de Fernando VII 
Después de los terribles y gloriosos 
días de la guerra' de la Independencia, 
eri que tanto sufrió Burgos, era natural 
qm la vuelta á España del deseado Fer-
nando fuese esperada con ansia, y aco-
gida luego con singular regocijo. 
Respondiendo á los deseos de toda la 
nación en 12 de Septiembre de 1813 or-
ganizaron los burgaleses una solemne 
rogativa, para impetrar la salud del Mo-
narca y su pronto regreso (1). 
Se llevó la Virgen de Oca á San Gil, 
donde se encontraba eí Cristo de la Tri-
nidad, y asistieron á la procesión los 
tratos, el -clero parroquial, el Cabildo 
(que presidía el dzén, por estar el arzo-
bispo D. Manuel Cid Monroy (2) deste-
rrado en Portugal) y el Ayuntamiento 
con las autoridades. 
ÁI año siguiente, en que tan agitadas 
se hallaban en España las pasiones po-
líticas, los más exaltados realistas procu-
raban que con la vuelta de Fernando Vil 
coincidiese. como así sucedió—el tér-
mino del régimen constitucional, y con 
ral objeto hacían pñtmte su extraordina-
rio júbilo, tras del cual se transparenta-
ban'sus intenciones políticas. 
Así, por iniciativa— según dice un pa-
pel de aquel tiempo—de los empleados 
de SenísS (ó de Hacienda como hoy los 
llamaríamos-), se preparó un Te Deum 
con-doble fin, patriótico y político. 
«Bien .animaban, dice'el papel aludicfo, 
estos sentimientos á los empleadas de 
Burgos, cuando uno de eilos, D. Urbano 
Ruiz Alonso, con otros dignos burgale-
ses,'tuvo valor para fijar w\ cartel impre-
so, con lítalo de anancío de una función 
eclesiástica, pero retí Intente para, procla-
mar Sa-soberanía de Fernando Vil * 
No quedan deíal función oíros detalles'' 
,que los que día el referido carie!, pero es 
íaírcurioso que pinta bien la época y las 
intenciones de los que le redactaron, 
• Está en prosa y verso, y dice así: 
«AI feliz advenimiento 
Del más claro de ios Reyes 
Para que tomando asiento 
En el solio de las leyes, 
Luzcan su fe y su talento: 
La Congregación del Patriarca San. 
(!) No era csís la primera rogativa que se celebraba 
para pedir á Dios el regreso de Fernando VIL Ya había 
tenláo lugar otra el día 16 de Octubre de 1808, ¡lavando 
la imagen de Santa María la Mayor, titular d« la Cate-
dral, á la capilla del Santísimo Cristo de Burgos, é* 
el convento de San Agustín. 
(2) Este prelado fué el que recibió, en Bayona, el 
juramento del ñey José de guardar ¡a Constitución. Era 
arzobispo de Eurg03 desde 1802, y á cohsecuancia de 
los sucesos políticos estuvo emigrado eu Braganza. En 
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Josef, sita en la parroquia de San Cos-
me y San Damián, celebra misa solemne 
con TeDeum, mañana l.°de Abril, por 
él feliz arribo á España del Señor DON 
FERNANDO Vil (que Dios guarde) el qual 
fué arrebatado en la insurrección del ene-
migo, año de Í808. 
DÉCIMA 
Si en,ti la soberanía 
O pueblo español reside, 
La jura que hiciste/pide 
La des é quien la tenía. 
Con una heroica osadía 
Entre enemigos sangrientos 
De tu dominio sedientos' 
Por Rey juraste á FERNANDO: 
Ai, le tienes; ahora es quando' 
Son de ley tus juramentos.» 
Tal es 'él cartel, y hay que confesar 
que los sentimientos realistas de ios em-
pleados de Rentas no corrían parejas 
con su inspiración poética. 
La vuelta de Fernando VII se celebró 
en toda España con .fiestas, que sirvie-
ron, de paso, para la proclamación del 
Monarca, que en muchas partes como en 
Burgos, no se había llevado á cabo por 
las azarosas circunstancias de 1803 
Los burgaleses organizaron también 
sus festejos, pero con tanta caima, que 
poniendo pie el Monarca en tierra., espa-
ñola el 22 de Marzo de 1814, no ios- rea-
lizó hasta el 13 de.Noviembre.: 
En esos festejos, de ios que nos que-
dan poquísima^ noticias, fué cuando se 
conmemoró, según oportunamente re-
cordamos (1), él heroísmo de los artesa-' 
nos burgaleses que se amotinaron con-
tra los franceses el 18 de Abril de 1808. 
Al propio tiempo—y estas son las úni-
cas notas interesarfíes de aquellas fiestas 
—se glorificó en.un/transparente la 'me-
moria de otras víctimas que sucumbie-
ron en esta ciudad durante la invasión. 
Dice así el documento: 
«Durante la dilatada dominación ene-
raiga, fueron públicamente fusilados en 
Burgos cincuenta y ocho dignOS Espa-
do se retiré á Aguilai" de Campos, su pueblo nata!, y 
•Hí murió el 8 de Noviembre de 1322. 
(0 Víanse las págs. Ti y ñü. 
ñoles, que cual otros esforzados Maca-
beos quisieron más dar la vida por su 
Religión, su Rey y su Pafria que conta-
minarse con la ignominia de reconocer 
otra dominación, • 
Entre estos héroes fueron señalados 
D. León Cebrecos, Presbítero, Capellán 
del lugar de su apellido; Fray Leandro 
Peynador, Monje benedictino del Monas-
terio de San Millan, y Fray Josef de la 
Fuente, Religioso Trinitario Descalzo de! 
Convento de Alcázar de San Juan (1). En 
este último; concurrió la notable particu-
laridad de que, habiendo sabido su ca-
rácter y profesión, para sacarle al supli-
cio se le vistió con el hábito de su orden, 
y con el mismo estuvo colgado de la 
horca por espacio de muchos días sobre 
el cerro de los Alfareros ó Molino de 
Viento, causando en ios ánimos pies'do-
sos la más triste sensación. ¿Qué se 
echa de menos en estos procedimientos 
inhumanos sobre los del desnaturalizado 
Nerón que mandó (Martirio del 24 de Ju-
nio) que los cadáveres de los Mártires 
Ghrisíianos sirviesen por la noche de 
cebo para la pública iluminación? Dignos 
párrocos de San Lorenzo de Burgos 
D. Josef López, D. Clemente de Casta-
ñeda y D. Ramón Conde, vosotros que 
recibisteis ios últimos suspiros de estos 
inmortales Patriotas; vosotros solo sa-
' beis quales fueron sus postreros alientos 
en el momento de dar sus vidas, y po-
déis confundir á ¡os que miraban esta 
guerra con una indiferencia pasiva,, como 
si nada importase la defensa de nuestra 
ley y de nuestra sacrosanta Religión. 
Piníóse,; pues, en un mudo Quadro. 
este vivo diseño, de la'fidelidad Burga-
lesa, En el sitio donde estaba el destruí-
do Convento de Monjas Trinitarias, se 
dejaban ver diferentes Patriotas, unos ya 
fusilados, otros en e! acto de recibir el 
golpe fatal. Sobre el cerro de los Alfa-
reros se veían oíros muchos colgados 
de la horca, entre ellos el Religioso Tri-
nitario con su hábito Monástico de que 
queda hecha mención, etc.» 
(1) Debían ser guerrilleros aprisionadas por lo» 
franceses. 
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Día 16. Año 1240 
Un mensaje del Papa 
El eno 1511, mientras se celebraban 
Cortes presididas por el Rey Fernando 
el Católico como regente del reino, pre-
sentóse en Burgos el Venerable Doctor 
Guillen Cazador, embajador extraordi-
nario del Papa Julio II. 
La recepción de esta embajada tuvo lu-
gar en la Casa de! Cordón con toda la so-
lemnidad propia de estos actos; el repre-
sentante de Su Santidad expuso el objeto 
de su venida, que'era comunicar a! Rey,.. 
por medio de un breve y una copia auto-
rizada de la bula, la convocatoria del 
Concilio general que iba á. celebrarse en 
Boma, en la iglesia de San Juan de Le-
íran, para pacificarla Iglesia, harto per-
turbada entonces, y organizar seguida-
mente Sa expedición que-proyecfaba con-
tra los turcos y demás enemigos de la fe 
cristiana. En el momento de besar las 
manos al Rey y entregarle el breve, el 
embajador, solicitó que se le concediese 
una audiencia pública, para expresar 
ante e! pueblo reunido el objeto de su 
embajada. 
Accedió1 gustoso D. Fernando, y el 
acto se verificó en La Catedral el do-
mingo 16 de Noviembre de 1511, á Sas 
•ocho de la mañana. El Rey, con toda su 
Corte, se trasladó procesionalmeníe á la 
Catedral, rodeado de brillante séquito, 
en que figuraban prelados, grandes del 
reino, señores, caballeros y vocales de 
su Consejo. Un numerosísimo público, 
' atraído por la curiosidad, siguió á la 
Corte, penetrando' con ella en la Cate-
dral. 
Díjose una solemne misa, y al oferto-
rio, D. Fernando se puso de pie p?$ra 
recibir el breve que el doctor Guillen le 
entregó en nombre de! Papa, previa una 
alocución en latín explicando el objeto 
del Concilio. 
Ei embajador de Su Santidad, después 
de rogar al Rey que se dignase ordenar 
la lectura pública del breve, le excitó á 
que secundase ios fines que se proponía 
el Papa Julio para bien de la Iglesia, y 
dirigió la misma exhortación al Carde-
nal Cisneros, que se hallaba presente, á 
los demás prelados que concurrían al 
acto, y finaimeníe á todos los grandes y 
caballeros que ]e escuchaban. 
El Rey encargó ai obispo de Oviedo 
D. Valeriano Villaquirán que contestase 
en su nombre al embajador, y el prelado, 
después'de leer el breve desde el pulpito, 
dio la respuesta de S. -M. ofreciendo toda 
clase de apoyos y facilidades para que 
lograse e! Papa los fines que perseguía. 
Era aquel' momento,—como lo decía 
Julio II en el texto.de sutreve—verdade-
ramente crítico para la Iglesia, por "la 
actitud rebelde del duque de Ferrara, y 
algunos cardenales que, en concilio ce-
lebrado en Pisa, habían depuesto al Papa' 
nombrando,en su lugar al cardenal es-
pañol D Bernardina Carvajal. Por la 
gravedad que aquel incipiente cisma en-
trañaba, trató el pontífice de recabar el 
concurso de las naciones más podero-
sas de la Cristiandad,, y por eso su em-
bajador extraordinario tuvo especial em-
peño en que la entrega del breve revis-
tiese inusitada solemnidad. 
El acto terminó con ürr elocuente ser-
món del obispo de Oviedo, y luego don 
Fernando se volvió al palacio del Con -
destable con su Corte. 
* * 
Díal6„ Año 1248 
El Almirante Bonifaz 
La antigua calle deCantarranas —Can-
íarranas la mayor, como se la llamó al-\ 
gún tiempo—enorguliécese hoy-'osten-
tando.ei nombre del ilu.síre: marino bur-
galés que tan activa parte tomó en la-
conquista de Sevilla en tiempo de San 
Fernando. 
La índole de, estos apuntes no- nos 
consiente trazar por extenso la biografía 
de tan esclarecido personaje, ni exami-
nar diversas cuestiones con él relacio-
nadas. Nos limitamos, por tanto, á con-
signar las noticias mes salientes, y con-
memorar la hazaña que realizó ante los 
muros de Sevilla, suceso que viene & 
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sanarse á los mil hechos gloriosos que 
registran ios anales burgaieses. 
Burgalés era, en efecto D, Ramón de 
Bonifaz y Camargo, dato completamente 
esclarecido, aunque algún escritor haya 
.dicho erróneamente .que fué natural de 
Moníepellier (1). 
Nacido en el último tercio del siglo xtt, 
aunque no puede precisarse el año, de-
dicóse desde muy joven á las luchas gue-
rreras, distinguiéndose en su profesión 
de marino hasta alcanzar las primeras 
categorías, pues ya en'1240 era Almirage 
Mayor-de la mar, como se titula en una 
escritura que otorgó él 1.° de Septiem-
bre de aquel año, haciendo una dona-
ción é Sos monjes de San Millán de-la.-
Cogoüa. 
También en tierra se distinguió como 
guerrero, peleando ai frente del ejército 
.cristiano en el sitio de.Baeza. pero dori-
4z conquistó eterno renombre fué en el 
•sitio de Sevilla. Ofrecía aquella empre-
sa grandes dificultades, porque dueños 
ios moros del Guadalquivir, servíanse 
de él no sólo para la defensa» sino tam-
bién para el abastecimiento de 1.a po-
blación. Era i pues , necesario -comba-
tirlos por aquella parte, y cortar la co-
municación que con la margen derecha 
del río tenían por medio de un puen-
te de-barcas, establecido en Triana, y de-
fendido con una fuerte cadena de hierro, 
que'atravesaba de. un lado á otro del río, 
no lejos de la Torre del Oro. 
El Rey Santo encomendó esta empre-
sa á .Bonifaz, quien trasladándose á la 
cosía cantábrica, preparó una flota com- • 
puesta de trece barcos que, con sus co-
rrespondientes tripulaciones le facilita-
ron Santander, Castro Urdíales, Aviles, 
Pasajes, Guetaria y oíros puertos. Con 
rumbo á ¡a desembocadura del Guadal-
quivir zarpó aquella modesta escuadra, 
pero antes de penetrar en el río tuvo que 
librar reñido combate con otra flota ma-
hometana que trató de impedirle el paso 
(!) El testamento de Bonifaz, así como otros varios 
documentos, y el testimonio unánime de los historiado-
res, principalmente de los' rnás cercanos á su tiempo, no 
itja» sobre este punto la Menor duda. 
y á la cual destrozó, prosiguiendo su 
viaje hacia Sevilla, en cuyas inmedia-
ciones ancló victoriosa. 
Bonifaz escribió con fecha 8 de Mayo 
á su hijo que se hallaba en 'Baeza para 
que acudiera en su ayuda con las fuer-
zas de que pudiese disponer, y uno vez 
que tuvo" á su lado la gente necesaria, 
preparóse á dar el golpe de gracia que 
debía producir forzosamente la rendi-
ción de la ciudad. Quince meses hacía 
que Sevilla estaba sitiada, y aunque sus 
habitantes veíanse reducidos al último 
extremo por tan largo asedio, y á punto 
de capitular, obstinábanse todavía en su 
defenáa gracias' á las ventajas que les 
proporcionaba el ser dueños del'Guadal-
quivir. 
Bonifaz ordenó -sus naves; distribuyó 
por tierra las tropas que habían de se-
cundar su acción, y el 1.6 de Noviembre 
de 1248, (1) al amparo de un. viento favo-
rabie, se lanzó contra la cadena y puente 
de Triana. Los moros hostilizábanle des-
de ambas orillas y desde el puente; una 
nube de flechas caía sobre las embarca-
ciones castellanas, y mientras las hues-
tes de San Fernando avanzaban por tie-
rra en combinación con los movimientos 
de aquellas, los intrépidos navegantes, 
impulsados por el ábrego qué hinchaba 
las velas de sus navios, y en medio de un 
deshecho temporal, corrían hacia el puen-
te con rapidez vertiginosa. 
La primera, que llegó fué una nave des 
Aviles. Su proa, reforzada con gruesos 
machones de roble, dio un golpe de arie-
te contra la cadena, quebrantándola y ha-
ciendo retemblar todo el puente, mas no 
pudo forzar el paso. Detrás iba otra. 
nave, de Santander, la mayor y másfuer-
te de la flota. En ella iba el Almirante Bo-
nifaz, dirigiendo la maniobra y alentando 
con la voz y con el ejemplo á sus bravos 
marinos. ¡Grandioso espectáculo! Ante 
(1) Mariana, y con él casi todos loa historiadores 
supone ocurrido este suceso el 3 de Mayo, pero consi-
deramos más probable la fecha de 16 de Noviembre que 
fijan oíros autores, siete días antes de la rendición de 
Sevilla. El 3 de Mayo no pud® ser, como lo evidencia la 
carta de Bonifaz á su hijo, escrita el 8 del misino mes. 
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la ruda embestida de la proa, la cadena 
que cerraba el paso se rompió, y el puen-
te de barcas se abrió en dos partes, ca-
yendo al agua los innumerables moros 
que le defendían. Un inmenso alarido 
pobló Sos aires, formado por millares de 
gritos; gritos de rabia y dolor por parte 
de los moros que veían caer por tierra 
su última esperanza, gritos de victoria 
de los cristianos, que aclamaban al egre-
gio borgalés, en tanto que s*u nave avan-
zaba majestuosa, por el río, ostentando \ 
en lo alto eí'glorioso estandarte de Cas- ' 
tilia. 
Siete días después—el 23.de Noviem-
bre—se rindió Sevilla, -y Fernando III 
entró íriunfalmente en la populosa, ciu-
dad andaluza cuya conquista debía prin-' 
cipalmenre á los esfuerzos de D. Ramón 
de Bonifaz'. 
Muchas y señaladas mercedes obtuvo 
Bonifaz como recompensa á su valeroso 
comportamiento, entre ellas el señorío de 
varias villas en la comarca burgalesa, ;un 
rico alfanje que había pertenecido al Rey 
moro de Sevilla y diversos privilegios y 
donaciones. Afírmase por algunos que 
con motivo de aquella conquista se creó 
para Bonifaz la dignidad de Almirante 
de Castilla, pero parece más probable 
la. opinión de los que creen que osten-
taba ya ese cargo antes'de realizar su 
memorable hazaña. 
Continuó el ilustre marino al frente de 
la flota castellana hasta la muerte de San 
Fernando, y en 1251, imano antes de fa-
llecer el Monarca, se señala su presencia 
en las cosías africanas peleando con los 
moros. 
Retirado luego á su casa solariega de. 
Burgos, allí pasó tranquilamente sus úl-
timos años, descansando de sus campa-
ñas y entregado á la piedad. Su nombre 
figura entre los bienhechores de! conven-
to de franciscanos que, fundado por el 
Santo de Asís en el cerro de San Miguel, 
había descendido ya al lugar donde hoy 
le yernos convertido en Factorías mili-
tares. 
Allí dispuso Bonifaz en su testamento 
que se erigiera una capilla para sepultar 
su cuerpo, y continuando luego las obras 
la ciudad,—que fué quien costeó la igle-
sia, en recuerdo de lo cual se labró su 
escudo sobre la puería--Ia capilla de • 
Bonifaz pasó á formar la nave del Evan-
gelio. 
Su sepulcro, según las descripciones 
que de él nos han quedado, era bastante 
alto, decorando su cubierta la estatua 
yacente del Almirante con una espada 
en las manos y un perro acostado á sus 
pies, soportando el-escudo de sus ar-
mas, el cual, grabado también en la clave 
de la bóveda, estaba partido en palo, 
con escaques á la derecha,, de oro y gu-
les, y once leones coronados sobre azul, 
á la izquierda; adornado el contorno de 
cuatro pendones lunados.en Jefe, cuatro 
áncoras en punía- y la-cadena de Sevilla 
en orla, rota por medio (í). 
Alrededor de la urna sepulcral se Veían 
las imágenes de los doce apóstoles, ta-
lladas en relieve y alternando con bla-
sones, y en el friso se leía Jo siguiente:'. 
Aquí yace el muy noble y esforzado- Ca-
ballero D. Ramón de Bonifaz, Primer 
Almirante de Castilla, que fué en ganar 
á Sevilla y falleció año de 1256. 
Este epitafio, copiado por el P. Flórez 
en su España Sagrada, resuelve á nues-
tro juicio las discrepancias que se obser-
van en varios escritores respecto á .la 
fecha de la muerte, de Bonifaz, que un 
cronista franciscano (2) fija en 1262 y en. 
distintos años oíros autores. Nó consi-
deramos fácil que la inscripción- del se-
pulcro estuviera equivocada, ni que pa-
deciese error ai copiarla el concienzudo ,^ 
1 y minucioso P. Flórez. 
Con referencia á ese epitafio, es cu-
riosa la anécdota que se cuenta de la 
Reina Católica, quien leyendo en la ins-
cripción las palabras que ganó á Sevilla, 
las hizo bürrtír, susiiruyéndolas por las 
de que fué en ganar á Sevilla, por en-
1) Rafael Monje: El convento antiguo de San Fran-
cisco en Burgos; D. Ramón de Bonifaz: artículos pu-
blicados en el Semanario pintoresco, 1846. 
(2) Chroñica de la provincia de Burgos, de la Re-
gular Observancia de Nuestro Padre San Francisco, 
por Fr. Domingo Hernaez de la Torre, terminada por 
Fr. Joseph Sácnz de Argfuifngo.—Madrid. 1722. 
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tender que no había sido Bonifaz, sino 
Fernando III, el conquistador de la capi-
tal andaluza. 
Pero según hace observar Monje, esta 
rectificación, «hija de una materialidad 
demasiado nimia», no perjudicó á la parte 
artística como la asombradiza piedad de 
Felipe III, que hizo decapitar las efigies 
de los apóstoles, para desfigurarlos,«por 
parecerle que ocupaban lugar secundario 
con respecto á la estatua del Almirante, 
El sepulcro de Bonifaz estaba en des-
gracia, y su final fué bien lamentable, 
Destruido el convento de San Francisco 
durante la guerra de la Independencia, y 
arruinada la iglesia, entre sus escombros 
desapareció aquella histórica tumba, per-
diéndose para siempre los restos del ilus-
tre hombre cuya memoria es mirada por 
los burgaleses como una de las mayores 
glorias de su ciudad, 
i * 
Día 20. Año 1447 
El Consulado de Bargas 
Dedicamos en este día un recuerdo al 
Consulado de Burgos ó Universidad de 
Mercaderes como se llamó algún tiempo, 
nO porque esta fecha marque el principio 
de la famosa institución burgalesa, sino 
simplemente porque de 20 de Noviembre 
de 1447 es el documento más antiguo en 
que de una manera explícita se hace 
mención de ella. Su origen, sin embargo, 
es mucho más antiguo, no faltando es-
critores que lo hacen remontar hasta el 
siglo xiu, coincidiendo con el desarrollo 
que adquirió el comercio de Burgos al 
finalizar dicha centuria (1). Aunque no 
existen pruebas que tal opinión corrobo-
ren, ni siquiera se conozca un privilegio 
á que algún autor alude (2) y que se su-
pone obtenido por el Consulado en 1366, 
es lo cierto que en el siglo xiv existía ya, 
porque así lo prueba el documento antes 
citado, que es una carta de D. Juan II en 
la cual se habla «del prior e cónsules e 
mercaderos de la cofradía de la muy no-
(1) Véase pág. 45. 
(2) Madoz.— Diccionario heográfic». 
ble cibdad de Burgos, Cabeca de Casti-
lla, mi cámara» (1), siendo de notar que 
en él se alude á «posesión pacífica desde 
grandes tiempos acá, que memoria de 
homes no es en contrario», y de «privi-
legios a ellos otorgados, por los reis de 
gloriosa memoria mis progenitores». 
Reducido al principio á ser una cofra-
día ó hermandad para el auxilio mutuo 
de los mercaderes, no tardó en ensan-
char su campo de acción, ya celebrando 
concordias con otras poblaciones para 
asegurar el tráfico de lanas y demás ar-
tículos,'ya adoptando cierto carácter de 
tribunal de arbitraje para dirimir amisto-
samente los litigios. 
La extensión del comercio' húrgales, 
que tenía estrechas relaciones con varios 
países extranjeros y muy principalmente 
con la ciudad de.Brujas, fué aumentando 
la importancia de la Universidad de Mer-
caderes, y asegurándole vida próspera 
durante todo el siglo xv. en cuyos últi-
mos años llegó á su apogeo con la prag-
mática dada por los Reyes Católicos el 
21 de Julio de 1494, incluida luego como 
ley en la Nueva y la Novísima Recopila-
ción (2). 
• Por esta notable pragmática se conce-
dió al prior y cónsules jurisdicción de 
tribunal de comercio, con facultades pro-
pias, independientemente del fuero ordi-
nario, para conocer «de-las diferencias y 
debates que hubiere entre mercader y 
mercader y sus compañeros y factores 
sobre el tratar de las mercadurías, así 
como sobre trueques., compras y cam-
bios y seguros y cuentas y compañías 
que hayan tenido y íefijgan, y sobre ane-
gamiento de. naos, y.sobre las factorías 
que los dichos mercaderes hubieren dado 
á sus factores, ansí en nuestros reinos 
como fuera dé ellos*, otorgándosele 
también ó ratificando la concesión ante-
rior de «afielar los navios de las flotas 
en que se cargan las mercaderías de 
(1) Este documento se halla en Brujas y lo cita el 
señor García de Quevedo en su Bosquejo histórico .ya 
anteriormente (mencionado, pág. 3S. 
(2) Ley 1.a, tit. 13, lik. 5.» de la Nueva Recopilación, 
y 1.a, tit. %.*, libr. 9 de la Novísima. 
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esíos nuestros reinos, así en el nuestro 
noble y leal Condado y Señorío de Viz-
caya y provincia de Guipúzcoa, como en 
las villas de la cosía y Merindad de Tras -
miera, según y de la manera que lo tie-
nen de costumbre, haciéndolo saber á 
toda la Universidad de los* Mercaderes, 
ansí de la dicha ciudad de Burgos como 
de las ciudades de Segovla y Vitoria y) 
Logroño y villas de Valladelid y Medina 
de Rioseco y de otras cualesquier partes 
que tienen semejantes tratos». 
De esta manera se centralizó en Bur-
gos casi todo el comercio del reino; ejer-
ció esta ciudad un verdadero monopolio 
en el tráfico marítimo de la costa norte 
de España; se desarrolló de un modo 
extraordinario entre-los mercaderes bur-
•galeses la institución del seguro, que 
puede decirse que, llegaron también á 
monopolizar, y'el Consulado borgalés 
vio grandemente aumentados su po-
derío, su riqueza y sus privilegios. 
«Así le vemos.—dice un historiador 
local—figurar siempre en ¡os más impor-
tantes acontecimientos del reino; cuando 
la' ciudad de Burgos se levanta en las 
Comunidades, no sirven de poco para 
aplacarla loa buenos oficios de! Prior y 
de ios Cónsules, quienes reciben tres en-
comiásticas cartas en las que el Cesar 
Carlos V les expresa su agradecimien-
to; tiene tan rica hacienda que el propio 
Emperador, cuando piensa en hacer al 
Rey de Francia la guerra, le pide 69 000 
ducados como ya antes se le habían pe-
dido otras grandes cantidades,, y no pía-
tíiendo satisfacérselas con oportunidad, 
los Reyes le sufocaban aguardase algún 
tiempo, que de Cédulas de esta clase há-
llase lleno el Archivo consular; son ta-
les las flotas suyas que por los mares 
navegan, que durante las guerras con 
Francia se le perjudica no menos que 
en 300 000 ducados, de los cuales se 
hace mérito en la capitulación de Ma-
drid, por la cual Francisco 1 recobró su 
libertad, y sus naves eran tan excelentes 
que el Rey se las pedía en ocasiones 
para viajar en ellas; soberanos de países 
extranjeros fe seguían concediendo pri-
vilegios, y ó petición de formal embaja-
da, Francisco I de Francia le otorgaba, 
por uno dado en Burdeos el 14 de Abril 
de 1526 no menos que los edictos y re-
quisitorias del tribunal de Burgos tuvie-
ran fuerza de obligar en Francia, y que 
á los factores que los comerciantes de 
Burgos tuviesen en aquel reino se les 
obligase á venir aquí á dar sus cuen-
tas» (1) 
El Consulado de Burgos se rigió por 
distintas ordenanzas, siendo las más an-
tiguas que hoy se conocen--aparte de \ñ 
pragmática de los Reyes Católicos á que 
nos hemos referido, y otras antiguas de 
que algunos autores hablan, pero cuya 
existencia es dudosa—las que fueron 
sancionadas por Carlos V en 18 de Sep-
tiembre de 1538 (2). Hubo otras confirma-
das por el Consejo Real en 1.° de Agos-
to de 1572, y otras finalmente aprobadas 
por Carlos III en 15 de Agosto de 1766. 
Aunque e! comercio de Burgos se ex-
tendía a multitud de artículos, como se-
das, paños, lienzos, azúcares, metales 
preciosos, frutos exóticos, pedrería, et-
cétera, y á la sombra de aquel intenso 
movimiento mercantil se desarrollaron 
prodigiosamente los seguros y ¡os cam-
bios, el tráfico principal de los burgale-
ses fué siempre e! de ¡as lanas merinas 
que se exportaban á Fíandes, Francia, 
Inglaterra y otros países, pasando de 
50.000 sacas anuales las que algún tiem-
po llegaron á salir de Burgos. 
Por eso a! decaer esta importante ri-
queza de ,Casti!la, como ocurrió en el 
siglo xvi:. el Consulado empezó á perder 
su antiguo esplendor, languideció el co-
mercio de la vieja capital castellana, y Ja 
población caminó rápidamente hacia su 
ruina. 
Ya en 1592, el arquero Cock decía en 
su relación de la jornada de Tarazona: 
«Ay en la ciudad muy buenas cesas y 
antiguas:'la del Condestable de Castilla 
y otros mayorazgos, la casa de los Ma-
lvendas y otros mercaderes ricos, que 
(1) García de Queveúo.-Bosquejo histórico, pág. 53. 
(2) De ella se publicó una nueva edición en 1905, á 
expensas de la Diputación provincial. 
— 235 — 
solía haver muchos y poderosos en esta 
ciudad, cuyo principal trato era en lanas, 
que embiavan a Flandes por mar, y se 
ha perdido mucho deste trato por las 
continuas guerras que ay en la provincia 
de Flandes y las alcabalas de España, 
por lo qual queda esta ciudad perdida y 
se veen muchas casas cerradas sin mo-
radores.» 
El empobrecimiento de la ciudad fué 
aumentando en proporciones tan alar-
maníes que en una representación dirigi-
da al Reywen tiempo de Felipe 111 (1616) se 
consigna que !a población había quedado 
reducida-á 825 vecinos, contando cléri-
gos y viudas,- que las gentes estaban 
pobres y emigraban y que las casas y 
edificios se veían,casi todos caídos y 
arruinados por el suelo (1)„ 
Y en un manuscrito de mediados del 
siglo xvn (2) se dice que «á la ciudad de 
Burgos, Cabeza de Casulla, no le ha 
quedado sino el nombre, ni aun vesti-
gios de sus ruinas, reducida la grandeza 
de sus tratos, Prior y Cónsules y Orde-
nanzas, pare, la conservación de ellos, á 
600 vecinos que conservan el nombre y 
lustre de aquella antigua ciudad que en-
cerró en sí más de 6.000, sin la gente 
suelta, natural y forastera». 
Ante tan espantosa decadencia, de la 
cual apenas se comprende cómo ha po-
dido renacer Burgos recobrando durante 
el siglo pasado una parte, aunque ínfima, 
de su antigua nombradla, era natural que 
el Consulado languideciese-y aun fuera 
modificando su verdadera naturaleza, y 
(1) Se publicó esta representación ea las Memorias 
de Larruga,, tomo 28, y como curiosa muestra deí modo 
de pensar de aquel tiempo y del carácter que predomi-
naba entonces en Burgos, merece trascribirse este pá-
rrafo: 
«Para las cosas de la Religión y Fé católicas cossviene 
mucho que los mercaderes extranjeros se retiren de los 
puertos á vivir á la ciudad de Burgos, porque sus de-
pravadas costumbres no inficcionen las de los naturales 
ni entren ocultamente libros vedados, como se puede 
presumir que los entran, y habiendo en Burgos tantos 
Monasterios como hay de religiosos y persoisas de letras 
y virtud, se remediará este daño y con su ejemplo re-
sultará mucho servicio de Nuestro Señor y de V. M.» 
(2) Citado también por el señor García de Quevedo 
en la obra á que varias veces nos hemos referido, pá-
gina 93. / 
asi le vemos convertido casi en una co-
fradía piadosa, asistiendo á funciones 
religiosas en el hospital de San Juan, del 
cual sus opulentos mercaderes de otro 
tiempo habían sido los principales fun-
dadores, ejerciendo el patronato en el 
convento de la Madre de Dios y en varias 
obras pías, y costeando misas en la igle-
sia de San Lorenzo el Viejo. 
Después de un doloroso eclipse que 
llegó casi á ios linderos de la extinción, 
surgió á nueva vida el Consulado du-
rante el siglo xvm. Fueron ingresando 
en él, para sustituir á, los comerciantes, 
que apenas existían, ricos hacendados, 
caballeros de ki aristocracia y otras ele-
vadas personalidades; que se esmeraron 
con muy sana orientación en fomentar la 
riqueza y ios intereses morales de la 
ciudad, restaurando las antiguas 'ferias, * 
•procurándola apertura y mejora de los 
caminos, estableciendo mesones y para-
dores corno el que todavía existe en la 
pieza de Vega, favoreciendo la agricul-
culíura, premiando á-los artífices é in-
ventores, facilitando la instalación de 
hospicios, ayudando á las industrias, y 
finalmente creando la Escuela de dibujo, 
á la que ya anteriormente hemos dedica-
do en estas páginas el merecido re-
cuerdo (1). 
La invasión francesa y los sucesos 
políticos del pasado siglo dieron al tras-
te con el antigua Consulado húrgales, 
que tras larga agonía desapareció total-
mente al publicarse el Código de comer-
cio de 1829. Sus bienes pasáronla la Di-
puíación provincial, y de él apenas que-
da en Burgos otro rastra que el edificio 
donde se halla instalada la Biblioteca 
provincial, ostentando en su frontón el 
ancla simbólica, que si para los indife-
rentes es un mero adorno sin significa-
ción y para algunos motivo de/ insulsas 
chanzas, para los hijos de Burgos es 
emblema glorioso que recuerda los días 
grandes de nuestra ciudad, cuando las 
naves burgalesas paseaban triunfantes 
por los mares, llevando la enseña ele la 
(1) Véase pág. 93. 
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patria á los más lejanos países, y prego-
nando la riqueza y poderío de la capital 
de Castilla. 
Día 20. Año 1679 
Boda áe Garlos II 
El día ó de Octubre de 1679, una bri-
llante caravana que procedente de Ma-
drid se dirigía á la frontera francesa, 
iSegó á Burgos, despertando su paso el 
asombro y la curiosidad de las gentes, 
Era la servidumbre destinada á la Prin-
cesa María Luisa de Borbón, la nueva 
Reina de España que, desposada por 
poderes con Carlos II en eí castillo de 
Fonrainebleau el día 31 de.Agosto, ca-
minaba ya hacia la vieja'capital de Cas-
tilla, donde debía ratificarse el matri-
monio. 
Nombrada camarera mayor de la nue- . 
va soberana la duquesa de Terranova, y 
mayordomo mayor el marqués de Vela-
da y Asíorga, salieron solemnemente de 
Madrid el 26 de Septiembre, desplegan-
do en e! viaje la ostentación verdadera-
mente regia que en aquella época solían 
.revestir iodos los actos de la Corte es-
pañola. 
Según una descripción coetánea (1), el 
séquito del marqués de Velada iba orde-
nado en la siguiente formar 
«Precedían dos Trompetas de S. E. 
con vaqueros de felpa azul guarnecidos 
de encajes de plata, tan espesos que la' 
color apenas hallaba resquicio por donde 
manifestarse,, al passo que á ¡a hermosa 
y rica librea acompañaba el concierto de 
banderolas, borlas y p'umages.» 
«Seguían los oficios de Dispensa, Re-
postería, Cocina y Guardarropa, en trein-
ta acémilas, con reposteros de Tapicería 
de Flandes, y armas de S. E, cuidando 
de cada Oficio los Xefes que los mane-
jan, y los subditos que les asisten, iodos 
vestidos de.la misma librea azul y plata. > 
«De allí á breve intervalo venían diez y 
seis acémilas de los Camaradas de S. E. 
con reposteros de las armas de cada 
uno, y los criados que los cuidauan.» 
(1) Gazetas de Villadiego, fot 241. 
«A estas seguían veinte y quatro acé-
milas de S. E. con reposteros de tercio-
pelo carmesí, bordados de telas, ¡amas 
y torzales de oro, correspondientes á los 
colores de las armas, y guarnecidas de 
franjas y borlas de oro. Acompañaba to-
do su aderezo con ricas chapas, Barro-
íes y Penacheras de plata con muchas y 
vistosíssimas plumas. Regían á estas 
doce acémilas doce Acemileros, con la 
propia librea azul y plata, y con ellas 
iba la Recámara que encerraba muy pre-
ciosas galas, joyas, libreas y regalos 
para tan grande y gozosa función; lle-
vándolo todo á su cargo el Xefe destina-
do á la costosa porción > 
«Luego comparecían veinte Lacayos ú 
cauallo con la propia librea azul y plata, 
plumas y demás concierto, conforme á 
lo antecedente. En ¡a misma tropa venían 
los Lacayos de los Señores Camaradas, 
también con libreas de buen gusto, aun-
que cedían atentamente al lucimiento su-
perior de la de S. E.> 
Análogo equipaje llevaba la Duquesa 
de Terranova, y tanto ésta como el mar-
qués iban en magníficas carrozas, segui-
das de caballerizos, pajes, geníileshom-
bres y palafreneros con Sos caballos de 
silla, mas una multitud de literas, sillas 
de mano y coches, que conducían al res-
to de la servidumbre, dueñas de honor, 
doncellas y damas de la Reina, muchas 
de las cuales llevaban á su vez gran nú-
mero de criados, rivalizando en eí lujo 
de sus trenes. ' -
Una compañía de arqueros del Rey es-
coltaba él convoy, 
Toda aquella aparatosa comitiva salió 
del palacio real á las cuatro de la tarde, 
y atravesó la calle Mayor, la Puerta del 
Sol y la calle de Alcalá, entre un nume-
roso gentío que contemplaba exíasiado 
el desfile. 
Caminando con relativa celeridad para 
lo que entonces se estilaba, llegaron la 
Duquesa y el Marqués á Burgos el día 6 
de Octubre, como queda dicho, y se hos-
pedaron en la Casa del Cordón, conti-
nuando al día siguiente su viaje hacia la 
raya de Francia. 
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Aquello fué el preludio de la solemni-
dad que se preparaba en Burgos á la 
llegada de la nueva Reina. 
Algunos días después púsose en mar-
cha el Rey Carlos II con el boato co-
rrespondiente, y llegó á Burgos el 5 de 
Noviembre. El Ayuntamiento salió á re-
cibirle á Lerma, y desde allí vino con la 
regia comitiva, en la que figuraban el 
patriarca de las Indias D. Antonio Re-
navides, el Condestable de Castilla don 
Iñigo Fernández de Velasco, y muchos 
nobles y cortesanos. 
Se aposentó en la Casa del Cordón. 
Un escritor de aquel (1) tiempo afirma 
que molestado D* Carlos con el arzo-
bispo y el Cabildo por la actitud que en 
política habían adoptado, y. principal-
mente por la poca simpatía con que mi-
traban su boda, se negó á recibirles cuan-
do fueron solemnemente á cumplimen-
tarle, y que de resultas de este desaire 
le sobrevino al anciano prelado una ca-
lentura de la que murió á los pocos 
días (2). 
Durante la estancia de Carlos II en 
Burgos, se dedicó á'visiíar los principa-
les templos y monasterios de la ciudad, 
entre otros1 la Cartuja de Mireflores, el 
convento de San .Agustín, donde adoró 
el Santísimo Cristo de Burgos, dejando 
un espléndido donativo, y el monasterio 
de las Huelgas, en el que estuvo el día 14. 
De esta última visita se cuenta que su-
biendo por una escalera muy estrecha al 
dirigirse é la Cámara abacial, encargó 
que construyesen otra más capaz, á lo 
(!) Noticias cariosas de algunos hechos que han 
tenido lugar en Burgos desde el año 1654 hasta 1689, 
por el Lie. ¡osé Arriaga y Mata, beneficiado de !a parro-
quia de San Lesmes. Manuscrito propiedad hoy de don 
Ernesto Cantón Salazar, 
2) Regía á la sazón la diócesis D. Enrique de Pe-
ralta y Cárdenas, fundador de la capilla de San Enri-
que, d«nde está enterrado. C«n un.donativo suyo se 
costearon las rejas que separan la capilla mayor de las 
naves laterales, y el primero y último de los medallones 
de piedra del trasaltar. Martínez Sánz, en su Episcopo-
íogio, dice que estaba dispuesto que el prelado ratificase 
la boda de los Reyes, no pudiend» hacerlo por haber 
caído enfermo, lo cual no parece compaginarse bien con 
lo que cuentci Arriaga. El arzobispo Peralta falleció el 
día 20, y n» se tocaron las campanas por hallarse la 
Carie en Burgos y estar de bodas. 
que la abadesa, que lo era entonces doña 
Inés de Mendoza, contestó: 
—Subieron, Señor, por ella muchos 
gloriosos reyes, á quienes sigue Vues-
tra Majestad y no desharán mis manos 
lo que ennoblecieron sus pies. 
Entre tanto, la Reina María Luisa pro-
seguía su viaje, llegando á Irún el día 5 
de Noviembre y á Vitoria el 11. 
El viaje fué penoso y desagradable á 
consecuencia del frío y los temporales 
que se desencadenaron, tanto que en 
Vitoria hubo que hacer un alto de tres 
días, porque casi todos los caballeros y 
damas del séquito estaban fuertemente 
acatarrados. 
Reanudada la marcha, llegó la Reina 
el 15 á Pancorbo, el 16 á Briviescay el 
18 á Quintanapalia. La lentitud con que 
iba efectuándose aquel viaje, entorpecido 
por la inclemencia del tiempo, desespe-
raba á D. Carlos, impaciente ya por co-
nocer á su esposa, de la cual quedó cie-
gamente enamorado al ver el retrato que 
le habían enviado de París, y no que-
riendo aguardar más tiempo, partió de 
Burgos el día 19, para salir al encuentro 
de la viajera. 
Hallábase ésta en Quintanapalia, y en 
la modestísima parroquia de aquel pue-
blo, que entonces se denominaba tam-
bién Quintana de las Torres, se ratificó 
el matrimonio y se celebraron las vela-
ciones, ante el Patriarca de las indias 
D. Antonio de Benavides. 
Después de comer, los Reyes, en vista 
de lo avanzado de la hora, salieron pre-
cipitadamente para Burgos, quedando en 
Quintanapalia y pueblos inmediatos la 
mayor parte de la comitiva, por faltar 
tiempo para movilizar la enorme impedi-
menta de acémilas, carros, coches y l i -
teras 
D. Carlos y su esposa llegaron á Bur-
gos ya de noche, entrando sin pompa 
alguna, y se aplazó para el día siguiente 
hacer la entrada solemne en la pobla-
ción. 
En la mañana del 20, los Reyes se 
trasladaron al monasterio de las Huel-
gas, donde las religiosas agasajaron á 
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la nueva soberana, y allí se ordenó la re-
gia comitiva, que se dirigió solemne-
mente á la ciudad, entrando en ella por 
el arco de Santa María, La Reina, para 
quien se reservaron en aquella ocasión, 
como era natural, todos los honores y 
atenciones, iba á caballo, acompañada 
de su camarera mayor la Duquesa de 
Terranova, las damas de Honor, y gran 
número de grandes y cortesanos á quie-
nes se agregaron también los títulos y 
caballeros de ¡a nobleza burgalesa. 
En el Arco de Santa María, que estaba 
recién pintado y adornado con figuras y 
emblemas alusivos (1), esperaban á, Su 
Majestad el. Ayuntamiento y las autorida-
des, y la acompañaron en su entrada á 
la ciudad, que se verificó con arreglo al 
ceremonial de costumbre. 
Al día siguiente hizo también una en-
trada muy fastuosa en Burgos e! duque 
de Harcourf, que había sido comisionado 
por el Rey de Francia para hacer en ¡a 
frontera la solemne entrega de la Prin-
cesa, y entre esto, la. llegada del séquito 
real, que había quedado rezagado en 
Quiníanapalla, y el gentío que acudió de 
los pueblos para presenciar las fiestas, 
la ciudad ofrecía un aspecto de. anima-
ción, extraordinaria. , 
En la Casa del Cordón, convertida 
como tantas otras veces en'palacio real, 
se celebraron'aquellos días diversas ce-
remonias (2), entre ellas la de cubrirse 
(1) Ha habido diversas opiniones sobre la fecha en 
que fué pintado el Arco de Santa María. El año 1878, con 
motivo de haberse descubierto laá pinturas que adornas 
el intradós, la Comisión de Monumentos dio us curioso 
\ informe, que se publicó en el periódico local Caput 
Casiellx, sosteniendo que el arco se pintó en 1600, para 
recibir á Felipe 111 y su esposa D. a Margarita, quienes 
ne llegaron entonces avenir á Burgos. Cantón Salazar, 
en su Monografía de Ja Casa del Cordón (págs. LXIII 
y LXXXV), afirma que fué con motivo de la boda de 
Carlos 11!, apoyando esta opinión en el manuscrito de 
Arriaga. Es posible que un» y otro tengan razón, y que 
en 1679 se restaurasen las pinturas hechas en 1600, aña-
diendo tal vez algunas nuevas, y así parecen, darlo á 
entender las palabras de Arriaga «se renovó (el arco) 
con plausibles geroglíftcos». 
(2) Arriaga, en sums. antes citado, dice que el Ca-
bildo se presentó á las once de la mañana á . u nplhngn-
tar a! Rey, pero éste, á fin de manifestar todavía su 
enojo, no le quiso recibir por e,l momento, y le concedió 
audiencia para las tres de la tarde. 
como grande el duque de San Pedro. 
Las fiestas con que se solemnizó la 
boda fueron muy variadas. Además de 
los indispensables fuegos artificiales, lu-
minarias y arcos triunfales, hubo tor-
neos, saraos, comparsas organizadas 
por los gremios y otros regocijos popu-
lares. 
En la noche del 20, la compañía de 
Antonio de Carvajal representó la pri-
mera jornada de Eco y Narciso. 
El día 21 hizo la Nobleza una lucida 
máscara de ocho cuadrillas, á ocho ca-
balleros cada.una, luciendo en Sos trajes-
mucho gusto y riqueza..y recorrió las ca-
lles, entre la algazara del populacho, una 
máscara burlesca, representando aves, 
sabandijas y otros animales. 
Y-finalmente, para terminación délos 
festejos, tuvo lugar el día 22 una corrida 
de toros en la Plaza Mayor, la cual, por 
orden del Ayuntamiento, fué pintada* de 
manera que apareciesen todas las-casas' 
iguales, simulando ladrillos. Rejonearon 
toros D. Ioseph de la Hoz y D. Luis Me!-
gosa, y resultó este último .herido en una' 
pierna (1). 
Los Reyes salieron para Madrid el día 
23, repartiendo antes algunas mercedes 
á regidores y caballeros burgaleses, en-
tre ellas la .concesión del título de viz-
conde de Amaya al alférez mayor de la-
ciudad D. Manuel Orense. 
* * 
Día 22. Año 1598 
Funerales por Felipe II 
Solemnísimas fueron las honras fúne-
bres que ie celebraron en Burgos á la 
muerte de Felipe 11. 
He aquí la forma en que las describe el 
Libro de acuerdos de la Universidad y 
Clerecía (/); 
«El Domingo 22 de Noviembre de 159SS 
entre tres y cuatro de la farde, se junta-
ron en la Iglesia de San Lesmes todas 
(1) De todos los sucesos y fiestas referentes á la 
boda se publicaron diversas relaciones, que se hallan 
inserías en las ya citadas Gazetas de Villadiego. 
i/(2) T»mo de 1581-1640, folios 242 y 24$. 
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jas órdenes religiosas y todas las parro-
quias de Burgos con sus cruces con 
mangas negras, lo mejor y más bien 
puesto que cada Iglesia tenia, que apa-
recían tendidas desde el principio de los 
frailes hasta, el'Preste, que lo fué el Prior 
de la Universidad, que iba acompañado 
de dos diáconos y seis caperos, los más 
antiguos de la Universidad, con el orna-
jmenío negro de San Esteban y sus ca-
pas negras y cetros. 
Formados asi en procesión acompa-
•ron al Regimiento y á la Ciudad toda. 
Los Regidores y el Prior y Cónsules de 
ios mercaderes vinieron todos cubiertos 
,de luto. Delante venían enrnedio cuatro 
heraldos vestidos con capucen de luto y 
encima unos capotillos de tafeíaa pardo, 
jairas y adelante y por las mangas armas 
reales., con sus mazas al hombro y en 
las manos el uno el cetro rreal, otro la 
corona y otro el mundo. Detrás venia el 
Alférez Mayor con el estandarte real. 
En esta disposición llegaron bástala 
Iglesia Mayor, á cuya puerta aguardaba 
el Sr. Arzobispo D. Cristóbal Veía con 
todo e! Cabildo. Penetrada la procesión 
en la Catedral, cada orden religiosa se 
-.recogió á ¡a capilla que se la tenía seña-
lada, y la Clerecía se fué á la Capilla de 
Santiago, á.donde el Sr. Prior comenzó 
el Oficio de los defuntos, dijo la vigilia 
con todas nueve Lecciones y'Laudes. 
Acabado el Oficio mandó el Sr. Prior 
se llevase una cruz en cada capilla y que 
.acompañasen á cada orden hasta decir 
el Responso; y asi por su antigüedad 
fueron las órdenes á decir su Responso 
y todas lo dijeron rezado; á la postre 
entró en'Ja Capilla mayor la Universidad 
con todas las cruces y dijo su Responso 
-cerrado y enseguida todos se retiraron. 
Otro día lunes, entre las ocho y nueve 
de la mañana, se organizó la procesión 
en San Lesmes en la misma forma para 
llegar á la Catedral, donde cada conven-
io se acomodó en su capilla, en donde 
dijo su misajjcanrada, y la Universidad en 
en la de Santiago La Ciudad y el Re-
gimiento se sentaron en medio del cuer-
po de la'nave mayor. 
Dijo el Sr. Arzobispo la Misa de pon-
tifical, á la que asistieron todos los pre-
bendados; acabado el Evangelio predicó 
el Doctor Arestí (1), Catedrático de la 
Santa Iglesia, y por ser largo las Orde-
nes dijeron el Responso en sus capillas 
y se fueron; la Universidad aguardó á 
acabar el Sermón y entró y dijo su Res-
ponso estando todos y ías Cruces al 
rededor del túmulo. 
Este, según algunos que habían visto 
las honras hechas en Madrid y otras 
partes, fué el mejor y más galán y sun-
tuoso, con sus cerca de dos mil luces y 
muchos sonetos de las hazañas que al 
Rey le sucedieron: estaban colocadas en 
cuatro cantones cuatro muertes: la una 
con- las armas del Rey D. Fernando, 
la otra del Rey D. Felipe, la otra del Rey 
Carlos quinto, y la otra del Principe don 
Carlos, y abajo estaban los cuairo he-
raldos que se citaron, cada uno en su 
cantón, con sus armas y cetros, que sig-
nificaban cuatro reyes de armas. 
Todo se hizo más suntuosamente que 
otras veces, .pues tanto el .Cabildo Ca-
tedral como la Universidad puso sgran 
pena al que no asistiese y así acudieron 
mucha Clerecía, frailes, cofradías y nu-
merosa gente.» 
* * 
Día 22. Año Í6ÍS 
Liega á Burgos-la Princesa D. a Isabel 
Después de celebrada, según referi-
mos en su día (2), la boda de..la Infanta 
D. a Ana de Austria con el Rey de Fran-
cia Luis XIII, salió de Burgos el 24 de 
Octubre la'comitiva que condujo á la 
nueva Reina hasta Irún,. donde debía ha-
cerse la entrega, recibiendo á la vez á la 
Princesa D. a Isabel, que se había despo-
sado con el Príncipe de Asturias D. Fe-
lipe. 
D. a Ana iba en coche, rodeada de bri-
llante séquito, y aquella noche fué ador-
mir á Quintanapaila. Su padre el Rey 
Felipe III y las damas de la Corte la 
(1) D. Martín Aresti, canónigo doctora!. 
(2) Véase el 18 de Octubre, pág. 210. 
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acompañaron hasta una legua de Bur-
gos. 
Encargado de hacer la entrega iba el 
duque de Lerma, pero habiendo quedado 
enfermo en Briviesca, se confió aquella 
comisión á su hijo el duque de Uceda. 
El canje de Princesas se verificó á ori-
llas del Vidasoa con mucha solemnidad 
el día 9 de Noviembre y el mismo día fué 
D. a Isabel á Fueníerrabía y San Sebas-
tián: allí se vistió á la española, conti-
nuando su camino hacia Burgos, donde 
la esperaba la familia real. 
He aquí una minuciosa descripción de 
su llegada á esta ciudad (1): 
«Domingo a122 de Noviembre de 1615 
vino a esta ciudad la Princesa D. a Isabel 
hija de Enrique 4.° de Francia; la noche 
antes durmió en Quintánapalla y asi vino 
por e! campo de Gamonal adonde la sa-
lió a, recibir S. M. el Rey con el Príncipe 
su hijo y toda la Corte. Ya que llegaba 
cerca la Princesa se apearon de'la ca-
rroza en que iban y luego que se lo di-
jeron a ella, se apeó de la litera en que 
venia y se arrodilló a los pies de S. M., 
quitóse el sombrero, levantóla y dióle la 
^bienvenida con palabras y señales de 
mucho amor y luego le dijo al Principe 
que ¡legase y que abrazase a su esposa: 
hizolo asi con mucha cortesía y dióle no 
sé qué joyas con que se metieron todos 
fres en la-carroza del Rey y caminaron 
hacia las Huelgas por los Bayllos (2) y 
S, Francisco y por detrás del Castillo a 
Barrio S. Pedro y pasaron el puente de 
los Malulos y entraron en las Huelgas 
por la puerta Real del convento, adonde 
los recibieron las monjas con las cere-
monias acostumbradas y los llevaron a 
oir misa a su coro. 
Entre tanto que los Reyes oían misa, 
fué el Cabildo con el señor Arzobispo, 
iodos a muía, a besar la mano a la Prin-
cesa; apeóse en aquel patio junto de la 
dicha puerta y luego salió uno de los de 
(1) Archivo de la Catedral. Libr» ie recuerdos <f« 
Joa maestros de ceremonias, folio 153. 
(2) Se refiere al paseo llamado hoy de los Vadillos. 
La comitiva venía par el actual camino déla Plata, y sin 
entrar en la CÍH dad sigoió p«r el de las Corazas. 
cámara y dijo que llegasen a besar la 
mano a su alteza, la cual salió luego al 
mismo umbral de la puerta con S. M. y 
el Príncipe, y allí le dio la bienvenida el 
Sr. Arzobispo en nombre de la Iglesia y 
la besó la mano él y los demás preben-
dados. Luego llegó la Ciudad (retirándo-
se la iglesia) y hizo lo mismo. Diéronle 
la bienvenida y besáronle la mano todos 
por su antigüedad, que iban vestidos con 
ropas rozagantes de terciopelo carmesí 
aforrados en felpa nacarada. Acabado 
que la ciudad besó la mano, quisieron 
los escribanos que la acompañaban muy 
bien aderezados hacer otro tanto y es-
torbólo D. Francisco Amaya, alcaide 
mayor y el mas antiguo de la Ciudad, y 
porfiando elios'que io habían de hacer, 
preguntó un grande que estaba allí que-
quienes eran; dijéronle que eran los es-
cribanos que acompañaban la "Ciudad, 
entonces dijo: «guarda, echa esta gente 
de aquí», y asi se fueron sin besar la 
mano a S. M. como querían. 
Retiróse la ciudad y luego S. M. y el , 
Príncipe y acompañaron asi a la Prince-
sa hasta cerca de la casa éonde había de* 
comer y despidiéndose de ella con mu-
cha cortesía se metieron en su coche y 
se volvieron a comer a Palacio; La Ciu-
dad se'volvió en coche como había veni-
do por la Merced, y el Cabildo, por haber 
muchos, todos se volvieron por la puerta 
5 Martin y por toda ia ciudad hasta la 
Iglesia, y es de advertir que hizo este un 
día tan apropósito para este solemne 
acto que no le pudiera hacer mas cíaro 
ni mas lindo por San Juan, que aunque 
los días por este tiempo son cortos, con 
todo eso hubo lugar para todo. 
A las tres de la tarde salió la Princesa 
de las Huelgas donde habia comido, vino 
hasta la' Merced en coche y allí tomó su 
hacanea ella y 5us damas, y vino así 
hasta la puerta de la Ciudad (1), que es-
taba bien adornada de doseles, colgadu-
ras y banderas y alli la recibió la ciudad 
debajo de un rico palio y asi la trajo1 
hasta la puerta Real de la Iglesia Mayor, 
(1) La puerta de Santa María. 
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adonde estaba ya el Sr. Arzobispo con 
su Cabildo esperándola. 
El prelado estaba vestido de pontifical 
con sus asistentes .'v los del servicio, 
seis caperos con cetros como en fiestas 
de seis capas y todo el Cabildo y medio 
racioneros con capas. A la entrada de la 
Iglesia estaba un sitial donde recibió la 
Princesa agua bendita y adoró la cruz 
del lignam eracls dándole todo el prela-
do; desde allí se entonó el Himno Te 
Deum Laudamus conque se fué hasta el 
altar mayor, adonde el prelado dijo los, 
versos y k oración que pone el pontifi-
cal para este acto y á la postré díó su 
bendición con qbe se fué la Princesa' 
acompañada del Cabildo y el prelado se 
quedó alii a desnudarse en el altar. 
Siguió la Princesa su camino por el 
Azogue y la calle principal hasta. Pala-
cio* adonde llegó de noche, y después 
de haber descansado y cenado, hubo 
máscara con muy vistosas libreas y mu-
chas invenciones de fuego, y mucha ar-
tillería que -disparó del Castillo y muchas 
luces en la Ciudad, y mas en la Iglesia 
por las torres y crucero, que parecieron 
muy bien. 
Otro día siguiente hubo toros y cañas 
con que remataron las fiestas, y el mar-
íes por la mañana se partieron para Ler-
ma S. M. con sus hijos donde les hizo 
también muy grandes fiestas un vecino 
de ésta ciudad que se llama D.Juan de 
Castilla, en que dicen que gastó mas de 
30,000 ducados.» 
Otros papeles de aquel tiempo amplían 
estas noticias, añadiendo que en la Casa 
del Cordón se celebró un gran sarao, en 
el cual danzó sola S. A. con el Príncipe. 
A ios toros asistió la familia real, á la 
que ofreció la Ciudad, durante ¡a fiesta, 
una «grandiosa coSación>. 
Los festejos de Lerma también fueron 
muy lucidos, y acerca de ellos dice un 
romance de la época (1): 
«Tenia el ilustre Duque 
para Lerma prevenidas 
(1) fíelacfén verdadera de lo que passó Jen las en-
tregas que se celebraron en Hirun, de las Majestades 
de la Princesa de España y Reyna 'de Francia; y de lo 
Jas fiestas que le ofreció 
e! buen Don luán de Castilla. 
Corrieron toros y cañas, 
todos con libreas ricas 
y huno invenciones de fuego 
dé fiesta y gusto á la vista.» 
* 
Día 22, Año 1812 
-Incendio en el Palacio Arzobispal 
En la madrugada del 22 de Noviembre 
de 1812, un voraz incendio se declaró en 
el Pelado Arzobispal, tomando desde el 
primer momento aterradoras proporcio-
ne .^ Dominaban entonces en Burgos los 
franceses, y el general Saint Laurent, 
que tenía su alojamiento en el; Palacio, 
tuvo que. abandonarlo precipitadamente 
para no ser víctima de les llamas. 
E l peligro de que se' comunicara el 
fuego á la Catedral hizo cundir \Ü 'alar-
ma por la población, y una buena parte. 
del vecindario acudió á combatir el in-
cendio, con el deseo.de salvar de la des-
trucción la admirable joya que tanto ha 
enorgullecido siempre á los burgaleses. 
Por su parte el Cabildo adoptó cuantas 
medidas estaban á su alcance , siendo 
una de ellas la de trasladar la imagen 
del Santísimo Cristo de Burgos á la 
capilla de Santiago. 
Se trabajó denodadamente para sofo-
car el fuego, dirigiendo las operaciones 
los maestros de obras de la ciudad y. ios 
ingenieros del ejército francés., hasta 
que, dando grandes cortes en los muros. 
posteriores del edificio, se consiguió ais-
lar el incendio, evitando su propagación 
á. la Catedral, 
La nave lateral de ésta y las capillas 
inmediatas al Palacio sufrieron algunos 
deterioros, quedando llenas de agua y 
escombros, por lo cual el Cabildo tuvo 
que celebrar coro en la citada capilla de 
Santiago hasta el 6 de Diciembre, en que 
nuevamente fué trasladado á la suya el 
célebre crucifijo. 
que passó desde Burgos á Ftienterrauia, saluae y rego-
cijas, can todo lo demás que en estas felices badas ka 
haulde. Compuestas por Diego ác Z3<?si/r/o==Bwgas~ 
luán Bautista Varcsio-i6t5. 
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Día 25 
San García, abad de Arlanz»^  
A principios del siglo' xi nació San 
García en el pueblo de Quintanilla, que 
hoy lleva su nombre, y en 1039 tomó el 
hábito en el monasterio de Arlanza. 
La vida ejemplar de este Santo y sus 
grandes virtudes, que hubo de conocer 
por sí mismo el Rey D. Fernando S, le 
valieron un lugar preferente en el ánimo 
del Monarca, como puede observarse 
por la circunstancia de que, elegido 
abad, el Rey prodigó los privilegios y 
donaciones el monasterio, eligiéndole 
para su sepultura. 
El célebre monje Grimaldo, contem-
poráneo de San García, y el famoso 
poeta Gonzalo de Berceo, que vivió dos 
siglos después, elogiaron sos virtudes, 
consignando que ya en vida era tenido 
por Sanio. A sus sagradas revelaciones 
se debió el descubrimiento en Avila, y la 
traslación á Arlanza', de las reliquias de 
ios mártires San Vicente, Santa Sabina 
•y Santa Crisfefa/Ias cuales fué á buscar. 
Tuvo Jugar su muerte el año 1073, y 
fué'enterrado en la iglesia de su monas-
terio, de'donde el último siglo fueron 
trasladados-sus restos á la colegiata' de 
Covarrubias. 
* 
Día 25. Año 1598 
Proclamación de Felipe III 
La proclamación ; de los Reyes, acto 
que en tiempos modernos vino á susti-
tuir á la coronación de ios antiguos mo-
narcas de Castilla, se celebraba no solo 
en Madrid sino también en ¡as principa-
les poblaciones del reino, sitios reales y 
plazas fuertes, adoptando á veces en las 
primeras la forma de «toma de posesión 
de la ciudad», equivalente á una procla-
mación parcial. 
El ceremonial, con ligeras diferencias, 
solía ser el mismo que se observaba en 
la corte, aunque con menos solemnidad. 
Por lo que á Burgos se refiere, la cos-
tumbre era repetir el acto en tres lugares 
diferentes, que solían ser la plaza del 
Sarmenfal, la del Mercado y el castillo, 
erigiéndose al efecto lujosos tablados. 
Reunido el Regimiento con el alférez 
mayor de la ciudad, y el Número de es-
cribanos, iban solemnemente, todos á 
caballo, precedidos de heraldos, clarine-
ros y timbales, y seguidos por los al-
guaciles, á recoger el pendón, que se 
custodiaba en la torre de Santa María. 
Entregado el pendón el alférez .mayor, 
no sin exigirle previo juramento de fide-
lidad, poníase en marcha la comitiva y 
en los sitios indicados, subía a! tablado 
el alférez, con los heraldos y alguaciles. 
Uno de estos decía por tres veces en alfa 
voz: Silencio, silencio, silencio, y otro 
gritaba luego: oíd, oíd, oíd, A continua-
ción, el alférez alzaba y tremolaba el 
pendón proclamando al nuevo Monarca; 
resonaban entre las aclamaciones de la' 
-multitud los.timbales y clarines, y la co-
mitiva seguía su camino para repetir la 
ceremonia en los sitios designados, has-
ta qm por fin se dirigía nuevamente á la 
torre de Santa María, donde quedaba el 
pendón de la ciudad énarboiado sobre la 
fachada , y allí permanecía ocho días 
. bajo la custodia permanente de una guar-
dia militar. - ! 
Así, poco más ó menos, fueron pro-
clamados en'Burgos los Ausírias y Bor-
bones hasta el siglo xix en que desapa-
reció ía! costumbre. 
De la proclamación de Felipe III, que 
tuvo lugar el 25 de Noviembre de -1598, 
hay una curiosa relación que dice así (1): 
«Bn 25 de Noviembre de 1593, día de 
Santa Catalina, tornó posesión de la ciu-
dad de Burgos él Rey D. Felipe III de 
este nombre, por fin y muerte de su pa-
dre, de esta manera. Salió de su casa 
entre tres y cuatro de la tarde D. Fran-
cisco Orense, Alférez Mayor de esta ciu-
dad, vestido con un saco de malla y en-
cima un jubón de brocado, y encima de 
él un coleto blanco, rico, todo abierto; 
calza blanca de tela y ¿seda, y botillas 
blancas; espada dorada; sombrero á la 
valona con unos pasamanos de oro y 
(1) Arch. de la Universidad y Clerecía.—Libro ds 
mcueidos, folio 243 del lomo correspondiente. 
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grandes plumas; el caballo iodo cubierto 
de pieza de brocado hasta los pies, con 
ricos jaeces. Vino asi acompañándole 
ei Corregidor á la mano izquierda y de-
lante todo el Regimiento y más adelante 
iodos los caballeros de la ciudad. 
Fueron-hasta la puente de Santa Ma-
ría, adonde se apearon y subieron á la 
torre, y luego se bajaron y subieron á un 
tablado todo entoldado de damascos 
puesto,frontero de las Casas arzobispa-
les, y en él asientos: el Corregidor tenía 
al Alférez á la mano derecha, el cual es-
taba con un estandarte color de cielo, 
con las armas reales. 
Los porteros estando así dijeron tres 
veces oid, oíd, oíd; y el Corregidor dijo 
cómo en nombre del Rey venia el Alfé-
rez á tomar la posesión, y que asi se la 
daba quieta y pacífica. A esto el Alférez 
habió y dijo: En nombre del Padre y del 
Hijo y Espíritu Santo, y del Rey D. Fe-
lipe, é quien Dios guarde muchos años, 
tomo posesión. Tendió su bandera, y se 
fueron por todas las calles y el castillo». 
En 1621, al hacerse la proclamación 
de Felipe IV, él duque de Lerma, á quien 
el anterior monarca había agraciado con 
la alcaidía del castillo de Burgos, se opu-
so á que la ciudad y su alférez mayor 
entrasen para llevar á cabo la acostum-
brada ceremonia, alegando queá él como 
alcaide era á quien correspondía exclu-
sivamente levantar en la fortaleza el pen-
dón por eí nuevo Rey. 
El Regimiento acudió en queja ñ Feli-
pe IV, y éste, en vista de los anteceden -
tes é informaciones, decidió, con fecha 8 
de Junio del año citado, que en lo suce-
sivo entrasen en el castillo para levan-
lar el pendón en las proclamaciones la 
Ciudad yei corregidor, llevando éste vara 
según solía hacerlo, sin que por ello se 
entendiese que adquirían jurisdicción. 
Sin embargo, bien porque se repitiera 
la oposición de los alcaides, ó por otras 
razones, se fué perdiendo la costumbre 
de penetrar en el castillo, y en las procla-
maciones sucesivas el tablado corres-
pondiente se levantaba junio al arco de 
Fernán-González. 
Día 28, Año 1539 
La feria de Surges 
De origen muy antiguo, como que dala 
del siglo xiv, es la feria burgalesa que 
actualmente se celebra en los últimos 
días de Jupio, coincidiendo con la festi-
vidad de Sen Pedro y San Pablo. 
El privilegio en que Alfonso IX hizo la 
concesión á la ciudad de Burgos es uno 
de los más bellos y valiosos documentos 
de nuestro archivo municipal (í). 
Su tenor es el siguiente: 
«Sepan quantos esta carta vieren cómo 
nos D. Alfonso, por la gracia de Dios''rey 
de Castilla, de Toledo, de León, de Ga-
licia, de Sevilla, de Cfjrdova, de Murcia, 
de Jaén, del AJgarbe e señor de Molina, 
por fazer bien e merced al concejo de !a 
muy noble cibdad de Burgos cabeza de 
Csstiella e nuestra cámara, por muchos 
servicios e buenos que fizieron a los re-
yes onde nosvenimos e a nos desde reg-
namos acá e por voluntad que avernos 
de ennoblescer la dicha cibdad, señala-
damieníe porque rescebimos y la nuestra 
coronación, tenemos por bien que ayan 
feria de aqui adelante, e que la fagan 
cada año una vez, e que comienze en el 
día de Saní Johan que cae en el mes de 
Junio, e que dure fasta XV días primeros 
seguientes, e que vengan todos los que 
quisieren venir á la dicha feria salvos e 
seguros e puedan en ella comprar e ven-
der e trocar en aquella manera que se 
avinieren. E que en este tiempo de la di-
cha feria todos los que en ella vinieren 
que sean quitos de portazgo, que lo non 
paguen de las cosas que fruxieren ó le-
varen en quanío durase la dicha feriá\ B 
que ninguno non les faga fuerza, nin 
tuerto, nin otro mal ninguno, nin sean 
prendados nin tomada ninguna cosa de 
lo suyo por debda nin por otra razón 
ninguna, salvo si fuere por carta o con-
trato que allí fizieren o en otro logar en 
(1) Publicó por primera vez teffl documento D. Ma-
nuel Villanueva Arribas en sus Apuntes para la Nin-
toria de Burgos, pág. 74. También está iosert» en el 
libro de D. Anselmo Salva Cosas de ia vieja Burgos, 
png. 140. 
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que se desaforasen. E defendernos que 
ninguno non sea osado de pelear, nin de 
levantar nin volver pelea en quanfo du 
rare la dicha feria. E cualquier qm io 
volviere e metiere mano á cochiello, si 
non feriere que peche cient maravedís de 
la buena moneda e yaga treinta días en 
lñ cadena, e si diere puñada que peche 
cient maravedís de la dicha moneda, e 
desta pena que sean las dos partes para 
nos e la tercia parte para e! querelloso. 
E estas penas que sean de mas que la 
pena que el'fuero de la dicha cibdad 
manda, E mandamos por esta nuestra 
certa a los Alcaldes e al Merino de la 
dicha cibdad de Burgos que fagan luego 
pregonar por la dicha cibdad la dicha fe- . 
Ha, e la fagan guardar como dicho es e 
en esta carta se contiene, e non fagan • 
ende al, sopeña de 'la nuestra merced e. 
de los cuerpos e de quanto han. E otrosí 
mandamos a todos los concejos e alca!-
,des'e merinos e oficiales de las villas e 
logares de las comarcas de la dicha cib-
dad do el traslado desta carta paresciere 
signado de escribano público, que fagan 
pregonar ¡a dicha feria en cada uno de 
¡os dichos logares, porque vengan a ella 
iodos los que quisieren venir salvos e 
seguros como dicho es, e los unos e los 
otros non fagan ende al, so la dicha pena 
•a cada uno, e desío les mandamos dar 
esta nuestra carta seellada. con nuestro 
seello de plomo—Dada en Madrid XVIII'' 
días de Noviembre, era de MCCCLXXVII • 
años (año 1339)—Yo Marcos Fernandez 
la fize escribir por mandado del Rey-
Sancho Mudarra—Rui Esíébanez—Rui 
Martínez—johan González.» 
La feria de Burgos adquirió bien pron-
to renombre en toda Castilla, y fué du-
rante mucho tiempo la más importante 
. y concurrida. Anteriormente (1) hemos. 
consignado ya el notable desarrollo que 
adquirió el comercio durante los siglos 
XÍV y xv, época en que afluían á Burgos 
multitud de mercaderes de diferentes na-
ciones de Europa, que traficaban en mil 
distintos géneros, y principalmente en 
las afamadas lanas merinas que eran en-
tonces Ja principal riqueza de este país. 
Para celebrar la feria se había elegido, 
-—como observa atinadamente un escri-
tor loca! (1)—la época en que los reba-
ños trashumantes acababan de llegar de 
Extremadura, y dejado en las sierras de 
Segovia, León, Burgos y Soria, donde 
radicaban las más importantes cabanas, 
siis estimados vellones, y esta circuns-
tancia fué la que más contribuyó al en-
grandecimiento de la feria burgalesa. 
La concurrencia á esta era tan grande, 
según consigna el mismo autor, que no 
siendo suficientes las casas'para alber-
gar á tal muchedumbre, tenían que que-
darse la mayor parte de las personas 
confundidas y mezcladas con los géne-
ros, de que se veían materialmente llenas 
las'caües, plazas y mercados. Un Meri-
no, que establecía su tribunal en el sitio 
más céntrico., cuidaba del orden, casti-
gando con severidad las faltas de todas 
clases que se cometían, por lo cual co-
braba, cienos derechos. 
• Las ferias de Medina del Campo, que 
á mediados del' siglo xv empezaron é 
íomar'imporíancia, fueron causa de que 
la de Burgos decayese, si bien no por 
eso menguó la intensidad del comercio 
húrgales, cuyos ricos mercaderes eran 
los que en mayor número acudían con 
sus géneros á las ferias de Medina. ' 
Un siglo después todavía el movimien-
to mercantil' era muy considerable á juz-
gar por las palabras d-e Maídonado, el 
conocido historiador de las Comunidd-
dades, quien hablando del incendio de 
Medina y de los perjuicios que en él ha-
bían sufrido los comerciantes de esta 
ciudad, dice lo siguiente: 
«Son los burgaleses ios más principa-
les mercaderes entre cuantos se dedican 
al trófico, y las mercaderías más extra-
fías pasan de ellos como de una fuente á 
las demás ciudades, pues ellos traen los 
géneros de las naciones lejanas de Asia, 
Europa y África, y también de las islas 
situadas en lo último del Océano, más 
(t) Péjs. 43 y 56. (1) Villanueva.—Obra cüada. 
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allá dei Zodiaco, y las venden á oíros 
•comerciantes en las ferias y meréados.» 
No tardó, sin embargo, en empezar á 
declinar el comercio húrgales, y acen-
tuarse con ello la decadencia de la ciu-
dad, pero la feria de San Juan continuó 
celebrándose aunque en menor escala, y 
continúa aún, puesto que resto de aque-
lla es la que ahora tiene lugar el día de 
San Pedro. 
En tiempos moderaos, fué introdu-
ciéndose \ü\ costumbre de* fomentar la 
concurrencia de feriantes por medio de 
regocijos populares, y de aquí que la fes-
tividad, de San Juan, celebrada muy ale-
gremente en toda la Cristiandad, fuese. 
en Burgos hasta época muy cercana á la 
actual, día de excepcional jolgorio, por-
que además de las hogueras que la'no-
che anterior se establecían en calles y 
plazas» y de los arcos de follaje que le-
vantaba ía gente joven, celebrábanse to-
ros, fuegos artificiales, fuentes de vino 
y oíros festejos. 
"Como la feria primitiva duraba quince 
días y la fiesta de San Pedro coincidía 
con el momento de su mayor animación, 
al ir perdiendo importancia fué retrasán-
dose su inauguración, siendo este e! mo-
tivo de que hoy empiece el día del Santo 
Apóstol, 
.Durante algunos años del siglo pasado 
estuvo suprimida, siendo trasladada á 
Septiembre, pero la variación duró poco 
tiempo por causa de las lluvias otoñales 
•que solían deslucirla. 
* * * 
Día 30, Año Í2Í9 
Boda áe San Fernando 
En el claustro alto de nuestra Cáte-
dra!., ángulo NO., cerca de la puerta de 
entrada, vénse dos bellísimas estatuas 
•de piedra, adosadas á la pared sobre 
sendas repisas, teniendo una de ellas 
corona real en la cabeza, y á sus pies 
un lebrel, símbolo de la felicidad. Apare-
ce esta figura en ademán de ofrecer un 
anillo á su compañera, hermosa joven 
en cuyo semblante se refleja el agrado 
con que recibe la simbólica ofrenda. 
Esas estatuas, acaso las más intere-
santes y dignas de estudio de cuantas 
guarda el hermoso templo, representan á 
Fernando 111 el Santo y su esposa doña 
Beatriz de Suabia, y conmemoran la 
boda que estos personajes celebraron el 
día 30 de Noviembre de 1219, en la pri-
mitiva Catedral burgalesa, y en ese mis-
mo sitio según afirma la tradición (1). 
Fué un acontecimiento de alto interés 
para el reino castellano, y se solemnizó 
en Burgos con general alegría y ruidosos 
festejos. E l famoso obispo D Mauricio, 
que tan distinguido lugar ocupa'en ía 
historia de la ciudad, fué el encargado de 
presidir ia brillante comisión de nobles y 
prelados que se dirigió á Alemania para 
acompañar hasta Castilla á la futura 
Reina,- • ',•'••. 
Para recibirla, cuando ya se aproxi-
maba á Burgos, salió hacia Vitoria doña 
Berenguela, acompañada de numerosa 
comitiva, en que figuraban prelados, 
maestres de las órdenes, infanzones, 
caballeros, damas, abadesas y ricas 
hembras, quienes desde la capital/ ala-
vesa regresaron engrosando el lucido 
séquito de D* Beatriz. 
Pocos días después, el 25 de Noviem-
bre, D. Fernando, con toda su coríe, 
precedido de los heraldos, y seguido de 
una alegre multitud, salió solemnemente 
en busca de las ilustres viajeras y 'con 
ellas entró en Burgos, oyendo sin cesar 
las aclamaciones del pueblo, que de mil 
modos exteriorizaba su regocijo. 
Ouiso el Rey, antes de su matrimonio, 
armarse caballero, como..era de rigor en 
aquel tiempo, y esta solemne ceremonia 
tuvo lugar el día 27 en el monasterio de 
las Huelgas. Toda la nobleza castellana, 
los prelados y cortesanos, damas, caba-
lleros y numeroso gentío, se congrega-
ron en el templo para realzar con su pre-
sencia el acto, á que tan alta importan-
cia y significación daban las costumbres 
(i) Aunque no puede comprobarse el fundamenta de 
esta tradición, porque no es posible fijar con exactitud 
el espacio que ocupaba la Catedral de Alfonso VI, pu-
diera muy bien ser cierta la antiquísima creencia de que 
en aquel lugar se celebró la ceremonia. 
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de la época. Sobre el aliar mayor se 
veían el ceñidor y la espada, y en lujo-
sos estrados, á lo largo de la nave, se 
apiñaba la concurrencia. 
Ofició el obispo D. Mauricio, quien 
bendijo las armas; luego el mismo Rey 
se colocó el cíngulo de la orden, colo-
cándose después la espada, y su madre 
D. a Berenguela le ciñó el ciníurón militar. 
Una constante tradición asegura que la 
imagen de Santiago, que aún se conser-
va en el monasterio, dio al Rey el espal-
daiazo, ceremonia que igualmente se lle-
vó á cabo con oíros monarcas, por me-
dio de un mecanismo que mueve los bra-
zos de la imagen, para evitar que nadie, 
ni aun para cumplir las leyes de caballe-
ría pusiese manos'en la persona del so-
berano. ' 
El día 30 tuvo lugar la boda, en la an-
tigua Catedral ya desaparecida, sobre 
cuyo mismo terreno se edificó más ade-
lante el grandioso templo que hoy admi-
ramos, colocando la primera piedra el 
Santo Rey, asistido del ilustre obispo 
D. Mauricio que autorizó su boda. No 
es aventurado suponer que el viaje del 
prelado por Alemania y Francia, donde 
entonces brillaba en todo suesplendor el 
nuevo estilo ojival, inspiró al prelado la 
idea, acogida con entusiasmo por don 
Fernando,-de alzar en la diócesis burga-
lesa un templo digno de su importancia; 
con arreglo á los principios que en aque-
llos días habían revolucionado eS arte 
cristiano, erigiendo esos maravillosos 
monumentos que hoy contemplamos con 
asombro. 
M E S D E D I C I E M B R E 
Día 5. Año 164o 
La Concepción, Patrona de Burgos 
En aquella famosa discusión tanto 
tiempo sostenida en toda la Cristiandad 
y principalmente en España sobre si la 
Virgen María había sido ó no concebida 
sin mancha de pecado original, Burgos 
'fué siempre ferviente concepcionisía. De 
ahí que cuando en 1643 el Papa Urba-
no VIH suprimió entre otras festividades 
de precepto la de la Inmaculada Concep-
ción, los burgaleses experimentaron viva 
contrariedad, ,y buscaron el medio de 
conservar aquella fiesta, que de tiempo 
inmemorial venían celebrando con inusi-
tada pompa. 
Disponía el Breve, entre otras cosas, 
que además de los días en él señalados 
como de precepto, pudiera cada ciudad 
guardar el de-cualquier santo ó advoca-
ción que hubiera venerado como Patrón 
especial., y de .esta disposición se apro-
vechó el Ayuntamiento para solicitar que 
continuara siendo festivo el día de la In-
maculada Concepción. Así se acordó en 
sesión de 3 de Diciembre del año indica-
do, después de un detenido estudio del 
asunto y una votación en regla. 
Como resultado de aquella sesión, se 
elevó al arzobispo una larga instancia 
exponiéndole que la ciudad de Burgos 
había considerado siempre como Patro-
na principal á la Inmaculada Concepción, 
cuya fiesta se celebraba desde tiempos 
antiguos con excepcional pompa y,con-
curso, por lo que, aunque hubiera tam-
bién patronazgo de algún-santo ¡ particu-
lar, debía considerarse el día 8 de Di-
ciembre como de precepto, haciendo sí 
hubiera duda la declaración especial ne-
cesaria. . , 
La misma conducta siguió la Universi-
dad de curas, que nombró una comisión 
para que tratara el asunto con el pre-
lado. 
En el expediente canónico que al efec-
to se incoó, opúsose á lo pedido el Ca-
bildo Catedral, no por ser opuesto á la 
generalizada creencia en la concepción 
sin mancha, aceptada entonces con po-
cas excepciones por todos los españo-
les, sino por entender que lo que se so-
licitaba iba contra el Breve de! Papa, 
puesto que !a Inmaculada Concepción 
no era Patraña especial de la ciudad, ni 
el arzobispo tenía facultades para de-
clararla tal conforme á los decretos de 
la Congregación de Ritos. ' 
Reunidos en el expediente los antece-
dentes y pareceres necesarids, el arzo-
bispo D. Francisco Manso y Zúñiga, 
con fecha 5 de Diciembre, declaró «por 
Patrona abogada más principal desta 
dicha nobilíssima ciudad de Burgos, la 
fesíiuidad de la Virgen Saníissima Ma-
ría, nuestra Señora, madre de Dios, en 
el misterio de su purissima Concepción, 
y como tal comprehendida y reseruada 
entre las demás festiuidades que de pre-
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cepto en dicho Breuc Apostólico se re-
seruan y mandan guardar». 
La resolución fué acogida con júbilo 
por los borgaleses. Celebróse te fiesta 
del día 8~con extraordinaria pompa, y la 
Universidad de curas organizó una pro-
cesión solemnísima que saliendo de! con-
vento de San Francisco se dirigió al 
Hospital de la Concepción, con asisten-
cia de Su Señoría la Ciudad. 
Para el día 17, jueves inmediato á la 
octava de la Virgen, se preparó además 
una' función especial en la iglesia de San . 
Gil. La víspera se quemaron fuegos ar-
tificiales en Ja plaza del Sarmental, para 
que el arzobispo pudiera verlos. 
A la función celebrada en San Gil, 
asistieron el arzobispo, los prelados de 
las órdenes, la ciudad,-los caballeros de 
hábito, los clérigos de la Universidad, 
muchos religiosos y un enorme concur-
so de público. El templo estaba lujosa-
mente decorado, alzándose en el pres-
biterio-' «un altar muy sumptuossa y ma-
ges'íuossameníe vestido, y adornado de 
grsn cantidad de ramilletes, gran número 
de luces, y muchos espexos dorados io-
dos, y~ en. el último de él estaua nra. Se-
ñora 'de la Concepción, con un arco 
grande de plumas, flores y mucho ador-
no, cuya altura coronaua un dosel rico 
de tela de oro amarilla. Lo restante de 
la Iglesia, en la parte interior colgado de 
damascos paxicos y carmesis; el rede-^  
dor de la Iglessia de ricas tapicerías, y 
todas las capillas de.'tafetanes listados 
de carmesí y paxicos»,. Predicó un fraile 
del convento de la Victoria. 
Curioso epílogo de esta -historia es 
que, á consecuencia de ¡a oposición del 
Cabildo, se avocó la causa á Roma, 
pero no hay noticia de que. allí se revo-
case el decreto del arzobispo. 
* 
* * Día 8. Año 1615 
Muere el abad D. Antonio de Maluenda 
No muy abundantes, y lo que es peor, 
poco estudiadas, las glorias literarias de 
Burgos no pueden ciertamente parango-
narse con las que en otros órdenes for-
man su tesoro histórico. La ciudad que 
erigió tan admirables monumentos artís-
ticos, legando al mundo tantos nombres 
ilustres de imagineros, arquitectos, es-
cultores, pintores, rejeros, vidrieros, or-
febres y bordadores, no puede ufanarse 
en materias literarias de una producción 
equivalente, sin que esto implique caren-
cia absoluta, m siquiera escasez, puesto-
que fácilmente podríamos ofrecer una 
nutrida lista de autores de primer orden,, 
si semejante tarea no nos alejase dema.--
siado de nuestro propósito. 
La mayor permanencia y la constante ' i 
publicidad de las obras artísticas ha he-
cho que mientras éstas son de todos co-
nocidas y han sido minuciosamente es-
tudiadas, perezcan en el olvidono solo-
las producciones sino hasta los nombres- • 
mismos de escritores burgaieses,. cuyos* 
méritos no ceden á ios de muchos que-
figuran en antologías y florilegios. Tal. 
sucede con varios poetas y singularmen-
te con el ñhñd D. Antonio de Maluenda,., 
que vivió y alcanzó nombradla en el si-
glo de oro de nuestra literatura. 
Perdidas estaban sus poesías en la-
inmensa balumba de manuscritos déla 
Biblioteca Nacional cuando tuvo la suer-
te de descubrirlas el infatigable bibliógra-
fo D. Juan Pérez de Guzmán, quien des-
de La Ilustración Española primero y en 
un libro después, las dio á conocer, pro-
curando reconstituir la personalidad del 
olvidado poeta. Siguieron á esto algu-
nas investigaciones llevadas á cabo por 
el escritor borgalés D. Eloy García de 
Ouevedo, y gracias á sus trabajos sabe-
mos algo -poco por desgracia—acerca 
del abad Maluenda (1). 
Perteneció a! Cabildo Catedral como 
(1) D. Juan Pérez de Guama» publicó en La Ilustra-
ción el añ© 1890 un articula titulad» «Bafo los Austrias-
—Poetas inéditos.—El abad D. Antoiio de Maluenda»' 
En su libro La Posa (colección de pcesfas dedicadas á 
la reina de las flores) hizo una breve biografía del poeta 
burgal¿s, y, finalmente, en 1892 dio á luz Algunas rimas 
castellanas del abad D. Antonio de Maluenda, esme-
rada edición de cien ejemplares, impresos en Sevilla. B\ 
señ«r García de Queved», además de varios artículos 
sueltos, publicó un folleto titulado El abad Maluenda y 
al sacristán de Vieja íiua.~Madrid.—3902. 
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canónigo y abad de San Millán; el año 
1585 se encontraba en Roma, desde don-
de pidió que se le diera posesión de su 
prebenda, para lo cual confinó poder 
á sus hermanos D. Francisco y D. Pe-
dro. El 24 de Septiembre de! mismo año 
comenzó á hacer la residencia y tomó 
posesión personalmente. En 1589, re-
nunció á la canonjía, aunque no á la 
abadía de San Millán. Pasó dicho año y 
el siguiente en Madrid. El 98 tomó parte 
en un certamen celebrado en Salamanca 
con motivo de la muerte de Felipe II. Y el 
día 8 de Diciembre de 1615 murió, siendo 
enterrado en el convento de San Pablo, 
de esta ciudad. 
En las anteriores líneas están conden-
sadas las pocas noticias que del abad 
Maluenda nos quedan. Quizá investiga-
ciones ulteriores permitan con el tiempo 
rehacer totalmente su interesante biogra-
fía. 
De la fama que en vida logró como 
poeta, nos dan idea las palabras que 
Andrés Claramente y Corroy le dedica 
en su Letanía Mora/, llamándole «insig-
nísimo en letras humanas y aventajado 
poeta de Burgos», pero hay otro testi-
monio más valioso, y es el del inmortal 
Cervantes que le consagra un recuerdo 
en los siguientes versos del Viaje ai 
Parnaso: 
«Por entre dos fructíferos collados 
(¿Habrá quien esto crea aunque lo entienda?) 
De palmas y laureles coronados, 
El grave aspecto del abad Maluenda 
Pareció, dando al monte luz y gloria 
Y esperanzas de i¡$unfo en la contienda. 
t ¿Pero de qué enemigos la victoria 
No alcanzará un ingenio tan florido 
Y una bondad tan digna de memoria?» 
Estos elogios, en boca del autor del 
Quijote, son la mejor demostración de 
que en su tiempo era el abad D. Antonio 
de Maluenda conocido y apreciado como 
buen poeta. 
A raiz de la publicación de sus versos 
por el señor Pérez de Guzmán, fué con-
fundido con otro poeta burgalés que se 
oculta bajo el seudónimo de El sacris-
tán de Vieja Rúa, cuyas obras permane-
cen inéditas, á excepción de algunas que 
dio á conocer el señor Martínez Añíba-
rro (1), pero está probado de un modo 
inequívoco que se traía de dos escrito-
res distintos, como lo evidencia un.so-
neto que, en la colección de composicio-
nes del último, aparece dedicado á doña 
Catalina de Maluenda, «sobrina del Ho-
mero burgalés, el abad de Maluenda», 
nueva demostración del renombre que 
llegó á alcanzar en aquellos días el poe-
ta á quien se da tan encomiástico califi-
cativo. 
Día 12. Año 1878 
Muere B. Manuel Martínez Sánz 
Burgalés, no de nacimiento, pero sí 
por el afecto que engendran una larga 
permanencia en la ciudad y un estudio 
constante de su historia, D, Manuel Mar-
tínez Sánz merece por derecho propio 
un puesto en estas páginas, entre los 
escritores locales más ilustres'de los úl-
timos tiempos. 
Breve ha de ser su biografía, porque 
no son muy numerosas las noticias que 
de él tenemos. Nació en Calenda (Ara-
gón); fué párroco en Zaragoza, y el año 
1852 se trasladó á Burgos, ingresando 
en el Cabildo como abad de Cervatos 
(dignidad suprimida por el Concordato) 
y magistral. Más adelante fué nombrado 
chantre, cargo que desempeñaba á su 
muerte, ocurrida en 1878. 
Era orador muy elocuen^, siendo elo-
giadísisimos sus sermones, de ¡os que 
se citan algunos como verdaderos mo-
delos de oratoria sagrada, entre ellos el 
que predicó en la Catedral el día 12 de 
Mayo de 1855, en la solemne función 
que se celebró para festejar la declara-
ción dogmática de la Inmaculada Con-
cepción. 
Apasionado por la historia y admira-
dor entusiasta de nuestra Catedral, con-
sagróse durante largos años al estudio 
del archivo, que llegó á conocer minu-
ciosamente, efectuando en él muy útiles 
trabajos de rebusca y catalogación 
(1) Diccionario de au/ore.s ríe ¡a provincia de Bur-
gos, pág. 30. 
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De sus prolijas pesquisas é incesante 
labor fueron fruto la Historia del templo 
catedral de Burgos, que le valió eí ser 
nombrado académico correspondiente de 
la Real de la Historia, y el Episcopoíogio 
de Burgos, obras ambas de inestimable 
valía, en que deshizo no pocos errores, 
y acopió una cantidad increíble de noti-
cias y .datos hasta entonces desconoci-
dos, En sus últimos años, ya agobiado 
por la edad, y Sas enfermedades, escribió 
un curioso opúsculo—-que se publicó en 
un periódico local (1) pocos meses antes 
ÚQ su muerte—titulado Noticias acerca 
de ¡as fiestas religioso-populares y anti-
guas costumbres practicadas en ¡a San-
ta Iglesia Catedral.de Burgos en la Edad 
Media. • 
l»as obras del señor Martínez Sanz se 
distinguen por la sobriedad descarnada! 
de< .su lenguaje, y'principalmente por lo 
documentado de sus datos, Desdeñando 
la forma, ponía todo su érrtpefío en no' 
aventurar, una sola afirmación que no 
hubiera comprobado por sí mismo, como 
lo demuestran las abundantes referen-
cias á los legajos del archivo.. Adelantó-
se con esto muchos años á lo que hoy se 
exige en Sos estudios históricos, 'j- esa 
es, la explicación de que, mientras casi 
iodos los libros análogos de su época 
han envejecido lamentablemente, los: de 
Martínez Sanz gozan cada* día mayor 
autoridad, y son fuente obligada á la que 
acuden con entera confianza cuantos 'es-
criben sobre cosas de Burgos. 
Murió el día 12 de Diciembre de 1878, 
y se halla enterrado en el cementerio ge-
neral,' ya clausurado. 
Su epitafio dice así: 
«Hic ni XP quiescit I D.D.D. EMMA-
NUEL MARTÍNEZ SANZ | primum Ca-
nónicas Magisíralis ¡ dein. Sancíae Me-
tropolitanas Ecc. Burg, Primicerius | 
doctrina, scripíis. eloquentia notandus | 
ingennuo animo, ac. novum. suavitaíe 
conspicuus I obiit pridíe. idus, dec.enn. 
MDCCCLXXVIIi j Ave et in pace. Dei 
(1) Caput Cartel/ce.— Números de 8 de Junio de 1878 
y siguientes. 
eeternum vivas j cum Engratia, sorore 
charisima cuius exuvice j hic ] fuíuram 
resurecíionem | prassfolanfur,» 
Cerrado ya el cementerio en que des-
cansan sus restos, amenazados por tan-
to de desaparecer ñlgún día, debiera el 
Cabildo, á quien honró con sus escritos, 
trasladarlos á la Cátedra!, dando en ella 
definitiva sepultura al insigne historiador 
del templo. 
* . * * 
Día 20. Año 1506 
Por los campos de Castilla 
Poco.después de la'iíigubre visita que ; 
D. a juana la Loca hizo ai cadáver de su 
marido en la Cartuja/fe Miraflores, par-
tió de dicho monasterio aquella extraña 
comitiva que atravesó loa. campos de 
Castilla, "conduciendo el cadáver de Fe--
Upe el Hermoso, y de que ya'aníerior-
mente hemos hablado (1). ,-
D. a juana se había retirado á-Ia Casa 
de' la Vega, la hermosa posesión déT 
Condestable de Castilla, y allí permane-"" 
' 'cía entregada á sus tristezas, rodeada dé ' 
varias damas de su confianza. Al mediar 
Diciembre anunció su propósito de tras-
ladarse á Torquemada, llevando el ca-' 
dáver de D. Felipe, con ánimo de enviar-
lo á Granada. 
Fué imposible disuadirla de semejante 
idea. El domingo 20 de Diciembre mandó 
preparar ío'do lo necesario y se dirigió á 
la Cartuja, donde ya al caer la ¡arde or-
denó que se abriese la tumba de su mari-
do. En vario los monjes y el prelado tra-
taron de oponerse alegando toda clase 
de razones,. D. a juana, en un arrebató de 
furor, reiteró con energía sus órdenes, 
profiriendo amenazas contra quienes !a ; 
desobedeciesen, hasta que temerosos los 
presentes de que se perjudicara su salud 
por hallarse encinta, cumplieren sumisa-
mente lo mandado. 
Abrióse el sepulcro, y levantadas las 
tapas del doble féretro, la Reina llamó á 
todos para que reconocieran el cuerpo de 
su marido, quedando horrorizados ante 
(1) Pág. 194. 
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el estado de los restos, que según un 
testigo presencial, ni siquiera tenían fi-
gura humana (1). 
De nuevo fué cerrado el féretro, y se 1? 
colocó sobre un coche, cubierto de ricos 
paños, Ya había cerrado la noche cuan-
la siniestra luz de las antorchas 
la extraña comitiva la cuesta de la 
lía, encaminándose hacia Burgos, 
n junto al carruaje-dos frailes bar-
s, con isión&dós por e! prior, con 
33 encendidas, y formaban el fúoe-
oríejo los obispos de Burgos, Má-
LeÓn y Mondoñedo, el legado' del 
, e! embajador del Emperador de 
enia, el representante del reino de 
órt, y oíros muchos, personajes, en-
>s c tales figuraba el profonotqrio 
o ; I 3e Anglería, que hizo des-
pués en sus Cartas la relación del su-
ceso. 
Rodeada de sus damas y de vai 
















Reina í>.a juana, cerrando el 
servida rribré, con larga fila d 
y literas. 
Ni les rigores del invierno, ni las ti-
nieblas de, la noche amedrentaron á la 
infeliz demente, empeñada en proseguir 
á'iodo trance su viaje, y cuando se la 
hizo observar lo poco conveniente que 
era caminar de noche,, contestó que 
«cuando una mujer honesta ha perdido á 
su marido, que es su sol, debe huir de la 
luz del.día». 
El triste cortejo avanzó lentamente por 
el camino de Valladolid, y á media no-
che llegó al pueblo de Cabía, donde hizo 
alto, continuando al día siguiente hacia 
Torquemada. 
En esta villa, después de pasado el 
puente, entró la Reina en la primera casa 
que encontró, albergue modestísimo de 
un capellán á quien pertenecía, pero poco 
decoroso para una soberana. No hubo 
manera de hacer que pasara á otro alo-
jamiento rtiás digno: allí se fijó, y allí 
permaneció algunos meses. 
(1) Nec ¿tn facieé hominis esseí, dice Pedro Mártir 
«n sus Cartas. 
Día 21. Año 1577 
Muere el P. Polanco 
Fué este insigne húrgales una de las 
principales figuras que tuvo en sus co-
mienzos la Compañía de Jesús. 
Nacido en Burgos hacia el año 1516, 
marchó muy ]ovená París y Roma, clon-
de'siguió sus estudios, y habiendo hecho 
amistades con el P. Lainez, hizo bajo la 
dirección de éste, los ejercicios espiritua-
les, acabando por ingresar en la Com-
pañía eí año 1541. i 
Despu-' AI M - , : " ; sus estudios de 
Teología enría Universidad de Padual 
-fué uno de los fundadores del colegio de 
aquella ciudad, siendo, luego llamado por 
San Ignacio de Loyola, para nombrarle 
su secretario. Profesó en 1549, y llevó á 
cabo multitud de trabajos, con los cuales 
se ganó de tal modo la estimación ycon-
fianza del Sanio fundador, que éste se 
guiaba por sus consejos, considerándole 
su principa! colaborador.' 
Fué encargado, entre otras cosas, de 
verter al latín las Constituciones que 
San Ignacio había redacíado- en ;casíe-. 
llano. Muerto Loyola. y elegido Lainez 
para sucederle, el nuevo General confir-
mó á Polanco en el cargo de secretario, 
haciendo lo propio San Francisco de 
Soria cuando por muerte de Lainez fué 
designado parav regir la congregación. 
Estos antecedentes y la multitud é im-
pórtemela de las obras que Polanco llevó 
á cabo con unánime aplauso y notorio 
fruto, hacían esperar que ai fallecer el 
tercer General fuese elegido para este 
Cargo, y así seguramente hubiera ocu-
rrido á no mediar varios motivos, enlre 
ellos el deseo expreso del Papa Grego-
rio Xíli de que aquella vez se nombrase 
General á uno que no fuera español, 
Elegido el P. Everardo Mercuriano, 
pasó Polanco de Visitador á la provin-
cia de Sicilia, y terminada su misión re-
gresó á Roma, donde falleció el día 21 
de Diciembre de 157/. 
Dejó escritas varias obras que alcan-
zaron mucha popularidad, multiplicán-
dose las ediciones en diversos idiomas. 
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Día 21. Año 1710 celebrar en acción de gracias una misa 
cantada en !a iglesia parroquial de San 
Celebrando una victoria Q ¡ 1 ) c o i o c a n d o e n i a n a v e , j e enmedio á 
Ya hemos dicho en otro lugar (i) que Nuestra Señora dei Socorro, con la ma-
durante la guerra de sucesión Burgos yor decencia, aparato y ornato que se 
permaneció fiel á la causa de Felipe V, pudiera discurrir, y predicando ei P. Lec-
facilifándoíe cuantos recursos pudo, y ce- íor Manzaneda, Lector de Theologia en 
lebrando con entusiasmo sus victorias, .el Convento de San Pablo. 
Fué una de ellas la batalla de Villaví- La -misa se celebró el día 21, á las diez 
cioso.'librada eí.íO de picjémbre de 1710, de la mañana, asistiendo la Universidad, 
que afianzó en eí trono español a!, nieto el corregidor y teniente, elpróviscry los. 
cíe Luis XIV. caballeros de hábito de ia ciudad. 
En Burgos se solemnizó ruidóáameií- Después de la Epístola se cantó «con 
fe .aquel triunfo, distinguiéndose, como grande aparato de música» un villancico, 
acostumbraba, el clero regular y-secular. . mencionando las glorias de Nuestro Se-
LeEscueladeestudianiesdelCokgio.de ñor Felipe quinto, compuesto por .don 
n Pablo organizó una cariosa masca- Francisco de Castró Melende?, caballe-
ra compuesta de 2Í parejas alusivas al > ro del orden de Alcántara. El sermón del 
asunto, que recorrió las calles déla po- P, Manzanéela «por ser tan realzado, le 
biaoíón, seguida de. un carro triunfal, en ÜÍQ la Universidad á le emplema, dedican -
que iban Alcides' Mercurio, Minerva, la- dolé al Sr, Duque de Bandomd. general 
i U t l í u , ¿ v . iU A i & j Ü ( £ J 
,~, r í _^ Í 
Estos 'persona jes ais 
que lomaron pa ríe en 
cíen compuesta al efe 
cisco Antonio d & Cas 
« K Cas-
i r le Alcántara. í 
i r ser te  
> l"*C ¡idadélaériipií 
Di jque de and 
is de nuestro Re 
rior se tocó á 
iquias ,á las d 
la noche, v « 
1; < r n fo-
)ce del día y 
an- -ron. las íaroias que ia universidad tenia 
cíe. ¡ 01 i i íaao y por oiro uesete ia 
de parroquia! de San Lorenzo hasta ja casa 
rio del), j;,3;'ph cei dio, que parecía toda 
sa- la calle un paraíso, asi por lo lucí.rite 
;:Der y csranope, apresado ioaa ¡a deldonde Ulcerable poi dj? 
1-na, cien galeras cargadas de cosas ¿sfábah dií 
• as y demás equipages», dispuso cañas de quetes que iban y v,eniaB » 
" O)" Páí"i54. E n ] a cafedraí se celebró otr¡% función, 
(2) Este D.Francisco Antonio de Castro, autor taai- c o del Ayuntamiento, pi'Cdí-
biém del villancico que se cantó en la función de San cando el franciscano Fr . Manuel de IOS 
Gil, publicó después un folíete titulado Alcides alegó- r\ - /•< 
rico, impreso en esta ciudad, por Juan de Biar, reía- R l 0 S U " S c r m o n <?«C t a m b i é n se <:.]:Vim}Ó. 
tando detalladamente el festejo. Además dio á la esíam- " 
pa, por separado, el texto de la Representación. . (1) Quiere, sin dada) decir rúa de San Gil, que es 
(3j Universidad y Clerecía. — Libro de acuerdos, como denominan siempre los papeles an%uos á la 
tomo de 1687-1730, folio 181 vuelto, calle que lleva ese nombre. 
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Día 23. Año 1855 
Los restos del Empecinado 
A consecuencia de las luchas políticas 
que dividieron é los españoles durante 
casi iodo el siglo pasado, llegó á oscu-
recerse la memoria del héroe insigne que 
tan bravamente luchó en la guerra de la 
Independencia, olvidándose los servicios 
que prestó á la Patria como guerrillero, 
para recordar solamente su intervención 
en ja política. Ensalzado por unos como 
campeón de la libertad, su nombre fué 
objeto de execración para los del bando 
* .contrario, y estos apasionamientos re-
sultaron fatales para la fama dei Eqi* 
'pecinado, como para la de oíros mu-
chos, héroes de nuestra epopeya nacio-
nal, que,también tomaron parte en las 
sangrientas luchas del reinado de Fer-
nando VIL " 
A esas luchas debiéronse el desastroso 
fin.que en Roa sufrió Juan Martín Diez, y 
su posterior glorificación, cuando triun-
fante eí partido progresista, fueron traí-
dos sus restos á Burgos y se erigió el 
sepulcro que se alza frente al cemen-
terio antigüé. 
Hoy afortunadamente, olvidadas ya 
. hes políticas, nadie ve en 
el Empecinado al hombre de partido, 
. sino al invencible guerrillero, al patriota 
Insigne en quien encarnó el genio 'de la 
raza y reverdecieron las legendarias glo-
' rías de nuestros abuelos. Por eso en 
1908,^ al ci • iplirse el centenario del alza-
miento de España contra los franceses, 
se tributó «míe su sepulcro un sencillo 
homenaje en que no palpitó otra idea que 
el cuito á la Patria., ; 
Los restos del Empecinado fueron so-
lemnemente traídos de Roa el día 23 de 
Diciembre de 1855, y el 18 de Febrero del 
año siguiente se inauguró su sepulcro, 
emplazado primitivamente en la Isla, so-
bre el solar del antiguo convento de la 
Victoria., y trasladado luego al lugar en 
que hoy se encuentra. ,.'; 
* * * 
Día 28. Año 1454 
Inocentadas del siglo XV.—El obispillo de 
San Meólas 
La costumbre de dar bromas el día de 
los Santos Inocentes es muy antigua, y 
estaba en oíros tiempos más arraigada 
que en nuestros días. Como muestra de 
las inocentadas que se usaban en el 
siglo XV, al propio tiempo que como 
testimonio de la sencillez de costum-
bres de nuestros antepasados, recorda-
remos hoy un hecho curioso acaecido el 
año 1454. 
Todos los años, el día de San Nicolás' 
de Barí, solía reunirse el Cabildo Cate-
dral para elegir á unos de los niños de 
coro, el cual desde aquel momento que-
daba nombrado obispillo, y por ser ele-
gido en dicho día se le llamaba el obispi-
llo de San Nicolás (1), El objeto de este 
nombramiento era preparar la ¡inocenta-
da que, segúri tradicional costumbre te-
nía lugar el día 28, fecha en la cual, re-
vestido el obispillo con hábitos episco-
pales y montado en soberbia ? muía, lie-
. vando á, los lados á varias dignidades y 
canónigos de ¡a Catedral, recorría las 
calles de la ciudad, repartiendo bendi-
ciones, entre la algazara y regocijo de 
las gentes. 
Tan antigua y popular debía ser esta 
costumbre, que .el Cabildo era muy rigu-
roso/en cumplir iodos ios pormenores 
con ella relacionados, no tolerando lá 
menor falta que se p< . ra contra el 
obispillo, como lo prueba lo ocurrido en 
el año.citado. 
Parece que los comendadores del Hos-
pital del Rey, a¡¡ :uos en. un' prin-
cipio á la atención de ir é visitarlos, 
solían recibir al obispillo con toda so-
lemnidad, y obsequiarle, lo mismo que 
á su comitiva, con frutas,, dulces y vi-
nos generosos, pero ese año y el ante-
rior no recibieron con la debida cortesía -
(1) Esta costumbre, que se seguía también en otros 
punios, fué prohibida en 1565 por un Concilio provin-
cial de Toledo, bajo penas graves. (Martínez 8ánx.-No-
ticia aeerca de las fíes fas religioso-populares y cos-
tumbres practicadas en la Catedral de Burgas du-
rante la Edad Media). 
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al mencionado «personaje», lo que in-
dignó tanto á las dignidades y canónigos 
que le acompañaban, que tomando el 
desaire como hecho á su alfa represen-
tación, acordaron no consentir tal ofen-
sa y reclamar la observancia de aquella 
costumbre. 
Consecuencia de esto fué un pleito 
entablado por el Cabildo Catedral, en 
el que, después de varias incidencias^ 
que no hacen al caso, el abad de Cár-
dena dictó, con fecha 17 de julio de 
1456,' una curiosísima sentencia,, que 
"contiene, entre otras declaraciones, las 
siguientes: 
«... que .debemos condenar e condena-
mos, e -mandar e mandamos al dicho 
Comendador e freires del'dícho Hospi-
tal que- agora son e serán de aquí ade-
lante por tiempo perpetuamente que cada 
e cuando en cada un año de los venide-
ros por siempre jamás que el .Obispo de 
Saní Nicolás que fuese elegido en te di-
cha Iglesia de Burgos e las dignidades e 
canónigos della e personas otras que'Ie 
acompañaren fueren al dicho hospital' 
por el dicho dia e fiesta de los inocen-
tes... resciban honrrosa e decentemente 
en él a! dicho Obispo assy eliegido de 
cada año en la dicha Iglesia de Burgos, 
e a las dichas dignidades e canónigos e ' 
. personas otras que fueren con él e ¡es 
den e fagan dar asentamiento convenible 
eí decente segund el estado de las di-
chas personas principales e de los oíros 
que cabalgando con ellos fueren, e,fuego' 
asy mesmo conveniente para se esca-
lentar sy el tiempo lo requiriere. Ef otro 
sy les den e fagan dar honrosamente co-
lación de fruta buena con anis de peros 
o perazos e vino bueno que non sea de 
la cosecha de la dicha cibdad salvo de 
otro bueno e conveniente a las dichas 
personas e segund el estado dellas ede 
los dichos Comendador e freires a cada 
uno de ellos dos veces si lo quisieren 
tomar, eí a los mozos e ornes que fueren 
con ellos a les tomar e tener las vestías 
les den asy mesmo fruía la que razona-
ble fuera e vino a beber cada sendas ve-
ces a lo menos, de su cosecha o de oíro 
que para ellos cumpla e sea razonable-
mente de beber.» (1). 
Nuestros abuelos, como se ve, toma-
ban muy en serio las inocentadas pro-
pias de este día. 
Día 29 Año 1744 
La Infanta María Teresa 
•lina.de las hijas de Felipe V y de su 
segunda esposa Isabel de Famesio con-
trajo matrimonio con el Pelfín de Fran-
cia Luis, que no llegó á reinar, y al diri-
girse á París, se detuvo en Burgos, don-
de fué obsequiada con diversos festejos, 
acerca de los cuales encontramos, las-
siguientes noticias:. • ' 
«En 29 de Diciembre de 1744 llegó á 
esta ciudad entré cuatro y cinco de \ñ-
tarde la Sra. D. a María Teresa de Bor-
bón y Farnesio,. Señora Deffíria que ve-
nía.'de Madrid y pasaba á París de Fran-
cia, casada con el Delfín de aquel Reino; . 
á cuya entrada se tocaron las pam|aoas 
de las.Iglesias y Convenios;.y luego quz 
llegó al Palacio-que llaman del Condes-
table en el Mercado Mayor,, en donde fué • 
' aposentada su Alteza, y habiendo des- ¡j 
cansado»y refrescado, se divirtió con un-
festejo entretenido de una mojiganga' 
• muy vistosa y compuesta de mucha va-
riedad de ridiculas figuras, mostrando el ¡ 
gusto que á S / M causaba la atención i , 
con que la miraba y haciéndola dar dos 
vueltas por delante de su balcón, con-
cluyéndola un carro silvestre, con un al-
calde, alcaldesa, pastores y pastoras que 
dulcemente cantaron las enhorabuenas • 
de su lazo matrimonial: la que concluida 
y mandada salir de fa plazuela, se empe-
zó un copioso fuego de volatería de ra-
ras invenciones el que duró por gran es-
pacio, y con un castillo de fuego inge-
nioso y bien preparado, se dio fin al fes-
tejo de esta noche de! día 29. Hallándose 
iodo el mercado iluminado con adías de 
cera y los faroles de los Rosarios y así 
(1) Ei Real Monasterio de las Huelgas y el Hospi-
tal e/el Rey, por D. Amando Rodríguez. 
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•mismo estándolo todas las calles de la 
ciudad. 
Otro día 30 de Diciembre descansó su 
Alteza en esta ciudad y este día por la 
mañana admitió al B. Ms. á el Sr, Arzo-
bispo y Cabildo de la Santa Iglesia y 
después a" su Señoría la Ciudad; toman-
do después de este favor su real carro -
za, pasó á la Catedral donde se cantó el 
Te Denm Laudamus, y saliendo de allí 
bajó al Real Monasterio de ¡as Huelgas, 
y en esíe tiempo se estuvo tocando las 
campanas de la Catedral y parroquias 
hasta que volvió á eí palacio. 
Inmediatamente que volvió y antes de 
sentarse á comer se hicieron dos encie-
rros de dos corridas de toros, unos de 
Castilla y otros de Navarra, hallándose 
la plaza vistosamente pintada en bal-
concilios y tablados. 
A las tres de la'tarde se dio principio 
á la fiesta habiendo concurrido á ella tan 
nunca, vista multitud de gentes que ape-
nas pudo gozarla la cuarta parte, y ha-
blándose dispuestas doce parejas con 
veinticuatro montados muy bizarros: 
echa la señal entraron en la plaza acom-
pañando á dos diesírissirnos mozos que 
habían de rejonear y picar de vara larga, 
f llegado que fué ante el balcón-de,Su, 
Majestad y hecha la correspondiente ce-
remonia, se despidieron las doce pare-
jas, saliéndose de la plaza, quedándose 
en ella Ios-dos picadores acompañados 
de sus chulos y toreros de á pie al tiem-
po de soltar el primer toro, 'Se mataron 
en menos de dos horas, veinte, ejerci-
tándose así por los toreros de á caballo 
'como por los de á pie todas cuantas ha-
bilidades da el arte, todo con destreza y 
sin la más leue desgracia. 
Concluida la tarde se dio lugar á que 
S. M . refrescase é inmediatamente y 
precediendo la seña entraron, en la plaza 
las doce parejas de la tarde con sus vo-
lantes y unos y otros con achas de cera 
acompañando un carro triunfal con una 
sonora música que pasó ante el balcón 
de S. A. en donde tocaron y acordada-' 
mente cantaron. Siguióse después de 
este festejó, lo mismo que la noche an-
tecedente, mucho fuego de volatería y 
por conclusión un árbol bien dispuesto. 
Otro día 31 salió S. A. para Francia á 
las nueve de la mañana volviéndose á 
tocar las campanas de la Santa iglesia y 
parroquias de esta ciudad.* (1), 
(1) Libro de acuerdos tí,e ¡a Uaiversidad.—1731-1761» 
folis 203 vuelto. 

A P É N D I C E 
• Por no recargar,el texto con notas excesivamente largas» que fatigan y distraen 
la atención del lector, hemos reservado para este apéndice las siguientes: 
I 
(CORRESPONDE Á LA PÁGINA 6) 
Predicaciones de San-Bernardina de Sena 
San Bernardino de Sena estuvo en Burgos el ano 1427, haciendo la peregrina-
ción á Santiago de Composfela. La lápida conmemorativa deí lugar en que predicó 
se hallaba empotrada en la fachada de la casa número 46 de la, calle de San Juan, 
donde acaso en aquel tiempo hubiese alguna iglesia ú hospital. A.| derribarse la casa, 
hace unos treinta años, en vez de colocar la lápida sobre el nuevo edificio, fué tras-
ladada, con discutible acuerdo, al Museo provincial, donde se conserva.. 
• No era esa la única lápida que existía en-Burgos como recuerdo de las predica-
ciones del Santo, pues en la Qhrónka de la provincia de Burgos, de la Regular 
observancia de Nuestro Padre San Francisco, por Fr. Domingo Hernaez deja 
Torre y Fr. joseph Sáeáz de Arquiñigo (página '554), se lee lo siguiente: 
«También en la Ciudad de Burgos, Cabera de Castilla la Vieja ay inmemorial 
tradición de que en ella estuvo el Serafín de Sena, y que predicó en varias partes 
de la Imperial Ciudad, donde hay gravadas algunas íarxeías en forma de corac/on,' 
y en su centro estampado el dulcísimo nombre de JESVS. Certísimas señas.son 
estas que, añadidas á la tradición antigua, prueban no solo haber-esíado San Ber-
nardino en esta, ciudad, sino también áver en ella sembrado la doctrina del Evangelio. 
Entre otras muchas íarxeías, ay vna de gran primor en vna de las -paredes d.e 
la iglesia de San Lorenco (el Viejo), y á su lado vna Imagen de piedra de María 
Santísima con su hijo Jesvs en las manos; son ambas Efigies y Ia4arxera maravillas 
del arte, y dizen los burgaíeses predicó San Bernardino .en aquel sitio, y que á 
diligencia del Santo se pusieron las dos preciosas estatuas y se granó la tarxeía.» 
II 
(PÁGINA 13) 
El Palacio del Sarmenta! 
AI ser derribado en 1914 el palacio arzobispal, quedó al descubierto el cuerpo 
inferior de la fachada correspondiente al primitivo palacio del Sarmental, tantas 
veces citado en crónicas y antiguos documentos. 
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En dicho cuerpo se apoya la gran bóveda que hoy existe debajo de la terraza, 
y por este motivo hubo de ser respetado conservándose dentro del edificio en las 
distintas ampliaciones y reformas que en él llevaron á cabo los prelados. Sus 
vetustos muros, provistos de contrafuertes, fueron refrenfados para asegurar su 
solidez al ejecutarse las obras que necesariamente siguieron al derribo, pero á 
través de los arcos ciegos que allí se han construido, pueden verse los viejos silla-
res, con sus típicas saeteras y numerases signos lapidarios. 
Esos muros, juntamente con la cripta ó bóveda y con los dos arcos existentes 
sobre la terraza, los cuales, según todas las probabilidades formaban parte de una 
galería, deben ser mir-edos con especial veneración por los burgaleses, no solo 
•porque son las edificaciones más antiguas que hay en el casco de la' ciudad, sino 
porque van unidas á multitud' de hechos memorables de la historia de Burgos, 
algunos de los cuales quedan ya consignados en estas Efemérides 
Son los últimos restos del palacio ó palacios que los Reyes de Castilla tuvieron 
en aquel lugar, desde los primeros tiempos de la monarquía castellana, Se sabe que 
al .erigir Alfonso VI la Catedral primitiva'cedió para ello en iodo ó en parte el'pala-
cio heredado de sus mayores, como él mismo lo.expresa en la escritura de dona-
ción. Lo que de aquel edificio quedó, y acaso lo que nuevamente se construyera, 
vino á formar en adelante la morada de los Reyes, transformada á su vez cuando 
San Fernando levantó la Catedral, y cedida á los prelados pera que les sirviera de' 
vivienda. 
Cuando los monarcas se. hallaban en Burgos, hospedábanse algunas veces en 
el Castillo, pero generalmente en el Palacio del Sarmeníal, trasladándose los obis-
pos'al que poseían junio é la iglesia de San Llórente; el primero seguía conside-
rado como propiedad del Rey, por lo menos en tiempo dé Alfonso el Sabio, á juzgar 
por una escritura de'1257 que cita Martínez Sarsz (Hisf. Caí. pág. 243) en que donó 
aquél á la Iglesia una plaza que es aniel mío palacio. 
Pasó este con el tiempo al dominio exclusivo de los prelados, y fué sufriendo 
sucesivas modificaciones, hasta formar él destartalado caserón, desprovisto de 
carácter, que hemos conocido, y que con excelente acuerdo fué derribado, para 
dejar libre la espléndida vista que por aquella parte ofrece la Catedral, realizándose 
así lo que hace ya más de cuatro siglos era una aspiración del obispo Acuña. 
lie 
(PÁGINA 21) 
'* x ' " 
Esguevas y puentes ' , 
D. Esteban Domingo, entusiasta borgalés que falleció hace poco tiempo en edad 
muy avanzada, tuvo la curiosidad de anotar en varios cuadernos multitud de recuer-
dos de su juventud, que constituyen, una descripción tan acabada como interesante 
de lo que era fa ciudad de Burgos en la primera mitad del siglo xix. 
De los apuntes del señor Domingo, que la amabilidad de sus herederos nos ha 
permitido examinar, están tomados casi todos los datos de la presente nota, y de 
las referentes á casas antiguas y plazas de toros. 
Las famosas esguevas, cuya construcción se atribuye á San Lesrnes, y que tan 
peculiar carácter daban á la ciudad, eran dos, aparte de la que todavía va por la 
calle de la Cava (hoy de San Lesmes) á desaguar en el puente de las Viudas, si 
bien ésta es en rigor el cauce natural de los rios Pico y Vena. 
Una de dichas esguevas cruzaba la muralla por un arco ó portillo, junto á la 
puerta de Santander, en el sitio donde más tarde se edificó la casa de Hervías; se-
guía descubierta por la actual plaza del General Santocildes; atravesaba la calle de 
San Juan bajo un puente con antepecho, y recorría la de la Moneda, que entonces no 
era calle transitable por ocupar ¡a esgueva toda su anchura hasta ¡as mismas casas. 
Al llegar á las que taponan la entrada por el Mercado, la esgueva emprendía un 
curso subterráneo que, salvando dichas casas y la calle (1), salía nuevamente al 
(1) Bn este punto es donde ante» había existido «n puente que se llamaba de los Trigueros. 
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descubierto por el Hondillo y volvía á ocultarse debajo de la casa de la marquesa de 
]a Vllueña hasta desembocar en el Arianzón. Ei subterráneo servía también de paso 
el jardín de dicha casa, mediante dos andenes que había á los lados de la esgueva. 
La otra tornaba el agua del río Pico en los Vadilios; seguía por entre la huerta 
de la Trinidad y las casas construidas luego en la calle del General Sanz Pastor, 
yendo paralela á la muralla, y atravesaba ésta por un arco cerca de la puerta de 
Margarita. 
Cruzaba luego la actual plaza de Alonso Martínez y continuaba por la calle de 
Lain-Calvo, á cuya entrada había ue puente que comunicaba las de San Juan y 
Avellanos (1).' El trayecto hasta el Arco del Pilar no era practicable, porque toda la 
anchura estaba ocupada por la esgueva, Para-salvar la calje del Arco "de!. Pilar ha-
-í>ía otro puente, y otro mes;adelante,"que" daba acceso ñ la casa del marqués de 
Barriolucio, situada .donde hoy está el Pasaje de'la Flora Bn toda esa parte de la 
calle de Lain-Calvo, el. terre.no destinado, á vía pública era tan estrecho'que solo 
servía para peatones, no pudiendo pasar carros. . 
Dos puentes más había en la calle de la Palomar uno que ponía en ' comunica-
ción los dos trozos de la .calie del Cid—que antiguamente se llamaban Gallinería y 
Guitarrería—y otro en. la calle denominada hoy.de Diego Porcelo, 
• La esgueva tenía su curso junto á.los-'soporíales; al llegar á la Catedral se in-
troducía por debajo del ala Sur del claustro y, continuando subterránea por ei pala-
lacio arzobispal, iba á descubrirse' eh Caldavares (hoy Ñuño Rasura).. Marchaba 
luego por debajo del Seminarlo para aparecer de nuevo en.Sania Águeda y el Mer-
dancho (hoy Ronda), habiendo mtm ambas calles otro puente para subir desde la 
puerta d.e Barrantes á Sania Águeda, y finalmente desembocaba la esgueva en las 
Cubos introduciéndose en las huertas hacia el barrio de San Pedro, / • 
iW 
(PÁGINA 29) 
Segundo viaje de Alfonso XII 
Alfonso XII estuvo por segunda vez en Burgos el año 1878. Llegó el'día'8 de 
Octubre, á las cuatro y media de la tarde, haciendo su entrada por las calles de Ja 
Merced y Valladolid, puente de San Pablo-, Espolón y Arco de Santa María, á la • 
•síedral, donde se cantó el Te Deum. 
Hospedóse en la Diputación provincial. 
Durante su' estancia en Burgos, se dedicó exclusivamente a. visitar los edificios 
mil -res y presenciar las maniobras que efectuó la guarnición en el campo de Ga-
mo: El' día 11 estuvo en' Huelgas y el Hospital del Rey; el 12 por l-a-tarde en la 
Cate.. % San Nicolás y oíros edificios; el 15 por'la mañana .en, la Cartuja de Mira-
flores, al medio día salió para Vitoria. 
V 
(PÁGINA 35) 
El juramento de C¿* 'is V 
En lo referente a i entrada y juramento de Carlos V, nos hemos limitado á 
reproducir, sin alterad i alguna, lo que se publicó en el Diario de Burgcs, pero 
bueno es consignar que n ello han quedado completamente esclarecidos el sitio y 
la fecha en que dichos su sos tuvieron lugar, desvaneciéndose así un error muy 
generalizado. 
m * 
(1) El puente en que cayó Alonso de Vivero. (Véase pág. 67). y 
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Don Carlos entró en Burgos el día 19 de Febrero por la puerta de San Martín, 
y ante ella prestó juramento de guardar los fueros, privilegios y costumbres de la 
ciudad. Venía creyéndose que dichos actos habían tenido lugar el día 21 en la 
puerta de Santa María, pero el minucioso examen del acta original hecho (por el 
señor Martínez Burgos y e! documento de la página 38 no dejan lugar á dudas. 
El error nacía de las equivocaciones existentes, en él acta original por lo que 
se refiere al día y en la copia por lo que al lugar toca, y tm corriente era en Burgos 
la creencia de haber tenido lugar el- juramento en eí puente'de Santa María, que ya 
se consignó así el año 1879, con motivo de una cabalgata que como festejo de 
ferias se celebró, reproduciendo en la plaza de toros el juramento. En eí programa 
se íranscribía el acta con los mismos errores que tiene'la copia. 
Aclarado ya este punto, poco después de publicados en el Diario ios trabajos 
que en este libro se reproducen, la Comisión organizadora de la Exposición 
hispano-americana que ha de celebrarse en Sevilla se dirigió al alcalde de Burgos 
pidiéndole datos sobre algún hecho saliente de ía historia de la ciudad, para repre-
sentarlo gráficamente, como parece que quiere hacerse con las demás provincias, 
y dicha autoridad designó al efecto la entrada y juramento de Carlos V, enviando á 
Sevilla una relación del suceso, juntamente con un diseño del dibujante D.. Juan 
Antonio Cortés, en el cual aparece representada, no ya. la .puerta de Santa María, 
sino la de San Martín. 
¥S • ' \ 
' (PÁGINA é8) 
Casas, antiguas de Burgos 
Al mediar e! siglo xix, Burgos sufrió en pocos años una profunda transforma-
ción, gracias á los esfuerzos de varios celosos alcaldes, y principalmente de don 
Timoteo Arnáiz, á quien debe la ciudad muchos beneficios, Se trazaron los paseos 
-de la Quinta, los Pisones y otros; se reformaron, mejorándolos considerablemente, 
los de ía isla y las Pasíizas. Casi todo el arbolado con que cuenta' la población-, 
data de aquella época..Se cubrieron las esguevas,..quedando convertidas en her-
mosas calles los Inmundos cauces y pasadizos, de Trascorrales, Paloma, la Moneda, 
etc. Se construyó el alcantarillado, se pavimentó toda la ciudad, y se fomentó la 
construcción de nuevas casas, derribándose muchos edificios antiguos. En una 
palabra:. Burgos se renovó totalmente, con lo cual y algunas mejoras, como el 
alumbrado por gas, establecido poco después, se colocó á la altura de las pobla-
ciones mejor urbanizadas de aquel tiempo. 
Pero en esa transformación, desaparecieron multitud de palacios antiguos, 
sustituidos por casas dé vecindad, que hoy en.su mayor parte resultan mezquinas y 
vulgares, siendo muy de lamentar que con ello perdiese ía ciudad el carácter histó-
rico y señorial que antes tenía, y del cual nos dan idea las casas de Miranda, de Iñigo 
de Ángulo, ía del Cubo y las inmediatas, la de Castrofueríe y algunas pocas más. 
Los principales edificios de esa ciase, que en ¡a época citada fueron demolidos, 
son los siguientes: 
En la calle de Fernán-González, haciendo esquina é la Subida de Saldaña, 
estaba la Casa de los Sanios, que tenía bella portada, ancha escalera de piedra con 
bóveda y rosetones, y en ¡as paredes laterales gran número de figuras de piedra 
labradas en relieve sobre los mismos sillares, de lo que provenía eí nombre popular 
deí edificio. 
En la misma calle de Fernán-González, esquina á la subida hacia eí Hospital 
de los Ciegos, había otro magnífico palacio, de estilo Renacimiento. Junto á él 
había otra casa antigua llamada de Rico, que fué saqueada el año 1855 por las 
turbas, en el motín contra los almacenistas de trigo. 
Frente á ambas, se levantaba la casa del Marqués de Lorca, ocupando el solar 
de los actuales números 8 y 10 de Huerto del Rey, y el jardín existente á espaldas 
de esta última. Tenía su entrada por la parte de Fernán-González, y ostentaba una 
portada monumental, de grandioso arco sostenido por columnas. 
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Donde hoy está el Pasaje de la Flora, se hallaba la casa del Marqués de Barrio-
lucio, con hermosa fachada hacia Huerto del Rey, amplio patio, y escalera con 
adornos de yesería. 
Otra casa antigua existía en la misma línea hacia el número 22 de la calle de 
Lain-Calvo, con ingreso de arco de grandes dimensiones, magnífico escudo y una 
palomilla de hierro para sostener el farol que alumbraba constantemente una imagen 
de la Virgen, que había en una hornacina de la fachada. 
Al final de Huerto del Rey, esquina á la actual cal|e de San Gil, estaba la casa 
llamada-de Patino, de proporciones descomunales, que avanzaba hasta cerca del 
Cuartel de milicias, recientemente derribado, del que le separaba un pasadizo de un 
metro de anchura. Tenía la entrada por Fernán-González, y á la parte de Huerto deí 
Rey estaba provista de magníficas rejas de hierro. 
1 Otra casa enorme había entre la calle de Avellanos y la de Lain-Calvo, entonces 
esgueva» Por la parte de esta última tenía un soportal con columnas de piedra. Su 
entrada daba á la calle del Arco de! Pilar, que se denominaba de la Flor, y tenía 
una bella portada del Renacimiento, compuesta de un arco con columnas, cornisa 
y escudo, ostentando en la escalera primorosos artesanados de madera, En esta 
casa: estuvo establecido muchos años el Liceo, sociedad que gozó gran popularidad. 
Había otra casa grande en San Lorenzo, frente á la Pescadería, en cuyo piso 
, principal estaba instalado el popular cafe del tío Cepeda, y otra donde hoy se alzan 
las casas números 11 y 13 de la calle del Almirante Bonifaz, En ellas estuvieron 
algún tiempo el gobierno civil y la Diputación provincial. 
En la calle de Avellanos, lado de San Gil, hubo otra casa de grandes dimen-
siones, con enorme puerta de entrada, hermoso balconaje de hierro y repisas 
también de hierro, de excelente labor. Por la parte que daba á la esgueva ostentaba 
un corredor sostenido sobre columnas cuyas basas se hundían en el agua. Próxima 
á esta casa, al otro lado de la esgueva y ya inmediata á la.plaza de Alonso Martínez, 
se alzaba la capilla de San Ginés, perteneciente a! Colegio de escribanos. 
La antigua casa de Pedro de Cartagena, de que hablamos en las páginas 68 
y 197, pertenecía en tiempos modernos á los condes de Villariezo y de Bornos, y 
era uno de los mejores edificios de Burgos. Tenía magnífica portada con varias 
columnas de orden toscano, dos heraldos sosteniendo el escudo de la casa,'y 
amplios balcones de hierro con e! escudo en el centro. En la esquina se'alzaba el 
histórico torreón, provisto de grandes ventanas orladas de dibujos arquitectónicos. 
En el portal, dos arcos daban acceso á un espacioso patio, y la escalera tenía 
artesonados de madera. Se notaba que había sufrido varias frasformaciones, pues 
la torre era mucho más antigua que ía-fachada, y esta más antigua que el resto del 
edificio. 
La casa que en tiempos modernos se llamaba vulgarmente de la Salguera, era 
Ja que perteneció á los condes de Salinas, y estaba situada como ya hemos dicho 
(página 103) en la antigua plaza que se denominó primero de Comparada y luego 
el Mercado mayor, esquina ñ la calle de la Puebla. Ocupaba toda la línea de cesas, 
á excepción de lo que es hoy el Hotel de París, que era entonces el jardín del palacio, 
limitado al Sur por la muralla y á la parte de la plaza por una tapia. 
Antes de ser derribados todos esos y algunos otros edificios, habían, desapa-
recido ya la casa de los Picos, junto á San Lorenzo el Viejo, la de las Conchas en la 
calle de San Juan, y muchas más, que con las citadas, y algunas que sehan moder-
nizado, como la de Mozi en Huerto del Rey y ía de los Sarmientos en la Concepción, 
ocupada hoy por los Marisías, daban á la ciudad un carácter muy en armonía con 
su historia, pero que ha desaparecido por completo. 
Vil 
(PÁGINA 75) 
., ' ' - s * 
Nueva entrada de Enrique II 
Después de la batalla de Nájera, D. Enrique de Trastamara huyó é refugiarse 
£n Aragón, y desde allí pasó á Francia. 
- 262 -
Cuando nuevamente pudo regresar á Castilla, decidido á continuar la guerra, 
púsose en camino hacia Burgos, llegando á Calahorra el día 28 de Septiembre-
de 1367. Cuenta la Crónica que, al saber D, Enrique que se hallaba en tierra caste-
llana, se apeó de su caballo, postróse de hinojos en un arenal inmediato al río Ebro, 
y trazando con su mano una cruz en el suelo, la besó, y dijo: 
—Yo lo juro ó esta significanza de cruz que nunca en mi vida, por menester 
que haya, salga dei Regno de Castilla; e antes espere y la muerte ó la ventura que 
me viniere. r *' 
Siguió á los pocos días su víale, y antes de llegar, á Burgos envió emisarios 
pare saber si sería bien acogido pos la ciudad. Los borgaleses, que ya^aníerior-
mente le habían jurado y coronado como Rey, mostráronse satisfechos con su. 
próxima venida, y á su vez despacharon'varios mensajeros, para que se avistasen 
con el monarca en el pueblo de Zalduendo, y le manifestaran que se hallaban dis-
puestos á recibirle y prestarle la debida obediencia, pero adviniendo que Alfonso 
Ferrández, de Cal de-las Armas, estaba apoderado del castillo .en nombre de don 
Pedro, y que á favor de éste se hallaba también la Judería. 
Despachó D. Enrique,, en vista 'de esto, algunas tropas que, situándose en los 
alrededores de la población,-por los monasterios que la rodeaban, libraron esca-
ramuzas con las gentes de su'rival, mientras casi todos los vecinos de Burgos, 
aunque partidarios del de Trasíamará, permanecían á la especíaíiva; temerosos de 
alguna venganza -por parte de la guarnición del castillo.' - -
Ál aproximarse el monarca, resuelto ya á entrar en ía ciudad, salieron á red--. 
birle el obispo con toda;-.la clerecía y los caballeros y buenos ornes, quienes le 
acompañaron.so.lemnetneñte,-' sin que 'les arredraran ios; truenos y saetas que sin 
cesar disparaban los del- castillo. 
. D e esta manera hizo D, Enrique su segunda entrada'en Burgos, Los judíos, 
viendo mal parada la causa de D. Pedro, apresuráronse á capitular pactando con el' 
nuevo Rey, y lo-propio hizo poco después él castillo, en vista de los preparativos 
que se hicieron para sitiarle con cabás y engeños. • ¡ 
mu 
(PÁGINAS 75 y 154) 
Coronaciones de Reyes 
• La.-corónación de los antiguos- reyes de Castilla tenía lugar primeramente, a 
decir de algunos autores, en la histórica iglesia de Santa Gadea, y más adelante fué ' 
costumbre celebrarla en el monasterio de las Huelgas,, 
Por las crónicas y oíros documentos, hay noticia de haberse coronado en este 
último Enrique I en 1214, Alfonso X el Sabio en 1254, Alfonso XI en 1531, Enrique II" 
en 1566 yj^an I en 1579, Probable es que con los restantes monarcas de ¡aquellos-
siglos se verificase la misma solemnidad, aunque de ella no hagan mención expreso 
ios cronistas.-
Respecto al ceremonial que en tales actos se observaba, son curiosos tos datos 
contenidos en la Crónica de Alfonso XI, que describe detalladamente la coronación. 
«Yuntados con el Rey en la ciubdaí de Burgos—dice^-los Perlados que venie-
ron á la honra de esta fiesta, eí los Ricos-ornes, eí Infanzones, et ornes Fijos-dalgo 
de las ciubdades eí villas, que avian á venir á ía honra tíe la coronación del Rey, eí 
los que avian de rescibir caballería del, el Rey dexó la pos-nia del Obispo de Burgos, 
en que él avia posado fasta allí, et fué posar en las sus casas que son en el compás 
de las Huelgas, que él avia mandado facer eí enderezar para honra desía fiesta. Eí 
el dia que se ovo cíe coronar vesíió sus panos reales labrados de oro et de plata á 
señales de cástielíps et de leones, en que avia adobo de mucho aljojar eí muy grueso 
eí muchas piedras, rubíes, eí zaíies, et esmeraldas en los adobos, Eí subió en un 
caballo de gratid prescio, que él tenia para el su cuerpo, eí la siella et el freno desíe 
caballo, en que él cavaigó aquel dia, eran de gran valía: ca los arzones de esta siella 
eran cubiertos de oro eí de plata en que habia muchas piedras; eí las faldas eí las 
cuerdas de la siella, eí las cabezadas del freno eran de filo de oro eí de plata, labrado 
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ían sofilmeníe et tan bien, que ante de aquel tiempo nunca fué fecha en Castiella tan 
buena obra de sieüa, ni ían convenible para en aquel tiempo. Et desque el Rey fué 
encima del caballo, púsole una espuela Don Alfonso fijo del Infante Don Fernando, 
el cual algunas veces se llamó Rey de Castiella; et la otra espuela la puso Don Pero 
Fernandez de Castro. Et estos, eí los oíros Ricos-ornes, et todos ios oíros que eran 
y, fueron de pie derredor del caballo del Rey, fasta que el Rey entró dentro de ¡a 
Iglesia de Sancta María la Real de las Huelgas cerca de Burgos. Eí desque llegó 
á la Iglesia, los que le avian puesto las espuelas, esos ge las quitaron. Eí ia Reyna 
Doña María su muger fué después quei Rey un poco tiempo, et llevaba paños de 
grand préselo: eí fueron con ella muchas buenas compañas de Perlados eí de oíres 
gentes: Eí desque amos á dos fueron llegados á la Iglesia, tenían fechos dos asen-
tamientos mucho altos cerca del altar, el uno á ia mano derecha, eí el otro á ia mano 
ezquierda: eí subían á esíos aseníamleníos^por gradas-: et-estaban cubiertos de paños 
de paño de oro nobles. Eí asentóse el Rey en el asentamiento de la mano derecha, 
eí la Reyna á la mano ezquierda. Eí eran allí el Arzobispo de Sancíiago Don jüan 
de Limia, et el Obispo de Burgos, et el Obispo de Paíencía, eí el Obispo dé Calaho-
rra, et el Obispo-de Mondoñedo, eí el Obispo de Jaén. 
Et aquel Arzobispo de Sancíiago, que llamaban Don Joan de Limia de los de 
.Baíasella eí Pandeceníeno, dixo la Misa, et oficiáronla las Monjas del monesíerio. 
Eí iodos los Obispos esíaban revesíidos, eí sus crozas en las manos, eí sus mitras 
en las cabezas. El estaban asentados en sus facistoles, los unos á la una parte del 
altar, eí los otros á la oíra. Eí desque fué llegado el íiempo de ofrecer, el Rey eí ia 
Reyna venieron amos á dos de los esírados dó estaban, eí fincaron los hinojos ante 
el altar, eí ofrescieron: eí el Arzobispo eí los Obispos bendixieronlos con muchas 
oraciones eí bendiciones. Et descosieron al Rey el pellote eí la saya en el hombro 
derecho: eí ungió el Arzobispo al Rey en la espalda derecha con olio bendicho que 
el Arzobispo fenia para esío. Et desque el Rey fué ungido, tornaron ai aliar: eí el 
Arzobispo, eí los Obispos bendixieron las coronas que esíaban 'encima del aliar. 
Eí desque fueron bendicidas, el Arzobispo redróse del aliar, eí fuese á sentaren su 
facistol; eí los Obispos eso mesmo cada uno se fué á sentar en su logar. Eí desque 
| l aliar fué desembargado tíélios, el Rey subió al aliar solo, eí íornó ia su corona, 
que era de oro con piedras de muy grand prescio, eí púsola en la cabeza; eí íomé 
Sa oíra corona, et púsola á la Reyna, eí íornó fincar los hinojos aníe el aliar, según 
que aníe esíaba: eí esíidieron asi fasta que fué alzado el cuerpo de Dios. Eí el Rey 
y la Reyna fuese cada uno deilos á sentar en su logar: sí esíidieron asi las coronas 
puestas en las cabezas fasía ia Misa acabada. Eí dicha la Misa, el Rey salió de la 
iglesia, eí fué é su posada encima de su caballo, eí iodos I03 ricos ornes de pie con 
•él; eí la Reyna fuese después á poco íiempo. Eí en esíe dia bofordaron, eí lanzaron 
tablados, eí josíaron muchas compañas, el fecieron muchas alegrías por la fiesta de 
la coronación» sx 
(PÁGINA 104) 
.León Pical do 
Eí caritativo protector del conde de Salvatierra, que le socorría diariamente en 
la prisión con un trísth pucheríllo, era un pintor que había estado á su servicio y 
estuvo después al del Condesíable. 
Muy escasas son las noíicias que de él se conservan. Sandoval en la «Vida 
del Emperador Carlos V» dice que es el Picardo que figura como iníerlocuíor en la 
obra de Diego Sagredo íifulada «Medidas del Romano», y según los daíos hallados 
por Martínez Sanz (Hisíoria de la Caíedrai), en 1824 hizo un reíablo para la "iglesia 
de Sania Casilda y pintó la capilla; y en 1527 pintó la caja del crucifijo de la capilla 
del Sanio Sepulcro. 
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(PÁGINA 107) 
El sitio del castillo en 1812 
El sitio del castillo, á que se alude en el himno que publicamos en la página 107, 
fué uno de los sucesos más importantes que se desarrollaron en Burgos durante la 
guerra de la independencia, y sus detalles son muy conocidos gracias á la obra 
journaux des siéges faits ou soutenus par les francais dans la Peninsule de i807" 
á 1814, publicada en París el año 1877 por el ingeniero francés Mr. J. Beimas, de 
donde están tomadas las noticias que sobre este hecho dan los escritores modernos. 
El sitio» dirigido personalmente por Lord Wellhington, dio principio el día 19 de 
Septiembre de 1812 y duró hasta el 21 de Octubre. Los franceses, mandados por el 
bravo general Dubreton, hicieron una .brillante y obstinada defensa, por lo cual las 
fuerzas aliadas, no pudiendo prolongar más tiempo el asedio, porque otras atencio-
nes de la campaña lo impedían, desistieron-de apoderarse de la fortaleza. 
«Durante el sitio—dice el señor Olí ver Copons—que por todos estilos es un 
hecho digno de recuerdo y estudio, la guarnición verificó cinco salidas, algunas 
coronadas de gran éxito; y por nuestra parte se dieron seis asaltos formales, ú más 
de muchos intentos; jugaron las minas, se hicieron cinco mil disparos de cañón 
é infinitos de fusil, y se abrieron bastantes brechas atacadas1 con sangrientos 
resultados.» . -
Las tropas.de Wellhington se apoderaron del cerro de San Miguel y de varios-
de los reductos del castillo, llegando á sostener luchas cuerpo á cuerpo en las mis-
mas murallas, 'y derrochándose por ambas partes el heroísmo, 
.El sitio fué, corno puede suponerse, fatal, para la población, no solo porlos ; 
enormes,destrozos que ocasionó, arruinando multitud de edificios, entre ellos la 
iglesia de Santa María la Blanca y oíros antiguos, templos, sino por los cuantiosos-
gastos que tuvo que sufragar para mantener y-vestir al Ejército sitiador, propor-
cionar toda clase de pertrechos para el cerco, etc., etc. Todo lo soportó la ciudad, 
no solo con .'resignación, sino;con entusiasmo, y en la'patriótica tarea de secundar ' 
las operaciones militares se distinguieron las mujeres burgalesas, esmerándose err 
atender á ios heridos, coser sacos, hacer hilas y vendas, y animar á los combatientes. 
• xi' . 
(PÁGINA. 114) 
Las pin furas del arco de Santa María 
Del informe que el año 1878 emitió la Comisión de Monumentos acerca de ias< 
pinturas de la Torre de Santa María, son los siguientes párrafos: 
«... se determinó pintarla, dorarla y adornarla del modo que pareciese más 
conveniente, y al efecto se contrató esta obra por escritura pública otorgada en 
1.° de Agosto (1600), con el pintor Pedro Ruiz de Camargo, en la cual se obligó 
éste H pintar y dorar al óleo y al fresco la portada de la Torre de Santa María de 
esta ciudad, conforme á las condiciones con que la tomó á hacer y á la traza que 
está firmada del Sr. Corregidor D. Gonzalo Manuel y del presente Escribano y mió, 
y que lo había de dorar, hecho.y acabado y puesto con toda perfección desde aquí 
á quince de Septiembre próximo, desíe año por quinientos y diez mil maravedís que 
se me han de dar.» 
«En sesión de 10 de Octubre se dio cuenta de una solicitud presentada por el 
pintor Pedro Ruiz de Camargo, pidiendo se le pagasen las demasías que había 
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hecho y había de hacer, más de lo que está obligado, en la pintura de !a Torre de 
Sania Marta,, y se acordó que los comisionados de la obra traten con éi lo que se-
le ha de dar por el exceso, y lo sometan á ia aprobación del Ayuntamiento. 
En la del 12 participaron los referidos comisionados que, en cumplimiento del 
acuerdo de la ciudad, habían tratado con dicho pintor lo que se le.había de dar por 
)a pinlura que había hecho en la Torre, de demasía, además de lo que estaba obli-
gado á hacer conforme á lo que con él se contrató, y que se había concertado que-
po r todas las demasías que había hecho se le diesen tres mi! y quinientos reales; y 
visto por los señores del Ayuntamiento lo aprobaron y tuvieron por bien el dicho 
conciertos 
• «Se ha censurado, muy severamente por cierto, que el Ayuntamiento mandase 
pintar y dorar el Arco, que apenas hacía medio siglo que se había construido con-
piedra blanca de Ontoria, atribuyéndolo á que el gusto dominante en la época estaba 
ya próximo á la depravación, Sin entrar nosotros á profundizar ia cuestión, que no 
es este el sitio ni la ocasión de hacerlo, de si revelaba más ó menos gusto la cos-
tumbre de pintar las construcciones de piedra, es lo cierto que ni dicha, costumbre 
fué exclusiva del siglo xvu, ni tampoco que se usara en él por hallarse entonces el 
gusto cerca ó lejos de la. depravación. 
La ornamentación policroma'fu, corno se llama en bellas artes á este género de' 
pintura, data de las más remotas edades, y en Persia, Egipto, Grecia y Roma, Ios-
principales y más suntuosos edificios se hallaban decorados de esta manera. 
Los templos helénicos sobre todo, cuya perfección de formas y belleza de sus 
líneas son hoy la admiración del que las contempla, y fueron, como heñios dicho, 
el modelo mas acabado de la arquitectura ai iniciarse el Renacimiento., conservan 
Sa mayor parte signos inequívocos''de haber estado pintados, como los conservan-
también algunos de los de Roma, y los fregmenío$;qué se descubren en Pompeyay 
Herculano. 
Las catedrales cristianas y.las mezquitas árabes, ios castillos feudales y los 
alcaceres moriscos admitieron también este género de decoración; y tqdaV.íá existe 
en nuestra bella y grandiosa catedral; como un ejemplar vivo y elocuente de esta 
clase de.pintura, la portada de la entrada ai claustro y dentro de él las dé fas 
capillas de San Juan y Santa Catalina, la de la Sala capitular, y jos magníficos arcos 
de los muros en las alas del Norte y Occidente. 
No fué, por lo tanto, una cosa nueva y extraña, ni una depravación del Arfe en 
aquel tiempo el que se pintase el Arco de la Torre de Santa María. 
(PÁGINA 116; 
La pesie de 1565 y el cardenal Mendoza Bobadilla 
Acerca de la falsa peste de 1565, dice la Epidemiología española por el Lie. ¡oa-
quín de Viilaiba (Mad. 1803): 
>U.na de las causas á, que atribuye Miguel Martínez de LcFva el aumento déla 
pesie y el mal éxito de ella es el miedo... y diré otro, por venir tan á pelo y apropó-
silo de lo que decimos,, qaz aconteció en la ciudad de Burgos en el año 1565 en. fin 
de mayo, quando S. M. el Rey D. Felipe II, nuestro señor, y la serenísima Reyna, 
D. a Isabel de ia Paz, que sea en gloria, quisieron entrar en la dicha ciudad, yendo 
la Reyna á verse con su madre; estando ya á dos leguas de Burgos hubo cierta 
diferencia entre el Regidor más antiguo de la dicha ciudad, por su antigua preemi-
nencia, y el Cardenal D Francisco de Bobadilla sobre quien había de ir debáxo del 
palio con S. M. mostrando las cosas de la ciudad, corno se acostumbra hacer: y 
corno el Cardenal no pudiese salir con su intento y pretensión, atento que e! Regi-
dor no quiso perderla preeminencia de su antigüedad, para el efecto fingió, publicó 
y escribió á S. M. que no entrase en Burgos porque había peste; y era una enfer-
medad de tercianas, ordinaria. 
Y esto hizo el dicho Cardenal á efecto de quedar con su honor, sin aquella 
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nota pública por haber él pretendido y pedido al Cabildo; y átenlo á ser gran perso-
nage se dio crédito á lo que representó y se hizo, pues S. M. ni la Reyna no entra-
ren, no obstante que todos los cortesanos fueron á la ciudad sin padecer de la 
fingida peste detrimento alguno. Sucedió que ida la corte, los de la ciudad se ate-
morizaron tanto del sonido de la pesie en haberse publicado, que todos los ricos 
que pudieron se fueron y desampararon la ciudad», etc. 
;iii 
(PÁGINA i-tüf 
Plazas de foros 
Lias fiestas de toros en Burgos se han celebrado generalmente en la Plaza 
Mayor y en la del Mercado, Al empezar el siglo XÍX todavía se verificaban en esta 
aíltima las corridas reales, y allí toreó eí famoso Pepe-Hillo, sufriendo una gmvv 
cogida por torear embozado en la capa, lo cual dio motivo é que las gentes cantaran 
la siguiente copla: 
Pepe-Hillo fué cogido 
en la píaza del Mercado 
¿quién le mandaba á PepiHo 
hacer el coco embozado? 
Posteriormente se generalizó la costumbre, de celebrar Jas corridas en la Plaza 
Mayor, que se cerraba convenientemente, para io cual ios dueños de casas tenían 
ei maderamen necesario, con .escuadras de hierro, haciendo cada uno su parle de 
barrera, y detrás de ésta se montaban sobre caballetes Sos tendidos. Los chiqueros 
se establecían generalmente en ei rioiidillo ó debajo, de las Casas Consistoriales. 
La estatua de"Carlos III estaba, entonces rodeada de una verja que terminaba en 
puntas.de lanzas, y al saltar ía gente para librarse del roro solía haber desgracias. 
También se dieron muchos corridas en plazas de toros construidas de madera, 
-.que'hubo establecidas en varios sitios, cerno una que estaba en la Avenida de la 
Isla, sobre el solar del antiguo convento de ía Victoria, y otra en' ei convento de 
5an Ildefonso, hoy parque de artillería. En esta ú tima ¡orearon muchas veces Ru-
pelo. Gamellas, Esparrerín y Mendivii, 
Hubo además oirá plaza en la carretera da Vitoria, junto al rio, donde hoy estén 
la Escuela Norfnal de Maestras y ei edificio inmediato. Un año, en una corrida de 
toros el oía de la Asunción, se a¡bororó ei público por ser malo ei ganado.', promo-
viéndose tal escándalo que le pieza quedó completamente deshecha, sin que la 
-guardia civil, é pesar de sus esfuerzos, pudiera evitarlo. 
También hubo una pieza que solía armarse en la actual calle de! General Sanz 
Pastor, pero duró muy pocos años. 
La que hoy existe se Inauguró el día 29 de junio de 1862, y desde entonces se 
celebren en ella las corridas, salvo algunas que el día de 5an Juan siguieron verifi-
cándose varios anos en la Plaza. Mayor, y las de San Cosme que solían tener lugar 
•-en la de Vega, 
V í * 9 As '¥ 
(PÁGINA 154) 
A/o/fUnieníG de tropas en ¡a guerra de sucesión 
La guerra dé sucesión fué en 5úrgoa una época muy movida, entre otras cosas 
por ías dificultades que ó veces c|rig>hó el alojamiento de las tropas, acerca de lo 
ciuti <Tíconíítífuos en los libros de la Universidad y Clerecía curiosos datos. 
Eí arzobispo dijo el 11 de Febrero de 1711 el prior de la Universidad de Curas 
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«cómo habían dado principio á pasa? por esta chitad compañías de soldados que, 
enviaba el Cristianísimo á Nuestro Rey Católico Felipe V, su niela é nuestras fron-
teras por la tíxrremadura, Andalucía y'oíras partes, para impedir el paso á í>. Gar-
los de Austria, Archiduque quien intentaba coronarse por Rey de España, favore-
cido de las fuerzas de Portugal é Inglaterra, y que el número de soldados fuera sin 
número (?) por componerse de distintas naciones. Por cuya causo, y por ia expe-
riencia que había habido con los Irlandeses, pues se había tumultuado la mayor 
parte de ia ciudad la noche que entraron, pareciéndolés que el cuartel no era de-
cente, perdiendo el respeto al Corregidor, especialmente dos de ellos, quienes 
fueron condenados á muerte otro día por el Consejo de guerra, y hecha esta ciudad 
plaza de arenas, y á la tarde uno de ellos arcabuceado, pues á la súplica de S» 
íilma. y de otros personajes se echaron dados y quedó uno de ellos libre; á la vista 
de semejante caso y otros que pudieran acontecer, suplicaba é la Universidad que si 
fuese necesario y hubiese urgente necesidad alojaran los individuos de ella solda-
dos como los demás individuos seculares, y que su lllma, así lo había de hacer.» 
Pusieron algunos reparos, tanto el Cabiido Catedral como la Universidad, pero 
al fin manifestaron que si ia necesidad era urgente, entonces acordarían. Insistió el 
prelado, diciendo que llegada la urgente necesidad, por haber habido ocasión de 
estar en la ciudad 2 000 soldados, quería, saber qué harían dichos Cabildos, y 
contestaron «cómo así lo harían; dando más de lo prometido*. T 
(PÁGINA 178) 
Las Comunidades 
La historia de la intervención de Burgos en el molimiento de las Comunidades-
queda incompleta con las referencias contenidas en la presente obra, porque dada 
la índole fragmentaria ó episódica de esta, solamente podían tener cabida en ella los 
sucesos culminantes de la rebelión. Es. sin embargo, uno de los períodos más in-
teresantes, más desconocidos y peor juzgados de la historia burgalesa. 
Algunos historiadores han dirigido cargos á la ciudad de Burgos porque se 
separó de los comuneros y volvió, antes de vencido el movimiento en Viliaiar, á la-
obediencia del Emperador. De estos cargos la ha vindicado con notorio éxito el 
distinguido escritor, cronista de la ciudad, y archivero municipal, D. Anselmo Salva, 
en su excelente obra Burgos en fas Comunidades de Castilla, historiando detallada-
mente la conducta seguida por los burgaleses, y apoyando sus asertos en docu-
mentos inéditos que arrojan nueva luz sobre aquella época turbulenta. 
Burgos se adhirió con entusiasmo al alzamiento comunero, y envió luego sus 
representantes é la Juníade Avila, pero no estando conforme con ciertas violencias 
á que los rebeldes se entregaron en Tor'desillas, emprendió una serie de gestiones 
directamente con el Emperador para recabar de él la concesión de lo que* Castilla 
demandaba, y cuando por este medio hubo logrado, no ya ventajas especiales para 
la ciudad como afirman algunos escritores, sino todo ó casi iodo lo que pedían los 
comuneros, se reconcilióvcon el Emperador, quien le concedió ei indulto especial á 
que se hace referencia en la página 15. 
Son especialmente interesantes y curiosas las negociaciones seguidas con el 
Condestable y las garantías que se le exigieron cuando, después del motín de 
Septiembre, regresó á Burgos, investido ya con el cargo de co-regente de! Peino; 
y en ellas se refleja fielmente e\ carácter independiente y altivo de una ciudad que, 
negándose á seguir á los comuneros por el camino de las violencias, las cuales 
conceptuaba ya innecesarias, seguía mostrándose inflexible y exigente, aunque sin 
el apoyo de nadie, ante los representantes del Emperador, mientras no se le afian-
zase con toda clase de seguridades el logro de sus aspiraciones. 
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(PÁGINA 242) 
.Proclamaciones de rey. 
La de Carlos 11 tuvo lugar en los primeros días de Octubre de 1665, y acerca 
de ella existe en la Biblioteca Nacional un romance inédito (MS3. ñüm, 3916, folio 
104 vio ) que transcribirnos porque no deja de ser curioso, aunque su mérito litera-
rio corre parejas con la escasez de las noticias que nos proporciona. 
«Demostraciones fúnebres quando llegó la nueva á Burgos de la muerte de 
Phelipe quarto, y regocijos á la aclamación de Carlos segundo nuestro Señor. 
También es asurnpío de Academia. 
R a II11 C E 
De nuestra fatal ruina 
aunque, dudoso primero, 
a Burgos llegó el aviso 
pero fué malo y fué cierto. 
Confirmóse la noticia 
acreditada de! tiempo 
porque supiese e! dolor 
So que ignoraba el deseo.' 
La premáticá real 
se publicó compeliendo 
a exteriorizar la pena, 
aviso fué, no precepto; 
Asenta y leal dispuso 
la nobleza el primer diestro 
y el resto republicano 
hecho en los luios el resto. 
juntóse en un consistorio 
el illustre regimiento 
dando á Phiüpo los votos 
y á Carlos ios juramentos. 
Decretóse que en dos días 
lo festivo y lo funesto 
a Car'os aclamen vivo 
y a Philipo lloren muerto. 
Porque aunque es incompatible 
la unión del mal y el remedid1, 
se ha de atormentar el gusto 
pera gustar el tormento, 
La funeral decretaron 
cuyo memorable obsequio 
a desmentir ei olvido 
sabó esta vez de! acuerdo, 
Nombraron por comisarios 
quatro ilustres caballeros 
fiando á quaíro cuidados 
la eéción de tantos afectos. 
Si bien ten activos cumplen 
su obligación que aunque diestro 
quiera eí guarismo contarlos 
ha de herrarse en sus azierros. 
Dígalo esa maravilla 
ese túmulo, ese empeño 
del arte, donde ei primor 
se vio excedido á si rnesmo. 
Publiquelo en tañía zera 
aunque insiinguible lo inmenso 
y retoricas las luzes 
hablen con lenguas de fuego. 
Manifiéstenlo los lutos 
en cuyo fúnebre aseo 
redujo lo generoso 
a sombras los luzimientos. 
Digalo el rea! aparato 
que prevenido y dispuesto 
espera ¡a aelamazión 
de Carlos, que guarde el Cielo. 
Y cállelo yo advertido 
de temeroso u de cuerdo 
que en idioma de imposibles 
solo es ladino el silencio». 
La proclamación de Felipe V se veriPcó e! día 2 de Diciembre de 1700, y en ella 
hizo de alférez mayor, levantando el pendón por ei nuevo rey, el marqués de Villa 
Campo 
La de Carlos 111, hecha en 1759, ofreció la particularidad de que se acuñó una 
medalla conmemorativa, que puede verse en el museo arqueológico nacional, y se 
halla reproducida eñ la obre Medallas de proclamaciones y Juras de los Reyes de 
España, por Adolfo Herrera (Mad. 1882): ostenta el busto del Rey. con peluca, ar 
madura, banda y manto, la leyenda Caroíum III Regem Cstholicum- Proc/amat 
Caput CasteÜ2e-~\lb9. Es de piara, y se vendió al precio de ochenta reales. 
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En la proclamación de Carlos .IV, verificada el día 17 de Febrero de 1789 á las 
tres de la larde, levantó el estandarte como alférez mayor el marqués de Cerralbo y 
Aimarza, conde de Villalobos, realizándose el acto en cuatro tablados, que se eri-
gieron en la plaza del. Sarmental. P;aza Mayor, plaza del Mercado y arco de Fernan-
Gonzélez Hubo iluminaciones y festejos durante tres días. • 
Para le proclamación de Fernando.Vll, que estuvo dispuesta á raíz de la abdi-
cación de su padre, se había acordado acuñar una medalla de plata, que debía llevar 
el busto del monarca en el anverso, y en el reverso el escudo de la ciudad, con Sa 
inscripción Ferdinaudum Reg(m CafhoHcum, Capuí Castellas proclamat. 
losé Napoleón fué proclamado, por exigencia de los franceses, apoderados 
entonces de Burgos, en los primeros días de julio de 1808, haciendo las veces de 
«alférez, por ausencia de'ésíe, el regidor D. José Fernando Iñigo de Ángulo, 
-i«m^^lí«fíaí»w*---«-
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La V. M. Juana Rodríguez . . 170 
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Páginas. 
"El V. P. Diego Luis de San Ví-
tores 73 
•'El canónigo Barrantes . . .166 
Burgaleses ilustres: 
Sancho García . . . . . 2 8 
El almirante D. Ramón de Boni-
faz 230 
Fray Andrés Gutiérrez d.e Cerezo. 53 
El Divino Valles 20í 
El P. Alonso de Venero . . . 137 
Antonio de Cabezón . . . . 63 
ElP.Polanco 251 
•Francisco de Salinas. ;..,. . . . 9 
•El Abad D, Antonio de Maluenda. 248 
Fray Esteban de Villa . . . 18 
El P. Flórez 153 
El P. Berganza . . . . . 88 
D. Marcelo Martínez Alcubilla. 
D. Benito Gutiérrez . . 
D. Manuel Alonso Martínez , 
D. Manuel Martínez-Sanz.. 






Cristóbal Colón . . 
El Gran Capitán . . 
San Francisco de Borja 
Santa Teres?» de Jesús 
San Bernardino de Sena 
El conde de Salvatierra 
El conde de Artois .. 
El genera! Muraí. 
Lord Wellhingíon. 
El duque de Reggio . 













FIESTAS Y SOLEMNIDADES PUBLICAS 
Funciones religiosas 
Entierro de. D.Juan ÍI en la Cartuja, 136 
Funerales por la Emperatriz doña 
Isabel . . . . . . . 1.00 
Exequias de Felipe II. 238 
La reliquias de Sania Casilda . 76 
Beatificación de Santa Teresa de 
Jesús . 202 
Rogativa por el buen suceso de, 
la boda de la Infanta D. a Ana 
con el Rey de Francia ,. , . 210 
Honras fúnebres d e I conde de 
Lemos. . ' . • . . - .181 
Exequias del Infante-Cardenal . 133 
• Fiestas en honor de la Inmaculada 
Concepción . . . . . 16 
La Concepción, paírona principal 
de Burgos 247 
La reliquia de San Juan de Saha-
gún 148 
Fiestas en honor de San Juan de 
Sahagún 132 
Inauguración de una capilla en el 
convento de la Trinidad . . 189 
Rogativa por el triunfo de Feli-
pe V en la guerra de sucesión . 154 
Inauguración de la capilla de San-
ia Tecla 139 
Corridas de toros 
Lugares donde se han celebrado 
en Burgos las corridas de to-
ros 
Una corrida, trágica en tiempo de 
D, Pedro el Cruel, . . . . 
Toros con motivo de la corona-
ción de D. Juan I . . ' •'•*". 
Para festejar la boda del Infante 
D. Juan, hijo de los Reyes Ca-
tólicos 
En honor de Felipe el Hermoso 
En honor de Felipe II. 
El despeño de toros en Lerma 
Toros con motivo de la llegada de 
Felipe IV . . . . . . 8 7 
En honor de Carlos II con oca-
sióu de su boda 258 
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Páginas. 
una capilla del Cristo de la Tri-
nidad . 189 
Grandes corridas con motivo de 
la inauguración de la capilla de 
Sania Tecla 143 
En honor de la Infanta María Te-
resa, Delfina de Francia . . t§4 
Páginas. 
Para obsequiar al conde de Ar~ 
tois 150 
Corrida de novillos a! inaugurarse 
la estatua de Carlos III en ¡a 
Plaza Mayor 158 
En honor de! duque de Reggio . 85 
ídem del duque de Angulema. . 97 
ASUNTOS VkRíOS 
Los mártires de Cárdena. 
Martirio de religiosas en el con-
vento de Palacios de Benaber . 
El maestro Enrique, arquitecto de 
la Catedral 
El racionero V i l l a u t e . . . . 
Pacifique Alemán de Basilea, pri-
mer Impresor que hubo en Bur-






El pintor León Picardo. . 
Fiestas dadas en Briviesca por el 
conde de Haro 
Los amores de un condestable . 
Fiestas en Lerma con motivo de 
la inauguración de la Cole-
giata . . . . 
Un aviador en Coruña de Conde. 






DIVERSOS SUCESOS HISTÓRICOS 
Siglos XIII, XIV y X¥ 
Boda de Fernando IÍI el Santo en 
la. Catedral antigua de Burgos. 245 
San Fernando coloca la primera 
piedra de la nueva Catedral. . 151 
Toma de Villafranca Montes de 
Oca por los burgaleses .- . .77 
Es trasladado á Burgos y enterra-
do en la Catedral el cadáver del 
Infante D Juan. . . . . 138 
Solemne coronación de AlfonsoXI 
en el monasterio de las Huelgos. 262 
Nace en Burgos el Rey D. Pedro 
el Cruel 172 
El Rey D. Pedro I resuelve en Va-
ílsdolid la cuestión entre los pro-
curadores de Toledo y Burgos 
sobre la primera voz en Cortes. 223 
Una justicia del Rey D. Pedro: 
muerte trágica de Garcüaso de 
la. Vega 95 
Sale de Burgos D. Pedro I al acer-
carse las tropas de D. Enrique 
de Tras támara: notable conduc-' 
ta de los burgaleses . . . 66 
Llega á Burgos D. Enrique el Bas-
tardo, y es proclamado Rey y 
coronado en el monasterio de 
las Huelgas . . . . . 75 
Convenio celebrado entre e! Rey 
D. Pedro \y el Príncipe de Ga-
les en la Catedral de Burgos . 
Entra nuevamente en Burgos don 
Enrique II el de Trastamara. 
Ajustase en el Castillo de Burgos 
un tratado de paz con el reino 
de Navarra 32 





Esteban: muerte desastrosa del 
Infante D. Sancho. . . . 3 9 
El cadáver de Enrique II es depo-
sitado en la capiüa de Santa 
Caíaüna, de la Catedral . . 114 
Coronación de! Rey D. Juan I en el 
monasterio de las Huelgas. . 154 
Enrique III es solemnemente ab-
suelro en ¡a capilla de Santa 
Catalina , de la Catedral. . 146 
Enrique III resuelve en las Cortes 
de Toledo la cuestión entre esta 
ciudad y Burgos, sobre el dere-
cho á ocupar el primer asiento. 2 
Entrada solemne del Rey don 
Juan II en Burgos . . . . 169 
Llega á Burgos la Princesa doña 
Blanca de Navarra, que venía á 
casarse con e! Príncipe D. Enri-
que (Enrique IV) . . . . 196 
Es asesinado en Burgos, por or-
den de D. Alvaro de Luna, Alon-
so Pérez de Vivero. . , . 67 
Prisión de D. Alvaro de Luna en 
Burgos . 7 3 
El cadáver de D. Juan II es traído 
á Burgos y enterrado en la Car-
tuja de Miraflores . . . . 136 
Los Reyes Católicos 
Entrada de Isabel I en Burgos y 
rendición dei Castillo . . . 11 
juramento que exigieron los bur-
galeses á Isabel la Católica. . 23 
Va D. a Isabel á la Cartuja de Mi-
raflores á ver el cadáver de su 
padre 152 
Es recibido por los Reyes Cristó-
bal Colón, de regreso de su se-
gundo viaje 85 
Boda del Príncipe D. Juan en la 
Catedral de Burgos y fiestas 
con que se celebró este su-
ceso . . . . . . . 5 7 
Luto de los burgaleses por la 
muerte del Príncipe D. Juan. . 200 
Anunciase solemnemente en la 
Catedral la cenvocación de un 
concilio , 230 
Fernando el Católico recibe en 
Páginas-
Burgos una embajada del Rey 
moro de Tremecen . . • ' . 10 
Se declara en las Cortes celebra-
das en Burgos la incorporación 
de Navarra é ¡a Corona de 
Castilla . . . . . . 125 
Llega á Burgos el Gran Capitán 
Gonzalo Fernández de Cor-, 
.' . . . . . .109 
Felipe el Hermoso y D. a Jaana 
Entrada solemne de D. Felipe y su 
esposa D. a Juana en Burgos . 190 
Segundo viaje de D. Felipe ú Bur-
gos, y su muerte . . . . 192 
D. a Juana la Loca va á la Cartuja 
de Mirañores á examinar el ca-
daver de su marido . . . 219 
Sale D. a Juana de la Cartuja lle-
vando el cadáver de D. Felipe. 250 
Peregrinación de D. a Juana por 
varios pueblos: se encuentra 
con su padre D. Fernando: es 
impuesta la birreta cardenalicia 
ai cardenal Cisneros, y se cele-
bra el aniversario de la muerte 
del Rey . . . . . . 194 
Ei emperador Garlos V 
El doctor Zumel exige juramento 
á D. Carlos en las Cortes de 
Valladolid . . . . . . 27 
Alzamiento de las Comunidades: 
Entrada de D. Carlos en Burgos y 
juramento que prestó en la puer-
ta de San Martín 23,34, 56,37 y 259 
Estalla en Burgos la rebelión: san-
grientos sucesos de Junio de 
1520 122 
Motín contra el obispo Fonseca: 
asalto y saqueo del Palacio 
episcopal 173 
Motín contra el Condestable: los 
comuneros pretenden asaltar la 
Casa del Cordón . . . .178 
Sucesos posteriores y fin del mo-
vimiento comunero en Burgos . 267 
D. Carlos concede perdón espe-
cial á los comuneros burgale-
ses i& 
— 280 — 
Páginas. 
Indulto de D. Pedro Giren, otor-
gado por Carlos V en el mo-
nasterio de Fresdclval . . . 60 
Muerte trágica del conde de Sal-
vatierra . . i . 103 y 263 
Llega á Burgos el Rey de Fran-
cia Francisco I . . . . 44 
Vienen á Burgos los Príncipes fran-
ceses entregados en rehenes . 165 
y^ iaje del Emperador á Burgos 
en 1527 . . . . . . 209 
Carlos V recibe en la Casa úel 
Cordón á los embajadores ex-
tranjeros . . . . . . . 13 
Los embajadores de Inglaterra y 
Francia declaran la guerra al 
Emperador Carlos V . . . 1 4 
Celébrense solemnes exequias por 
la muerte de la Emperatriz . .100 
Llega á Burgos el Emperador, de 
paso para el monasterio de 
Yuste . . . . . . . 208 
Llegada de las Reinas de Francia 
y Hungría 209 
Felipe II 
Desiste Felipe ¡I de entrar en Sor-
gos, donde se le tenía preparado . k 
el recibimiento, por creer queha-
Ma peste . . . . 116 
Entrada solemne de ¡a Reina doña 
Ana en Burgos: ostentoso reci-
bimiento y festejos con que fué 
obsequiada. . . . . . 213 
Carta de Felipe fl al carden©] Pa•• 
checo de Toledo sobre ciertos 
escándalos que se daban m la 
Catedral. . . . . . . . 6 5 
Llega á Burgos D Felipe., de paso 
para las Cortes de Tarazones . 175 
Exequias en la Catedral por la 
muerte de Felipe II . . 238 
Felipe III 
Su proclamación en Burdos . . 242 
Viene Felipe ilí á Burgos por pri-
mera vez. y entra solemnenmeíe 
en la ciudad (1603). . . .126 
Nuevos viajes. . '... 171 y 172 
Llega nuevamente á Burgos (1614) 
Páginas. 
para asistir á la bendición de 
una abadesa de ¡as Huelgas . 222 
Viaje de Felipe III en 1615, para 
celebrar la boda de su hija doña 
Ana con el Rey de Francia. ... 187 
Rogativa celebrada por encargo 
del Rey para pedir el buen éxito 
de las bodas de sus hijos . . 210 
Celébrase en la, Catedral la boda 
de la infanta D. a Ana con el Rey 
de Francia Luis X!H . . .210 
Llega á Burgos la princesa doña 
Isabel de Borbón, casada por 
poderes con el príncipe de As-
turias (Felipe IV) . . . .239 
Felipe IV 
Llega á Burgos en 1660: festejos 
con que se le obsequió . 86 
Pasa por Burgos el cadáver del 
Cardenal-Infante, muerto en 
Flandes; honores que se fe íri 
bularon 133 
Garlos II 
Su proclamación: curioso romance 26S: : 
Llega á Burgos para celebrar su 
boda; se casa en Quintanapaíla: 
solemne recibimiento tributado 
á la nueva Reina: festejos . . 236 
Felipe V 
Llega Felipe V á Burgos de paso 
para Madrid . . . . .28 
Guerra de sucesión: 
Incidentes á que da lugar el alo-
• jamiento de tropas . 266 • 
Retírase á Burgos la Reina.Moría 
Luisa: rngaíiva por el triunfo de 
Felipe V 154 
Fiestas para celebrar el embarazo 
de la Reina. . . . . . 5 1 
Fiestas organizadas con motivo 
del nacimiento de Luis ! . . 182 
Fiestas para solemnizaría befaba 
de Vii'lavíciosa y el triunfo defi-
nitiva de Felipe V . 252 
Llega á Burgos, de paso para 
París, la Infanta María Teresa, 




Llegan á Burgos las primeras 
/ropas francesas . . . . 154 
Entrada del general Muraí, gran 
duque de B«rg 54 
Fernando VI! es proclamado Rey. 64 
Pasa por Burgos el Infante don 
Carlos María isidro . . . 7 6 
Llega Fernando Vil, de paso para 
. Bayona , . . . . . 7 7 
kjueira de ia Independencia: 
m «Dos de Mayo húrgales»: mo-
tín de los artesanos de Burgos 
contra los franceses . . 80M 
Batalla de Gamonal . . . . 224 
Entra e! Emperador Napoleón en 
Burgos 227 
Los borgaleses se niegan á alis-
tarse, h pesar de las órdenes de 
, Napoleón . . . . . . 2 
Los franceses trasladan los restos 
de! Cid desde San Pedro de Cár-
dena á Burgos . . . . . 82 
La primera Audiencia de Burgos: 
tribunal establecido por los fran-
ceses . . . . . . . 149 
Es ejecutada eo Sorra la Junía de 
Burgos. . . . . . . 7í 
Páginas. 
Una hazaña del Cura Merino . . 4 
Las tropas aliadas sitian e! cas-
tillo 264 
Retirada de los franceses y vola-
dura del castillo . 129 
Entrada triunfal de Lord Welling-
ton en Burgos . . . . .107 
Fiestas con motivo de la vuelta de 
Fernando VII á España. . .228 
La intervención de 1823: 
Llegan á Burgos las avanzadas del 
Ejército francés: festejos en ho-
nor del duque de Reggio . . 84 
Entra en la ciudad la junta Supre-
ma de Gobierno . . « , 9 2 
Solemne recibimiento hecho al du- • 
que de Angulema . . . . 9 7 
Isabel II y Alfonso XII 
Un pronunciamiento . . . . 139 
Liega Isabel íí á Burgos . . . 183 
Son traídos é Burgos los restos 
del Empecinado * 255 
Recibimiento al batallón de Aimsn-
sa. á su regreso de ia guerra de 
África 113 
Viaie de Alfonso XII en 1875 . . 29 
Segundo viaje en 1878 . . . 219 

E R R A T A S 
Página. Columna. 
1 a 
Linca. Dice. Debe decir. 
8 10 1884 1848 
13 2 l í viviendo viendo 
14 2 44 1328 1528 
28 2 38 1917 1017 
52 2 22 1379 1370 
32 2 26 Enrique lil Enrique II 
35 2 27 afirman afirma 
43 2 24 vienen viene 
66 2 30 apresuraría aprestaría 
67 1 35 el Se 
95 . 2 óD Í531 1551 
97 1 29 maíodes maíedes 
97 1 . ' 49 aterrado aterrada 
116 1 17 •) 1365 1565 
138 g ¿i 32 de en 
156 \ 45 1611 1711 
176 1 41 13 15 
176 2 5 15 18 
176 2 31 eila ellas 
223 1 31 1315 1351 
224 1 27 Carlos V Carlos IV 
230 1 1 1240 1511 
238 1 45 Carlos III Carlos Ii 
245 1 45 felicidad fidelidad 
En la pág, 208, col , 1.a, falta ia nol •a, que decía: Sangrador.—Histoi 
,4e Vaüadoüd. 
- MM*M«|N|»I(M|BNIM I ' ** M 
SE ACABÓ DE IMPRIMIR ESTE LIBRO 
EN LOS TALLERES TIPOGRÁFICOS DEL 
: : DÍA Sí O DE BURGOS : : 
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